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RELACION HISTORICA 

DE LA VIDA 

Y APOSTOLICAS TAREAS 

DEL VENERABLE PADRE 

FRAY JUNIPERO SERRA, 

Y de las Misiones que fundó en la California Sep- 
tentrional^ y nuevos establecíoaieatos de Montcrcy, 

ESCRITA 

Por el R. P. L. Fr. FRANCISCO PALOU^ 
Guardian a&ual del Colegio Apostólico de S. 
Fernando de México^ y Discípulo del 
Fenerable Fundador: 

DIRIGIDA 

A su SANTA PaOVINClA ' 

DE LA REGULAR OBSERVANCIA 

0£ Nró. S, P. S. FRANCISCO 
DE LA ISLA DE MALLORCA. 

A EXPENSAS 

DE rON MIGUEL GONZALEZ CALDERON 

SINDICO DE DICHO APOSTOLICO COLEGIO» 

Impresa en México, en ¡a Imprenta de Don Felipe de Zúñiga 
yOntiveros^caíle del Espíritu Santo^ año de 1787. 
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CARTA DEDICATORIA • - 

■ A t,A 0BSBRVANTI91M A ^ PROyiNCIA. i 

DE MALLORCA, . . 

y PROTESTA DEL AUTOR. 



VIVA JESUS, MARIA, Y JOSEPH* 




Muy R. Padre Ministro JProvincial^ y. demás ' 

Revefendí^ Pádre^^y venerados Ha 

» 

ESEOSQ DE PERPETUAR 
en larimemori* dé tódos V V, 
Paternidades y RR* X d^ los 

venideros Hijos de esa Santa 
Provincia, mi tan i^spetable 
Madre, Jas A postólicas tareas dQ,n>i y^pe- 
rado Padre, Mró. y Le¿lor Fr. Junípero 
Serr a. Hijo esclarecido, tan coilocido y 
üaiado de.esa su Santa :Miid re, tomo . J91 
-pluma .para escribir las mas iiustr{£s haza^ 
do su infatigable zelo:4aisi* que coo in« 
--..^ nata 
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nata propensión-:^ d^)>ido reconocimien- 
to, vuelven, co ni en cnstaiiao arroyo á 
su fiienté, ó fcomo cáudaloso rio, al glo- 
tíMq ortgen rdoode xwin^4)n>sjÉ|?i sp\ u- 
dables y prcsürp^as corrién(4í,ipara tecun- 
dar con el 'mas saludable riego estos tan 
remotos y dilatados Países. 

Esa Santa y Religiosísima Provincia 
supoidáár éil el rfg^ló ámedftr últímo, para 
primer Fundador del Apostólico instituto 
eü ambas Españas, antigua y nueva,. aqu^l 
4ft*f^»*ld[ij¿, Varon;e«á^ 
del Evangelio, cuyos ecos sonaron con 
►admirable harmonía en éllas, nuestro Ve- 
«neí^abíe^Badü^e £im€ia«fa3^r Fn A&tónío Li« 
y 4 niediados- del corriente, dio jpara 
AIuQina del Colegio de San Fernando de 
^íifóxiéodisl Snismo Apostólico instituto de 
^Pi^apag^nda bide^ ua^ Padre Junípero Fün- 
<diador cíe diez Misiones en csla Peaínsula 
Ifts Cálilbf nias/y que dexó^ proyectadas 
^Dtras^ que por ^Ita de Operarlos .Rvangé^ 
^Kcosno pudo poner en planta. Si de estos 

;|liní^ús JELubiera dado esa Sanca Prci- 
t . - ^^^^ 
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-«liQolQ^rHiaaHSclva, no quedaría ya ( en 

.est0s Un dilatados^y de Gentilidad pobla- 
dos Países ) Gentil a vida barbára, sino 
que todos quedaran civilizados y conver- 
tidos á aU(íhStra Santa Fec Católica. 

Porque á la verdad fueron de tan 
sagrado fuego las ansias de este Seraneo y 
Apostólico Junípero, que ni sus graves 
y habituales accidentes^ ni la inconiodi- 
:dad de los continuos y dilatados viages^ 
ni ia espesura y fragosidad di^ ios cami- 
nos, ni la íalta de su preciso sustento, ni 
Ja bi^rbaridad de sus bozales y üeros ha- 
bitadores, pudieron detener el curso á sus 
Aposfióiícas empresas: Htzoá costa de ia^ 
mensas fatigas que amaneciese la luz de 
Ja verdadera Religión á tantas Naciones^ 
c]uantas Misiones dexó fundadas, que solo 
'Cii esta nueva y Septentrional California 
contamos nueve, todas ellas vivas, y en 
el cenj^ro de la Gentilidad^ tan apartadas 
de tiei*ra de Católicos, que ios mas cerc:a- 
xiós de la primera Misión distaban mas de 
ciento y cincuenta leguas, y éstas cercada,? 
.... todas 
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todas dé Infieles,para que por tbdbá ^rOftí-: 
bos resonásc Ja voz dei ciarin Evangélico, 
de nuestro Venerable Padre, quien Jogró 
ver en sus días, éh solas las nueve dicha* 
Misiones, á cinco mil ochocientos y ocho 
Gentiles convertidos, y bautizados por sí 
y stís Compafiéros, que sin temer á la inv 
piedad de la infernal Jesabel, trabájaroá 
con dcscaubo baxo la sombra de tan fron- 
doso Junípero, ayudándole á sacar á aque- 
llas almas de la esclavitud del Príncipe de 
las tinieblas. " * * 

Y el Venerable Padre con laextraor« 
dinaria facultad que nuestro SantísinK) Pa- 
<3re el Señor Clemente XI V, le concedió 
para confirmar, administró por sí mismo 
este Sacramento ( entre Indios Ncuíitcs 
'y Españólese de los nuevos Pobladores ) 
á cinco mil trescientos y siete; logrando 
todo este espiritual fruto á costa de con- 
tiritiós viajes por mar y tierra, que si el 
curioso Lcclor toma la pluma, hallará^ 
qlie desdo que salió del Apostólico Cole- 
gio de San Feruaiido para estas Californias', 

gastó 
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ga;$t4.íQas 4^ medio ano en navegacigacs^ 
y por tierra audubo como dos mil y, cjn^ 
cuenta leguas, sobre mayor ndmero que 
tenia andadas en Ta Nueva España;^ y en 
A^iages para las Mibiones de los Iníiclcs In- 
dios Paoies de la Sierra Gorda^ como en 
las 4jue salió á predicar entre Fieles, (íoti- 
Yirticndo á innumerables pecadores, dis; 
Alertándolos con su fervoroso espíritu del 
pesado sueño de la culpa, y dirigiéndolos^ 
£or el camino de la virtud^ 

Todas estas taréas Apostólicas, son 
gloriosos Troíeos de esa Santa Provincia, 
á cuyos alumnos los dirijo, puestos en esta 
Relación, no tanto para que se glorien d^ 
éllos, quanto para que con tan inmortiiles 
monumentos del abrasado espirita de su 
esclarecido Hermano, se alienten en ade- 
lante los hijos mas fervorosos de éll^, á 
seguir, tan gloriosas pisadas, á continuar 
tan arduas é importantes Conquistas, y á 
promover espirituales descubrimientps , 
liasta que no quede Gentil en esta tan 
inmensa tierra la mas septentrional de la 
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Nueva Espaiia poblada • toda de GíemiU«; 
dad ) á' quien no alumbren los rayos ÚQ.. 
nuc^íVsX Religión Católica, para que des-' 
terradas las tinieblas de aquélla; calambre 
á todos la luz Evangélica. - . : 

Con estos vivos deseos acabo su la- 
bóHosá vida y Apostólica carrera tiil v^ 
n erad o Padre Lcctpr JFr. Junípero; pues 
tres diás antes de morir, hablando los dos 
dé lo que tardaba en venir la Misión^ que 
se habla ido ( ailos hacia ) á coleélar á Esf 
paña, por cuya causa, y la fkl ta de Opera- 
rios Evangélicos^ no se plantiticaba Ja fun? 
xtárróii proyectada de dos Misiones con los 
títtílos de la Purísima Goncepcioo, y Santa 
Barbára, le díxe; que tal vez no se halla* 
rian Religiósosque quisiesen venir: Al oír 
estas palabras, pron^^^ un suspiró 

propio de su corazón fervoroso. „ ¡ O si los 
Religiosos de nuestra Santa Provincia, 
% qué eoBOeieroii al difunto Padre : Fray 
Jüarn Gréspí, vieran lo que trabajo^ y el 
mticho fruto que logró, quan tos bc aiii- 
„ mariaa á venir i Con solo que leyeran 

los 
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los Diarios seria bastante -par^ inoy^cs^^ 

no pocos, á dexar su Patria, y PrQ v¡nc¡a| 
y emprender el caraino,^ para venk fra- 
„ bajar en esta Vina del Spppjr. 

Estos deseos que oi de boca ^e 
amado Padre Ledor pocp aptes de sú 
exernplar muerte,, ma acordaron <l5^spue$ 
de ella el cumplírselos, embi;)n)do á cs^ 
Santa Provincia originales los mismos Dia- 
rios, que por los.icaminos escribió el citadp 
Padre Crcspí; y habiendo hallado entre 
Jos papeles del Padre Le£lor Junípero, el 
que el mismo Ibrmó á la subida con la 
Expedición para el descubrimiento de e^sta 
nueva tierra, y dar mano á la espiritual con- 
quista, no.. omi(p el remitirlos^ considera!^* 
(Jo qve no {Coadyuva rá menos, ppa el in* 
tentó r que- tes <lel Padre Grespí; pero juz- 
gando que deia ley^enda de el, pueden, ori-* 
ginarse á los curiosos ledlores, deseos de sa- 
ber el fruto que sacó- de dichos viages^ y 
. lo que para con$eg|iiclo .trabajó este gran* 
de Operario de la ViiiaídelSefior^ resolví el 
«umplirselos, tomaado ja. plunja para es- 
■ < .'■ •♦ . ^ cnbif 
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éribir la siguiente Relación^ después de 
haber trabajado no poco para vencérmeyá 
causa de mi ineptitud, y recelo de que n<k 
se diga que es efedo c^uaiito dixere de la , 
pasión de éste amado Discípulo y Com-^^ 
pañero casi en todas sus peregrinaciones; 
habiéndole merecido ( desde el año de 
1740 qué me tomd por uno de sus Disef- 
pulQs^ hasta el de 784 que nos separo la 
muerte ) nn especialísimo cariño, que 
isiempre nos profesamos, mas que si fue- 
ramos hermanos carnales: este respeto 
que no ignora esa Santa Provincia^ me 
detenia pluma. . v ^ 

Obligóme á resolverme, el leer el 
preámbulo que hace San Gregorio Na^ 
ci^nceño para introducirse á la Oración 
fúnebre que dixo y escribió de su Santa 
hermana Gorgonia: ( fol. 42. ) Cum óororem 
laiido^ admiror dómesticax qute nm tdeo fai^* 
isa sunt^ quia^ domestica, sed vera^ ac ideo lau- 
de digna: vera aiitem^ quoniam non solum jus^ 
iá^ sed manifesté cognitaiM siolum ea laur 
dabinius^^ ea tacebimus^qu^ Jaude^ vel sileiUé 

' tiO • 
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tio digna erunt. Sané pr^ ómnibus rebus est 
absurdissimufn^ ut propinqui laude priventur 

flebita^c. 

Animó mi inutilidad el reflexar que 

iba á escribir, no para el oído, sino para 
el ánimo^ como aconseja Séneca: ( Epist. 
loo. yScrtbendum animo^ non aunbus. Y que 
se liabia de reducir mi trabajo msfterial, á 
escribir una Relación de verdad, que en 
sentir de San Bernardo no es dificultoso, 
s\ii6 fácil, porque no debe obscurecerse 
por el artificio y velo de colares: Sermo: 
ver(£ pürítátis^ "vel pur^e veritatis debet esse^ 
est facHis^'nec artifieiosó coJomn ^eJamine 
debet opacan. { S. Bernardo ) r . 

' Y finalmente consideré que iba á 
escribir esta verdadera Relación á esa Pro- 
vincia, mi Santa Madre, que con^o Santa 
disimulará las faltas de élla, y como Ma- 
dre procurará, que k ^ habilidad del , Cro- 
nista la labe de las manchas, para que su 
le£tura no cause astío'en lugar de edifi- 
cación y ternura. Vencidas pues todas las 
dificultades que se me proponiau para 
-K/Vi con- 
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conterictmeV y Animado 'de los Compañe- 
ros Ministros Misioneros de estas nuevas 
Misiones subditos del difunto, y sus Conij 
pañeros esta nueva ésfíiritaal Conquis- 
ta^ y atrahido de lo mucho que debo á mi 
siempre venerado Padre, Maestro y Ledor 
Fray JaNÍBBRo Sbrka, y á ésa Santa Pro? 
vincia. mi venerada Madre^ para que no 
carezcla de estas edificantes noticias de las 
taréás Apostóiiais de-dicto vénetáéd Pa- 
dre^ su hijo amado, y de ios friitos espiri- 
tuales, que para la Santa I¿;lesia por ellas 
consiguió, aumentándola eos. t^^tos hijos, 
y á nuestro Católico Montea ^«^u$ ij(m 
nios y Vasallos en este tan d¡stan;te Pais, 
y remotísima tierra, las pondré en la si- 
guiente Relación* Pem ;ante$ suplico A 
• y V. Paternidades y RR* y á todos Ips 
- -q ue leyeren y oyeren: lécr íéstfe Bidbat^ion 
Hiu<>rica> atiendan á la sigoi^ente \ . : 



M 

■ 1 . • ' ' 

- ' 1 . . - , . I , • 

PRO' 
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OEedecíeadq. como verdadero Hijo de nuestr» 
Madre la Santa Iglesia^ á los Decretos de I» 
Sauta Inquisición General, confirmados por nues- 
tro Santísimo Padre Urbano VIII: Declaro y pro-^ 
testo, que á ninguna de las cosas que en la siguien* 
te Relación dixere del Venerable P;idre Fray Ju-^ 
nípero Serra, y demás Misioneros de quienes ha- 
blare, no intento ni pretendo que se ie dé m^is fe 
qae la que merece una Historiá ábsolutamenté hu- 
mana^ ni que el elogio de Venerable, ü otro senier 
jante que diere á esté grande Operario de la Viña 
deISefior,ó á otros Misioneros llamándolos Márty-» 
res, porque habiendo dexado la seguridad del Claus* 

tro, sin mas fin que dedicarse á la Conversión de 
los Gentiles, éstos les quitaron cruelmente la vida; 
no es miintencionel que estos epítetc» los levante á 
mas altura que á una humana honorifícencia, según 
estilo de prudente discreción y piedad devota. 
Asi lo protesto, declaro y firmo en esta Misión de 
Nue$ti:o Seráfico Padre San Francisco la mas Sep* 

tentrional de la Nueva California, en su Puerto^ á 

veinte y ocho de febrero de mil setecientos ochen* 
ta y cinco año& 

Ff. Francisco PaJou. 



PARECER DEL SR' Dr. r MrS.D.JOSEPH 
Serruto^ Canónigo Magistral de esta Santa Me^ 
. tra/H)Htana Iglesia £sf c« ... 

Señor Excmó. 



ESTA RelacioDHistórica qtie V« Excá. comete á mi ceii^ 
éura;«stá cNAadafior el mádtiro juicio, de! Reverendo 
l^adre GiUMNllaá Früy Francisco Patai con ingeauidad^preci^ 
iloft' y oportunidad, no solo para gloria del Vatoo Apostó-i 
]ico de que trata, mas para modelo de tos que le sigan, y 
edificación de los que leyeren; sin que en toda élla se noté 
cosa ofensiva de las Regalías de S. M. y Leyes sobre impre- 
aíon. Por Jo que ia juzgo digna de darse á la prensa. Casa y 
líoviesabre veinte y aue ve de <bí1 setecientos ochenta y seis» 



Josepb Sernao, 



\ > 



« » * -t • * X. 



V 
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PJSECER DEL P. Br. y Mró:i>. JÜJÑ 

Gregorio de Camf oSy Prepósito de la Congrega-^ 
ckn éel Oratorio de Sm Felipa iVm de esta 
Ciudad de México. 

^ Señor Provisor. 



Cumpliendo con el Decreto de V. S. he reconocido coñ 
igual atención que complacencia la Heiaciun Hi¿LÓrica 
de la Vida y Apostólicas laréas del Venerable Padre Fray 
Junípero Serra, Misionero Apostólico del Colegio de Propa^ 
ganda Fide de esta Capital, escrita por el Reverendo Padre 
Fray Francisco Palón, Guardian aétual del mismo Apostó- 
Vico Colegio. Yo tuve la dicha de haber conocido y coniU<» 
meado ai Venerable Radre, y cíertamente.que en su semblan^ 
re y tratóse leía ki mas exáda observancia de su Seráfica 
Regla, la fluís conilpua mortificación de su espíritu, la mas 
humilde sabiduría^ y el ardiente zelo por la conversión de 
los Gentiles*» y la reformación de losChristlanos» Esto se ve 
vivamente estampado en todos los pasos que dió, en todos 
los Países que harbitá, y en todos los trabajos que padeció, 
para llevar la luz del Evangelio á una barbára, numerosa y 
remota (gentilidad. aunque después que pagó el común 
tributo, y concluyó con la njuerie su Apostólica carrera, pu- 
diera parecer haber dexado de predicar, de propagar el 
norrbre de Christo, y de convertir infieles; pero nos desen- 
gaña el que á vista de sus trabajos y fatigan en aouellos áspe- 
ros, desconocidos y peligrosos caminos, áe las diligencias 
que praóiicó para instruirse en aquellos difíciles diaie^os, 
paia- acariciar á los Indios, ganándoles primero la voluntad 
y después el entendimiento; de los progresos que hizo el 
Christiantsnno en aquellos Países, y de las bendiciones que 
^'m derramaba sobre ellos: á visca de esto, digo, y quandos 
lean en particular los sucesos de su predicación, quantos 

fer- 
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fervorosos Religiosos de las Provincias de España é Indias, 
y aun Eclesiásticos Seculares, se sentirán movidos á correr 
en el olor de sus ungüentos, á seguih su laboriosa derrota, 
y emplearse en tan alto ministerio? Y por la boca v lengua 
de todos esíos predica y predicara el Venerable Padre Ju- 
nípero, aun después de su circunstanciado, prevenido y sin- 
gular fallecimiento: y predicará no soloá los infíeles; sino 
á los misnnos Predicadores, los que en los maravillosos suce* 
sos de su Vida bal^ráa facilitado, defendido y ás^urado el 
método de convertir aquellas almas. 

Y quan agradecidos deben estar los lofieks que lo 
iiao dexado de ser, y los verdaderos Fieles al Ueyerendb Pa^ 
. dre Pálou, que con tanto cuidado y solicitud tíos ha dexa<lá 
• este precioso monumento de la Vida de su amado Maestro, 
para que su pluma sea el órganf) por donde resuenen sus 
Apostólicas voces, sin coniuíidiise ui destemplarse en lo 
escrito, porque el Autor procede tan observante de ias leyes 
de la Historia, que si^iie un estilo sencillo y llano; pero claro 
y hermoso: unas expresiones puras, un orden natural, una 
" ' verdad incorrupta: eso no podrá dudarlo el Lector mas in- 
difereote, y aun adverso: por todo lo qual esta obra no 
aoio no contiene cosa alguna contrá nuestra Santa Fé y 
buenas coostumbres, sino que e» digna de darse á la luz pú* 
blica, para honorífica memoria de este Siervo de Dios, para 
desahogo de su amartelado Discípulo, para estimulo de los 
fervorosos Operarios, psra testimonio de> zelo def nuestro 
Monarca por la propagación de lá Fé Católica, y para 
gloria de Dios. Real Casa del Oratorio de México y N<h 
vieoibre 23 de 1786. ' 

■ * • • , . * . ' ' 

JDr. jf Mr&.Df Juan Gregorh 

Campos, 



CAR* 
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CARTA r PARECER QUE. kEMlTIEMON 

al Autor Jos S.R. FP. Fr. Francisco Cúrela 
< ; Fígtteroa esc^FrovmdéU déla Santa Provincia del 

SantoEvangelio y F adre de la de Santa Elena de 
. la Havanay de ladeT^ucatan^ Lecíúr Jubilado y 

Califi(Mdor del Santo Ofcio; y Fray Manuel Cu-' 
mino LeÜor Jubiladp^.ex -Definidor de la Santa 
. ' Provincia del Santo Evangelio^ Calijicodor del 

SantoOficio^y ambos de la Recolección deS,Cosme^ 

♦ ** %'¡ *. • ■' 

R. iP. Guardian del Colegio Apostólico d© 
Üaxi Faraaudo Fr. Francisco Palou» 

AGradecemos á V, P. su confianza, y al mismo tiempd la 
. complacencii que nos ha cansado la ledura del ma- 
nuscrito que contiene la Vida y grandes virtudes del Reve- 
rendo y Venerable Padre Fray Junípero, Misionero Apo,^tó- 
lico é Hijo de ^ Santo Colegio: la que su moderacipo luí-- 
cjosa remite á nuestra tnspecdoQ, á íin de que con ingeoui«- 
dad le digamos, ú es digna de que se imprima, asi por su ar- 
.guQiepto, como por el texi^o y composición de él. La Reli* 
gioa Seráfica es una nube copiosísima de gracia,^ que quando 
no llueve Santos, gotea por todas partea y en todos .tiempos 
Varones exémplares dignos Hijos de nuestro iSeráfico Padre 
San Francisco, y formados á su espíritu: con lo que vemos 
cada día cumplida la promesa que el Seaor le hizo, deque 
Dunca faltarían en su Orden Varones perfedos. 

Uno de estos, y enlre ios que nuestra Religión no 
pnede contar por innumerables, es el Reverendo y Venera- 
ble Padre Fray Junípero, como lo demuestran sus grandes 
virtudes. Las que V. P. pretende se publiquen por medio de 
ia Imprenta para edi&cacion.dei Público, consuelo de ReVk^ 
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giosos, Y aliento de los Misioneros Apost<ílícos; los que con 
es pecialidad hallarán en este perfeíio Misionero, norma, é 
i n cita mentó poderbso pirra continuar sus penosas raréas en 
beneficio de Ja salvi^ion de las almas. Y ojalá el que todos 
conocieramps \z, exce^ncia y precfosrdad de jsus trabi|iosf 

£[)rque creciendo con esto la comu» edükacion^Jos cmsinas'' 
ellgiosos con el mayor aprecia cleJé giiepra^tteacr, se ateir- 
táraq mas á la imitaciofide este aaevo Apostólico modelo qtie 
y. P. Ies propone. Porque i la verdad ¿coil qué cosa se pue- 
de comparar, ni qué alabanza 6 aprecio puede llegar al foé-; 
rito de unos hombres* que observaodadeocro de bsCUtistros 
de sus Colegios una vida austera, religiosa, ocupada contioua- 
mente en las divinas alabanzas, confesonario, y otras muchas 
ocupaciones, santas, toman, como si fuera descanso ó ititcr-. 
rijpcion de estas, el salir, como rayos encendidos tronando 
saludablemente, á santificar con sus Misiones toda esta Amé- 
rica Septentrional? Fuesen cfcéto convierten ios pecadores 
de Poblaciones enteras, sin que alguno se escond;i i su ze!o, 
debiéndose tanto á sus diligencias y afanes, que aun la mas 
dura obstioacion se rinde trueno y ráyo de la voz de las 
Misiones. De modo, que no parece sino que Dios nuestro Se* 
ñor en ellas, y por ellos pone el áltimo esfuerzo para su con- 
versión, pues los que antes se habían resistido á ia gracia por 
muchos años, ahúravdando señas na^Ja equívocas de verda« 
dero doion son admitidos á la absolución con mucha .con- 
fianza y consuelo. 

Y si tantas i^ennltdades se padecen enia cronversion 
de ios Fieles: ¿quates serán las fatigas de los que se ocupan 
en la reducción al Cliristiani-mo de-unos Indios bárbaros in- 
dómitos, de nin^uiia civilidad, y tan escasa r.izon ? Solamen- 
te lo pnedcíi Cüf:oc5i'r los que experimenran las aHi:ciones, 
mukiiud de incomodidiJes y peligros que son precisos en 
neiTocio tan arduo, y con tales gentes: que* á nosotros lo que 
nos toca es admirar el zelo con que se padecen, quando sa- 
bemos de tantos que se h^n bautizado, y como cada día se 
muldplican las Misiones. 

Foresto nos ha parecido acertado el trabajo queV. 
7. se ha tomado de escribir esta Vida; y mas quañdo el Ve« 

nera- 
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oerable Padre Fray Jünípero es un exemplar tan reciente y 
conocido: porque los de esta ciase cisnea cierta efícuia y 
fuerza para mover á la imitación, ya sea porque los hombres 
90Q oátorahneiite ÍDclinados á la nóvedád; ó ya porque des* 
vaoecei} cierta preocapacíoa poco^ ó nada advertida, de que 
las cosas ea su cvrsó váo perdiendo de su fuerza, de moda 
que los postreros ao puedeoilegar i la perfección de los pri« 
meros; íiOs hechos del Padre Fray Junípero deshacen seme^^ 
jante inteligenda. Y asi, solo nos resta dar á V. P, muchas 
gracias, cunio debemos dárselas iodos, por haberse tom iJa 
esta carga, y mas en aquel tiempo en que de justicia pcci i el 
descanso. Ha sudacio V. mucho, y por muchos años en las 
taréas AposLÓlicas: y ya era razón une ^ozáse de la quietud 
y retiró de su Celda, 6 á lo menos que no aúadieca nuevas pe» 
calidades á sus quebrantados años; pero elzelo santo no co» 
opee df6cultades, años, ni tra-bajo.La Obra, fuera de que será 
«nuy útii^como llevamos dkbo^stá ¿)ien di<<:puestay ordenadas 
lOdQue según nos parece, puede V* P. hacer que se imt 
prima, desechándoos temores. Dios guarde á V. P« muchos 
sUlos. Coaveoto ét Recolección 4e fiaaCovne y Marzo la 
.de 1787. 

B. 1. de V- P;:8usafeAos Hermanos y 

atentos jServidores, 

i^r. Francisco García Fr, Manuel Camino, ' 

Figuerpíu ' ' 

r - • • ' ^ 
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LICENCIA D£;p,.$UP£RIOR GOBIERNO ' 
^ , Ri^al JiudienclaGober nadara^ M esta Nueva . 

España^ visto el Parecer q^ue precede del Sc'^ 

ñor Do&or y Maestro Don Josepb Serruto^ Canó^ 

nigo Magistral de esta Santa Iglesia^ concedió su 
licencia para la impresión de ene Libro de la.RjB-^ 
lacion Histórica de la^ Vida y Apostólicas tareas 
del Venerable Padre Fray yutUpero Serra^ por m 
Decreta de si^te de Diciembre de mil setecientos^ 
wbenta^ y seis. 

' . - ' . ' • ' ' i . ' . . - - ' 

■ ^ ' . *. 

* 

: LICENCIA DEL ORDINARIO. 

.■ > . , - * 

... * • * * '* * 'r 

•.*■-'■ ' . ' . 

EL Señor Do6for Don Miguel Primo de Rive- 
ra^ Prevendado de esta Santa Iglesia Metro* 
poliij^na^ y uez^ Provisor y Vicario Gjeneral de este 
^rzóhíspado &^c. visto el Parecer del Rexfereido 
Paire Doüor y^^ Maestro Don Juan Gregorio de 
CampoSj Prepósito de la Congregación del Oratorio 
4e San Felipe Nerí de esta Ciudad^ concedió su li'* 
cencia para la impresión de esta Relación Histórica 
de la P ida y Apostolicéis tareas del Venerable Pa-* 
dre Fray Junípero Serra^por su Decreto de veinte 
y quatro de Noviembre de. mil setecientos ochenta 
ysiis* " ' ■ ' ' ■ - 
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Lfiflpt berievoío: al ver este. Tomo que contiene la Re- 
^ jiaejkMi de la Vida del Venerable Padre Pfajp Junípero^ 
Stm^. pensarás ( segu» e^ la Critica eo el presepte ti'eoi po \ 
qitfte yá&é iMliar 4:oá «I «acitdi dé unVBoWet^.^ó de m' 
Obispa dje^Nioíés; pero si iees> prloiiero, como es natural, la 
Dedfcalofia^^cot]oceri&^ eataObrá, no 'la escribí á>Q e) 
ániiBO de daf la. ¿ la luz piSiblica, sino precisamente como una 
Carta edificante, ó simple Relación que hacia á mi Sdunf 
Provincia de Mallorca de las Virtudes, y Apostólicos afa- 
nes del sobredicho Venerable Péidre, para que su Cronista 
la puliese y perficionase, estampándola en sus Crónicas, con 
el ña de llamar Operarios para la* Vina del Señor. 

Pero habiendo llegado la noticia á algunos devotos 
5enorc5, qiie conocieron y trataron al Venerable Padre, me 
instaron para que se imprimiese,, ofreciéndome costear ia 
Imprenta^ como lo Juan becho^excusiandocne á ello: pero re- 
fiexando^ que estas noticias corriendo por esta Nueva España 
podríaaioiover á algunos Religiosos á alistarse para vt á tra^ 
bajar en aquellas nuevas Conquistas, y á ganar almas para 
tño^ coodesceadi* El motivo de mi resist^cia nt» era otro^ 
que el cODsiderar los defeAos> que tendrá la Obra, asi por mi 
iosañcieacia, como por haberla escrito entre Barbáros(Geii- 
tileseii él Puerto de Sao^Franciscc^ en stt^ nueva Misión, la 
mas Septentrional de la Nueva California, careciendo de li- 
bros y de bombres dodos con quien consuitar; por io que te 
suplico los perdone* y disimules. 

Sin eiiibargo de lo dicho, bien sé que algunos -de los 
(Jüe leen cosas nuevas, quieren que el Historiador procure 
conceptos, y que vaya tropezando siempre en equívocos y 
reñexíones escabrosas. Este métudo aunque en las Historias 
profanas se tolere, y aun se :í ni anda, en las de los Santos 
y Siervos de Dios, que se escriben para edificación, y para 
animar á scjuiiintacíonjo reputan los mas . cuerdos- Historia* 
dores por un vicio,' que Yo he procurado igualmente evitar» 

* Como 



Digitized by Google 



Como elalfia de la Hlfti^ria es l|t verdad sencilla, 
puedes tener el confío; que^^e^si-tt^ lo que refiero lo he 
presenciado, y lo que no, me lo han referido otros Padres 
Misioneros mis Compañeros dignos de lé. Por úUimp tengo 
presenté» que q! Homero entre los poetáis, Demóstenes entre 
losOradores^ni Aristóteles ni Solotí entré Jós Sabios, deiuH; 
ron de errar; porque aunque erari eminentes Sabios^ Ora< 
dores y Poetas, siempre fueron hombres. Es grande la mise-» 
ria de nuestra naturaleza; y mientras no dexen de ser hom- 
bres los que escriben, siempre habrá hombres que los noten. 
Acuérdate de tH fragilidad, y tendrás compasión de la mia, 
VALE. *^ ' - ' ' 
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V. R. DEL V. p. F. Junípero serra . 



, Pag. I. 

RELACION HISTORICA, 

' DE LA VIDA Y APOSTOLICAS TAREAS 

DEL V. P. FRAY JUNIPE.RO SERÍIA, 

De la Regular Observancia de N. S. P, S. Francisco de 
la Provincia de Mallorca^ Dodor, y ex- Catedrática de^ 
PriiDa de Sagrada Teología en la Universidad Lulliana 
4e dicha I«Ia; Comisario del Samo Oficio en loda la 
' s^va- España, é Islas adyacentes; Predicador Apostó* 
üco del Colegio de Misioneros Apostólicos de Propa- 
i ganda Fide de San Fernando de México^ Presidente y 
fundador de las Misiones, y nuevos Establecimiemos de 
. la ueva y Septentrional California y Monterey. 

r.;^" CAPITULO I. 

Nacimiento, Patria y Padres del V. P. Junípero: Toma 
- ti janttt Mbitú^ y esbercUnas que twvo en ¡a Provine - 
f spía Mes de pretender salir para la América. 



Mí-. 




L iiífatigable Ópieraiio de la ViSadeí Señor el V. P. 

Fr. Junípero Serra dí6 principio á su laboriosa* vi- 
d-a el dia 24 de Noviembre del año de 171 3 na- 
ciendo á la una de la mañana en la Villa de Petra 
dé la Isla de Mis Horca: Fueron sus Padres Antonio Serra, y 
Margarita Ferrer, humildes Labradores, honrados, devotos, 
y de exemplares costumbres. Como si tuvieran anticipada 
noticia de lo mucho que el hijo que les acavaba de nacer se 
había de a£aiiar á su tit^mpo para bauciasar Gi;QÜieS| se afa- 
* ;• . ' • • *- ñas-' 
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2. • VIDA DEL V. PADRE 

naron los devotos Padres, para qne se bautizase el mismo 
dia qne nació. Pusiéronle por nombre Miv[ue\ Jo^eph, los que 
Conservó en la ronfirmacion, que recibió el 26 de Mayode 
en la misma Parroquia 4e dicha Villa ea que liabia 
sido bautizado. 

lostruycronlo los devotos Padres desde Niño en los ru- 
• dimentos de la Fé, y en el Santo tenior de Dios, inclinándolo 
desde luego que empezó á andar, á freqüentar la Iglesia y 
Convento de San Bemardioo, que eo dicha Viiia tiene aque* 
lia Sauta Provincia, de cuyos Religiosos era d Padre muy 
querido; y eo quanto llevó al Niño Miguel al Convento, ro- 
bó á todos el afeélo. Aprendió en dicho Convento la Latín!* 
dad, de qne salió perfectamente instruido, y al mismo tiempo 
se habilitó en el canto llano, por la costumbre que tenia el 
Religioso Maestro Uc Cjramática, de llevar los dias festivos 
á sus Discípulos al Coro á cantar con la Comunidad. De este 
santo exercicio y devotas coaversacioucs que oía á sus de- 
votos Padres, nacieron en su corazón muy temprano unos ■ 
fervorosos deseos de tomar el santo hábito de N. P. Saa 
Francisco, sintiendo la falta de edad para el!o. 

Conociendo sus devotos Padres la vocación del Hijo, 
en quanto tuvo edad Jo llevaron á la Ciudad de Palma, Capi- 
tal de aquel Reyno, á íin de que se aplicase á los estudios 
mayores; y para que no olvidase la doctrina y buenas cos- 
tumbres que desde Niño le iiabian enseñado, lo encomenda- , 
ron á un devoto Sacerdote Beneficiado de la Catedral, quien 
• viendo la aplicacloo del muchacho eo el estudio de la Fito* 
sofia, que empezó i cursar en el Convento de N. P* S. Frao-» 
cisco, y la vocación de ser Religioso, lo enseñó á rezar el 
Oficio Divino, haciéndole rezar en su compañía^ dexindole 
lo demás del tiempo para el estudio. 

A poco tiempo de estar en la Ciudad, que se le aumen- 
taron los deseos de ser Religioso, se presentó á nuestro iiiuy 
.R. P.Fr. Antonio Perelló, Ministro Provincial que era sef^nn- 
da vez de dicha Provincia, pidiéndole el santo hábito. Di la- 
tóseie alguo tiempo coasidt:randolo muy muchacho; pero in- 
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formado de que ya tenia edad cumplida, no obstante de pe- 
queña citatura, y enfermizo, lo admitiiSy temó el hábito eti 
el Convento-de Jtsus txrrairuros de la Ciud^id, el día i4de 
Septiembre de 1730, siendo de edad de 16 uacs, nueve meses 
y veinte y un d¡:is. En el aíío del Novici.ido aprovechó en 
el exercicío c*c las virtudes, aplicándose á imponerse en todo 
io perteneciente á nuestra Seráfica Regia, y preceptos en ella 
contenidos, para quando llegase el tiempo de l i Profesioq 
. tener pcrfcdo conociniíento de lo müchoque había de pro- 
meter á Dios en la Profesión* Para animarse pai^a ella leía ea 
kis Libros inisticos y devotos las mayores cosas que Dios, 
y N. S. P. S. Francisco nos prometen, si guardamos lo que en 
'Ja Profesión prometemos» 

Los Libros que mas leía y que le llevavan la atención, 
eran las Crónicas de Ntrá. Seráfica Religión regocijándose 
en la vida de tantos Santos y Venerables como en ellas se 
cuentan, ItycLilo sus Vidas con tanta atención y ternura, que 
parecía Je hablan quedado impresas en su memoria, de rao- 
.do que referia la Vida y exeniplares hechos de qualquierade 
elfos, como si los acabase de leer, quedando admirados quan- 
tí)s lo oíamos hablar de este asunto, y de la SeráHca Histo- 
ria; y quando le llegaba noticia de la Beatificación de algún 
"Venerable se llenaba su corazón de gozo, y referia su. vida^ 
como si la acabase de jeer en la Crónica. 

De este devoto exerc icio de la leyenda de las Vidas de 
<los Santos ie.oacieron desde Novicio unos vivos deseos de 
imitarlos .en.quaiico le fuese,posib!e, causando dicha leyenda 
4o mismo que causó en .San JÍgnacio de Lo yola: y to que prin- 
H:ipalmeate consiguió de dicha devota leyenda fué un grao 
•descQ de imitar á jos Santos y VeneFables que se habían em- 
•piado eq la conversión alelas almas, principalmente de loa 
Gentiles y Bái^baros, deseando imitarlos hasta en dar la vf- 
da y derramar su sanare como ellos lo hablan prndicado: 
asi lo oí de brea de dicho mi vencí rulo Padre, que hablando- 
*'niede sa Uaui-iniien-rj para dexar su Pati ia y venir á las In- 
dias, medtxo con Lernura de coí azon y lagrimas en los ojos: 
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>',No ha siUo otro el motivo, que revivir en mi corazón aqué- 
»> líos irr;iodj55 djseos que tuve desde Novicio leyendo !ns Vi- 
9> das de los Santos, los q le se ^e habían amortiguado coa 
»> la di^tr.ircfon de los estudio*?; pero demos muchas gra- 
w cías á Di )S que empieza á cumplir mis deseos, y pidamos- 
» te sea para mayor gloria suya, y cooversioa de la» ajinas. y> 
Cumplida el airo de la Aprobacíoo profés6 co- dicho 
Convento de Jesús el dia 15 de Septiembre de 1731. toman- 
do ei aombre de Junípero por la devoción que tent^ á aquel 
Santo Cooipañero de S. S» Franci«:o^ cuya» santas- aeit- 
dUlezes y gracias de la gracia celebraba y referia con devo- 
ción y ternura* Fué. :anto el júbilo y alegría qtre te esmaA 
ht Profesioo, que en toda s\i vláae noU>otvidi6; sino que 
novaba los Votos y Profesión todos los años, no solo el día de 
la Profesión de N. S. P. S. Francisco, sino también siempre 
que asistía á la Profesión de algüQ Novicio. Y sre;r,pre que 
se acordaba del gozo qiie tuvo en su Profesión, y que habla- 
ba de ella, prorrumpía en estas palabras, f^énernnt wrhi om-- 
nia hona pariter cum illa: Viniéronme por la Profesión* todos 
los bienes: Yo, decia, en el Noviciado estuve casi siempre 
9> enfermizo, y tan pequeño de cuerpo, que no alcanzaba al Faf- 
w cistol, ni podia ayudar á los Connovicios eo los queha- 
ceres precisos del Novicíado^por cuyo motivo solo- {aeefn^ 
99 pleaba el Padre Maestro en ayudar las Misas todas las-nid* 
n Sanas; pero con la Profesión logré la salud y fuerzas, y coor 
99 seguí el crecer ha^ta la estatura mediana; todo lo atidbuy^ 
99 á la Profesión, de la que doy infinita» gracias i Dios.. *r 
En quaoto prc^ó nuestro Fr. Junípera H> mudó 
^Jbediencia al Convento principal de la Ciud^á estudiar lo^ 
Cursos de Filosofia y Teología, y de tal tnanera aprovechó",, 
que antes de ordenarse de Sacerdote, ni tener tiempo par» 
ello, ya lo eligió la Provincia Ledor de Filosofia parael fñl** 
nio Convento, en doíide leyó los tres años con graiiJe aplana- 
so, logrando tener mas de sesenta Discípulos entre R^Vig^ 
sos y Seculares, que aunque no todos siguieron el Cu¡3o, los 
na^pfosig^ieroo ios tresaños,y lo concluyeron nuu:bo^ (te 
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Jos Seculares borlados ya cu dicha facultad, obteniendo por 
la Universidad Li»i;iana el grado de Dolores, Antes del ano 
de concluida la Ft!o<iofi:4, obtuvo el R. P. Leftor Juiípero eJ 
grado de Dcdt;r de Sagrada Teología por la dich^ Universi- 
dad, en la que re,i;enteó la Cátedra de Prinna del Subtil M íe»» 
iro, ha<?ta la saüüa de la Provincia, y en ella se desempeñá . 
con grande fan;ia de dod^» y profundo á saiiífaccion jst de !^ 
Provincia, como de la Universidad, y en ía dichi facultad 
S9c6 á muchos de sus Discípulos borlados de Dodores» 

Las precisas ocirpacíones de la Cátedra iireraría, no íe 
impedfiañ para éatpfearse en la del Espíritu Santo^ encomeo* 
daadole lo& Serinocies Panegíricos de lo» principáis asuntos; 
y grande» festividades; y siempre fué el desempeño» cop 
aplauso de los hombres mas dodos que lo oían. El áltinió' 
Panegírico que predicó fué encomendado de la VmvemfM^ 
en la soWnMísima Fiesta que el a$ de Enero celebra i sa 
Pairon, y Compotrióia el Iluminado Dr. el Beato Raynsunio 
Lulio^ á que a-sistc ia l.'uiveí .siJad formaJa, y los ííüüí- 
bres man dodos de ia Ciudad; y como S. R. pensaba sería el 
óltimo (como lo fué en su Patria,) parece que echó resta 
de su habilidad para crédito de la Provincia, dexando á todos- 
admirados. Oí en quanto acabó el Sermón á un Jubilado ex- 
Catedrático de mucha fama, de Cátedra y Pulpito, y nada 
apasionado al Predicador, esta expresión: digno es este Ser^ 
n/on de que se mprhna con ktras de oro^ Pero estaba ya; 
bien lexo»de recibir tan honrosas expresiones, puetsolopeo»» 
saba como salir á emplear sus talentos en la eooversfo» áe^ 
hs Gencilea,^ para- lo ^e estaba entonces: esperando por, jac- 
tante» la Patente, como luego veepemos.. 

No era* menor el crédito en que estaba para Sermones^ 
Morarles. Buscabánlo^ de las VHIas ma» principales para que 
Icsfoese á predicar la Quaresma, en lo que se ocupaba todo» 
los años dexando soscituto para la Cátedra; y se iba por las 
Quaresmas á emplear en la conversión de los pecadores, que 
con su fervoroso zelo, grande habilidad, inventivas, y sonuia 
f 4)2. eoa> 906^ Dio» la ixab^id dotado,, dispertaba 4 los pecado* 

re* 
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res del pesado sueño del pecado, y se convertían á Dios & 
resar del mortal enemigo; quien claro lo dióá entender en 
li Villa de Selva. 

Predicaba la Quaaresma endícha Vühi el afio de' 1747', 
y estando- en lo mas fervoroso de tinO cíe los Sermones, se le* 
vantó una Muger del auditorio, que estaba obsesa (comd 
después supo por ej Señor Reélor ó Cura) y encarandosé 
muy furiosa con el fervoroso Padre^ llena de cólera dixa en 
idita yóz que oyó el auditorio: Gr/'r ¿2 i^nYíT, ¿¡ue por esto no 
.úcabarás la Quaresma, Estuvo tan lexos de afloxar en el fer- 
vor de sus Sci iijuocs, ni Je dar crédito al dicho dei demonio, 
ó de la n.ugcr endeniíjniada, que antes bien creyó lo contra- 
rio; pues ofreciéndosele á S. R. el escribirme aquellos dias% 
me puso esta: cláusula Gracias á Dios gozo de sahid, y 
espero así acabar la Quarcsnia, porque el Padre de la 
?9 mentira ha publicido que no la acabaré; y como no sabe 
f> decir verdad, espero concluirla sin novedad en la salud;?? 
. asi sucedió, y regresado al Convento, preguntándole sobredi* 
jcha clausula^ rn$ re/irió lo que llevo expresado. « 

1 CAPITULO IL 

Llámalo Dios para Doüor de las Gentes^ solicita Paten^ 
tapara Indias^ y consigúela. Se embarca para CadiZf 

y lo que sucedió en^t camine»^ a, 

I' , • . ' 

EN el tiempo enx]ue el R. P. Lcdor Fr. Junípero se ^alla- 
r ba en las mayores eslia:¡aciones y aplausos, asi en la Reli- 
.^ion, como á ñn.Ta, y que podi i esperar los cí)rrespf>nd!eriies 
honores á sus méritos, fué hech.i sobre él la voz DivirM lla- 
mándolo para Doiftor de la.cGcn:;!^, tocan(^']e el corviz. n, 
para que dexnndo su Patria, PadiLS, y su santa Provinci í, 
.caliese á <?mplear sus talentos en la conversión de los Gent¡- 
, les, que por falta de quien les enseñe el camino del Cielo se 
condenan^ No se bí;eo sordo á esta voz iaterier del -Señer, 

que 
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que encendió en su corazón el fuego vivo de la candad del 
próximo, y le nació de ello unos vivos de^os de derrnmar 
su sangre, sí necesario fuera, para ]ogr:jr la salvación de los 
miserables Gentiles, reviviendo en su corazón aquellos deseos 
que seotiaquando Novicio, amortiguados por la distracción 
d.e los estudios. Pero en quanto sintió de nuevo la vocación^ 
consultóla con Diosen la oración, poniendo por intercesores 
á^su Purísima Madre, y.i San Francisco Solano, Apóstol de 
las Indias, pidiéndoles, qxie si era de Dios dicha vocacíon,'to-' 
case el corazón á alguno que lo acompañase en la empresa 
y tan dilatado viage. ' ' 

No obstante que S, R. guardaba en lo mas secreto de sii'' 
corazón esta vocación, quiso Dios que de una conversación' 
que oyó el R. P. Ledor Fr. Rafael Vergcr, Catedrático que 
era entonces de Filosofía, y á la presente Obispo del Nuevo 
Rey no de León, entendiese que un Religioso de la Provincia 
intentaba saiír para las Indias á la conversión de los Gentiles/ 
Luego me lo comunicó ( por la estrechez que teníamos) aun- 
q'ie siempre me dixo que no fo sabi i cierto, sino que lo infe- 
ría de una proposición enigmática que oyó, y que no nom- 
bravao Sugeto; pero que desde que oyó dicha (ñropostclon se 
habían entrado en su corazón vivos 'de^s de praéiicar ló 
propio, y que si no estuviese amarrado con la Cátedra baria* 
Jo mismo: varias ocasiones hablamos los dos del asüatO) poie; 
lo que se me pegaron los mismos deseos. 

Hacíamos ambos la diligencta de indagar si era verdad 
lo que había inferido, y quien fuese el Religioso, f méa, ptp» 
dimos rastrear; no'obstante que esto bastaba para desvanecer 
la especie, sentíamos ambos mas y mas deseos de yeoir para 
las indias, ' 

Yo que me hallaba mas libre, para que no se me dificul- 
tase por parte de la Provincia, estaba para resolverme y po- 
ner la pretensión pava la licencia. No quise deliberar sin prí-» 
mero consultarlo cni} mi am'ído Padre Maestro y Ledor Fr» 
junípero Serra. Logrando un dia la ocasión de haber venida 
4 U Celda á& Uabliacion^ y que estábamos solos, le co« 
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mutiiqué lo que sentía en mí corazoii. suplicándole me diese' 
su parecer. Al oír pot propuesta se le saltaron las Id};rímas,no 
depena« coino yo juzgiié, sino de gozo^díctcodoine: Yo soy 
n el que ime<ito esta larga jornada, mi pena era el estar sin 
«compañero para un vi age taq largo, no obstante que no por 
/» ipsta falta desistiría: acabo de hacer dos Novenas á la Purf- 
« «ma Concepción de Maria Santí'íima, y á S. Francisco So- 
99 Jane, pidiéndoles tocase en el cora/.on á alguno para quefae- 
M se coíiiíiigo, si era !a voluntad de Dios: y no menos que aho- 
^> ra venia resuelto á habíarie, y convidarle para el viaj:íe; 
♦f porque desde que me resolví, he sentido en mi corazón tal 
w inclinación á hablarle, que esta me iiizo pensar que V. R. 

se animaría. Y supuesto que lo que con tanto secreto he 
w guardado en mi corazón, ha llegado á noticia de V. R. por 
Al eJ cond4^¿to que me dice^ sin saber quien era, al misnio tiem- 
p9 queiyo pedia á Dios tocase el corazón á alguno, y sen- 
^iU mi total inclinación á, V* R. ; sin duda será la voluntad 
H de Oíos. No obstante encoméndétnoselo al Señor^ y haga 
0f ¡0 misoso que yo he pradtcado de las dos Novenas^ y guar- 
##ideinosaínf>os e4 secreto. »>. Asi lo praiftiramos, y conclui- 
das ;i^soÍy ib os .segaif ,vócacjon,,y corrér fas diligencias 
||¿f§ el efeáo. - * . ^ 

Ingrato fuera si callara lo dicho, pues confieso' deberá 
la"? oraciones de mi venerado Padre Ledor Junípero el ver- 
ff^ entre los Misioneros de Propaganda 7^/./V; felicidad tan 
grande qjpe en sentir de la Vví.crable Madre es envidiable 
¿e los Bii'uaventi'.rados, como lo escribió dicha Sicrva de 
píos á los Misioneios de mi Seráfica Religíou empleados en 
ja conversión de Ioí otiles de !-i Custív'dia del Nuevo M¿- 
jtico, ciíya carta copiaré á io último si tengo lii.i^ar, paes 
#s bastantemente efc^z para aniínar á todos á qué vengm 
^iirajbijjode 1^ Viña del ^fvor, y confirma y aprueba el 
fCf^iineii que a^ostomb^amos i^n estas , Misiones. Y asi 
^jjSfno, á saexeippló, deben todos los demás Religiosos 
' que de dicha f rioviocia han venido para los Colegios, di-^ 
tíid. klítíú^ii com íanabien la/r oviocia le debe que por el 

exem- 
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exemplo de su esclarecido hijo, haber lograda otro tan fer^, 
voroso, qiie después de hjber convenido muchísimos Genti- 
les á nuestra Santa Fé, derramó su sanj^re, y ^usíosp rin- 
dió la i'ida, para que se lograse la o inversión de. los de?» 
más; siendo este Martirio de tanra gloria y honor para su 
Saota Madre, como tambiea el ver otro hijo suyo gober- 
nando la Mitra del Nuevo Reyoo de León, honrando no. 
solo á su Proviocia^sroo á toda 43 Religión Seráfica; y puj^r 

gloriarse, qiie si se privó de un Junípero, por haberse 
trasplancado á la AoRiéríe^t éste por .»u feciiodidi(d b^ reen- 
gendrado y dado á la igjeski Santa una selva 4e JuaíperoSv, . 
todos hijos d^ su apostólico zelo (como veremos á su tien^, 
po ) qite todo redunda eo honor de la Provincia, y del Apo^ 
tólico Colegio de S. Fernando, fardin á donde la trasplanté 
suiexemplar vocación, tan ciiviJiaJj de aquella, como de to- 
da su Pacna admirada, par^ cuy<^ seguimiento praCiicu 1q 
s^uienfe. [ 
Luego que jse vió con Compañero escribió á los Rmos. 
Comisarios Generales de la Familia y de Indias, pidiéndoles 

licencia pa^a^pasar á la America á la conversión de lo^ 
Gentiles: respondió el Rmó. de Indias diticuitándolOy porque 
aoios dos Comisarios había en España de los Colegios .de la 
Santa Cruz de Quecétaro y San Fernando de México, y esr 
tos cotí las Misiones ya completas en )a Andalucía en víspie*» 
ras dé embarcarse;; pero^iue nos tendría presentes para la 
pffimera ocasión: añadiendo, que podría haber jni^ónventen- 
iCf por no ^r del comitente de España» 

No por esto desistió de su imento el fervoroso Padre 
'Junípero, ni se ent i vió en la vocación; antes sí repitió Carta 
4 su Rmá. suplicándole que si por ser de Isla habia de ha- 
ber dificultad, nos facilitase la licencia para incorporarnos 
á alguno de los Colegios del continente de España, para 
obviar todo impeditnento. En este est;3do se hallaba, la pre- 
tensión, quando se acercaba la Quaresma deKaño de 4$U .qM^ 
tenia encomendada e) R. P. Jánípe/o para predifrfrla^jeii. )a 
Parroquia: de sM Patria ia Villa de Pttra; y d^xasd^^ 

2« meo** 



tfkendadb 'el^áistlhto* que estaba eo secreto de los dos, se par-, 
lió para su destino. 

No se olvido N. Rmó. Padre Comisar io General de In- 
dias Fr. Mitias Veíasco, de nuestra pretensión, ni oídíiíó 
diligencia alc^uDa para darnos el consiielo á que aspirába- 
mos; sino que luego que recibió la primera Carta, la do^ pi- 
chó á los Comisarios de los citados CoicgKs, que se halla- 
baneí) Andaiucia, encachándoles, que si seles desgraciase al- 
guno iios tuviesen presentes* L)e^ó tan á buen tiempo la 
Carta« que de ios 33 Religtüsos alistados j^ara ia Misión de 
Sao FernaiÑIo, se habina arrepenlidodocov ámedremad<^ 
de k cliar, qoe jamás habiao visto, con cuyo nootivo hubo 
lugar para nosoiffos; Ltiego el R.P. Fr. Pedro Per^z de: 
Mezquia^ de la Provincia de Cantabria, y Comisario de 1| 
Misión, nos despachó por el Corteo ordinario las dos Pateo* 
fes; pero éstas no llegaroo: y si henM 4e creer al dicho 
de cierto Religioso grave del expresado Corrvento de Pal* 
roa, se perdieron de^de la portería iiasLa la celda de mi ha- 
bitación. 

Viendo el P. Connisarío de Ta Misión, que con dichas 
Patentes no parecíamos, nos remitió otras por conducto ex- 
traordinario, que 00 se pudieron perder. Recibilas el día 30 
de Marzo, á tiempo que iba á la bendición de Palmas; y 
luego que snh'mos derefeftprio (con la bendición y licencia 
deN*M,R.P. Provincial) caminé parala Villa de Petra; 
]r entregando aquella misnta noche la Patente ai R» P. Juní- 
pero, fué para él dé ihayor goso y alegriüv ^ ^ i& hubiera 
llevado Cédula para algmto Mitra. Tratambs luego él dia 
siguiente cte ireríficar quanto antes nuestfoviager y deqoi? 
fuese con el tnayor-áecfetcr, y supnesto qtje fakaban tan po; 
oes días de la Quarésma, riísolvió condairia: entretanto 
me regresé á la Ciudad en soliehud de embarcación, ía queni^- 
habiendo hallado para Cádiz, y sí un Taqueboíillo Inglés, que 
después de Pisíjua se hacia á la veía para Mát iga, jjasté cott- j 
suCHpkan el pusaporle y di aviso ai R. P- Juaíperc, quico 
después de haber, predicado el último Serraoa en la mistna 



/ 
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Parroquia en que había sido bautizado^ y despcdidose en él , 
de su^ Compatriotas (aunque sin expresar nada de su via- 
^e) saiió el día tercero de aquella Pasqua para retirarse al 
Convento de la Ciudad, habiendo visitado á sus anciano» 
Padres, despedidose y tornado la bendición de ellos para 
volverse, fespeéto á haber concluido su tarca; á quienes 
dexó asimismo igtioraiUes de 'su determioacioa* quedando 
por esto mas oculta. • » 
Ef 13 de Abril, que fué aquet año lo. Dominica in Albis, 
se despidió de iá Comunidad del Convento principal . sallen* 
€k> jal reredorio á diecif tas culpas, pedir perdón á todos-^ 
los Religiosos, f la bendición al Prelado, que ■ entonce», 
era el mismo que había sido w Le&or de Filosofia, siendo . 
spciifar: y viendo ahora la extraordinaria vocación de su 
Discípulo, y el grande exemplo que daba, no solo al Con- 
vento, sino á toda U Províücia, se enterneció tanto, que em- 
bargada la voz, casi no pudo articular palabra, reduciéndose; 
a<]i3ella despedida mas i lágrimas que á voces; con cuyoes- 
pedáculo no pudo meno:íque moverse á ternura aquella graví- 
sima Comunidad, y mas quando vió que el R. P. Junípero 
fué por último bt^anáo ios pies de todos los Religiosos, has-. . 
ta del menor Novicio* Despedidos ya de la Comunidad, ca- - 
minamos iüego para tí. mu^i^, y ops eqabarcamos en dicho 
Paquebot. 

£rá el Capitán de €ste Barco un Herege protervo, y 
tm prof^ocativo, que en los quince días qu^ duró la navega- 
ción hasta Málaga no nos dexó quietud, pues con trabajo po*. 
diamos rezar el Oficio Divino, por querer coqtinuameotear-» . 

guir ó altercar sobre dogmas, que aunque no sabia mas idio- 
ma que el Inglés, y algo del Portugués (en el que medio se 
explicaba ) formaba en éste sus argumentos, y teniendo la 
Biblia en la mano traducida en su lengua nativa, leía algún 
texto de la Escritura, que interpretaba á su antojo. Pero co- 
mo nuestro Fr. Junípero estaba tan instruido y versado en 
Jo dogmático y sagrada Escritura, lo mismo era percibir S14 

cactor» inaU. JUtsiiggqria jld t^o qujB cit^t^a para sos- 
* V . ' . teoer-^ 
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I Sy VIDA DEL V. PADRE 

teneHb,qtie!üeg(>le'iiieocioriábá otro con que plenamente 
la deshacía. Leía ei Capitán en su mugrienta Biblia^ y no ha- 
llando por donde evadirse, respondía que estaba rompida la 
oja, y que no tenia aquel verso: citábale otro; y era la mh- 

ma su respuesta: con loque aunque bien se le conocía que- 
dar confundido y avergou^ado^ pero nunca se reduje» y 
quedó obstinado. ' ' 

De esto se siguió el irr liarse tan demasiado contra no- 
sotros, y principalmenie contra mi venerado Fr. Junípero, 
por Ser el que io confundía, que varias ocasiones nos ame- 
nazó con que nos echaría ai mar, y se marcharía para Loo- 
dres. No dudo lo hubiera hecho, á no temer la resulta, puqi 
eit unadeéilas le dhce, que no tenia miedo, pues veoíamos 
seguros por el Pasaporte que había fírmado; y que si no nos 
ponía en Málaga, nuestro Rey pedirla al de Inglaterra por 
nbsotros, y so cabeza lo pagaría. No obstante este amago^ 
u'na noche enfurecido de la disputa que sobre dogmas ha* 
bia tenido con nuestro Padre Ltfipr^ ii^o á ponerle on pee. 
fíal a 1^ garg; anta, con intenciones ( al parecer ) de qimar- 
ie la vida^ y si no lo verificó, fué porque Dios tenia reservada 
á su Siervo para mas dilatado martirio, y para la conversioa 
de tantas al mas ^ como después veremos. 
' Tiróse el Capitán en su cíima, para desfogar ta ira que' 
lo consumía, y por si pa^^ase adelante con sus intentos, cui- 
dóel V. Padre de dispertarme, dictendomecomo lleno de gozo: 
que no era tiempo de dormir, pues podría ser que antes de 
llegar á Málaga consiguiésemos el oro y plata, en cuya so- 
licitud pasamos á las Indias: refirióme lo sucedido y se des- 
ahogó diciendo: Me queda el coosuelode qne jatnás ie lie. 
„ tiiovido la conversación nt disputa^ por ser tiempO' perdt» 
do; pert> me parece, que 6n conciencia debo respooder por 
el crédito de nueitra Religión Católica.,, Pasamos la oocbe 
en vela, pireviniendonos paralo que podía aoontecer, aoi* 
irarído mitibleza' y pusilanimidad el ardleifttt;^lóde snt venv* 
rada Padre Leélor; pero se contuvo la ira de aquel perver» 
s6 Hérege, yni aun en el restodd camino íuc laa raoiestd 
^cotno antes. A 
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A los qufricé días de navegación, y en el que la Santa 
Iglesia celebra el Patrocinio deSr. S. Joseph, llegamos áiMá- 
laga: Fuiinos luego á parir al Convento de nuestro Seráfico 
Padre San Francisco de la í^iovincia de Granada; y en este 
dio un buen exeuiplo el V. P. Junípero, pues no habiendo pa- 
sado ni media hora de la llegada, ya fue á Completas y ora- 
ción, siguiendo asi todos los ados de Cocnuot^ad los cinco, 
días que alH nos roaatuvimos; y pasados estos nos fuimos (ea 
Xaveque de Paisanos } para Cádiz, á cuyo Puerto llegamos 
el 7 de Mayo* 

CAPITULO líL 

Detención en Cádiz: Embárcase para FeracruZy y io^ 
que praüicó en el camino el Fenerable Padre 

H.AJ.ábase en Cádiz la Misinn coledada para e! Colegio 
de San Fernando de México esperando ocasión para, 
embarcarse, y luego que llegamos á tierra fninios dirigidos, 
ai Hospicio de la Misión, y recibidos en él con afeí^uosas ex- 
presiones,tanto del R, P, Comisario, como de los demás Re- 
%iosos; Refirióoos luego R« la casualidad que había 
sucedido de los cinco ( que como queda dicho) se babiaa • 
amedremado, con la qual habían dado lugar á nuestra veni« 
da, y añadió que ojalá hubiésemos sido cinco los precendien* 
tes, que otras tantas Patentes habria enviado» Al oir ettoel; 
V> P. Junípero le respondió; que pretendientes no faltabaa^i 
y que si hubiese tiempo podrian venir. Oíxole el P«^ Comisa^ 
rio que tiempo había suficiente; porque habiendo la Misión • 
deembarcarse en dos trozos, podrian ellos hacerlo en el úl- 
timo, y dáíidole eres Patentes, las despachó á la Provincia: 
Con ellas vinieron los P. P. Fr. Rafael Verger, Fr, Juan 
Crespi, y Fr. Guillermo V íceos» movidos todos del exemplo 
de N. V. P. Junípero. 

£i día 2^ die Agosto del año de 1749 se embarcó eti^ 

Cádis 

^ • ' ... 
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1 4* V11>A DEL PADRE 

Cádiz el primer trozo de la Misión: compónlase del Presi- 
dente (hijo del Colegio de San¿li Spirítus, en La Provincia de 
Valencia ) y de otros veinte Religiosos, entre los quales 
venia mi venerado Padre. En el dilatado víage de noventa- 
y nueve días que tardamos en llepfar á Veracruz , se ofre- 
cieron bastan te <i incomodidades y sustos, porque en lo redu- 
cido del Buque tuvo que acomodarse (á mas de esta Misión) 
otra de RR* PP. Dominicos, y muchos pasageros de carác- 
ter; y por la espasez de agua que en los quince días antes de 
llegar á Puerta*Rico se experimentó de elia^ se 009 minoró 
tanto laxación, que la que nos daban en las 24 hok*as de cada 
dia, poco pasaba de un qaartillo, y ni aun se podía faacer cho 
QOlate» Pero padeció Fr. Ju iíperoestos trabajos con tanta pa*» 
' ciencia, que jamás se le oyó la menor quexa, ni se le advirtiá. 
tristeza alguna; con lo que admirados los Compañeios; solían . 
pregiintarle: que si no tenia sed? Pero su respuesta era: no is 
eos ti de cuidado; y ú alguno se quexaba, de que no podía 
aguauiai Ja, le respondiaco:) mucha ^raciay mayor dodrina; 
f> Yo be hallado algún oiedio para no tener sed, y es, el co» 
wmer.pocoy hablar menos para no gasrar la saliva.»» 

En todo el tiempo de la navegación jamn.s se quitó el 
Santo Christoí del pecho, ni aun para dormir: Todos los días 
(salvo los en que el temporal no daba logar) celebraba el 
. Santo Sacriñcio de la Misa; Ocupábase de noche en confesar 
á ios que para este efedo lo solicitabaa: Venerábanlo todos 
como á muy perfeélo y santo* por et graode exempio que 
les daba con su humtkiad y paciencia. 

Llegamos á hacer aguada á la lela de Puerto-Rico i 
mediado ' de Odubre» y desembarcados eo ella la ta^de de 
un dia Sábado: fiif moa á : hospedarnos á noa* Ermita tita- 
ladá de la Purísima Coocepcioo (aitisadar sobre la Iñufalla' 
de laCiudid) laqual tenia su Capilla con tres altares* y 
bastante vivienda para toda la Misión. Entrada ya la noche 
nos convidó el Ermitaño ó Saci isLan que cuidaba de la 
Capilla, si queríamos asistir al rezo de la Corona, al que 
Churria acuella gaqu por ser Sábado* Aun no i;iabian aca- 
bado 
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junípero SERRA» 1 
bado de desembarcar todos h:s Reiij^iosos, ron cuyo nioiiva 
estaba ocupado ci P. Pres¡dc«re: Encargóle á nuestro Fr. Ju» 
iiípero^ que fuese á dicha Capilla con los que estábamos ya en 
tierraf y le dixo: Que podia'desde el Pulpito re2ar tos Gosos 
de Quesera Señora, y decir quatro palabras para consuelo de 
la gente. Asistimos y cantaiDOS la Tota pulctra^ y concluida 
esta, dixo mi venerado Padre quatro palabras, que fueron ea» 
tas: n Mañana para consuelo de los moradores de esta Cto* 
n dad se dará principio á la Misión, que durará el tiempo de 
» la deceociofl' del Navio: convido á todos p:ira mañana en 
n la noche en la Catedral, donde se comenzará. » 

No pudo menos que este convite y anuncio de Misión 
sorprendernos á iodos, y mucho mas al R. P. Presidente, que 
ni hübia pensado en lal cosa; y preguntándole al K. P. Lee*' 
lor, que por qué lo había hecho? rcspouciió que asi lo iiabia 
er.vcndido de S, R. Porque ¿ que palabras (dixo) de ma- 
97 yoT co.^suelo podría yo referir á esto» pobres Isletíos ^ 
(jce r.nuociarIes tendrían Misiones en el tiempo de núes-» 
» tra detención? A legróse de esto el P. Presidente y asi 
mismo todos los Misioneros, y tnas quando tuvimos noticia 
deque la mayor parte de aquella gente no se habia confesa- 
do desde ^iie esttivo alli la otra Misión de SanFernandOt/ 
pca^lcó lo m1snu> hada nueve años. 

•Eidta siguiente a) entrar la noche, habiéndonos repar* 
fído por la Ciudad á dar e) asalto con Pláticas y saeus, 
nos juntamos en la Iglesia Catedral: En ella predicó el pri* 
wer Sermón á un numeroso concurso de gente el R. Padre 
que presidia la Misión, y el segundo día lo íiizo el R. Padre 
Fr. Junípero. Quince dias se detuvo alli el Navio, y de estos 
fueron ocho á pedimento de la Ciudad, para que la Misión 
siguiera. En este tiempo empleándonos todos en confesar 
üc dia, y la mayor parte de la noche, se consiguió que to« 
<Joslos vecinos se confesasen y ganaran el Jubileo, pues se-* 
gun se dtxo, no quedó persona alguna sin confesar, atribuyete 
do todos este espiritual fruto ai fervoroso zelo de nuesfito 
Venerable Padre. ^ . 

Coa* 
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Concluida la Misión, salimos de aquel Puerto para el 
de Veracruz dij 2 de Noviembre, y estando ya á la vis'ia 
de él (i iiltiriios del mismo mes ) se levantó un norte tan fu- 
rioso, que obligó á poner la proa para la sonda de Campe- 
che, y caminando hácia ella, sobrevino una desecha tcmp.^^- 
tad, que -duró los dias 3 y 4 de Diciembre, y en la noche 
de este último, dándose todos por perdidos, no tenían ma» 
recurso que didponer^ para la muerte; pero nuestro Fr. Ju- 
nípero se maiitQVO eñ medio de tama tempestad con cao 
Inalterable paz y quietud de ánimo, como si desde iuego se 
^ hallara en e\ dia mas sereno, de suerte, que. preguntáodo^ 
le si tenia miedo, respondía, que algo sentía; pero que en hs^ 
hiendo memoria del 6n de su venida á las Indias^^e le quita* 
ba luego. La' misma fue su tranquilidad, quandp en la mis- 
ma noche nos avisaron se había sublevado la tripuladoa 
del Navio contra el Capitán y Pilotos, pidiendo ir ;1 barar pa- 
ra que algunos se salvasen, pues ya niel Barco podia aguan- 
tar, ni las bombas eran suficientes para agotar ía mucha 
agua que haciaé De estos peligros nos libró Dios por ínter- 
resfon de la gloriosa Virgen y Mártir Santa Bárbara, que 
en aquel dia celebra anualmente la Iglesia; pues habiendo 
todos los Religiosos que veníamos de las dos Misiones pues- 
to en una cédula el Santo de su devoción, y uno de loi 
ijíiestros en la suya á la expresada Santa Bárbara, salió cor- 
teada pot Patroiia^ y clamando todos á una voz» íf^iva San* 
ta Bárbara^ cesó eo aquél mismo instante la temperad, y 
¿lyienió adversóse mudó tan benigno, que dentro die dot 
áías, y*en el sexto de Diciembre, dimos fondo en Veracruzi 
y el siguiente, víspera de la Purísima Concepc loo de Ntri 

Señora, deseaibarcamos sin novedad* ^ 

• > . ' ' . ' ■ " • • .• ' . . « , 




CAPÍ- 
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CAPITULOIV. 

Fiage que d pje bizQ e¿ F. Padre de^tU Feracruz basta 

I, Uego que llegaron álierta nuestra Misión, y la de lo»» 
^ .RR^ PP. Etomínioos, se celebi^ por ambas una sotem¡r 
fie fíes&a á nuestra gloriosa Protedora .&iota Bárbara, ep. 
prueba de nuetiro reconoctmienta, y para qutnpür la pr<H 
mesa que en la mayor añixion sele litoo. En esta fuocioa* 
predicó nuestro V, Fr. Junípero, haciendo cumplida narra^ 
<:ion de las mas leves circu' tancias, y casuales accidentes 
ocurridos en ci dilatado viage de noventa y nueve dias;, 
pero con tanta perfección y eloqíiencia, que dexando asom- 
brados á todos, adquirió sobre la fama de exenipiar (que yá 
tenia) la de muy dodo y humilde, pues hasta entonces no s^. 
habia conocido ni lo mas mínimo de sus grandes talentos. - 
Reconocido el temperamento de Vera-Cruz tan acha-*- 
com (como yo experimenté prontamente, por haberme visto 
á ia muerte) se trató luego de la salida para México, para 
cuyo viage, que e$ de cien Leguas, costea ei Rey á los Reli-; 
glosas el carruage y demis .necesario, ep atención á que^ 
Ja navegación tan dilatada, y repentina mudanza de cUma, 
no uían lagar á hacerlo á pie,* sino i caballo, y con alga* 
oa comodidad. Pera nuestro exemplar; Junípero, deseando 
hacerlo.'sin descanso alguno, pidió al R. P« Presidente leper^i 
mitiese caminar é. pie, supuesto que se hallaba con salud y 
fuerzas ra ello; y conociendo éste el fervoso espíritu de 
aquel, le dió licetitia, y juüu.roentt; á otro Misionero de la 
Provincia de Andalucía, que también la solicitaba: salieron 
aoibos.de este me do, sin mas guia ni viático que el Brevia- 
rio, y su firme coi fianza eo la Divina Providencia; peroha- 
bierido escogido la mt:jor Arca, lexosde faltarles nada en e! 
camino, experimentaron vlsibkmeote. la singular asistencia 
deJ Todopoderoso. 

' £o una de las jornadas, que fue mas larga de lo que 

3* pensa- 
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pensaban (después de «uy- entrada ya la noche) llegaron á la 
orilla de un Rio, qne se^un les habí'in noticiado, tenían que* 
pasar antjs de llegar ai Pueblo donde habían de paiar: reco- 
nocieron luego lo crecido q-ie era, y ti peligro que ainenaza- 
ba á quien intentase pasarlo^si^ conocimiento del único vado 
que tenia* Estos mdciCFOs,^^ i^<2Í>roft> de la nóche^ y la ab-' 
soluta falta de quien les éoseñase el vado, fueron la rémora 
que detuvo á nuestros caminantes para entrar en el agua, y - 
esperando del Cieló el' socorro de aquella necesidad^ se pusie- 
ron ¿ rezar la Benedjélaá' nuestra Señora; concluyéronla, y 
¡nególes pareció que miraban (al lado opuesto) na bullo 
que se movía; pero para cerciorarse Fr. Jun4>ero, de si era 
cierto, óno, dhcó en voz alta estas palabras: »> Ave María 
>y Santísima: ¿Hay algún Christianoá la otra vandadel Rio? « 
^Respondiéronle que sí, y que que se ofrecía? Dixeron que de- 
seaban pasar el Rio, y no sabían ei vado; y diciendoles que 
subiesen por Ta orilla, hasta que Ies avisase, caminaron un 
gran trecho, y luej^cs la f^uía (que no velan) ies dixo: que ya 
podí:in pasar: hicieronlo sin peligro alguno, y hallaron al que 
Ies hablaba, qoe era un hombre Español, bien vestido, muy . 
atento, y de pocas palabras, el qual los llevó para s\x casa, • 
sita á gran distancia del Rio, les dióde ceqar, y caicas en 
qoe dormir; pero quadda por la mañana salieron d^ la casa 
para la fglesía á decir Misa , y en todo el camino no pisar- 
ron-mais que hielo, por el . mucho que aquella noche haUa 
caldo,' desite luego conocieron el beneficio tan grande qne 
Dios les habk hecho de proporcionarles abrigo por medk><te 
aquel bienhechor, piles sin ól, hubieran perecidoal inclemeii* 
te rigor del frió. 

El haber hallado á este hombreen aquel lugar i tma 
^o^a tari intempestiva, y en noche tan obscwra, oo pudo rae- 
nos que causar admiración á ambos Padres; pero habiéndole 
preguntado el motivo de hallarse tan apartado de su casa á 
aquella hora, les respondió que había salido á diligencia, con 
lo qual no quisieron ser mas curiosos. Todo esto p'ido ser 
casualidad; pero no lo atribuyeron* nuesuos. Peregrinos aíno 
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r. wnípero ser ra. i 

á sín,c;iilar beneficio de María San«.ísima, á quien en rcccno- 
cirriento dieron las debidas gracias; y h^íbiendolo hecho 
asimismo á su bieohecüúrt y despedidose de éi, siguieioa su 
camino. 

Habían andado ya un gran trecho, y hallabaose soma*-* 
mente fatigados del cansancio, y no menos molestados de 
h$ ardores del Sol, quando un hombre que encontraron 
cavallo, después de saludarlos/ y: pitguntarles donde iban/ 
á parar, les dixo: *> VV* RR« vendrán cansados y sedieolos,^ 
» tomen una granada, y los refrescará algo, f» Dióá cada uno- 
Doa granada, y habiéndose despedido aigHÍÓ él su camino, / 
los Padres el suyo: Comieron estos aquella pequeña fruta, la* 
que íiO solanieiite los refrescó y apagó la sed que padc^ciaíi, 
sino que les dió fuerzas para seguir su jornada sin demasía- . 
ti 1 fatiga hasta la Hacienda doííde iban á parar, y habiendo 
stiiuáo e^le efeélo, hicieron reHexíon sobre el sugeto que los" 
habia regalado, pues por su aspecto y modo de hablar, Jes 
pareció ser e! mismo que la noche antecedente les había 
enseñado el vado del Rio, y hospedado en su casa. 

Varías veces hizo mención de estos casos el V. P, Junl^ 
pero para exhortar á la confianza en la Divina Providencia^ 
y decía, que aquel bienhechor ó fué el Patriarca Señor San 
Joseph, ó algún devoto hombre, á quien este Santo tocó el' 
corazón para que les hiciera estas obras de caridad^ - ' ' 
Otro suceso semejante á los referidos Ies aconteció ea* 
la siguiente jornada! Habian hecho noche en onaHactetí»' 
<ía, y por la mañana después de haber uno dicho Misa, se* 
despidieron del duefio ó Administrador, quien por si llega- 
sen tarde á la posada les dió una torta de pan: pusiéronse en? 
can iiK), y á poco rato encontraron un Pobre, que Ies pidió 
una limosna: dieronle lo único que tenían, que era aquel 
pan, coiinados en que llegarian temprano al lugar donde ha- 
bian de parar , y que en caso contrarío, no les falta- 
Ha la Divina Providencia; asi lo vieron cumplido, pues ha*« 
biendoseles hecho larga la jornada ( por el mucho cansancio / 
necesidad que.9eatian3 se sentaron 4 descansar un rato, en el 

ca* 
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20. rtOA DEL V. PADRE 

caiiíiÁo: Pasó por é( ubiiombre á caballo, qaien viendo i lo» 
Padres allí, después de saludarlos y preguntarles donde ibao 
¿ posar, sacó un pan, y partiéndolo dió la mitad de él á cada 
uno, considerando les faltaba mucho que andar: £1 se fué á sa 
camino^ y nuestros Peregrinos, habiendo recibido su liiiiüsüa 
y visto aquel pan, no se atrevida á comerlo, porque ( como 
me contaron ) les pareció que era de solo maiz, mal amasa- 
do, y crudo, por cuyo motivo les podría hacer daño; pero 
Ja ñaqueza que padecían, y necesidad de tomar algún sus- 
tento para pudor andar, les obligó á probarlo, y habiéndolo 
hecho, les pareció un pan sabrosísimo y de gusio extraordi- 
nario, como si estubiera amasado con queso: Comiéronlo, y 
se reforzaroa para^ , seguir su canuao hasta completar la 
jornada de aquel-dta* 

^ Ckmtiouaroá después su viage« y coo la fatiga de él« se 
kiocharc» ios pies al V.P* Junípero, de suerte que Jlegó á 
una Hacienda sin poderse-tener; atrUiuyeroolo á picadas- de 
zancudos, por la mucha > comezón que sentía, y habiendo 
descansado allí un día, quandoesüd>a durmiendo aquella no- 
che sin sentirlo se estregó demasiadamente un pie, que á la 
mañana le amaneció ensangrentado todo, con cuyo motivo 
se le hizo una llaga ( que como después veremos ) le duró tp- 
da la vida. No obstante este accidente, después de haber des- 
cansado un día prosiguieron su camino, y la tarde del ólti- 
nio dia de Diciembre dei año de 1749. llegaron al Santua- 
rio de Nrá. Srá. de Guadalupe; alli pasaron la noche y ha* 
biendo la mañana siguiente dicho Misa de gracias á la gr uí 
Señora, se fueron paraelColegio.de San Feraando^.que.dii* 
tauoa legua escasa» 

CAWTÜLO V. 

L/ega elV. P. al Colegio de S. Fernando^ y ¡a que prac^ 
tkó en él basta la salida para las Misiones de Infieles. 

ENtró en el /\pnstóIico Colegio de S, Fernando de Mé^ 
xico su nuevo alumno el V. P, Fr. Junípero Serra el 
día primero de ¿oero del año de 1750} como á ias nueve d<í 
'i • la- 
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la mañana, y tiempo en que la Comunidad se ocupaba en el 
rezo. Pasó iomediataai-^nte á la lc;iesii á tomar primero la 
bendición del Señor Sacra me fita J), y iiabiendose deteniJo aiii 
el titMiipo que tardaron los Religiosos en rezar, salió ilcnode 
júbilo diciendo al Compañero: »» Padre, verdaderamente po- 
r demos dar por bien en:ipleado ei venir de tan lexos con los 
trabajos que se han ofrecido, solo por lograr la dicha de 
f> ser miembros de una Comunidad, que con tanta pausa )( 
«ydevocioo paga la deuda del Ofício Divino. ** Entraron lue^ 
go al Colegio, y tomaron la beodtcion al R. P. Guardiany 
qttieo los recibió con abrazo de amoroso Padre^y lo mismp 
hicieroa los demás Religiosos: Uno de éilos, que fué de los 
prioaeros Fundadores áe\ Colegio y muy venerable ea éif 
al abrazar á nuestro Ledor le dixo estas palabras-: 
n Ob quien nos trajera una selva de Juníperos ff Pero el 
bui&Udfsimo Varón le respondió: ^Mo de estos, R.< Padre^ 
«pedia niiestro Seráfico Patriarca, sino de otros muy dife-i 
V rentes, v 

• El día si^i: lente de la Itcj2fada a! Colegio, pidió al R. 
P. Guaidian le señalase C( ¡;íl sor, y le señaló al que enton- 
ces era Maestro de Novicios, el V. P. Fr. Bernardo Pumeda,* 
Misionero de mucha fama que habia sido quando se hallaba, 
en España en el Colegio de Sahagun, y á la presente lo era eiv 
el Rcyuo, y gran Maestro en la Mistica especulativa y prác- 
tica. Luego que oyó que el R« P. Guardian. le nombraba por 
Díre^raá P. Maestro de Novicios dixo: La acertó el Pre- 
n Jado; esto es lo qtie necesito, hacer el Noviciado y : muy 
gozoso y fervoroso se fué á presentar al P» Maestro, .y coa 
toda sumisiott le dixo lo determinado por el P« Guardian}>. 
y que por amor de Dios le suplicaba Id admitiese .como al. 
menor de los Novicios^ y tuviese á bien dexarlo vivir en qpa ^ 
de las Celdicas del Nov^cj^do.^ Respondióle él ;prudent¿^ 
Maestro: que con mucho gusto, lo. admitiá por hi^ espirÍ-> 
tual, respecto á disponerlo asi el Prelado; pero que S. R. se, 
había de sujetar á su dodrina; y asi, que lo que pedia dC' 
vivir en el Noviciado eru uuü novedad ao practicada ea los 

- : - ; • • ■ ■ Co--" 
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Colegios, que á nadie estaría oculta p< I > c]'ie V. R. (pro- 
» siguió) vivirá en la Celda que el V. P. Guirdian )e há 
" señalado, como todos los demás, y solo le permitiré que 
» pueda asistirá los particulares exerciclos del Noviciado.» 

Asi lo pradicó los cinco meses que estuvo en el Cole- 
gio antes de salir á Misiones; y siendo muy puntual al Co- 
1*0, y á todos los aétos de Común id ad, luego que salía de 
ellos iba al Noviciado á rezar coo el Maestro el Ofício Parvo, 
Via-Crucis, Corona^ y demás exercicios devotos queprao 
tícan los Novicios y<üorÍ9tá$, com lo qual edificaba é &¡íc^' 
y é) aprovechaba para «u espíritu. 

Hallábale el Colegio quaodo llegamos muy necesitado 
d€í Operarios para el exercicio de Misiones, tanto de Católi- 
cos, como de Gentiles, por tener fundadas cihco, hacia seis 
ano5?, en la Siera gorda, y para sostenerlas, había siflo 
preciso valerse de Misioneros de los otros Colegio-?, los qua- 
Ies siiplian medib año y se remudaban. Después de dias de 
llegada al Colegio nuestra Misión, estando el R, P. Guandian 
una tarde de asueto en la Huerta con otros Padres de los 
que habíamos venido de España, siendo uno de ellos e! V. 
Fr; Junípero, expresó el Prelado el gozo que habia tenido 
con riuestra llegada, pues esperaba con esto salir de ahogos, 
y 'dexar de mendigar Operarios' -dé otros" Colegiosí '»> por 
t>quede VV. RR. (dixo) algunos se animarán á ii: á trabiir 
w jar en laá Misiones de lois lufides dé Sierra gorda. « ^ , 

Al oir esto nuestro fervoroso' Pádré (no olvidando Jos 
de^eós dé este exercicio que lo háíbtan sacádo de su Pati^ia 
y Santa FiroVihcta >dixó con e! Profeta: R; P. Giiardiatií '£ri^ 
i^O'fnkteme'^ y i su exemplo liicléron lo propio otros mu- 
chos, con lo que tuvo sobrantes el Preládo para proveer las 
cinco Misiones (dispensándolos por la necesidarl, tanto en 
el año de Colegio, como en aprobación, según lo di.spu.";- 
to en las Bulas ínocencianas ) nombró á ocho de los que ha- 
bíamos venido de España, y entre ellos al V. P. Junípi-ro, 
y á mi de su Companero, dándonos aviso de eilo, para 
nos (lispusii^emos« y estubksemos prontos ai primer aviso. 
' - Lue- 
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Luego que el Siervo de Dios se vió eleao para las Misiones 
de Infieles, aumentó sus espirituales exercicios para estar 
mspt (iispuesto á la voz del Prelado* 

CAPITULO VI. 

Sak para ¡as Misioms de la Sierra gorda^ lo gu^^nn 

. iajé y praSicé en ellas. . 

* • * ■ . 

EL glorioso , y recomeodablefift de la oooversioo de k» 
Geatüta, y propagación de ouesxi a Saata Fé Católi- 
ca, fué el que obligó al 'V.P. Fr« Antonio Lioaz de Jtesus á ' 
pasará España en solicitud de la ftmdaclon del. Colegio- 

Apostólico de la Santa Cruz de O^erétarp, según refiere la 
Crónica de ios Colegios ( Lib. i. Cap. 12. fol. 39. y 40 ) para 
que sus Religiosos se empleasen principalmente en reducir á 
Í05 jí}6eies que habitan la Sierra gorda, ó Cerro gordo. • ^ 
Este parage, sumamente r.spero^ dá principio como treio* * 
ta Jeí,nias distante de la expresada Ciudad de Oiierétaro, y se 
esríciide á cien leguas de iar^^o, y ireiuca de ancho, en cu- ' 
yas breñas vivian ios Indios de la Nación Pame todavia ea 
su gentilidad, no obstante de hallarse cercodpt ;todo de Pue-^ 
blos Christianos. Fundado dicho Colegio, como refiere <la d-> 
tada Crónica, Lib. 4. Cap. i. foL 253 y 054, Calieron dos de ' 
Jos primeros Misioneros de ios Fundaidores para . dicha Sierra 
áefeáo de la reducción;, y habiendo llegado á. éUa, y mi*/ ^ 

sionado eo los Pueblos de ¡EspaSoles que se haltoneo sus 10^ it ' 
ii)ediacioo«$i le» dixeroo» estaba ya ocupada por los RR.Aiiíí? . 
dres Doiitíb!cos4E|tte hablan ñindado JiIisione$i por cuyo mo^i 

tivo no se internaron, sino que por la falda de dicha Sierra 
caminaron hácia el Oriente, hasta iie;;ar á oira llamada de ' • 
Famaurípa, que divide el Nuevo ílcyno de León de la Pro- » 
vincia de la Guasteca, y en ella , fundaron uoa Misiony que ^ 
después se entreiró para la Custodia de Tampioo. > • 

Con esta nuiicia que adquirieron los PP. Misioneros de ■ 

Quei'éiaxo, y i ao ioiéiiurita ipa$ ei g^eiciuc^ en ia reduc- 
ción 
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cíoR de h'^ índ'ostie la Sierra gorda-, considerándolos ya con- 
venidos. En f sra íntetigeíicia (ataban tfxio? hasta el año de 
1743»^^^ qne habieodoS. M. nombrado para Genera! de di» 
cha Sierra a! Corooei D. JOMípn E>candort, quiso este visi- 
tar In, en cumpirmienjp de su obligación; y aunque halió que 
los KK. Padres Dominicos por un lado, y tos San A^stiti 
pdf otro tenían fundadas Misiones, vió en el centró iifi*\graii" 
manchón de Gentitidád de la Nación Pame, que viviao entre 
breñas aquellos Indias, y. entre éllos muchos Chrístíanos, que 
quaadó chicos, baxando con sus Padres á tos Pueblos de Es-;* 
paUoIes los habían bautizado; pero loio tenia» deChristlaaQ». 
el noffibre, y viviait como Gentiles mezclados con étÍds.»l%o*»' 
fHisoks dicho Señor el vivir en Pueblos como los Chrta-T 
tlanos en íus propias tierras; que Íes traería Padres que ' 
los ensenasen y bautizasen á los que eran Gentiles; y oon«- 
viniendo ellos en todo, dio parte a! Exaió. Señor Yirey, y - 
éste á S. M. quien dio su Real Orden para que se fundasen 
ocho Misiones, las'tfes á cargo de el Apostólico Colegio de 
Pachaca de RR. Padres Descalzos df nuestra Orden, y ¡as 
cinco restantes á nuestro Apostólico Colegio de San Fer-. 
nando, dividiendo 4a8unas de las otras el caudaloso Rio iia- 
iHadó 4e Moaezuma^ que fes el del desagüe de México, ei 
quál liruzando pdf la^rrav ^ cükbreaiiido por 4a Giiasteca, 
vabia en el SieW'MexIf^úo. ^ ' ^ 

Dióse prim^ipto á esta reducción el año de 1744, lle-^ 
gando 4 dicha Sierra Misioneros Sacerdotes de dicho Coi»- > 
giode San Fernando, cuyo-Présidénté era el R. P» Fr • Pedio ■ 
Perfe de Mezquia, y cofi éllos'el referido Señor Gefttiral D» : 
Joseph EscatidoLi; y explorando aquel terfteno halíaitín^cím» 
cü sitios proporcionados para iasciuco Misiones, á los que 
luego concurrieron los Indios comarcanos, y se dexó á su 
voluntad el avecindarse en qoalquiera de éllos; y el R. Pa- 
dre Presidente destinó para rada parage dos Misioneros, 
los que por medio de los Indios naturales, y algunos Je Mé- 
xico ladinos que se agregaron corno Pobladores, dieron mano 
á-fixarel£sUQdartedéla Santa Ciuz, formar uoa Capilla 
\ .K de 
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de palos techada de zacate,- paia:^ue .si¡ viese de iDieuna 
Jgle.sia, y á continuación de eíla una casa de 1< 17 '^ro 
parra'Viviei da de los Paétes. Los indios tacnhi^n íormaroa 
ciicias deJas iBÍ60)as:malert^:parai$ü habitación, y libeitar- 
sede los ai^iSbires del Ssi^ y el referido Señor i^eoeral dexó 
en lai prlocipal WñhbOt^en xh^tkiiMxbn^. lM (cklr 
década di Apóatnl Santiagoi» de kw* Ssp^fis) uoi^ 

Gompafitá de>Sokkidos Milkianós ctOl aus .c^i^e^pondí^otéf 
06ctaie$, Capitán^ Tcoierite y Attmi» 4e<tiya Compaaía S9 
deatacaiwy repairtitíraifpor^laaiMíaiQfies loa Sdldadois que $^ 
5üZ5[a ron? necesarios para escolta de los Padres; y conchhida 
ia íur.dacion de dicrias Misianes'.se dtdiearon las- otras, quar 
tro á la Piirísjína Concepción de nues^tra Seíiof a, al Pm/h Jpe 
y Arcarii>ei Señor San Miguel, i ntiestro Seráfico Padre Se- 
noi San Francisco, y á nuestra Señara de la Luz,- y el Señor 
Geiierai retiró pará ka Ciudad de Qucretaro, quedando ios 
Padres tkinda principio á la íormacion de sm Padrones, en 
que constasen ios indios que se . asreciodaban en eilas^ cuyo 
número ascendió á 3840: iodagaron \<3i$ .que confesaban es- 
tar bautizados (ksde ád ñiñez^ y lofr que ao Jo esiail^íMiíEr; lns<r 
(ruyéroiit á^uaék-yfáiQ&úiñdc quañito t3or respondía;. ^rfmdí^ 
de Incérinreteivíde ^iieierváap i^sfndtos iMe nica a o» (/parilim* 
liarse. ÍQScruiilaa'eiiie^ idioma )ily^ hiego (pl6ka JiallUbM -mr 
paces ftautizafaati'á loiOeRÉttes4 

El'Ri ?t lüfoaquia. Religioso prifiMd efi eslas faiKtaetOr 
Be8(por'ls9ber'aiflo uod; da.dos;c|ua7al*¥.'P. MMargílt Ite^é^ 
para las de las Misiones de Texas) coroenaó á formar des»» 
de luego las instrcicciones qiie dwbian obst rv-irse tn ias de id 
Sierra gorda para el regin en espiritual y remporal de ellas, 
tiendo el nüsmo qjue se ha observado en las demás Misiones 
de los Coie^Jos de la Santa Cruz de Qoerétaro y nuestra Se- 
ñora de Guadalupe de Zacatecas en sus ttspiíiiiiaks . Quir 
^Kas,\yesi eu iaÉoroaáisigiiieatei , . - $ 
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' REGÍMEN ESPIRITUAL. " ' 

QUE primerameiité procttraseo los Padres Misioneros 
quo^ cada difl atl salir el Sot se con rebasen en la Igle- 
sia ni son de campana todos ios I ^ Jios é Indias gran- 
des^ a*?! Gentiíes, como Neofiios, sin fa liar alguno: Que ano 
de los Padres rezase con ellos las oraciones y texto de ía 
Dodrina Chistiana, y iesexplicasen en castellano los Miste- 
rios mas principales, pradicando b mismo por la maüaaa 
( luego que los grahdes saliesen ) y por la tarde antes de po- 
nerse el Sol, con los Niñ )s y Ninai qqe tuviesen de cinco 
años para arriba de edad^ sin permitir que ninguno fallase á 
«ste santo exercício: Que los Catecú(xi600S« y los que sé hiw 
bí^sen de casar, ó cumplir con el precepto mudl die la Coa» 
It^sion, asistiesen á él también á mañana y tarde^ lloara ^ye 
fuesen Instruidos anteare recibir id&i^efcfidoa'saotos Sacra-» 
«lieQtda, f 4)tje toii]iinuya9executal5e cod.los quie oividaraii 
9a Domina, aínféiAbaygo del diario exérokiou ; > 
-"' j ^Qüe los días de áesu asplaseo coíi grande vigilancia, 
omgooa fattase á lá Misa del Pueblov^ni ^> lo Plática que 
«n efte sedebld hacer, explicando el Evangdiov^ ! ki^rMí»* 
terios de nuestra Santa Fé, y que procurasen < acomodarse 
con prudencia y discreción á lá rudeza y nectsidad ue ios in- 
dios, y que acabada la Misa, uno de los Misioneros los lla- 
mase á todos por el Padrón, según sus nonibres, y que lle- 
gasen uno á uiK>á besarle ia maoo^ coala que se r«:otaoceria 
ai faltaba aí|runo. 

Que á los mas capaces y hábiles exhortasen á la fre- 
qüencia de los Santos Sacramentos (á mas del cumplimien- 
to de la Iglesia) principalmente en tos grandes .festividades^ 
y á ólr Misa axia en los dias que oo soade precepto, dexáii» 
-dolos siempre 'ei>sti4tbertad: Que eAsiis eofesmedadea pro- 
curasen visitarlos ámenudo,.)r^p;ie fuesen curados y..uMtíi- 
dos según lo permite la tierra, y con aiayor cuidado, <pie re» 
cibíesen los santos Sacramentos deque fuesen capaces, y de 
asistirles para auxiliarlos eo sü muerte^ y .qae el Pueblo asis^ 
-I "íá *u tieae 
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tiése al entierro. Asimismo, que pusiesen esmero en com- 
ponerlos en sus cnCéTiiscades y iitigtós, eoscnáiidoles á vivir 
uoidos en la paz y caridad christiaaa^ sia permuii: escáa* 
dalos ó malos exempios ea ísl Misión* 



GOBIERNO .T£MeORAL. 

PARA conseguir el deseado l]a(i^l'£ruCo,e^rkiiaU díspitr'. 
so el dtaib IL P. Mezquia, qu^-^ procuran <;| bien 
t^poral de aquellos Indios Pám^fities áikando é^te no po«' 
driaahacer^.enetrPvebjpi^ Misk^t^ pí asjsitr á 1$ Mi$a y, 
cotidiano fesq, porque k« «eríaipr^ciio ir^tapiíxsos. vaguean^^ 
do eo:8Qljcicud dp oóqpída frirestuat^iOir Para itari^s^o^crocar- ' 
gi6 su Padre los Pateroiidad Álistoaeros .solicicafeo pot 
médto del Síndico, á cuenta del Sínodo anual que les daba 
S. M. para su manutención ( agregando á él la limosna de 
las iMisas que se Ies encomendasen ) herraaiientas y demás. 
úíika necesarios para poner en comente alguna siembra, 
como también algunas Bacas, Bueyes, y demás ganado, para 
que del fruto de éllo se mantuviesen de comunidad, como, 
56 praélícó al principio de la Iglesia. Asi se execiitó, dando 
paacipio, y con el tíeriipo se fué aumentando, y se logra* 
ron algunas cosechas que se reparaba, á ios lodios, 'para 
ayudar á su existencia en la Misioo, 

£| clínoa de dicha Sierra es muy cal¡eat;e y. hMmedo, y 
por consiguióte cocKP|irio á la salud; por lo qual enferinaroar 
ei) i^ve ü^pQ i^cIms de ios Mis^i^erós^dq los que^ en 
pocos días muriecon quatro, y otros se' t^if^ron^ irnposibiJl7 
tados á 4a :&U|ferineFÍ^.di^ Colegio» quedando ;solos dos de los 
Fuodadores en. la Misioo* Como este se hallaba eotoocea* 
tan exiiaustp de Misioneros, fué preciso pedir socorro á loa 
otros Colegios de Queréiaro y Zacatecas; pero como qplerai 
quelba,!) á suplir por ei tienapo de seis meses, y cumplidos 
estos los remudaban otros, no tenían tiempo para aprender 
la lengua, y esto era d¿ grande auaso para ia Cüutiuuta cs- 
piii^uaK .. . . - . , 1, i 

^ ' ' CAPI- 
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- V. ■ , GAPITÜtO VII. 

Pfosigue eí misim asua$o que el pasfiáo. 

ESTE era el aiftual estado de las referidas Misiones quao- 
do la nua^ra llg^gáiile Ss|>afcl/!:y ' feAfaoriBC^ sido nom< 
bradqs el V\ P. Junípero, y yo de su Compañero para una de 
élla^/saliaios defiSe^^td- de 6áQ F«l*tmmi&^ p(4rM:»pios de 
Jiioío del áñb dé i7Sd;y 'a^qi>e dé la MÍ6ioii rklnfbradá'^Saik. 
tiágo de Xaipatf^ Sdondeílnimos^ Vinieron lindiós ladiiK» coa 
liú Soldado ée eicoka tofl íie^l^ dé> llilU y-isarga,' M ateo* 
ddn'líló di1atádbdel^ttiiitió;]é*é»^ la 
Siérrávy fáTaltá cte^agua, con tocto quwo aií ^ivéradié^ t'adre' 
Ledor Fr. Junípero hacer á pie su viage, lo qual á mas de 
serle muy penoso, le agravó el accidente de la llaga é incba- 
zon del pie; pero gracias á Dios, habiendo llegado el i6 de 
dicho mes 'dé' Jnnib, tuvimos gran consuelo al ver }a alegría 
GÓh que nos n r ibieron los lndio<í de dicha Misión, que pnsa- 
bün de mil catre chicos y grandes; pero todos ellos se halla- 
ban tan á los principios, por la falta de inteligencia de nues- 
tro idioma, que ninguno cumplía con el aaiial> precepto de 
la-lglesfa de confesár y comulgar. ' ■ ' 
' ' Enterado ti¿estro V. Padre del pie^eo alé- se -haliabaa 
todavía las expresadas Misioneíi, de las que (por ñuestro Co- 
legio ) quedaba elegido de "Presideate, se ioipusé en la» ios* 
l^ticcfoDesdadaa para au^ebteñio eapm^ y temporal las. 
qué prdcufó bbservár^ auméRtaf en* ^aflto ie patiéciáeKHtt-' 
vé^ktifre^ y 4i'eié áíi9.ába'su'l^rVor<m^ 
' ^ V 'viendo quese'-haíJI rfbao^n ÍSabíO alraao, por la <Aa« ; 
expresada, se a píicó desde luego á aprender aquella feagM^ 
para la qual fué su Maestro un indio Mexicano, que se ha- 
bía criado entre estos Pames. Conseguido tan iraportantísh^ 
mo niedío' para et áéelantaniiento espiritual, tradiixo cu el 
idioma. Páme las: oraciones y' tex<o de la Dodrina, de los : 
Misfer'fos m!i<; principales, y asi se enape^ó á rezar con los 
IndíQS)^ aiteroaado pof dias^ eo que se hacia -también <sí 

Cas- 

I 
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Castellano, con lo qual en breve íiempo se impusieron en los 
Misterios de nuestra Santa Fé, y empezaron á confesa»* en 
su lengua, y á comulgar, cun:piiciiclü anualmente con los 
preceptos de la Santa Iglesia; y el Siervo de Dios los aaoviíi. 
COQ sus foryoriosas pláticas á que confesasen y comulgasea 
en las prlndpaLes festivkidd^St dáodoies exemplo, como PtfO^ 
San Francisoo de Salles, « cpofesandose publicamente en t\¡ 
Presbiterio, quaado ya estaba en la Iglesia toda la gjente para 
Ja Misa mayor *k>s días festivos. Con esto logró su deseado^ 
ñn^úe suerte, que yia eran muchos los qpe confesaban por» 
devocioQ, pues bdbq dia que pas^roa deciento la3Coisu*j 
nkenes, otnos de qu^irenta &c, y cada año en el tiempo del. 
prdce^to, casi todos veriBcaban, ea solos los nueve anos . 
que estuvo en las citadas Misiones; en cuyo tiempo bautizó 
el V. Padre un crecido niimero de Gentiles, el qual no 
asiento por no habci tcüido la curiosidad de notarlo; pero 
baste decir que no quedó un solo (Jertil en lodo aquel dis- 
trito, sino todos sus habitadores bautizados, por mi ve- 
nerado Padre y sus Compañeros, y civilizados viviendo ea, 
Pueblo baxo de Campaña. , 
Para radic^irlos en la Fé, que habían recibido, é instruir-,; 
losen la Religión Catódica, los impuso en f'Klas las festi— i 
. vfdades del Señor, y de ia Santísima Virgen íuiestra Señora,-' 
como asimismo de las de los S^tos, para lo qual les ponía 
quantos medios é inventivas le hacía, idear su AposiólicQi 
zelo, siendo su exercicio casi continuo en las virtudes ^f^i 
caridad y de Religión. En toda^ las festivida^ies^f^ J^su-rt 
christoyde María Santísima, se celebraba Misa capt;^, y. 
.en ella predicaba el V< Padre, .explicando el Misterio y la 
fiesta del dia, y en las^mas principales 'precedía la Noveqa,: 
á que asistía todo-el Pueblo, En la de la Natividad, del Se-) 
ík>r era esta con Misa cantada al amanecer, y el liltimo'» 
dia acabada la Mtsa^ cantaba ía Calenda, y haci^ una Plátir> 
ca, convidando á todos para que vasistíesen á los Maytines> 
canrados y á la Misa cílí GwíIío: Concluida esta representa-^- 
ban ca ua dtvuio Coíqí^UÍq Naciaii>aLü del ¿^^¿¿0 J^f^qili 
j - . ^ * upoa 
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unOvS indios de corta edad, á quienes el devoto Padre iastru* ' 
yó un:i parte en lengua Castellana, y otra en la Páme, en • 
aquel gran Mí^rerío, que representaban con mucha viveza, 
con lo qoni loi^^ró mas de imponerlos, aficionarlos á él. 

' Fn c! riemno Santo de Quaresma echó el resto de su ' 
devoción, para imprimirla en ios corazones de los Neófitos, i 
Empezaba desde el dia de Ceniza con esta Santa Ceremo- 
nia de la Iglesia* á la que asistía todo el Piielo, y les expliv 
cabala sígnifícacion de ella, acabando su Sermón con la 
exhortación de que no olvidasen cjue eran mortales. Todos 
los Domingos de Quaresma no se contentaba con ia Piática • 
Dodrinal de la Misa mayor, sino que á la tarden después de 
rezada la Coron.1 de María Santísima, y cam&doel Alaba*, 
do, les predicaba un Sermón Moral. Los Viernes hacia la 
propio por la tarde, después de habér andado en' Procesión 
cfl Vía-Crucis desde la Iglesia basta la Capilla del Calvario^ , 
que mandó hacer en una alta loma fuera del Pueblo, y á 
TOta de la citada Iglesia; en cuyo santo exercicio cargaba 
el V. Fr. Junípero una Cruz tan grande y pesada, que yo, 
siendo ir;a3 robusto y mozo, no podia con ella; y en regre- 
sándose á la Iglesia, concluía la función con una tierna Pláti* 
ca de la Pasión del Señor, á cuya devoción lo^ persuadía. La. 
Semana Sama ia celebraba con todas las ceremonias de nue«?- 
tra M idie la Iglesia: El Doiriingo se hacia li Procesión de 
Ramos, v n^JÍ en este dia, cív.p ? en ios siguientes secant iba 
Ja Pasión, ( hacieiido uno dos Papeles, porq i;e no eramos 
mas de dos ) y también los May cines del Triduo: El Jueves 
s^ colocaba el Depósito en/Cl Monumenro, y tanto en este 
dia como el Viernes y Sabido se pradicaban todas l is de«^ 
más ceremonias y formalidades de costumbre, A mas de és- 
to añadía varias Procesiones que acababa con algún Sermón 
é Plática El J^ueves, después de hdber labado los pies á 
dtice Indios 'de los mas viejos, y comido cúii ellos, predi*- 
«Sába él Sermón de Mandato, y á la noche hacia la Proce« . 
siéfi éon uñaf Imagen de Christo Crucifícado coo acompa^ 
fiíáthieQto d(í todo el Pueblo* El Vkroes por lá mañana prc < 
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4ioaba de Ja Paaioo, y á la- tarde se representaba con la 
mayor viveza el desoéndiiDienio de la Cruz, con una lina* 
gen de períe^ estatura, que para el efedo se mandó hacer 
ide goznes; y predicando de est^ asunto con la mayor devo- 
ción y teroAira* se coIapat>a al 3^r en una Urna, y se haci% 
la ProcesioQ .del. Santo Encierro. Pbqlase después en un Al<^ 
tar qne para este efedó aa hallaba preparado, y á la noche 
se hacia otra Procesión de nuestra Señora de la Soledad, 
que se concluía coíj una Plática de este asunto. Ei S<ibado 
se hacían todas -las ccicoipaía.s pertenecientes á este día, se 
bendecía la Fueute, y bauli^abaa los Ncmko.s que habia ins- 
truidos y dispuestos para ello. Rl Diiniiiigo muy de mafiaaa 
salía ia Procesión de Jesús resucjtduo, la qiml se hacia coa 
una devota Imagen del Señor, y otra de ia SaniísitDa Virgen^ 
y vueltos á la Iglesia se cantaba Misai y predicaba d V» 
Padre de este Soberano Misterio, \ 
Con tan d«voios^xtTcicios, no pudo tnenos que Impri* 
mírse una ticoá y grande devociof} en aquellos Neóíiros, y 
con ella se disponLn á celebrar anualmente la Semana Santa, 
y corriendo la voz por los Pueblos de la? cercanías que ha^' 
hitaban Españoles, venian estos á pra^car lo misnip, atrahi^ 
dos de lo que oían deck de-la devoción de aquellos Indios; / 
luego que ejiperloiepti^roiii, se acostumbraron ácot^cturt- 
rir todos los años« mudándose á k Mision^ -haata ^le psisába 
Ja Pasqua; - 

Ño ñie menor el esm^o con que d Siervo de Dios pro-, 
curó atraher á aquellos sus hijos á ia devoción del Santí- 
simo SacranTiento. Ii^Lí uyólos á q'jc nreparasea y aduroasen 
con enramadas el camino por díMuíe habia de irausitar la 
Procesión del Corpus: formábanse quatro Capillas con sus 
respeflivas ?v5esas, para que en ellas posase ei beiior Sacra- 
mentado, y de'^pues de cantada en cada una la correspon- 
diente Antí.oíja,. Verso y Oración, se paraba un indio (de cor- 
ta edud ) que recit iba una Loa al Diviuo Sacramento (de las 
q jales^ dos eran en Castellano, y las otra* dos eo el idioqaa 
Pinae, nacional dé ellos }%ueeoteraeG¡ai)| y jtau^abandeyo*^ 

"ciOQ 
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ciod á todos; y réstítuldos á lá Ig1esiár« se cantaba li Müoi )i 
predicaba d -Sermoo de este Sacrosaitt)) MIsieno* • < 
Con Igual cardado ie dedicó á Incroduci ríos eo la, dev(H 
efon de María Srá^noestra, y con partttiiilaridad á'^ibrístmiií 
CíñvdeptiW inmalculada, pre^ihlentfdW ^ celebradla :cdd la 
í»Íoverm, A que asistia todo el Pueblo; y er» ti día de e«ta jftríra 
festivitiad se (^antaba la Misa, y predicaba el Sermón,- y des-* 
pues se entonaban los Gozos de U Purísima Concepción. To^ 
dos ios Domingos por la tarde se rezaba la Corona á la Ma- 
dre de Misericordia, concluyéndola eon el A-.abado -é con los 
Gozos que .se cantaban. Y para mis aficionarlos el V. Padrd 
pidió de México tina Imac^en de buíto de la dulcísima Seño- 
ra, que puesta en sus andas, la sacaban en Procesión por el 
Pueblo todos ios Sábados en la noche, aiuiribrando con fiiro-f 
les, y cantando la Corona. Luego que - entraba en la Iglesia 
«^cantaba ¡sl Tota pu¡c¡?ra ilfnriíi, que tradQXO*. éste:, stt 
dtn'ánte Siervo et) Castellano, y que apreddreron j^^entona* 
Han con rtiucha solemnidad los Indios ^ causanido á; todas 
gfran terñtira, princi pálmeme aqtiel verso: rá eres la honra 
de núestr&Puebh^ con lo qual les quedó ana ardíeote de» 
moción á la cieiñentísima Mádre¿ 

AíííiíismQ procuró ¡mprimfref^stfs ti€fno« corasones I» 
devocfcínr árSetIbr Saiv Mi^aél Aí*<rar),^ei, íí!» SantiMin<y Pa-^ 
éfíarca Señór Sa^n Jdseph, á N; S. P. 8. Francisco:, y órros San- 
tos, de .sucMl; que quedo aquel Pueblo can instruido y devo- 
to, cotno si fui-ra de Españoles los mas Carólicos, dtfbfénd')- 
se todo ah ardiente zelo de nuestro V. Fr. Junípero: . Y á vi"»-» 
ta de las laboriosas tareas de este exemplar Rielado, se emu- 
laban santamente sus subditos. Ministros de las otras qu^iro 
Misiones, procurando imitarlo en quanto pociian; por cnyn'i 
medios quedaron los cinco Pueblos cotno si fu^jran de Ciuis^ 
líanos muy antiguos. ' ¡ 

Para conseguir este espiritual fruto ( principad objeto de 
}a Coi^qinista ) puso el Siervo de Dios ert exccucioo liis ins-i 
frúcciones dadas para el gobierno temporal, luego que lieg(^ 
áiu Misión de Santiago Xalpaoi poniendo todos los meaios 
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posibleSf'iMra'qttelos Indios tuvieseo qoe comer y vt&tít^ 
para que hicíesea pieen la Misión^ y oa se a^sefttásen de 
ella por Ja solicitud de su preciso sustento, para cuyo efeétO' 
agenció por medio de Sindico el aumento die Bueyes, Bacas, 

Bestias, y Ganado menor de pelo y lana, Maiz, y Frixol, 
para poner en corriente alguna siembra, en lo qnal se ^as- 
tó no solo el sobrante de los 300 pesos de Sínodo que daba 
S. M. á cada Ministro para su manutención, sino también la 
limosna que se podía conseguir por Misas, y la que ofrecían 
algunos bienhechores; con lo que en breve tiempo se empe- 
zó á lograr alguna cosecha, que cada año se iba aumen-» 
tando, y diariao^ente ae r.pp^cia • después de haber rezado 
Do^rina; y quandp estas á expensius de exquisitas diligeaciss 
y bendiciones del Cielo fueron creciendo, y eran tan abus^ 
.dantes que sobraba para la oantencton de todos, se instruyd 
i \os Indios,, vendiesen (.por dirección de los Padres Misib*^ 
fi«os) las semillas sobrantes; con cuyo valor, se conapr&roa 
mas yuntas de Bueyes, se aumentó la berramíeota y demás 
necesario para las labore*. De México, se llevaban fresadas, 
i>a/a¡, y otras ropas para que se vistiesen, señalandü siem* 
pre á los Labradores con alguna cosa particular, asi por com- 
pensarles su especial trabajo, como para que de su vista los 
otros se inclinaste á este exercicio, que es ei.mas pesado, y 
no menos útií. 

A esta importantísima diligencia procuró aplicar tam^ 
bien á las mugeres :é Indios pequeños, señalándoles las cor^ 
respondientes tareas, con consideración á las fuerzas y ca» 
pacidad de cada uno, para por este medio apartarlos á todoi 
déla ociosidad en que se babi^n criado, y envejecfdot» 
Asistía siempre uno de los Padres personalmente á las laboi^ 
res (especialmente en ios primeros años) asi para animar^ 
los, como para instruirlos, hasta que se consiguió Persona 
de confianza q ie los capitanease, y en breve tiempo uno de 
ios mismos Indiüs ya suplía, por estar inteligente; con lo que 
Se lograron abundantes cosechas, el aumento de los bienes 
de comunidad, y que los Naturales se ciyilisasqn aas, cad4 
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dt^, aficionatido<;e á hacer sdil pahácuiáres siembra dé Maiz» 
Chile/ Fríxol, Ca1aba2a^'&c« t^ra loqaal señalándoseles pe* 
dá2o$ de tierra, se les dábai uiia yuotá de Bueyes, de Jas dé 
Comunidad, y semiilas para sembrar; cuyos frtitos (como' 
que oo' oece^bán deéHoís pará comer, pues !esf «obraba con 
la racicín ) vendían, y coa su produdo se ayudaban áv s- 
tir, ó comprab ui aigua Caballo, V»jgüa, 6 Mu! i, todo á di- 
reccioo <icl Padre que ios instruía, para que no fuesen ea- 
gañados. 

Luego que el V. Fr. Junípera vio i ^us hijos los líi- 
dios en estado de trabajar con inavor afición que á los 
principios, trató de que hiciesen una Iglesia de mam posterid 
ooa:bastaote capacidad para encerrar tanta gente: Propuso 
8U devoto pensamiento á todos aquellos Indios, quienes con 
mucho i^usto convimeroo en ello,' ofreciéndose á acarrear la* 
piedra (que estaba á mano) toda la afena» hacer la ci|l,y 
iDCZCla, y servir de Peones para admimscrarlo i los Alba*^ 
rales»' Díóse>tBartftcipio4' éstfa obfa, trabajando todo él deoi- 
po que no era de aguas, ni necesario para las labores del cam- 
po, y en el tiempo de siete años quedó cuncluida una Igle- 
sia de 53 varas de iai go, y once de ancho, con correspon- 
diente crucero y cimborrio, y á continuación de tila la 
correspondiente Sacristía ( también de bóbeda) cc^mo asi- 
mismo una Capilla que se dedicó al Santo Sepulcro, ador- 
fiándüla con (ml^encs y Pasas de la Pasión del SefKjr, para 
tnas afinionarlos á las devotas funciones de la Semana Santa. 
La Iglesia también se adornó con Rétablos, Altares, y Cola- 
terales dorados; y en el Coro «e puso Organo, buscando 
Maestro qoe^o enseñase ú tocar á los Indios en ias Misas 
caátadaÉ* 

' Con el exercício de estos trabajos quedaron habilitados 
¿e varios oficios, c<»tno de Albañiles, Carpinteros, Herre- 
ros, Pintores, Doradores &c. Y no olvidándose el fervorosa 

zelü del R. P. Jaaípero de apartar del ocio á las mugeres, 
las empleaba eu ias correspondiences tareas á su sexo, como 
iiilar, texer^ ^cer medias, calcetas, coser &c Tanibieo 



Digitized by Coogl&J 



los {iidtMtrió i que fíiesen á comerá á ZtmapáiK Huasteca; 
y otros lugares, con las semillas que les sobrabaii» . merate» ; 
y petares ( esto es, cuerdas de iittle, 6 pito, y estera de 
palma fina) que hacían, con cayo produdo se compraba al- 
godón, que hilaban y te>dan las mugeres, formando mantas 
para vestirse. Asimismo traian del Real de Ztcnapán fresa- 
das y bayetas para el mismo efedo; con cuya diligeocia, 
lo que sobraba del Sínodo, y de la limosna de Misa% se em- 
pleaba en pagar los jornales á los Albañiles; y de tal mane- 
ra proveyó Dios nuestro Señor, que quando se finalizó la 

.. obra de la Iglesia, lexosde dfíber nada la Misión, se hallaba 
*|en poder del Sítidico mas t&msm. qi»s qtiando se principió, 
y las croxes de láaiz proveídas con. oioco mil \f|kp^ 

. I A imitación del V. Junípero praAiearon, \o mism 
4os Ministros de las otras quatto Misiones^ coastruyeDdo iUis 
«Iglesias por el mismo órdeaque)a4e Santiago Xalpan, con 
«orre^poodencia de úaAáto í la. jeote que se juntaba, Ifts 
-ígoe adornaron de lienzos colaterales, vasos sagrados, y def- 
inas necesarios, logrando en sus terrenos igual abundancia 
de cosechas, aumento de ganados y bestias, y que quedar- 
«en instruidos y civilizados ios que antes se coqgregaroa 
bárbaros y bozales» . ^ • i . . 

capítulo viil 

Prosigue el mismo astrnto de ¡os dos Capítulos 

antecedentes* , .. ' 

QUando en este floreciente estado se hallaban las referí- 
jdas. Misiones^ llamó el R. Padre Guardian del Colegió 
de.San Fernando á nuestro V. Fr. Junípero, para que 
..se alistasi; á la Conquísta.esptfítual de los Indios* Apachicos cya 
éñel Rio de Saq S^bi, y luego que el obediente súMlto 
recibió ia Carta ( mirandos^ retratada en su tostrQ,Ia alegriá 
.y regocijp) salió de aquella AUsion en que babiá trábajadó 

■ * ' -nueVe"' 
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Diieve años, y dexandoá los^ Indios con la instrucción que 

dicKOi Uevó consigo^ c6aio despojo del yidorioso triai»- 
ib que babfa conseguido contra el laiierao, al principal ídolo 
que adoraban como Dios, aquellos infelices. Este era una 
iCara perfeéta de «uger^» fabricada de Teeale^ que tenían 
«n Jo roas alto de una ene n librada Sierra, en una casa como 
Adoratorio ó CapiUa, á la que se subia por utia escalera de 
piedra labrada, por cuyos Udos, y en el plai] de arriba, ha- 
bla a lí^uaas sepulcro"? de frilix; principales de aquella Na- 
ción Páme, que antes de munr habían pedido los enterrasen 
iCn aquel sitio. 

, El nombre que dab^ al referido ídolo en su lengua 
nativa era el de Cachuni^ esto es. Madre deilSol, qoe veoer»- 
. ¿an por su Dios. Cufiaba de él un Indio viejo que hacia él 
^cio de Ministro del Demonio, y á él ocurrían para que pj» 
«diese á la Madre del Sol rei^edio para las roeoeaidades .en 
a^ueriehallabaOf ya de aguar |iara sus siemisrras* 6 de .aalud 
•en-sos eiíferniedádes, como también paca, salir tHeii eo mit 
nrlages:, guerras que se les ofrecían, y conseguir muger para 
•casarse, que para obtenerla se presentaban delante del d»* 
cho viejo con un pliego de papel en bUuco, por no saber 
leer ni escribir, el qual servia como de representación, y 
luep^o que lo recibía el fingido Sacerdote se tenían yá por 
casados. De esto^ papeles se hallaron chiquihaites, 6 canas- 
tos llenos, juntos con muchisimos idoiillos, que se dieron al 
fuego, menos el citado idolo principal. A este lo tenia el 
mencionado viejo (que icutdaba de él ) con mucha venera- 
ción y aseo, y tan tapado y oculto, que á muy pocos lo en- 
filaba ó dexaba vér; y solo lo hacia á tos Bárbaros que ve-> 
"¿iaii como en romería de largas distancias^ á tributarle sos 
'irotós y obsequios^ y pedirle remedio para sus necesidades. 

Luego que entraron á la conquista los MisioiieroCt 
y se congregaron en 'las cinco Midones, como quédn 
Teferido, tuvo gran cuidado el Indio de ocultar y escoo- 
Viér su ídolo en una cueva, entre las peñas de aquella 
''Cayada ¿kira • Y hubiendo embiado el Capitán de los 
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Soldados al Sargento con un.Destacamento, para quemar 
todas las casas de los Indios que estaban esparcidos por 
ac|iieUas Sierras, á fin de que subsistiesen en el nuevo pobla- 
do, y llegando ú aquel lugar donde estaba la casa que ser- 
via de Adoratorio, ó Igksia para dicliO ídolo, le pegaron 
fuego, igiiorando el destino que tenia; y aunque por tres, ó 
quatro ocasiones lo hicieron ( según me refirió el mismo Sar- 
gento ) nunca quiso arder, no obstante que era de materias 
tan combustibles, como de pilos y zíicate; y admirados d<í 
estodixoel referido á sus Soldados: »> Peguen fuego en noíiH 
9> brede Dios, y de su Santísima Madre: y repitiendo la di* 
ligencia, prendió luego la casa, consun.itndose en un íns«* 
taote, y repararon que salía un grande hunio muy fétido y 
espeso, que los dexo asombrados y temerosos sin saber lo 
- que aUl había; pero después que ya el V. Padre Junípero sa-* 
bía el idioma, se averiguó todo lo que vá referido, declaran" 
doioios mismos Indios ya convertidos, los qualesle entrega** 
ron el citado idoio Cachum, que llevó á nuestro Colegio 
de San Fernando, y entregandolo.al R. P. Guardian, mandó 
éste se pusiera en el caxon del Arcliivo pci íciiecienLe á los 
documentos y papeles de dichas Misiones, para memoria ú& 
la espiritual Conquista. * 
No obsta r]te la salida del V. Padre, prosiguieron con 
igual zelo y eficacia sus apostólicas empresas los Ministros 
que quedaron en las Misiones, y los que de nuevo entraroa 
en ellas, para conseguir sus mayores creces, asi en lo espi- 
ritual^ como temporal, y hallándolas tan adelantadas^ CQpoo 
reducidos los Indios, fué tanto su aumento, que en cortotieiSk* 
po ya aquellos cinco Pueblos eran la admiración de los que 
los transitaban, y la emulactoo de los Señores Curas Clér> 
gos de las íomediacíones* £a esta atepcioo dispuso nuestro 
Colegio de San Femando entregarlos al Ordinario, para que 
ios proveyese de Curas Seculares, conforme á lo prevenido 
en las Bulas Apostólicas del Señor Inocencio XI, para lo qual 
hizo las debidas representaciones al Exmó. Señor Virey 
Marqués de Cxolx, y ailiimó. Seaor Arzobispo D*. Frar} cisco 
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Antonio Lorenzana; y conviniendo ea ello ambo», Senom, 
se hizo la entrega de las referidas Misiones en el año de 
1770 á los 26 de fundadas, quedando admirados y edifíca* 
dos de lo muy. adelantadas que en tan corto tiempo se ha* 
liaban, segan les costó por los documentos formados por los 
■Jnece.'" Eclesiástico y Real que fueron comisionados á reci- 
birlas por dichos Señores Virey y Arzobispo^ quicaes se 
dignaron dar las gracias á nuesiro Coleí?;io, por lo que habla 
trabajado en servicio de ambas Magestades, como se dexa 
yér en las dos siguientes copias de sus Cartas originales* 

Carta del Exmó. Señor Virey Marqués de Croix. 

«> T A instancia de V. R. y Discretos de 10 de Julio proxl- 
n \ j mo pasado, en que solicitaban se pongan Sacerdotes 
ff Seculares en las cinco Misiones que han estaido ácargo de 
n ese Apostólico Colegio en la Sierra gorda, tnaodé pasar al 

Señor Fiscal, y con arreglo á sü Respuesta, he resuelto ep 
w Decreto de 10 del corriente acceder á* la pretensión de 
fp VV. Rl{. daadoles las rn as expresivas y debidas gracias 
M por el zelo con que sus Religiosos Mi sioneros han sabido 
t> lograr sus Apostólicos afanes; y avispar al Ulmó. Señor 
w Arzobispo, nombre un Eclesiástico, que se haí^a cargo de 
99 las reíl'ridas Misiones para proveerlas de Curas Seculares, 
f9 como cambien comisionar á l>. Vicente Posadas, vecino de 
i» Rio verde, al recibo de las enunciadas cinco Misiones, 
n con orden de que dé documento jurídico i ios Padres que 
'i> se hallan en ellas de todo k> que entregaren en cada una; 
I» y que fio solo no les pongan embarazo en que saquen siis 

libros y todas las cosas de su liso, sino que Umbien. los 
:f» habilite de lo necesario, á fin que puedan con la comodi- 
<tf dad posible restituirse á ese Colegio después que se baya 

prañicado el repartimiento de tierras á los Indios en la 
$p forma que VV. RR. me han propuesto: de que les aviso, 
m ¿ efecto ^uq se iiailea cooipkuiuijuie instru.idosy y que se 
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n verifique el puntual cumplimiento. Dios guarJe i VV. RR 
»> muchos anos. México 15 de Agosto de 1770 — El Marqués 
« de Croix =^ A los RR. PP. Guardian y Discretos del Apos- 
n tóUco Colegio de Saa Fe ruando. 

Carta del Illmó* Señor Arzobispo D. Francisco An^^ 

tonto Lorenzas a, 
n TI /ÍUY Señor mió: El Cura y Juez Eclesiástico de Cade- 
» jy/jt, reita me ha dado cuenta con las Diligencias que de 
» mi ordea pradicó para poner á cargo del Clero Secular ]a9 
cíoco Mísiopes de Xalpan, Landa^ Tilaco, Tancoyol y 
n Coocá ea ía Sierra-gorda; y resultando de éllas el infaciga- 
n ble zelo con que hao trabajada alli los hijos de ese A pos- 
^ » tóUco Colegio, siendo el puntual cumplimiento de su Insti- 
' n tuto igual ai dexarlas que al tomarlas, no puedo menos de 
»> raanifestar á V. Rmá. mi gratitud, y la obligación en que 
w X27C constituyo de apetecer ocasiones en que servirle, z::; 
9) Ntro. Señor guarde á V. Kmá. muchos años. Mcxico y Di- 
cienibre 22 de 1770 rz B. L. M. de V. Rmá. su mas aféela 
>' Servidor zz. FraiTcisco Arzobispo de México K. P« Guar** ^ 
»dian y Discretos del Colegio de San Fernando. 

La gloria que al Colegio de San Fernando resulta por 
la entrega de las citadas cinco Misiones, que en el corto tér- 
mino de 26 años pliso en tan buen estado asi espiritual como 
temporal: el honor que ha conseguido el Apostólico Institu* 
to, y lo mucho que para ello trabuajó el V. Padre Junípero 
en los nueve años seguidos que alli estubo, según queda ex« * 
presado, me han estimulado i referir la entrega de ellas, y 
las expresiones afectuosas que hicieron al Colegio los dichos ' 
F.xinó. é lllmó. Señores quando las recibieron, y se hallaron 
iníormados por los Comisionados, de la buena instruccioocon 
que se hallaban aquellos Indios Neófitos, y de ía opulencia 
en que se miraban las citadas Misiones, de las que habiendo 
sido Presidente el V. Padre, y trabajado tanto desde los prin- 
cipios basta ponerlas en corriente, lo sacó la obediencia pa^ 
xa las de Sau Sabá, ames que se veriñcase su entrega. 

CAPI- 
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CAPITULO IX. : 
Púsa á México llamado del 1^ relado para las Misiones áe 
San Sabáy las que no tuiñeron efedo por 

lo illlC S¿ ULfá. 

MUchos años tuvo el Colegio de la Santa Cruz de Que- 
rétaro puesta su pretensión para fundar Misiones ca 
]a belicosa C^acton de los Indios Apaches, hasta el año de • 
1758. en que se coíjsi^yuió, encomendando S. M. esta Con- 
quista al referido Coiegio de la Santa Cruz, y al d^ San Fer- 
nando de México, y conviniendo ambos ( como tan. herma- 
nados) á que de pronto se fundasen dos Misiones, uña por 
parte de cada' uno, y á la sombra del Presidia díé cieo hom- 
bres, que se iba á establecer en las Vog is del Rio Í5án Sabá, 
que di'íta de. México; hácia el Norte como quatrocíerrtas le- 
guas, salieron de nüc>tro Colegio los dos Misioneros asigna- 
dos por el V. D srretorio (de los qne voluntariamente se , 
ofrecieron) que fueron los PP. Fr. Joseph Sanii Estevan de la 
Recolecciofi de la Provincia de Burgos y Convento de Agri?- ¡ 
da, y Fr. Juan Andrés cié la Recolección de la Concepcioa. 

' Llegaron á las Misiones del Rio de San Antonio Bejar, 
pertenecientes al Colegio de Querétaro, y distantes como 
sesenta leguas de San Sabá: demoráronse allí, y se enfermó 
é imposibilitó de seguir el segundo de los Misioneros, con 
euyo motivo, habiendo llegado esta noticia al 'Colegio, fué 
hiego nombrado el P. Fr. Miguel Molina, (de la Recolección 
de Valencia ) quien luego catninó hasta las Misiones de San 
Antonio, y dicienclole ai iú que ya su Compañero se había 
tnarchado con el Padre Fr. Alonso Terreros del Colegio de 
Querétaro, siguió su viage iiasta el Rio de Saa Sabá. 

Llegó á este parage, y halló á los citados dos Padres, 
que habían dado principio á la Misión de la Santa Cruz, á 
jas orili' s de dicho Rií). y á tres leguas cortas del Presidio, 
ea doade teniau yá &u Capiilat y aiguuos quartos para vi- 

vieo- 
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yienda; pero aun nose les.ha^iao ^cercadolos Gentiles: A 
los quince días de llegado el Padre Molma, fueron tantas los 
que-<l'e un golpe se les presentaron, que les pareció no serían 
menos de mil, todos de Guerra, erobijadoí y armados de fle- 
chas, lanzas, y armas de fuej^o^ por las que inferían ser de 
la Nacioo Cunianche, que ucíicii, ó tenían comercio con los 
Frarjceses del nuevo Orieans, de qukues las coaseguiau á 
trueque de Pieles. 

Los recibieron los Padres con demostraciones de cariño; 
pero los Geoiiles, disimulando sus malos intentos dixeron, que 
venían por la paz de los Españoles, pidiendo que uno de ios 
Padres fuese con ellos, para que no les hiciesen daño. Excu- 
sabapse diciendoles que no era necesario, que les darían Pa* 
peí, y serian bien recibidos: no quisieron, ^ino que instaron 
fíese un Padre con ellos. En vista de esto determinó el Padre 
Terreros el ir, aunque ya creyó iba á recibir la muerte, pues 
2i\ despedirse de ^us Compañeros les dixo lo encomendasen á 
Dios, y se encomendasen también n por que en breve esta* 
»f remos en la otra vida 99 Al oir esto el Padre Santi Estevan, 
se retiró á un quánlco con el Santo Christo de pecho, y quedó 
afuera el Padre Molina, agazajando á los Indios , y despi** 
diendose del Padre Fr. Alonso: luego que este se apartó co- 
mo treinta pasos de las casas, acompañándolo toda la thus- 
nm (ó fingiendo hacerlo) le dispararon una arma de fuego, 
con cuya herida cayó el V. Padre Terreros, y sobre él to- 
dos los ludios para acabarlo de matar, y quitarle el ¿auto 
iiábito. 

^' ' ' Viendo esto el Padre Molina, y que no podía socorrer á 
su Compañero, pues ames de llegar al sitio donde estaba, 
ya habrían hecho con él lo mismo ios Gentiles, se retiró á la 
casa, y con él nn {moldado que. había quedado, con la pepa 
de que su Compañero el Padre Santi Estevan estaba en otro 
quarto, sin poderse juntar; y entrando- en él los Indios lecor«* 
taren la cabeza, cuyos 'golpes oyó desde el otro quarto el 
Padre Alolina; y como desde alli disparaba el Soldado, no se 
ttrevierob á arrimarse á aquel sitio, y pegaron fuego á 

* * 6» ■ casa» 
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casa. Viéndola el Padre arder, se quitó del cuello una Cera de 
iVgnus, y echándola á la llama, se apagó de repente el fuego, 
como si le hubiera echado un rio. LuejTO que los Gentiles ad- 
virtieron ésto, pensaron en arrimarse á la puerta del quarto; 
perocn q 1 Kito lo hicieron cayeron ó muertos ó heridos por el 
Soldado, que se portó con militar esfuerzo: Los Indios dispa- 
raban también, por cuyo motivo le tocó al Padre una baia^ 
que se le quedó dentro del brazo^ y vivió cargándola mu- 
chos años. Al valeroso Soldado le hicteroa pedazos las pier- 
nas á balazos; pero asi herido mató muchos, y defendió al 
Padre hasta.la noche^que se retiraron los enemigo.'?. 

Viéndose tan gravemente herido, y yá sin fuerzas para 
defender al Padre, ni poderse tener en pie para escapar^ y 
dándose por cierto en breve tiempo muerto, se dispuso y 
aconsejó al Padre probase fortuna de irse para avisar al Pre- 
sidio, y lo mismo encargó á su muger, y que llevase unhijito 
que tenían, diciendoles: » Si quedan, ciertamente muerco; y 
» si salen, tal vez se librarán. *> 

Recelaba salir el Padre al ver que los Indios los habían 
cercado con lumbradas para divisarlos si lo haciao, y aun- 
que consideraba le darían muerte lucido que lo vieran, no obs- 
tante, confiado en Dios, y en María Saín ¡sima, (cuyos Do- 
Jorcs celebraba en aquel dia la Santa Iglesia) salió por una 
ventana, y pudo, sin ser visto, pasar por entre dos lumbra- 
das. Tiróse rio abaxo, y fuera del camino, para no ser encon- 
trado, y después de tres dias llegó al Presidio, desangrado y 
isin fuerzas por la falu de sustento, pues no había comido 
mas que yervas crudas del campo, caminando solo de noche» 
Reforzóse en el Presidio, y ei Capitán de él despachó luego 
Tropa; pero quando llegó ésta ya los Indios se hablan marcha- 
do y quemado quanto habla, y el valeroso Soldado perecido, 
quien ( según me reñrió después el mismo Padre Molina, 
junto con lo que llevo expresado) no baxaron de quareata 
ios Gentiles que hirió y mató. 

'• Dióse luego cuenta de todo lo acaecido á México, y el 
Cokgio^ lexos de resinarse, nombró otro* dos Miaistros que 
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pasaran i fundar la Misión» Uno de ^Uos fué el V» Padre 

Junípero, que se bailaba en la suya de Sierra gorda; y aun 
teniendo individual nciicia de la referida tragedia, no tan 
solo no se cscLisó ( como licitamente pedia) sino que aíites 
bien dió muchas gracias á Dios uc que el PrclaJo lo hubiese 
elegido sin explorar ántes su voluntad; y luego que recibió la 
Carta del Padre Guardian, se puso en camino para el Colegio, 
Pensaba el Prelado sería breve la salida; pero supo des- 
pués, que el Exmó. Señor Virey habia despachado Orden á 
Jas Provirxias internas para que se hiciese una Expedición 
con mucha Tropa, á efcdo de castigar á los Indios y con- 
tenerlos con ^1 escarmiento; pero no habiéndose logrado es- 
ta como se deseaba, y sucedido prontamente la muerte del 
citado Señor Virey, fueron motivos porque se suspendió 
aquella reducción, siendo de mucho sentimiento para el ze«* 
loso Padre Junípero. Pero no perderiri el mérito delante de 
tfios de haberse voluntariamente ofrecido á tan ardua em« 
¡pma^ con el evidente peligro de morir en manos de aque-> 
. lios Bárbaros y crueles Gentiles. 

l' CAPITULO X. 

Ocitpatímes y exerdeios que tuvo en el Colegio y Misio^ 
' nes que salió á predicar* . 

*l^jO habiendo tenido eTeáo la íi:iidacion de las Misiones 
de San Sabá por los motivos expresados en el antece- 
dente Capítulo, ya no volvió el R. Padre Guardian á hablar 
nada á nncsiro VcfiLTable Junípero sobre que se volviese á 
las df SÍerra-p;orda de donde habia salido, bien fuera para 
que estuviese á mano, por si de repente se tratase en el Su- 
perior Gobierno de la reducción de los Apaches ( por aviso 
de la Corte ) ó porque esperaría el Prelado á que el Vene- 
rable Padre se Jo insinuase; pero el humilde, y obediente 
Siervo de Dios, no quiso jamás mostrar mas inclinación que 
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H la voz del Superior, resignado ciegamente ( para no errar) 
á la voluntad del Señor expresada en la del Prelado. Quedóse 
eriel Coler^ío hasta el año de 1767, en q-^e ío destinó la obe- 
diencia pira estas Misiones de Californias, y estuvo sin el 
exercicio de predicar á los Infieles poco- mas de siete anos, 
en cuyo tiempo trabajó mucho en la ccnversion de los pe- 
cadores en las Misiones 4jue predicó asi en el distrito del 
Arzobispado de México, como en los de otros c^uatro Obis- | 
pados. ; 

En la Capital de México predicó dos años en las Mi- j 
Piones que . cada trienio hace nuestro Colegio de San Fer- 
pando con mucho fruto, jr no iíué poco el' que el V\ Padre j 
Jogró con sus" fervorosos Sermones. En uno dé éllos (á imi* ' 
lacion de su devoto San Francisco Solano, saco i^na cadena, ' 
y dcxandose caer el hábito hasta descubrir las espaldas, 
después de haber exhortado á penitencia, empezó á azo- ; 
tarse tan cruelmente, que todo eí auditorio se deshacía en lá- 
grimas; y levantándose de él un hombre, fué á toda prisa ai ! 
Pulpito, quitó la cadena ai Penitente Padre, b:iYÓ con ellí, / 
hasta ponerse en lo alto del Presbiterio, y tomando exempio 
del V. Predicador, se desnudó de la cintura para arriba, 
y empezó á hacer pública penitencia, diciendo con L4^»riims 
y, sollozos: n Yo soy el pecador if^;rato á Dios,- que debo li^ 
9P cer penitencia por mis muchos pecados, y no el- Padre que 
n es un Santo, t» Fueron tan crueles y sin compas^ioalos gol- 
pes, que i vista de toda la gente cayó, juzgándola todos por , 
^ muerto. Habiéndolo oleado aUf, y sacramentado, murió poco ■ 
.después. Oé ^ta alma podemos creer con piadosa fé, que ; 
.^stará gozando de Dios* í 

Fuera de la Capital predicó el V. Padre en d ; 
Arzobispado, haciendo íervorosas Misiones, en ei Real dc 
Zimapan y sus contornos, en muchos Pueblos de la Provir»- 
ciadel Mezquital, en la de la Huasteca, en su Capital, Villa 
de Valits, Aquismon, y otros muchos lugares, en cuya Mi- 
sión gastó nueve meses, los siete en adual exercicio de ¡ 

predicar y coufesaci y los dos lesuctes ida y bueltai p^*^^ 

• lo 
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! lo muy apartado que está de México, en cuya Misión Jogró 
< mucho fruto^ por hacer qu^renta años que no había habido 
otra. 

i En ei Obispado de la Puebla de los Angeles hizo Misio* 

nes en la Costa del Mar del Norte, ó Seno Mexicano, en Ta* 
buco, Tuxpan, Tamiagua, y otros muchos Pueblos, distan- 
tes de México mas de ochenta leguas, 
: En el Obispado de Antequera, ó Oaxaca, misiono en 

muchos Pueblos á petición d;^! Illmó. Señor Obispo Don 
¡' Buenaventura Blanco, da(5do principio cien leguas disiaiite 
de México, á la raya de! Obispado de Campeche, hícia 
Tabasco, en aquellas Poblaciones de la Costa donde nunca ^ 
i se habia oído Misión» Y para acercarse á la Capital de 
í O.axaca, para donde lo llamaba su Illmá., hubo de nave-» 
¡: gar el Venerable Padre ocho dias por ei gran Rio ilamado ÚQ, ' 
} los Miges, donde tuvo que padecer, tanto él, como sus Com^ 
paneros, muchos trabajos por los excesivos calores, moJe$tiá 
de zancudos, peligro de Caymanes, sin poder salir de ]& 
^ vjcanoa á tierra por los Tigres, Leones, Vívoras y demás ani- 
males ponzoñosos de que están abundantes aquellos lugares 
y por este motivo despoblados de gente que los habite. * 
^ Después de ocho dias d^ tan peligrosa y molesta nave- 
gación, hubieron de caminar por tierra ( de iguales circuns- 
taocias ) hasta llegar á la Villa-alta, distante de México mas - 
de cien leguas. En ella hizo Mí^igíj el V. Padre y de alii pa* 
so a la Ciudad de Antequera, en donde lo esperaba el Illmó, 
Señor Obispo. Llegaron á este parage por la Quinqu^gésim^- 
y anunciando luego la Mision, duró todo el tiempo de Qua- 
resma, lograado á expensas de sus apostólicos,a£anes m-* 
numerables conversiones, con gran consuelo de aquel zeÍo« 
sísimo Ri elado; quien hizo que nuestro V. Fr. Junípero pre-» 
dicara (á puerta cerrada ) á toda la Clerecía mientras sus 
Compañeros misionaban al. Pueblo. De esta predicación Se 
logró abundante fruto, y mas cón la facultad que Jes' conce- 
dió á los Padres aquel lllnoo. Pastor, para casar i los que lo 
necesitaban, y que viviendo amancebados pasaban por casa- 
dos. 
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dos, de que fueron muchos los que habia a$i en la Capital, 
comeen los demás Pueblos en que hicieron Misión; laqie 
habiendo durado seis mese??, y icooctuido^e este término, se 
rciiraron los Padres a! Colegio^ á donde llegaron á los octo 
meses después de haber salido deéUpor la larga distancia 
(^ue hay; cuyo viage hizo á pie el V. Padre no obstante la 
llaga é hinchazón de éi. 

En el Obispado de Valladoüd misionó en Rio-verde 
(distante de México mas de cíen leguas) en la Cabecera ¿c 
la Custodia de Sama Catalina de Rio-verde, y Pueblos de 
sus contornos, y últiíiiatrieíUe en el Obispado de Guadalaxa- 
ra, quarido venia con sus Compañeros el V, Padre pnra 
estas Califoriíias, habiéndose detenido en el Puerto de San 
Cías por falta de embarcación. Predicaron en el Pueblo de 
Tepíc, Xaüsco, Cindnd de Co;^^. póstela, Mazatan, San Joseph, 
Guaynamotas, y otros circunvecinos de aquella Jurisdicción, 
donde logró innumerables conversiones de pecadores, oo | 
perdonando fatigas para conseguirlo. 

Mucho es el trabajo que trahe consigo el exercicio de i 
misionar eíitre Fieles, empleándose medio año continuo en la i 
predicación y confesiones desde el primero hasta el dlti- 
mo Sermón, sin mas descanso que el tiempo de caminar i 
pie d^sde el Colegio, y de una Poblactod á otra, hasta res- 
tituirse á él; y si se numeran las leguas que por este fin an* 
dubo el V. Fr. Junípero, no serán menos de dos mil. Estas ta- 
reas se le aumentaron con la Patente ó Título que desde el 
año de 1752 tenia de Comisario del Santo Oficio, con que 
io honró el Saí)lo Tribunal de la Fé para toda la N. E. é ís* 
las adyacentes, -por cuya causa hubo de trabajar en muchas 
partes, y caminar gran número de leguas, desempeñando 
iquantas diligencias pradicó á satisfacción de los Sefíores 
Inquisidores, que lo atendían y miraban como i Ministro, no 
solo dedo, sino por muy zelador de la Vé y Religión Católica. 

En los intervalos de una salida á otra (que según dii- 
ponen las Bulas Apostólicas, concluidos seis meses de pre- 
iiücareotre Cat<^licos/sere$titttyao fos Padres al Convento 

para 
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para recobrar espirituales y corporales fuerzas) se volvía el 
Siervo de Dios á su Colegio, donde observó con la mayor 
.puntualidad la asistencia ai Coro, asi de día, como de no- 
che; y no contentándose con las seis horas, 6 cerca de éllas^ 
que se emplean en el rezo del Oñao Divino y oración 
mental, no faltaba á los demás exercicios voluntarios de la 
Corona, Via Crucis y Via Dolorosa &c, 

» Fué muy pLintual én los annuos exercicios de la Orden, 
observando á la le [ra la prádica que nos dexó N. V. P. Fr. 
Antonio Linaz. Todo un trienio lo tuvo la obediencia em- 
pleado de Maestro de Novicic^: pero esto no le impidió sa- 
lir á predicaren Pueblos Chrisuanos, pues en sus ausencias 
otro suplía eo el Magisterio; y si, coa^iO queda diciio en el 
Capitulo Til de ésta Historia, asistía el V. Padre volunta- 
riamente á todos los exercicios del Noviciado; ¿que dilata- 
do campo se ofrece á la imaginación para considerar lo mu- 
ciio 9ue luciría su fervor quando se hallaba ya de Maestro? 

Otra trienio lo tuvo el Colegio de Discreto ( aunque 
tampoco imposibilitado por este cargo de salir á misíotiar}» 
En estos tres años, el tiempo que estaba eo el Colegio, stt" 
vía de Vicario de Coro por encargo del R* Padre Guar- 
dian, para lo poco que alü se ofrece cantar, y. esto lo prao* 
ticaba con mucho gusto y humildad, sintiendo ( como de-* 
cia) el no saber solfa para servir de algo. Muchos días era 
el Leélor de mesa, levan lándose á la mitad de la coiiiiJa pa- 
ra rcíiiudar al Corista ó Novicio que estaba leyendo. Otras 
ocasiones remudaba á los Servidores, como si fuese Novi- 
cio ó Corista el V. Padre, yendo á servir la mesa. El tiem« 
po que le queriaba desocupado después del Coro Jo emplea- 
ba en e! Coíifesonario, donde oía de penitencia á quantos 
pobres ocurrían á sus pies. Lo mismo hacia en los Q>nveiw 
tos de Religiosas, asi de la OrdeOt como del Ordinario, don** 
de lo pedían al Prelado algunas almas afligidas y de coa- 
ciencias escrupulosas^ para su consuelo; y al paso que para 
sí era rígidp, se mostraba cpn Iqs demás .amy benigaoi ex^ 
playáodoies el corazón. 

Fué 
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. ' *Fué tofatmeníe desasido del siglo, y S^qiíane?, de tal 
iñañeS'a, (|ue en uíiá Ciudad tan popul(^«i como es Méxfco; 
tan afeda á los Muioneros por lo que trabajan co su bieo ! 
espiritual, con tantos confesados que de todas clases tenia, 
y la.ritos que se valían del V. Padre para salir de sus dudas 
místicas ó morales, no tenia persona á quien visitar; y quan- 
do 'los que lo ncccsiraban y biiscabau en el Coíc^^io para su ' 
consuelo, no jo hallaban, entonces era quando sabían que 
habiá, salido á hacer Misión. / 

CAWTÜLOXI. . 

: . C¿tsús particulares que ¡e sucedkron en la^ Misiones 
" entre Fieies. 

QUando hizo Misión en la Provincia de la Hnasteca, 
faltaron muchos vecinos del primtr Pueblo donde pre- ¡ 
dicó, y q ledaron sin oir la palabra de Dios, por al- 
gunos pretescos, qae careciendo de justicia, abundarían de 
rícgliaencia^ y habiendo salido para otro Pueblo los Padres 
á <:ontimiar su predicación, entró una epidemia en el refer^ 
dQ,xie.^ue murieron como sesenta vecinos^ y los demás sa^. 
fiaix>iiv pero reparó el Séñor Cura Párroco de aquella Igle^ 
aía^ qtie solo habían nuierto los<|tte faltaron á la Misióo, 
oomo lo notició por escrito al R. Padre Junípero, que erí 
Ptesidente de ella. Divulgóse la voz de la enfermedad; y , 
comoquiera que siguió inmediatamente de concluida la Mi- ' 
«on primera, quedaron air,edrentados los demás Pueblos, 
saliendo de ni ¡ia gana á oír las otras, y sintiendo las admi- 
tiesen los Señores Curas. Pero sabiendo que solo habían i 
muerto los qae no asistieron á los ScM tiiones; concurrían des- ' 
pues muy puntuales, no solo los vecinos de los Pueblos, sino 
umbien ios de Jas Haciendas y Ranchos que distaban mu- 
chas lejanas de la Cabecera; y hubo al (^ín^^ que díxera no I 
húb'iSL vi&ta Igiesia lú Sacerdote, ni oído Misa ni Misión en I 

diez 
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diez y ocho años, pues había qaareota qtstt no entraba otrá 

en aqiella tierra, coQ lo q'ie yaces6 la enfermedad que pade- • 
dan. En todos estos Pueblos iogPOTOiUDücho fruto pira Dio»; * 
quien prontamente empezó á pi cioiar k» trabajos de SuSier» 
VO Fr. Junípero y demás Compañeros. \ 

Concluidas sus apo^tólicas tareas, se retiraban p.in el 
Colegio, y en una jornada, á tiempo que ya se ponid ei Sol, 
ignoraban donde irian á pirar aq lella noche, dando pv>r cier- 
toque lo harían en el campo: Esto consideraban, qua ido vie- 
ron á poca distancia» y cerca del c imino real uní cas u don- 
de entrando á pedir posado^ hallaron un hombre venerable 
con su Esposa, y un niño, quienes muy gustosos los hospe- 
daron, y dieron de cenar con especial aseo y cariño. Despe- 
didos los Padres por la naañana, y dando las gracia» á sus 
Bienhechores, siguieron su jornada, donde á poco trecho 
encontraron con unos Arrieros, que les preguntaron donde 
habían parado aquella noche? Y diciendoles que en la casa 
inmcdídu al camino: Que casa? (dixeroa los Arrieros) ea< 
w rodo el camino que andubieron ayer, ni hay casa, ni Ran— 
»* cho, ni en muchas leguas. »> Quedaron los Padres admira^ 
dos, mirandu.se unos á los otros, y ios Arrieros ratificando»- 
en lo dicho de que no habii tal casa en el camino: Los Mi-: 
sioneros atribuyeron á la Div uia providencia el haberlos fa- 
vorecido con aquel hospicio, y q'ie sin duda serian los quj lo 
habitaban Jesús, Maria y Joseph, reñexa ido no solo en el 
H?eo y limpieza de la casa ( aunque pobre ) y el carino afee- . 
t)]DSO con que los habian hospedado y regalado; sino en el 
consuelo interior y exrraordtnario que alli habian sentido sus 
corazones. Dieron é Dios nuestro Señor las debidas gracias 
por el especial beneficio que habian recibido, y avivaron 
mas y mas sú fé deque no les fó4caria la Divina providencia; 
como asi lo vieron; cumplido en los tceiota y dos dias que lear 
duró el viage desde h Huascaca balita ti Colegio. 

En utio de lot dichos Pueblos en que hizo Misión el Vé 
Padre ex per i mentó lea fcí «qUellapNmiesd ^ue hito J«su«hri»-' 
toá los Apóiiuies, y refiere el Evaog^Usca Sao Marooa(capi. 
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16. 1^. iS ) Si mo'^tiFerum vni blfycrint^ non eif mceh't. Ce- 
lebrando jvLsa ci > servo á^t Dios, le p.ireció que al lie.npo de 
consumir ei Singáis le había cai Jo ea el estóaia2;o un gr;m 
peso como si fuese plomo, en términos que lo inmutó to3o, 
y en parte lo trabó: fio obstante puso el vino para la n'jri^- 
cion;. pero lo mismo fue tomarlo que quedar totalmefue tri- 
bado, y si no ha estado tan pronto uno de los que asistiin á 
la Misa, hubiera caido en tierra el V. Padre: lleváronlo luego 
á ia Sacristía, y desnudándole los ornamentos lo pusieron en 
cama,. creyendo todos (luego que supieron el caso) que le 
babiaii puesta venenaen. la. vasija del vino^. para quitarle i» 
vida. 

Luego que lo supO" un CábaHero Asturiana vecroo M 
mismo Pueblo, muy afe^o á los Religiosos, como- Hermano 
que era de toda la^Religion por Páceme de nuestro Rmó. P¿ 
General, ocurri6>aÍ Convento con una bebida efrcaz eontrft: 
veneno, diciéndose que la bebiese, pues era muy propia para 
el intento. Miróla el V. Padre que la traían en un vaso de 
cristal, y sonriendose dió á eijtcnder, no la qucria tomn: 
quedando corrido el Hermano, le dixo, si qaeria azeite pan 
deponer el estómago, y haciendo la seña de que sí, lo iom% 
y entonces ya pudo articular aiguuas palabras, siendo íis 
primeras las citadas de San Mareos. No le causó basca algu- 
na el azeite, ni vomitó; pero sí lo sanó, bien fuese por virtiii 
del medicamento (como deBendeu alj^nnos qiie la tiene, em- 
botando los ácidos corrosivos del veneno) ó por la fé del 
V* Paciente. Lo cierto es, que aquella misma mañana fué á la 
Iglesia á confesar, como si tal cosa le hubiera sucedido; y á 
haberle tocado el turno^.habria» predicado aqael dia, coidaí 
lo hizo el siguiente»; 

: Vieodo-el liermano saoo^ya^al Padre,;fúé' á visicarlo^^ 
y despuea^db darle los parabienes, le dixo en tono de quexa: 
¿ £s posible, mi Padre Junípero, que náe hiciese el' desaire- 
- it'de 00 qiierer tomar mi medicina, qué* era eficacísima con- 
ff-tra veneno? nn k la verdad, Señoe- Hermano, ( respondió) 
y^qfieno fué gor hacerle el desalíe^ ni por dudar que tur- 
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n vkse virtud, oi menos por tener asco de élta, pues en otrat 

w circunstancias la habría tomado; pero yo acababa de to- 
» mar el pan de Angeles, que \ ci la consagración dexó de 
M ser pan, y se convirtió ti) el Cuerpo de mi Señor Jesu- 
w Christo: ¿ como quería Vn». que yo, tras de un bocado 
" tan Divino, tomase una bebida tan asquerosa, que había 
yy sido pan, y ya no lo era? Luego conocí de lo que secompo- 
" nia, nuncue venia en un vaso tan limpio » . Confesó el Ca- 
ballero la \ erdad, como también, que él, por sus propias n:a-> 
fiCS, no fiando á otro, había desleído la triaca (que asi lla- 
maba al i'.nico ingrediente de que estaba compuesta aquella 
jmnunda bLb'KÍa)quedai]<k>iiiuy edificado déla ié y ttM^ 
giondel V. Padre. 

£n a<}ueUagranMi«oo,que€00<3troscHicoConipaSe- 
f ps predicó en el Obispado de Oaxaca, «ntre el mucho fruto 
que logró enfila, fué muy singolar la conversioo de una 
«ñuger. en la Ciudad de Afitequera, Capital de aquel Obh* 
püdo. Vivia esta en mal estado con un hombre rico y po- 
deroso, desde edad de catorce años, cíi qae habiéndose éste 
aficiona do ciegamente de élla, y no pudiéndola lograr pa- 
ra Esposa ( por ser casado en España) la ton.ó por concu- 
bina: Llevóla á su casa, vivienck) con ella como si fuera 
«u propia mnger, como por tal la tenían todos los morado- 
rés de aqr.elhi Ciudad. En este infeliz estado vivieron catorce 
años: Liego á oídos de la muger la voz de la Misión que 
se predicaba por los contornos de aquel lugar, y de los mu- 
chos que se convertían á Dios^como también de que los Pa- 
dres habían de entrar á predicar allí. Estas voces fueron 
los golpes fuertes con que Dios tocó al corazón de aquella 
pecadora, la que no haciéndose sorda, trató luego de sepa« 
rarse de tan perniciosa aoústad^ y volverse á la de DiosL 
Dióle parte al cómplice de sus delitos; pero éste la disua* 
dió, dlcíendola que no pensase en ello por entonces, amena* 
zandola con que si tal hacia, haría él un disparate, que la 
mataría, ó que él se quitaría la vida. 

Lkgü i<i Misión á la Ciudad ^uaado menos la espera- 
ban 
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lian sus vecinas pues informado el lllmó. Señor Obispo 
<íe que las Padres intentaban entrar la noche de !a Domini- 
^ de Qiii.iqu igésima, con el fin de evitar las muchas ofen- 
sas, que por lo coman , se hacen á Dios en los dias del 
Carnaval ( alegrándose mucho aquel zelosÍ5Ímo Prelado, 
q.ue habia pt'dido la Misión ) les respondió: que le pnreria 
muy bien^ y que no lo diviiigaria (como se U) supiicaban) 
para cogerlos á todos descuidados. 

Eütraroo coa gran silencio los seís Misioneros, y repar- 
tidos de dos en dos por las calles de la Ciudad, en^rbolando 
el Santo Christo, dieron el asalto, disparando abund^ntcf 
saetas que glosaban con fervorosas Pláticas* Conmoviese so» 
bre manera toda la gente, de suerte, que desamparando lai 
casas, y agolpándose. en las calles, siguieron todas á losPa* 
dres hasta la Catedral, y convidados para el día siguiente 
al Sermón de anuncio y publicación de la Misión, se retiran 
ron á sus habitaciones ccmpuneidos y llorosos. 

Una de las saetas que proüuncíó uno de los Misioneros, 
hirió el corazón de aquella pecadora de tal suerte, que le 
parecióse lo había traspasado, según el dolor grande qu< 
sentía de sus pecados, y deseos de convertirse á Dios ver- 
daderamente. Dispúsose para confesar, y examinada, se fué! 
los pies del V. Padre Fr. Junípero: Dióle cuenta de la vida 
que había tenido, y propósito con que se hallaba dedtrxar 
tan peligrosa amistad y compañía. Animóla ei fervoroso 
f adre después de confesada generalmente, encargándole 
buscase casa donde vivir. Asi lo executó; pero aquel bom^ j 
bre( ciego con sil pasión) hacia quantas diligencias* consi^ 
^raba oportunas para atraerla á su antigua amistad; per6 
ella constante en el pmpósitts ^qüsotaba los Sancos Sacr^ 
ll^eotos; y despreciando los* alhagos, promesa^ y ameoázÁ 
de que se ahorcaría) se mantuvoveti su arepentimíeoto coa 
magnánima constancia. Comunicábale todo al V. Coofesort 
y diciendole que no se consideraba segura eu la casa queVIp* , 
Vía, precavió este peligro el Siervo de Dios, buscándola otfl * 
de una devota Señora de las. pwacipales. de la-Ciudad, q^'-^ 
recibiá coa especial gusio, Aua 
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Atin de^quwiia habiracion qiicnj sacarla; pero nosffn- : 
dolé posibic, una iKKrhc, desesperado^ cogió un dogal, y ye;i- 
doMí cao él á la citada ca&a^ en una reja de hierro se aÍ)or- , 
có, et.-retjafido su aímn á los ütmonios; tn cuyo fr ísmo ín<;- , 
tante se síníió en la Ciudad \:n ^ran ít mb'or, ó ferrerr.oío, . 
que asusfó á rodos. A ta maiiana siguiente se dexo ver el mi- 
serab^e ahorcado, causando geoerai horror y espanto, y sia- ; 
gularmtnte á ia convertida nrjjTcr, que viendo aquel espedá-^ 
cuto ( á imitación de Santa Margarita de Cortona ) ^ quitó 
Jutj>o el cabello, y vestida de ásperos cilicios, y de no sacd. 
eci forma de tútitca, anduvo por h Ciudad de .Antequera^ 
l^idietido, á gritos* perdoo de sus pecados, y .escandalosa 
vida que habla tenido; quedando todos edificados y com*» 
poogidos de ver tan rara conversioti y penitencia; y no me- 
nos temerosos de Ja Divina Justicia, con escarmiento de 
acjuel infeliz; por cuya causa se loj:íraron ¡iHiumerables con- 
versiones, y por cüíibiguicüte mucho huí.ü Je id citada 

Otros casos podría referir; pero la dilatada narración 
deja iiltinna tarea de la vida del V. Padre Junípero (donde 
eMc Apostólico Varón echó el resto de sus afanes ) oae lia-? 
oa coa instancia» y oo me peraike dilaciou» 

CAPITULO XIL 

* 

r ' 

pasa á la California con quince Misioneros para ' 

trabajar en ella. 

HAbtendose extinguido en ía N. E. la Sagrada Compañía 
de Jesús el dia 25 de Junio de! aí.o üc 1767, fueron 
ei;comendadas por el Exnió. Señor Virey Marques de 
Croix ( de acuerdo con el lilinó. Señor Visitador general 
del Reyno D. Joseph de Calvez) al Colegio de San Fer- 
nando de iMexico, las Misiones que los Padres expulses ad- 
mioi^uabao en la Caiiforuia* Vióse precisado ei Colegio á 

. adoiir 



Digitized by Google 



54* y^P^ ^> PADRB 

admitirlas^ (no obstante lofaito que se halla de Religiosos) 
para bacer á Dios y al Rey este sacrificio, y á embiar al 
propio tiempo á España por competente núaiero de Mi- 
sioneros. 

Diez y seis eran los Padres Jesuítas que habla en la Ca- 
lifornia, y otros tantos habían de pasar á remudarlos; pero 
teniendo ideado el Superior Gobierno poner en las qnatro Mi- 
siones mas adelantada^) Sacerdotes Seculares, pidieron los 
citados Señores doce Religiosos al R. Padre Guardian delCo» 
legio. Propúsolo éste en Comunidad, convidando á todos Joi 
que se haliasen con espíritu para tan árdua empixísa; y ¡proa* 
camente tuvo el námeroiiexsesaliode Misiofter^f ^que seofre» 
jcieron voluntariamente» 

En este tiempo estaba nuestro V. Fr. Juníperp faacieo; 
éo Misión en la Praviocia del Mesqukal y como treinta léi> 
guas distante de México* Eligiólo el Prelado para Presiden* 
le de aquellos Misioneros:; pero en aiencioa á no dar tiempo 
para consultar su voluntad la precisión de salir, y estando 
lau coüocidü su espíritu y puntual ubedieíu:Ía ( pues la me- 
Dor insinuación reputaba por precepto formal y expreso) le 
hubo de escribir para que se regresara al Colegio. Asi lo 
practicó llegando á él el dia 12 de JuUo, y llegando á to- 
mar la bendición dei R. P. Guardian, este oixo al V, Padre 
lo llamaba para que fájese con los denná« Rei i r>iosos, asigna- 
dos por el Discretoriü, á la California. Admitió el Siervo de 
Dios si ser uno de los clef^idos. y con may^r consuelo que 
los demás, por no haber coocurrido ni siquiera con el Ecce 
ego míneme^ sino por sola eieccioo dei Prelado» sin inda- 
gar su voluntad* 

Teniii ya éi Exm6« Sefior Virey prevenido todo equh 
page necesario .para el viage ( portierra) de doscientas le^ 
gua.% hasta el Puerto de San Blas, para que fuesen con alga* 
na comodidad los Padres, á efedo de evitar se enfcfroiaseo 
en el camino tan dilatado, de tierra caliente y destemplada, 
y laego pasó aviso S. Exá. al R. P. Guardian para que esta- 
biesen pzootos para el dia catorce de Julio del citado año 

de 
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17^7- Despedimonos de la Comunidad, y al to.nar la 
Urdirlo n iiel Prelado nos dixo éste, convertidos en inarcs de 
Ir^^ritiras sus ojos:" V:iyan, Padres v (ineridos Hermurios, con 
w la bendición de Dios y de N. S. P. S. Fradcisco ¿i trah ijar 
tí en aquella mística labor de la Caliíorniii que nos ha f'.ado 
» nuestro Católico Monarca: Vayan, vayan con el coosudo 
«»de<|ue llevan para su Prelado al P idre Uíf^or Jiinípifro^ i 
quien por est'j Patente nombró de Presidente de rodos 
ir VV; RR. y de aquellas Misiones; y no tengo que decir n)as 
f» sino que le obededezcan como á mí misino^ y me enco« 
» miéodeaá Dios. *t Aqui suspendió la voz por embargársela 
las impetuosas aguas que destilaban sus ojos; y entregando 
la Patente ai V. Padre, éste la recibió con toda sumisión, sin 
poder anicular palabra por las muchas lá(^rimas que der- 
ramaba; y siendo el Manto de todos j^eneral y copiüS(;, co.i- 
Síidcrando sería aquella despedida para la eternidad, besa- 
mos la mano al R. P. Guardian, y salimos dicho dia ( en cjue 
se celebra á San Buenaventura ) acompañándonos el resto 
de la Comunidad hasta fuera de la Portería, cuyo compás 
halíaraos lleno de gente para vernos marchar. 

Duró la caminata hasta el Pueblo de Tcpic treinta y 
nueve diaSy con los pocos que tuvimos de descanso en las 
Ciudades de Querétaro* y Guadalaxara: En esta supimos por 
el Himd. Señor Obispo^ de que no tenia Clérigos para la Ca- 
lifornia, y que no estaba ninguna délas Misiones en dispo-^ 
sicion ele ser adminístrada por otros Sacerdotes* que los* 
üflsioDeros^ y que asr lo babía« escrito ya. al £xm6. Señor 
Virey* Eo vista de est0rd¡ó<:uent3 de éllo- nuestro V* Padre 
Presideiite al Padre Guardian^ suplicándole se esforzase i 
emtuar mas Religiosos^ Asi lo* pradicó hasta completar el 
ottmera* de diez y seis, que todos nos juntamos en el Hospi- 
cio de la Santa Cruz de Zacate, que en el citado Pueblo rie 
Tepic tiene la Provincia de Xaliüco de la Regular Obser vaa- 
€ia de N. S. P. San Francisco. 

Habiendo llegado alli el V. P. Presidente el dia 21 de 

^^IB)fito,,sapapor jelCofoael ComaAdant&de la Tropa que^ 
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esvAw nnnartebda, con el destino de ir parte de ellaá la 
Cníifornia y Sonora, de que aun estaba despacio la salida^ 
por lo muy atrasados que se hallaban los dos Paquebotes, 
que con el 6a de transportarnos á todos para la California y 
^nora se estaban construyendo; nos vitíios precisados á de- 
tenernos en el citado Pueblo, mánteniendOoos el Rey de so 
cuenta. 

El fervoroso zelo del V. Padre Junípero no le permitió 
el que tantos Religiosos como alli estábamos ociosos por 
detenidos, perdiésemos el tiempo que se podía emplear ea la 
conversión de muchas almas; y asi luego que descansamos 

de aquel largo viap;e, dispuso el que hiciésemos Misionen 
Jas cercanías del Puerto de San Blas, repartiendo á todos 
por los Pueblos expresados en. el Capitulo antecedente, que- 
dándose S. R. en el expresado Pueblo de Tepic, con otros 
Conipa fieros haciendo Misión allí,*en cuyo exercicio nos ocu- 
pamos hasta principios de M:irzo del ano de 176^, en que 
nos embarcamos, como se versá en ei siguiente Capítulo. 

CAPITULO Xlll. 

Effííarcanse todos ¡os Misioneros, y ¡n que praükó el 
F. Faare llegado á la California^ \ 

ILegó eí deseado dia de embarcarnos en el Paqtsebot 
/ nombrado la Concepción, que había anclado en 

Pncrro de San Blas por el mes de Febrero, trayendo del* ■ 

Caiirurnia los diez y seií Padres Jesuítas, y en el mismo, sa- ' 

limos el dia 12 du Marzo de dicho año, iiabicndo anocheci- | 

do ya, igual número de Misioneros del Coie^io de San Fer- . 

níuicJo, de cuyo Seráíico y Apostólico Esquadron era CjuJí- ' 
lio el V. P. Fr. fnDíncro ^•J^ra; y sin haber tenido noveJi^ 

alguna, dió fondo ei» Li l ida de Loreto la noche del i ' 

Abril, que aquel año era Viernes Santo, y el siguiente Sahi- | 

do de Gloria desembat camos todoa. Antes de^ repaxúxno^i , 

y 
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Y caminar cadd mo para su Misión que le filé seBalada por 

elV. Padre Presidente, dispuso éste que primero celebráse- 
mos todos junios los tres días de Pascua co¡i Misa ca/itada á 
nuestra Señora de Lorero, Paitrona de aquella Península, ea 
acción de gracias del viage de mar, y para implorar su pa- 
trocinio para el de tierra (que para los mas fué de ciea ie- 
g'j^'í, y p:ira otros de mas) elqual emprendimos el dia 
ó de Abril; y habiendo llegado á su Mt«ioa cada uno^ pro*- 
curó ioipooerse en el gobierno y tégunea observado eo ella« 
conforme al encargo que traíamos del Exid6. Señor Vi rey, 
f)ara qo taoavar ea oada basta que llegase ei lllmó. Señor 
D. Joseph de Galvess.. 

Embarcóse este Seibr eo el Puerto de San Blas el día 
^4 de Mayo; y fué tao dilatada su navegación, que no llegó 
á ia Peniosulá hasta el 6 de JuHo« que desembarcó en la En- 
senada de Cerralvoén el Sur de la California; y puso su Real 
ene) nombrado de Sauta Anua, cien leguas distante del Pre- 
s/<i/o de Loreto, trayendo no solo el encargo de visitar ia 
Península de Californias, sino también Real Orden de des- 
pachar una Exy>edicion marítima á im de poblar ei Puerto de 
Mouterey, ó á lo menos el de San Diego. 

informado el citado Señor, después de llegado á la 
California, del estado de las Misiones, y de la alcora en que 
se hallaba la mas Septentrional, le pareció conveniente pa- - 
i rd coDseguif el Ande & M« el hacaer á mas de la Expedición 
d^ mar, otra por tierra, que saliendo de la última Misión^ 
• fuese en b^sca^ del Puerto de San Diego; y . juntándose con la 
marítima se verífiqasíe.el establecimiento aüL - 

, Comunicó el lllmó. Señor su alio y acertado pensa-> ' 
i miento con nuestro V. Padre ( escribiéndole désde el Real de 
Santa Anna ) quien le respondió le parecía lo mas oportuno, 
y que se ofí ocia á ir en Persona con qikilquiera de las dos 
Expediciones, como también t i numero de Misioneros que 
fuese necesario para aquella empresa; y sufX^niendo que ad- 
miiiria esta propuesta el Señor Visitador general, se puso 
"luego ea caniioo^ ^p^^a visitar las Miúo42e& ous iutaediatas 
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á Lbre£0^y:i(íbav^dá^i hM .Padreii para aquella fufKjidn , y To 
mismo hiso pof escrita á los q ie se hiUab ia retir idos; y 
con motivo de esii Vísiu anduvo mas de cien leguas. 

Al re'^reso dj c,í.i vi i.^Q ya halló la respuesta del Señor 
Don Joseph deG ilvez, en que a^radeciend'>le el ofreci- 
miento, que nacido de su ardentísimo zelo, h ibia hecho, !e 
decía tomase el trabajo de baxar al Real de Santa A nnd, 6 
Puerto óc Id Paz, donde !o hallaría; y que lo deseaba mucho 
para tratar el asumo de las ExpedicioneSb JBmpfendió iiiego 
aquel viage, que es de doscientas legua» ea ida y buelta; y 
si unimos á estas las otras ciecico que anduvo en Ut miit 
de las tres Misiones del Sur, hacen trescientas^' leguas, que 
por entonces caminó el V. Padre; Trató hiego coq el citada 
Señor acerca de las Expediciones^» y quedaron coóvénidos en 
que por mar,conlosdo&Paqiiebotes« Irian^tres Misionero^ 
y uno con el Paquebot que saldría después; y que por tter-' 
ra. fuesen á&a^ unb coq el primee troíso, y éf V. F» Presiden- 
te con el segundo» y el&3DCkGDberiiador Comaudante de 
Expedición. ' < ■ * • ' ' • . r-.\> ' 

• Resolvieron se fundasen tres Misfone.s, una en el Puerto 
de San Diego, otra en. el de Monterey con el título de Saa 
Carlos, y la restante con el de San Buenaventura, en la me- 
dianía (ie ambos Puertos. Estando^ ya de acuerdo en esto, 
dieron mano á disponer los ornamentos, vasos saorrados, y 
demás necesario para Iglesia y Sacristía, como asimismo lo 
perteneciente á casa y campo, para que eocaxonado toib' 
fuese por mar^ y por tierra la demás que se previniese 
Loreto. £n vista de estas disposicknieá tao del agrado dek 
V» Padre, y tan ajustadas á sus deseos^ nombró hiegó ios Ps^ 
dfes que se habían iie embarcati». y les.avis^ para que ' fuesen^' 
(como lo hicierofl)jal Puerto de laFaz, y Cabo deS/ Lucas, 
y el Illmó* SeSor Visitador general por su parte dkS mano á 
disponer lodo lo-necesetioi^trabajando personaliiiente^ cooiO' 
•Lfueae^'Peori^ 

; Luego que llegaron de San Blas los Barcos, haciendódcf' 
€df iiiau^ el S«:Cario^ dio íaado ea el ^úada Puerto de ia 
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Pa? y San Antonio, aliás el Principe qoe (no dándote lugtr 

ios vientos por cóntrarios alli } dió fondo en el Cabo.de 

Lucas, quiso el Illmó. Señor reconocer si estaban en disposi-t 
cíon de hacer el viage, mai.dó descargar la Capitana, y vién- 
dole ia quilla, determinó darle uiiu recorrida y nueva carena; 
pero faltando la brea para hacerlo, no se de dit; no la christiana. 
piedad del expresado Señor no solo idear de que sacarla, sino 
que por sus mismas manos trabr^jó para conseguirla, como, 
lo logró de los Pitayos, quando á todos parecía iniposible. 
Coa esto, /quedando á su satisfaccioo los citados Buques, los. 
mandó cargar de todos los víveres y demás que babia trai-. 
do de Sao BlaAftCopno asimismo de quanto se custodiaba eo 
ios Almacenes, que eael Paertp de ia Paz« ó de Cortés, 
^Lbia mandado edificar. 

También por sí mismo ayudó este Señor al V, Padre 
'3unípero, y iPadte Parrón, á epcaxoaar los .ornamentos, vasos 
sagrado<^^y^emás:ut€osiltos de Iglesia y Sacristía para las 
tres Misiones que derprooto se habían de fundar, gloriándose, 
en una Carta que el referido Señor al mismo tiempo rae es- 
cribió, en que me expresaba que era mejor Sacristán que el 
Padre Junípero, pues compuso los ornamentos y demás 
para la Miáion (que llamaba suya) de San Buenaventura, 
con mas prontitud que el Siervo de Dios los de la suya de 

Carlos, y que le hubo de ayudar. Asimismo, con el fin 
áe que estas se fundasen con el mismo orden y gobierno, 
^ue las de Sierra- gorda, tan del agrado del propio lllnod»: 
Seoor, éste mandó, encaxonar, y. einbarcar todos k» utensir/ 
hos de casfi y cancípo, con la necesaria herramieota para la- 
ppres.de tierra y siembra de toda esp<ecie de senuUas, asi ,éest 
]^ antigua, como de la Nueva España, sin olvidarse por esta» 
atencicoes de las míoin^St. como hortaliza, flores y linoy 
por ser aquella tierra, en concepto, para todo fértil, por 
estar éo la misma altura que España ( y no le engañó 
pensamiento, como diré adelante). Igualmente determinó, 
para dicho cfedo, que de la Misión antigua, situada mas há- 

cía elISo^^^iCoada^esc k£xptídicioa de ^qpi^a doscíeoias re-. 

ses 
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ses de Bacas^ Toros y Bueyes para poblar aquefla meva tter- 
la de este ganado mayor, para cultivarlas todas, y para que 
á su tiempo no faltase que comer; el que se há aomeitado 
mucho, y procreado admirablemente. Ei) quanto estuvo to- 
dodfspuesio, señaló el m'tsfrcrSeñor el día que hubiese de sa- 
lir la Comaodiiuta, mandando que toda la gente se dispusiese 
por medio de ios Santos Sacramentos de Penitencia y Euca- 
ristía. 

De esta manera se prafticó, celebrando el P. Presi- 
dente hi bendición de Barco y Vandíeras, y dándoles i todm 
su bendición después de la Misa de rogativa al Siró. Patriar- 
ca Señor San Joseph, á quiea se nombró por Patrono d^ las 
Expediciones de mar y tierra^ habiendo de aotémano por 
Carta Cordillera encargado á los Mioistros, que todos los 
inéses el^ dia diez y nueve se cantase em todas (as Misfonei 
vaa Misa al Santísimo I^triafca ( épnbídyendose cte ta Le»* 
ftta de los Stds*) de rogativa, para cbnsegttfr et? ñm» felívexfer 
de dichas Expediciones. Después de la Misa dé rogación que 
va referida, hizo el Señor Visitador getieral á toda ía gealt 
una gran exhortación ó plática para animarla; y todos enter- 
necidos se embarcaron el dia 9 de Enero de 1 769 ca tecí* 
tada Capitana Saií Carlos, acomprañatidolos para su coasue- 
laei Padre Fr, Fernando f^arrofr. 

La gente que conducia fué el Capitán Comandante de 
la Expedición marítima D. Vicente Vila: Una Conapañia 
Soldados Volunt^trios de Cataluña de vemte y cioco heoi^ 
t>res con su Teniente D. Pedro Faxes: El Ingemero Don 
Miguel Constaozó« como también D. Pedra Ftát» Ciruj^tt* 
lie la Real Armada^ y toda la;Trrpoladon necesaria con tos 
coffespoodSentes Oíieialeá de Marh^. Híaose á la vela elei- 
ttdo^díai nueve, y ei> quanto^se apartá del Puerto^ saHiS d 
P^ Fr. Junípero por t ferré para ísá Misión y l^f esidio ite 
Loreto^ para di «aponer todo lo necesano para Ja otra ExpC?» 
dicion; y de paso ( como qUe era camino ) paró en mi Misioit 
de San Francisco Xavier, y refirieridome todo k) dicho, rebíH- 
fiaba á su rostía la akgria,. júi^ilo y coatento de sii; corazón. 
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El sep^undo Barco desririado para la.Expediciüí) era el 
.San Antonio, aliás el Principa el qual, coaio se ha dicho, 
no permitiéndole los vientos arribar al Puerto de (a Paz, fué 
á dar fondo en el Cabo de San Lucas. Luego que el Señor 
Visitador tuvo esta noiicia» despachó Orden al Capitán para 
que al ii se mantuviese, que S. lilmá. pasaria por aüi, como 
k> veriñcó; pues e( nvismo día que saltó ei San Carlos, se em** 
barcó en el Paquebot nombrado la Concepción, y me es« 
cvibió lá nocíeia efe la salida del criado Navio, y que ya quQ 
no podra ir á ta E>cpedrcion para fíxar por su mano el Estaa* 
darte de la SatUa Cruz en e>. Puerto de Monterey, nó 
ijuerki omitir el acompañarla hasta el Cabo de San Lucas, 
y que alli desembarcaría ( viéndola pjsar, ) y daria mano á 
disponer que sin pérdida de tiempo saliese el San Amonio. 
Asilo praéiicó el expre«5ado Se¡k>r, acompañando á la Ca- 
pitana basta el citado Cabo de San Luca», donde tuvo el 
gmto de verla ^lir con vieoia en popa el día 1 1 de Eoero 
de dicho año de 1769. 

Luego que desembarcó S. S. Tlimá. en el mismo Cabo, 
comenzó á abreviar la salida del San Antonio; pero antes de 
todo practicó con esté Barco lo mismo que €oi> el Sai» Car* 
k>9, mandándolo descargar y recorrer; y en quanca estuvo 4 
sif saCBfaceion, dispuso se eqqrpase^ asi con^ Ip que faafcia 
traído de San Blas, como con la prevencfon de grano», car- 
nes, pescado &e* que tenia este Señor coirsir eficaeiá aco- 
piada para este £0» Embareadio todp^ prevenida la gente, 
dispuesta coo> eíSamo Sacraaiento de la Feotencb^ y cao-* 
tada la Misa de' rogativa al Señor San Josepli,^ cotnt^ó en 
¿Ha; y concluida les hizo el Señor D. Joseph de Calvez su 
plática exhortatoria para la paz y uiiion, compeliéndoles al 
CBmpHmiento de su obligacioti, y obediencia á los Gefes y 
Oficiales, y á que respetaseir á los Padres Misioneros Fr.^ 
Juan Vizeayno, y Fr. FraiK:isc4> Gómez, que con ellos iban 
p^ra su consuelo; y eoncluida lafuocton,se embarcaron el 
¿ra 15 de Febrero; y siendo este dia de la traslación de San 
Amooi» (k Padu^ ^Pauooa de dicto Barco ) coAfiaroa en su 

pa- 
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patrocinio que coo toda felicidad los trasladaría al Puefto de 
Sáif Diego ó Montcrey. Coo esta coafianza salieron, previa. | 
oiendo dicho Señor al Capitán del citado Paquebot, que era 
D. Juan Pérez, Mallorquín, insigne Piloto de la Carrera dé 
Filipinas, que procurase no perder ios l ante de tiempo, enin- \ 
teligencia de que el Comandante, Capitán del San Carlos, , 
llevaba la orden de ir en derechura al Puerto de San Diego, 
y esperar solos veinte días; y que si dentro de este término 
no llegase, dexatido SL nal, cruzase para Monterey, y que 
lo mi«;mo habia él de pradicar en caso de no encontrar di» 
cha Capitana en Sin Diego, ni á la £3$;pedicioa de tierra, cu^ 
yo Capitán llevaba la misma orden» 

Concluido el despacho de estos dos Barcos, dió prio;^ 
Cjpio el Señor Visitador general á disponer el tercero, nom-; 
brado 61 Señor San Joseph, que habiendo venido de Saqi 
Bla^, se hallaba fondeado en el Cabo de San Lucas« Jpi(S ta ór^, 
dén de qué descargándose y registrándose, se hiciese la ftiis", 
hia diligeticía que con los otros dos; y habiéndose executado, 
lo embió para ci pücrtp Je Id Paz, encaigaíido al Capitán lo 
esperase allí, pues antes de salir para San Diego, tenia que 
ir á Loreto. En quanto salió dicho Paquebot para el Puerto 
de la Paz, fué el lllraó. Señor por tierra, dando vuelta á todo 
el Cabo por la playa, hasta llegar á la Misión de todos San- 
tos, y de alíí a! "Real de Santa Anna. Concluidas las Diligen- 
cias de la Visita, pasó al o^eucionado Puerto de la Paz, y 
embarcó en una Balandra, para ir dé cdmboy cóñ el Paque- I 
bot Señor San Joseph,' donde también se habian "embarcada 
lois dos Padres Misioneros que VioieroQ del Colegio . de Saa ' 
FernandOi en lugar de los otros dos que iban con la '£xi¡>e- 
flícidnl 

y' • Salieróñ de la Paz á niédiádos de Abril, y eh breve 

tiempo llegaron con toda felicidad á Loreto, y se detuvieroii 

en dicha Hada hasta el i de Mayo, ocupándose S. S. Illtná. 
en dar las providencias y disposiciones necesarias para el 
huen régimen de la Tropa y Presidio, y para las Misiones de 
indios, dexando fundado un Colegio de muchos de éüos para 
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la' Marina. Concluida su Visitd, se embarcó en la nvisma Ba- 
landra dicho día T de Mayo para pasir á la Ensen ida de San- 
ta Bárbara' del Rio Mavo de hi Costa de Sonora, 'Ife- 
vando en su compañía el Paquebot Señor Sa:i Josepii á lin de 
que recibiese parte de la carga ijue tenia el expresado Señor 
encariñada, quien habiendo llegado feliz nivnte, caminó al . 
Heal de los Álamos, para dar principio á UVisita deaqn ?l!:i5 
Provincias, y el dicho Paquebot recibida ía carga, volvió á 
Loreto por la restante que estaba preparada. En este Barco 
se había de embarcar para San Die^^o el P. Predicador Pr. ^ 
Jdseph Murguia, y por hallarse gravemente enfermó y sa- ' 
craméntado éste, salió de Loreto sin ningún Reli.^ioso el dia 
i6 de Junio del mismo ano, y no habiefidose vuelto á saber , 
mas de él, ni parecido fragmento alguno, se juzga padece- 
ría naufragio en alta mar. He adelantado estos pasages, para 
concluir la narración de las ExpediciQnfs'níarítiiTias, y pa- 
sar coamas desembarazo á hacer relación de las de tierra. 

CAPITULO XIV. 

Funciones de la 'Expedición de tierra^ salida de Loreta 
4^1 tadre^ y su llegada á la Gentilidad^ donde dió ' * 
principio á ia Misión primerd. - - s • 

Ta misma eficacia qué enilmó. Sénor Visitador í^c- 
neral deseaba dar cumplimiento á la Real Ürdeíi de 
S. M. para poblar el Puerto de Monterey, empleó quantos / 
medios consideró 0{>ortunos para la consecución de tan no- 
ble intento. Ya dixe como á mas de la Expedición niariiima 
que mandaba S. M. se hiciese, anadió el mismo Señor lllmó.- 
(y á la presente Exmó.) D. Josephde Calvez, otra Expedí-* 
cion por tierra, en atención á que según estaba informa- 
do, no podía estar muy lejos el Puerta dé San Diego de la 
Ff^nterade la California descubierta; y sin olvidarse de Ja * 

demar^mde^láiVisitadela j^eñiosula^dió sus dhposteioner** 
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para !a citada Expedición, á efedo de que juntafidm airttt 

en dicho Puerto, y quedando éste poblado» se pasase á hacer 
lo mismo con el de Montercy. 

Luego que S. S. lilmá. determ'mó hacer la segunda Ex- 
pedición, no menos árdua que peligrosa, con respedoá la de 
inar, por la níucha Gentilidad de diversas y depravadas 
Naciones, como era natural se enrontrase en el camfnf>, dis- 
puso á imitación del Patriarca Jacob, el dividirla eti dos tro- 
zoB^ para que si se desgraciase el uno, se salvase el otro. 
Kombró por priocipal Comandante á D. Gaspar de Portalá 
Capiun de Dragonee, y Gobernador de ia California, y á: 
m segundo á D. Fcroaodo Rivera y Moacada, Cdpitaa át 
tai Cocnpaoía de Cuera del Presidio de Lore^o.para ir mao- 
dando eJ primer trozo, y di* Explorador.de aquella tierra 
hasta eotoncei no conocida de los Españoles, y ai Seaor 
Gobernador para ir en la segunda parte de la Expedición. 

Hecho Chic no!v,br;inuento, le dio las instrucciones cor- 
respondientes, y al Sc-íiof Capitán la orden para que de to- 
da la Compafiia de Cuera escogiese el oámero de Soldados 
que juzgase conveniente y á proposito, y en caso necesario 
recluíase mras, y el número de Arrieros para las cargas y 
equipage de ia Expedición, como también que fuese cami- 
nando para la Frontera, y entrando en todas las Misiones^ 
donde debía pedir todas tas bestias mulares y caballares que 
no biciesen allí {alta; como asimismo quañtas cargas se pu* 
diesen de carne hecha cecina^ granos, harina, pinole y viz" 
eacho« dexando én cada Misión recibo de quanto saca^ 
para satisfacerlo todo; y que con toda la . provisión subiese 
para la Frontera de Santa María de los Angeles, llevando 
también doscientas re&es; y que de todo le diese noticia, ca- 
inoa«in.i^aio dei tiempo en que podría salir el primer trozo 
tíela Expedición. 

Con todas estas órdenes (que cumplic^l puntualmente) 
salió el Seilor Capitán d-ji lleai de Santa Anna, por el mes 
de Septiembre de 176^; y habiendo llegado al sitio de nues- 

ttM S(í6ora los iiugei^s, que la Frontera de> Gentiií- 
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dad ( donde éncontró p^fiedc la rnr^a que há*?íin- subido 

ya por Lanchas hasta la Bihia de Se n Luis > reg'srró el ter- 
reno, y no hallándolo ( apaz para que eii él se mantuviesfn 
ni^ui) las bfstias, por la absoluta falta de pactos, reconoció 
las cercanías, iníernandose hácia )a Gentilidad, y quiso 
Dios que á las diez y ocho leguas de haber caminado para 
Saa Diego, halló un paraje acomodado á su int'^nto; y ha- 
ciendo conducir alíí toda ía cargs ganados y btsttas, dió 
parte al Señor Visitador general (qtie se hatlaba entonces en 
el Sur de Ja California trabajando en el despacho de la Ex* 
pedición marítima ) avisándole que en todo Marzo esperaba 
estar disptiesto para poder com intiar su viage** 

Con esta noticia el V. P. Fn Junípero, que- tenia nom- 
brado para ir con dicha l^xpeJicion al P. Predicador Fr, Juan 
Crcspi, Misío/Jero de la Misión de la Purísima Concep- 
ción, le escribió se pusiese en camino para no h icer falta. 
Salió.el citado Padre de aquella Misión á 16 de Febrero 
de lyOg.y lic^ó á ia hroiirera, en donde estaba formado 
el Real (en el parage que aquellos Gentiles nombraban 
Vellícatá ) el Miércoles Santo día 22 de Marzo^ encQocraO'^ 
do ya allí al Sei or Capitán, y á toda la gente pronta paru 
la salida, y ya confesada por el Misionero de San Borja« 
9ue con este ñn babia subido, para que el siguiente día Jue-« 
ves Santo cumplleseii todos ( como la hicieron ) con el pre«« 
ceptp de nuestra Madre la l^^^lesia, y el Viernes Saotó,24 de 
Marzo, saliese la Expedición. 

l^^sta se crn' ponía de los siguientes sugetos: el Señor 
Capitán Coman niite, el Padre f'r. Juan Crespl, un Piiorin 
(que iba para observar y foniiir el Diario ) veinte yci.ico. 
Soid uí<-»-" de Cü. ra, tres Arrieros, y una quadrilla de Iíjüíos 
Neóñros CiiliíVírnios para Gastad' ires, ayudanfos de Arrieros 
y ileai^^ q!ie^•acerts qae se ofreciesen, annados todos de 
arco y tic4.has: y habiendo gastaJo en el camino cincuenta 
y dos dias sin novedad atgana, llei^aron el 14 de Mayo al 
Puerto de Sao Diego, donde hallaron fondeados los dos Bar- 
cos^ como diré adelante^ 

9, Para 
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Para la secunda paríe de la Expedición quedaron en el 
dicho paragedc Vellicatá las bestias mulares y caballares, 
toda la carera nerícneciente á ella, cj ganado bacuoo, parte 
de la Trona y Arrieros que habían de marchar, y la restan- 
te había de acompañar al Señor Gobernador y V. Padre Pre- 
sideí)íe, quien suplicó á este St^ñor se adelantase, supuesto 
que tedia que recoger otras cargas eo el camino; que Je dexa- 
se dos Soldados, y uofuozo, que él saldría después, y lo al- 
canzaría antes de llegar á la Frontera. Convenido en esto el 
citado Señor Gobernador, salió de Loreto con la Tropa el día 
9 de Marzo, y habiendo llegado á mi Misión, me comunicó 
( aunque de iKEiso ) lo malo que estaba del pie y pietna ci 
V. Padre Junípero, pues ei| el vlage que había hecho hácia 
eJ Sor se había empeorado mucho, como asimismo que creía 
se le habia acanceradoei pie, y dudaba que con este acci- 
dente pudiese hacer tan penoso y dilatado viage. »• Y no obs* 
tantede haberle hecho presente, el atraso que pedía seguir- 
ía se á la Expedición si en el camino se impo^^ibiiitabií, no he 
99 podido conseguir el que se quede, y que V. P, vaya. Su 
9> re*- puesta ha ??ido <;iempre que le he hablado del asunto: 
99 que espera eo Dios le dará fuerzas para seguir hasta San 
99 piego y Monterey; que vaya yo por delante, que ine al- 
99 canzará á la raya de la Gentilidad: Vo lo miro casr ifnpo^ 
99 sible; y asi se lo escribo al Señor Visitador >^ • Oixome que 
vertíicase yo jo mismo (como lo hice) y se fue.caniít>ando 
coo la Tropa, hasta acercarse ú los Gentiles; y en ta Misión 
de San Ignacio se le agregó el Padre Fr. Miguel de la Cam- 
pa, Mfnt5tro que era de éiia, y estaba nommdo para subir 
á Ja Conquista, 

El dia 2ü de Marzo, tercera fiesta de Ii Pasi^ua de Re- 
surrección, salió nuestro V. Padre de su Misión y Presidio de 
Loreto^ después de haber celebrado con la devoción que 
acostumbraba la Stmana Santa, y dedexnr confesados todos 
los vecinos de la Mísíoíí y Presidio, y comü!;4ados en cum- 
plimiento del precepto de nuestra Santa Madre Iglesia, pues 
poresusatencicnés no pudo k coa ci Seuor Gobernador; 
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pero faableiidolas coocliiido en álcimo dia de la Pasqua, 
cantó Ja Misa, predicó al Pueblo, despidiéndose de todos has« 
la la eternidad, y partió de Loreto ( como llevo dicho) sin 

mas compañía que la de dos Soldados y un Mozo. Asi lle- 
gó á mi Misión; pero viéndole la llaga é hitici.azotj del pie 
y pierna, no pude contener las ligrimas al considiL rar lo mu- 
cho que tenia que padecer en los I^ixtos y peno^fi>in3os ca- 
fniíios que eran conocidos hasta Ta Frontera, v los que se ig- 
noraban, y descubrirían después, sin mas Médico ni Cirujano 
que ei divino, y sin mas reguardo el accidentado pie que la 
sandalia^ sin usar jamas en quaotos caminos andubo en la 
N. E. cómo ea ambas Californias, zapatos, medias ni botas; 
disimulando y excusándose con decir, que le iba mejor coa 
tener el pie y piernas desnudas. 

Detúvose conmigo en la Misión el V. Padre tres dtas, y 
as'i por gozar de su amable compañía por el amor recíproco 
que nos profesábamos desde el año de 1740, en que me asig- 
nó la üb¿:diencia por uno de sus Discípulos de FilosoHa, co- 
n^c) tcimbien para tratar los puntos peí tenecientes á la pre- 
: Sídeocia, por estar yo nombrado en la Patente de nuestro 
Colegio de Presidente por muerte ó ausencia del ¥• Fr. Ju- 
nípero; antes de hablar acerca de esros asuntos, le hice 
presente ei estado en que se hallaba del pie y pierna, y que 
. paca miníente era imposible pudiese hacer tan dilatado via- 
ge; pudiéndose originar de esto que se desgraciase la Expe- 
dicioo, ó por lo menos que se demorara; y que no ignoraba 
yó, me adelantaba en los deseos, de ir á la Conquista; peff 
<io«n.ia$.fiierzas y saludque logra|>a; y que en atención i 
. esto tuviese á bien el quedarse, .y que> yo fuese. 

Pero habiendo o\áo mi proposición, me respondió lúe* 
en estos rérmínos: »> No hablemos de eso: yo tengo pues- 
99 ta toü i nú eoiidí^nza en Dios, de cuya bond<¡d espero me 
if conctád llegar, no solo á San Diego, para hxar y clavar en 
»> aquel Puerro el Estandarte de la Santa Cruz; sino también 
>» al de Monterey . » Me resi^^ié, viendo que el fervoroso 
Prciado.mj^.exct¿dia,'y jip poco, en Ui íé y coii&mzaen Dios, 
- . - ^ por 
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,por cuyo 'atnór «aerificaba su vida en lasaras de sui apos»- 

lóíicos aü.iies. Pasamos después á traiar ón los dcpjas asun- 
, los, y concluidos salió de la Misión á cooiinaar su viage, 
aumentao iosLnie el dblor de la despedida, al ver que para 
•subir y ba^ar de la niula en que iba, era necesario que dos 
hombres, Icvaniándoio en peso, lo acocrjodasen en la sijia. Y 
fué su iilti'na d^.spedida el decirme ♦> A Dios oasta Mon- 
•w terey, donde esoero nos juotaréinos, para trabajar eo 
aqtiella.Viña del Señor. « Mucho ine alegré de esto; pero 
4ni despedida fué. basca ia et^riikiad; f» y habieitdo sido 
xepreheQdIdo afoorc^asnerite de mi poca fé^ me diico, qoe le 
habia penetrado el jcorazon. 

' Fué subiendo de un^ Misión á otra, visitando á los Pa« 
dres, consolándolos á todos, y pidiéndoles lo encomendasen í 
Dios. Hallábase esre su Sicivod stante de im Misión cincuen- 
' la leguas, en la de Nrá. Srá. Guadalupe, quaiido recibí la 
respuesta del Señor Visitador general á ia Caua que le Ílíóü 
«scrito, dándole noticia del estado del V. Padre, quien uo ha- 
bía modo de quedarse, y que me parecía no podría seguir U 
Expedición; á la que me respondió ( como que ya le había 
•tratado eo Real de Santa Aoaa« y ep el Puerto de ia Paz, y 
conocido su gnmde espíritu ) con esta exfM'esíon T T e níe^ 
W mocho vaya camtoaodo con iá Expedición el H, P« Jumpe* 
-99 ro^ y alabo su £é y.graii confianza que tiene en qae ha de 
meprar^ y que (e ha de conceder Dios^^l Hegsr^S. Dicfo: 
n Esfa mismacanfianza tengo ya Y ciertaosente^ como des** 
f)ues verenK>s, no le saltó faÍsr»Coo eka respuesta perdí yolt 
esperanza de ir coa la Expedición; pero conformándome col 
la voluntad de Dios, proseguí 4>i<l¡endo ásix Magestad por la 
' ' ^alud de mi venerado Padre, y feliz éxito de las Expediciones. 

Con mucho trabajo, no menor fatií^a, y ningún alivio 
■del penoso accidente, pudo alcanzar en el paragede nuestra 
Señora délos Angeles (Frontera de la Gentilidad) ai Señor 
Gobernador y Radre.PredicáKljor .Fré.Migtielde la Campa;y 
rhabiendo descansado alH ti^es diasv^guíeron jliiit^ con hi 
/Tropa^eatreia G^tttüidadyi)ast9:i^g9r atparagede Velii*' 
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caíá, donde estaba parado L*l Rcai con IüJjs í»ís cargas^ y 
eQtrarooeoéi día 13 de Mayo. 

CAPITULO XV^ 

r • 

Fufid.'i el V, Vadr^ la priiuera Mishn^ qne dedic ó á San 
Fa'uando^y ¿ak con la Expjui. ion para ti i'uarto 

(k Su» Dkgo* 

COn mr tivo de b detención de la Genfe y Tropa de las 
Expediciones etí el parage nombrado de aquellos na- 
turales Vellicaiá, hubo luj^ar para que se explórase aquel 
terreno y todas sus cercanía^, co.no ta ribied para que los 
Soldados hiciesen algunas casitas para resguardarse la tem- 
perada que duró Ja mansión; y asimismo una Capillita en qué 
ie« dfxo Misa el Padre Predicador Fr. Ferinín Lazuen» 
^uaodo fué por la Quaresma á confesar á la gente del pri« 
mer troz0 de Expedición que queda ya citada; 7 hablen-; 
tío ÍPegadO' á aqtfej sitio el Señor Gobernador, y los Padres 
Presidente y Pr« Miguel déla Campa el -dlá 13 de JÍTáy^ 
(como díxe eti el Capítulo anitecedenfe) Vigilia de "Pchte*- 
costéá; les pareció que estaba acomodado para fundar afll 
«na Misión, y mas por haberles dicho lo mismo los Solda- 
dos, qtie habiendo estado en aquel parage algunos meses con 
el ganack) y caballada, Iiabian registrado algunas leguas de 
S'i circuito. Eu esta atención, y que era muy conveliente pa- 
ra la coínuuicacion desde San Diego á la atuigua Califor- 
nia, y que la Misión mas inmediata á Veliicatá, era la de 
tKin 'Francisco de Borja, distante cómo sesenta leguas de 
tierra despoblada, esterif y falta de aguas, d;¿termídaroa 
hacer el e^abledmiento en el fCítado- sitio. • • ^ 
Gdnvénidos fen esto, y no pediendo demorárse/por ik 
precísíoti'de marchar para San Diego, se dispusd que él " si- 
guiente día ( 14 de Mayo ) tan festivo, comb- qué era el del 
Espíritu Santo, se Lomaje posesión del terreno en iiombre 
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de nuestro Católico Maaarca, y que se diese principio á la 
Misión. Luego qnc vieron estas resoluciones los Soldados, 
Mozos y Arrieros, dieron mano á limpiar la pieza que ha- 
vía de servir de iglesia interina, y á adornarla según la po- 
sibilidad que habia: colgaroa las campanas, y foraiaron una 
jgrande Cruz. 

El día siguiente, 14 de Mayo (como qtieda dicho) y 
primero de Pasqua del Espírira Santo, se dio principio á la 
fundación. Revistióse el V. Padre de Alba y Capa pluviai; 
bendijo Agna, y con ella el sirio y Capilla, é ínmediatameo- 
J:e laSdQta Cruzóla que habieado sido adorada de. .todos, 
fué enaibolada y fíxada en el frente de la Capilla* Nombró 
por Patrono de ella y de la Misión ( al que lo es de ouestco 
Colegio ) el Santo Rey de Ca^^tilla y León Señor San Fernan- 
do, y por Ministro de ella al cuadre Predicador Fr. Miguel 
íle la Campa Coz; y habiendo cantado la Misa primera, hizo 
«na fervorosa Plática do la venida del Espíritu Santo, y esta- 
biecimienlD de la Misi<jn- Concluido el Santo Sacrificio (que 
«e celebró sin roas luces que las de un cerillo, y otro peque- 
ro cabo de vela, por oo haber llegado las cargas en que 
venia la cer^^caníó el P^etn Creator Spiritus^ supiiendo Ja 
falta de Organo, y demás instrumentos másicos, los tcooti- 
¿uos. tiros de la Tropa, qiie disparó durante la funcioo; y ^ 
ÍiUiiio*de la pólvora, al del Incienso que no tenían. 

Por la urgencia con que debía salir la ExpedicloQ,; no 
logró ei V. P. Fundador el gustt) de ver en esta Misión pri- 
mera Bautismo al^ui^o, como lo tuvopor.primicia eit las otras 
diez que estableció; pero delante de Dios 00 perdertaet mé- 
rito de ios muchos Gentiles que á su Magestad se convirtie- 
rcií;pues pasado ei tiempo de quatio años, y quando se en- 
í;e^ó aquella Misión á ios RR. PP» Dominicos, habia en ella 
1<^b Christianos niiLvos de todas edades, según consta de! 
padrón que entregué á los miamos Padre?, y firmado por ellos 
se remitió al Evcmó. Señor Virey. Habiéndose raanteoida 
alii nuestro V, Fr. Junípero tres dias, quiso el Señor enseñar- 
le uoa QMadnUa tfe Geo^ii^s que en breve ciempg jrecibier 
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ron el Sagrado BautisiBo, causándole grande regocijo, como 
manifiesta en la siguiente expresión de su Diario, que no omi- 
to insertar, ya que no puede ir todo por lo muy voluoiosa 
que se haría esta Relación. 

w Dia 15 de Mayo, segundo dia de Pasqua, y de fun- 
9$ dada la Misión, después de las dos Misas, que el Padre 
»» Campa, y yo ceiebramos, tuve un gran consuelo, porque 
99 acabadas las dos Misas, editándome recogido dentro del ' 
99 xacaiko de mi morada, me avisaren que venían, y ya cer* 
99 ca. Gentiles. Alabé al Señor, besé la tierra, dando á su Ma- 
99 gestad c^racías, de que después de tantos años de desearlos, 
» me coticcdía yá verme entre ellos en su tierra. Salí pron- 
tamente, y me hallé con doce de ellos, todos varones, y ' 
grandes, á excepción de dos, que eran muchachos, el uno 
j> como de diez años, y el otro de diez y seis: vi lo que 
9> apenas acababa de creer, quando lo leí?, ó nie lo contaban, 
f> qne es el andar enteramente desnudos, como Adán eo 
99 ei Paraíso, antes del pecado. Asi ibaa, y asi se oos pre- 
yy^eotaroo; y los tratamos hrgo rato, sm que en todo éí, ' 
99 con vernos á todos vestidos, se les conociese la ncms mím- ' 
99 ma señal de rubor á estar de aquella manera desnudos, A ' 
99 todos, ttoo por URO, puse ambas manos sobre sus cabezas, 
9f en señal de cariño; les llené ambas manos de higos pasa- ^ 
99 dos, que lueg; o comenzaron á comer; y recibimos, con mues- 
tras de apreciarles mucho, el regalo que nos presentaron, 
f} qne fue una red de mescales tlacemados, y quairo pescí- 
9j dos, mas que medianos, y hermosos; aunque como los po- 
>9 bres no tuvieron la advertencia de destriparlos, y mucho 
99 menos de salarlos, dixoel Cocinero qne ya no servían. El P, 
» Campa también les regaló sus pasas: el Señor Gobernador 
99 les dió Tabaco en oja: todos ios Soldados los agasajaron y 
99 7es dieron de ciomer; y yo con el Intérprete les hice sa- 
99 ber 4ue ya en aquel propio lugar se quedaba Padre de pie, 
f9 el que alH veían, y se llamaba Padre Miguel: que viniesen 
if ellos y demás gentes de sus conocidos á visitarlo, y que 
99 ecbaseo la- voz de que no iuibia qqe tener .mtedo ni recelo: 
- que 
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ff que el P^re sería muy m amiijo; y qué aquello» Seftoreei ' 
»9 Soldados que aili quedaban junto con el Padre todos les ha» 
»^ rian mucho bien, y Diu^un perjuicio: Que ehos no huridseii 
>í dv ia- rcst.'s que iban por el campo; .sino que en tenieudo 
n neccsiJad viniesen á pedir al Padre, y les daria siempre 
9* que puüit\se. K>tas razortes y oirás -einejaí)te/;, parece que •- 
w atendieron muy bien, y dieron m .'esrras de asentirías tn- 
f> do5?, de suene que me pareció que no habían de tardar en • 
w dexarse coger en la red apostólica* y evangélica. Asi fué, . 
coipo después vereipo$: y el Señor Gobernador le dixo ai 
que hacia d^ Cüpit^^f?, que si hasta enicnces no mas tenia es-» ^ 
te título, por el decir, ó querer de, geotesv que dQsde - 
este día lo haría Capitán , y con su poder, en nooibre del - 
Rty nuestro Señor* 

Viendo el citado Señor que tan prontamente ocurrían • 
Centilesá aquella primera Misión, puso luejjoén exeeucinn 
la v-rden que tenia del .St. ñor Visitador general para entre- - 
g.;r al f ..are de ai;;u lia LVwíriua la quinta f'^arte del gana- 
d" bacdí.o, c.uya ptucion recibió el P^ídie Campa en nt^m- - 
bre de sus futuros hijos, señal iíido aquellas reítes para dis- ^ 
tinguÍ!-las de las deajas que quedaron alÜ pertenecientes á - 
las Mi- ioíKS de A-lonterey, por parecerle asi conveniente al 
Seijor Gobernador, pues ignoraba el éxito de las Expedi- 
ciones. DeXjó. asimismo al citado Padre quarenta fanegas 
de Mdiz, un tercio de Harina, y otro de pan vizcochado, 
chocolate, higos y pasas, para tener con que regalar á los 
Geptiles para atraerlos; le dexó de resguardo una escolta de 
Soldados c^ sq Cabo; y el mismo i'iá, 1 5 por la tarde salió la * 
Exp^^icion, aunque anduvo solas tres leguas. 

. En los tres dias que se mantuvo en Vellicatá tío sinció 
nnestrtj V. Padi e novt-dad alí^una en el pie; desde lue^o que 
].i a vL;! !a y divertimiento con la cir ida fundación leíiaiiait 
olvidar los dolores; pc.(.» no Íúc asi, p jes lue^o en la primera 
j( íiiotía de títs leguas, se le ihllamó de tal suerte el pie y 
p'* rr.M, que parecía escar acancerado ; y entonces eran c(»n 
Uuia vciiemeaci^t que ao io de;uibaa sosegai:; pero no c bs- 
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taote, sin decir nada anduvo otra jornada, también dt- tres 
leguas, hasta llegar al parage nombrado San Juan de Dios. 
Alii se síqúó ya tan agravado del accidente, que no pudkn- 
do mantenerse en pie, oí estar sentado, hubo de postrarse eo 
la cansa, padeciendo los dolores con canta fuerza, que le im- 
pos¡bilf¿ban el dortnir. 

Viéndolo de esta suerte el Señor Gobernador, le dixo: 
» Padre Presidente, yavé V. R» como se halla incapaz de 
» seguir con la Expedición: estamos distantes de donde sali- 
>> mos süio seis k^uas; si V. R. quiere, lo llevarán á la pr¡- 
M mera Misión, para que alli se restablezca, y nosotros se- 
" guiremos nuestro viage . »> Pero nutstro V. Padre, que ja- 
mas desmayó en su esperanza, le respondró de esta manera: • 
»» No hable Vm. de esto, porque yo confio en Dios, me ha 
»» de dar fuerzas para llegar á San Diego, como me Jas ha 
»» dado para vwir hasta aqui; y en caso de no convenir, me 
conformo coa su santísima voluntad. Mas que me muera 
» eo el camino, no vuelvo atrás, abien que me enterrarán, 
» y quedaré gustoso entre los Gentiles, si es la voluntad de - 

Considerándote! citado Señor Gobernador la firme re- 
soIudoQ del V. Padre, y que ni á caballo oi á pie podía se^ 
guir, owndó hacer un capestle en forma de parigüela ó fé-- 
retro de difuntos (formado de varas) para que acostado 
allí, lo llevasen cargado los Indios Neófitos de la California^ 
que iban con la Expedición para Gastadores y demás oficios 
que se ofreciesen. Ai oír esto el V. Padre se contristó mu- 
cho, considerando (como prudente y humilde) el trabajo 
tan grande que se originaba á aquellos pobres en cargarlo. 
Con esta pena, recogido ea su interior, pidió á Dios, le diese 
aiguna mejoría, para evitar la molestia que se seguía á los 
Indios, si lo conducían de este modo; y avivando su fé y 
confianza en Dios, llamó aquella tarde al Arriero Juan Anto- 
Dio Coronel, y le dixo: » H^o, ¿no sabrás hacerme un reme- 
tí dio para la llaga de mi pie y pierna? f* Pero él le respondió; i* 
« Padjre« i qué remedio t«ogo yo de aaber ? i que acaso soy- 

10. Ci- 
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«Cirujano? Yo soy Arriero, y solo hé curado ¡as mitndu- 
» ras de las bestias »> Pues hijo: h:iz cuenta que yo soy 
» una bestia, y que esta llaga es una matadura, de q ie ha 
f9 resulta Jo la hinchazón de la pierni, y ¡os dolores Lm p^ran- 
» des qao siento, q le u ) me dexan parar ni dormir; y hazm? 
w el mismo medicamenio que aplicarías á una bestia,,^?^ Son- 
rieodose el Arriero, y todos ios que lo oyeron, le respondió: 
w Lo haré. Padre, por darle gusto w Y trayendo ün poco de 
sebo, lo o^ichacó entre dos piedras, mezclándole las yerbis 
' del campo qtie bailó á mtao; y habiéndolo frito, le untó el 
pie y pif^rna, dexandole puesto en la Haga un emplastro de- 
aoabas materjas. Obró. Dios de tal suerte, que ( conao me es* 
cribió su Siervo de$de San Diego ) se quedó dormido aqueilat* 
noche hasta el amanecer, que dispertó tan aliviado de sus. 
dolores y llaga, que se levantó á rezar Maitines y Prima, 
como lo tenia de costumbre; y concluido el rezo dixo Misa, 
como si no liiiblera padecido tal accidente. Quedaron admi- 
rador asi el Señor Gobernador como los demás de la Tropa - 
al vér en el V. Padre tan repentina salud y alientos, que pa- 
ra seí^nif la Expedición tenia^.sin que por su causa, hubiese 
la mas mínima demora. 

Continuó la Expedición su camino, si^q^uiendo el rastro 
de los Exploradores, que era el mismo que habia andado tres 
ailos antes el Padre Wenceslao Link :(áegun dixeron los 
Roldados que lo acompañaron en la Expedición al Rio Co- 
lorado) hasta un lugar que el citado Padre nombró la Giene* 
guilla,, distante de la nueva Misioa de San Fernando eor 
Veliicatá veinte y cinco leguas al rumbo del Norte. Dpi 
citado sitio seguía el rastro de dich^ Expedicioo, hacia el 
Oiismo viento, buscando el desemboque del Rio Colorado, á 
donde no pudo llegar, porque (como dice en su Diario que 
formó y remitió al Exmo. Señor Virey ) á pocos dias de ha- 
ber salido de la Ciene^uilla, encontraron con una grande- 
Sierra, toda de piedra, donde por imposibilitadas las bestias, 
no pudieron seguir, y se vieron obligados á retroceder hasta, 
la Mi&ion frontera nombrada San Bo/jf(». de. duude habla sa*-- 
Udo la citada Expedición De 
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De todo esto eran sabedores los de la nuestra, asi por Kis 
noticias que daban algunos Soldados que iban eo élla, y ha- 
bían acompañado al Dicho Padre Jesuíta, como por las que 
ministraba el diarlo de éste« que tenia nuestro V, Fr. Juaípe* 
ro. Y como quiera que nuestras Expediciones no se encami- 
naban al Rio Colorado, sino al Puerco de San Diego, dexaron 
el rnmbo del Norte desde la CieoegolUá, y tomaron el del 
Noroeste, declinándose á la Costa del Mar grande, ó Pacífi- 
co; con lo qual lograron hallar el deseado Puerto de San- 
Diego, á dur;dc arribaron el día i. de Julio, habiendo ga^ta-^ 
do en el viage desde la Misión de San Fernando quarenta y 
seis días. • - . 

Qnmóo los individuos de está Expedición divisaron 
aquel Puerto, desde luego parece se llenó á todos el cora- 
zón de alegría, segiin las demostraciones que hizo la Tropa 
en continuos tiros, á los quaks correspondió la de) primer 
trozo que habla llegado alli» el mismo día que en Vellicatá 
se celebró la fundación de la primera Doctrina nombrada S» 
Fernando. Asimismo acompañaron la salva loados Barcos 
que estaban ya fondeados en el mismo Puerto, la qual duró 
basta qué apeándose todos, pararon á significarse su recíproco 
xariño con estrechos abrazos, y finos parabienes, de verse 
todas las Expediciones juntas, y ya en su anhelado destino* 

Las funciones que en aquel Puerto pradicaron después 
de su llegada á él, asi el Señor Gobernador ( principal Gefe 
y Comandante) con el R. ?• Presidente, se verán en el si- 
guiente Capimlo; el qual ocupará ia Carta que i su llegada 
me escribió mi venerado P, Lcdor Fr. Junípero, en que me dá 
noticia de su viage, y del de los demás, con las providencias 

y determkiaúoiiesde los Seaofcs Comaodaates de mar y 
tierra» 



CA- 



« 



Digitized 



7<^«! , y^iOA DEL r, PADRS 



CAPÍTULO XVI. 
Cop!a Je Caria del V. Vadre^ y ¡o que determinó en San 

Diego sobre ¡a Expedición. 

»"¥ 7"íva Jesu% María y Joseph. = R. P. Ledor, y Pr^si- 
» V dente Fr. Francisco Paloú— Carísimo tnioy mi Si- 
f» ñor: Geiebraré que V. R* se halle coa salud, y trabajando 
wcón mucho consuelo y felicidad ep el eslablecimieoto de 
n esa oueva Misíbo de Loreco y de tas otras, y que quaoto 
» antes ven^a el refuerzo de nuevos Ministros, para que rodo 
» quede establecido en buen orden, para consuelo de todos» 
99 Yo, gracias i Dios, liegue a.iics ay er, Jia £. íi¿ este mesá 
9f este Puerto de S. Diego, verdaderamente bello, y con lazoa 
» famoso. Aquí alcancé á quintos hablan salido primero que 
9> yo, asi por mar, como por tierra, menos los muertos. Aqui 
9} e%tir\ los Compañeros Padres Crespi, Vizcnino, Parroa, 
99 Gómez, y yo, todos buenos, gracias á Dios. Aqui están los 
99 dos Barcos, y el S. Carlos sin Marineros, porque todos se 
99 han muerto del mal de loanda, y solo le hí quedado uqo jf 
w un Cocinero. En San Antonio^ aliás el Principe, cuyo Ca- 
99 pitan es D< Juan^ Pérez , Paisano de la rivera de Palma, 
99 aunque salió un mes^y medio despueSf llegó acá veinte días 
. 99 aótes que el otro. Estando ya próximo á salir para Monte 
- » rey, llegó San^Cárlos; y paca socorrerle coo su gente« eses 
»» se le Infestó también, y se murieron Ocho; y en fin, lo qoe 
99 han resuelto, es que dicho San Antonio se vuelva desde 
9y aquí á San Blas, y que traiga M irineros para él y para Sao 
99 Carlos, y después irán los dos: Veremos el Paquebot San 
» Jóseph como llega, y si, viene bien^ el postrero será d 
n primero que vaya. 

» Han sido la ocasión del atraso de San Carlos dos co- 
99 sas. La primera, que por el mal barrilage, de donde inopi- 
99 oadamente hallaron que se salia el agua, y de quatro bar- 
n rileSf Qo podían Ueoar uno; hubieron derepente. de arribac 



V i tierr» i hacerla, y la cogieron de mala parte y caUdad, y 
>» por ella empezó á enfermar la |[i;e{Ue. Li s:^i:r/Ja fué, qué 
f> por el error en que estaban todfjs, asi S. Illmá. como losde- 
f* m;ís,de que este Puerto estaba en aitura de 33á 34 grados de 
>í Po!f), ptíes de ¡os Anrores, unos^llicen lo uno, y otros lo se- 
» p^iindo, (lió orden apretada al Capitán Vila, ( y lo mismo 
»al otro) que se enmarasen mar i dentro, 'hasta la altura de 
« 34 grados, y después recalasen en busca de dicho Puerto^ 
n y como este, in reí veritate^ no está en mis altura que la 
99 de 32 grados y 34 minycos« según la observación que han 
n hecho estos Señores, por tanto pasaron mucho mas, arrí- 
9> ha de este Puerto, y quaodo lo buscaron no lo halla ba$: 
9» por eso se les hizo mas larga la navegación; y coino lá 
n gente ya enferma, se llegó mas al frío, y proseguían con 
»» la agua mala, vinieron á postrarse de manera, que si no 
»> cutuentraíi tan breve con el Puerto, perecen toaos, por 
" que ya no podian echar ia Lancha al mir para hacer agua, 
" ni otra maniobra. El P. Fr. Fernando trab ijó mucho con 
w ios enfermos, y aunque llegó flaco, no tuvo especial nove- 
" dad, y ya está bueno; pero ya que saÜó ron bien, no quie- 
» ro que se vuelva á embarcar, y se queda gustoso acá. 

9f En esta ocasión escribo largo á S« lilmá. Colegíd,'y 
»tf nuestro Padre Cómísario general; y por eso estoy algo 
" Caosadoi. y si no fuera porque el Capitán Pérez, viéndome 
i»atarGado^.hace laentretenida^ creó se habría ido, sin po- 
«» der escribir de provecho* Por lo que toca á la caminata 
f» del Padre Fr. Juan Crespi, con ei Capitán, me dice, qué 
f» escribeá V. R. por céte mismo Barco, y asi no tengo 
*9 que decir. En quanto á raí, la caminata ha sido verdade- 
n ramante fehz, y sin e.special qucbraí)to ni novedad .en la 
»>sa>uci. Salí de la- Frontera malísimo de pie y pierna; 
w pero obró Dios, (esta expresión alude al medicamento del 

Arriero ) y cada dia me fui aliviando, y siguiendo mis jor- 
n nadas, como si tal mal tuviera. Al presente el pie quedíi 
» todo limpio como el otro; pero desde los tobillos hasta m^- 

dia jpieroa. está como antes estaba el pie, hecho una llaga; 
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f> pero sin hinchazón, ni mns dolor, que ia comezón que dá 
w.á rato^; en fin, no es c^osa de cuidado. 

No he padecido hambre ni necesidad, ni la bao pa- 
»»: decido los Indios Neóñtc^ que vemaq con nosotros, y asi 
» han llegado todos sanos y gordos. He hecho mi Diario, 
» del qué reixtitiré en primera ocasión un .tanto á V« R« Las 

Misiones en el tramo que hemos visto, serán todas tnuy 
» buenas, porque hay buena tierra, y buejños aguagcs, y y¿ 
» no hay por acá, ni en mucho trecho atrás, piedras ni espi- 
w ñas: cerros sí hay continuos y altísimos; pero de purá tíer- 
?> ra; los caminos tienen de bueno y de malo, y roas de este 
» segundo;. pero no C0£;a ma) c>r: de-^Jc iiiedio camino, óan- 
» tes, empiezan á estar todos los Arroyos y Valles hechos 

u¡]a.s Alamedas. Parras las hay buenas y gordas, y en algu- 
>f ñas partes cargadísimas de nbas. En varios Arroyos del 
*f camino , y en el parage en que nos hallamos, á mas de las 

Parras, i)ay varias rosas de CastÜln. En fin es buena, / 
» muy distinta tierra de la4e esa antigua California. 

9> De los dias que van de 21 de Mayo, en que salimos de 
» San Juan de Dios, según escribí á y. R. hasta i. de Julio 
,f* que llegamos acá, quitados 90010 ocho dias, qué entrevera- 
» damente hembs dado de descanso á los animales, uno aqui, 

y otro acullá, todos los dias hemos caminado; pero !á ma- 
*9 y or jornada ha sido de seis horas, y de estas solo ha ftabi- 
s> do dos, y las demás de quatro, ó quatro y media, de tres de 
■fy dos, y de una y media, como cada dia expresa' el Diario, y 

eM> á pa-so de requa; de lo qne se infiere, que abititados y 
,#> enderezados los caminos, podiáii ahorrar muchas leguas de 
•> rodeos escusados; no está esto muy lexos,y creo despucs de 
•> dicha diiigeiicia, podrá ser materia de unosdoce dias para 
•f los Padre*, que ios Soldados ahora mismo dicen, que irán 
w 4 ia ligera hasta la Frontera, de Vellicatá en mucho 
if^ttienos. 

•w Gentilidad la hay inmensa, y todos los de estacontra- 
•i O>sta(del Mar<lelSur)por doqde hemos venido, desde 
» la Ensenada dé todos Santos, qi¿ asi lü lUman io& Mapas y 
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7y Derroteros) viven muy re,{Talado>cofi vari i?; s^mill :^, y cao 
fy id p€?vC4 quci hacen en sus bals is de tale, en fjrrn.i d j Ca-" 
w'nnrí'^- <?un lo que entra:) avjy adentro del mir y son afa- 
».bilisimüs, y todos los hombres chicoí?, y ^r:nde<í, todos 
»^desnudos,y mugcres y nifus horte^.ta nt^nt .'' r-ibiertis, hnsta 
n^las de pecho^ se nos veníaa asi en los caminos, como en ios;^ 
» p.arages, nos trataban con tanta cocífíanza, y paz, como si 
»>.toda'la vida nos hubieran conocido; y queriéndoles dar co- 
i»'$a de comida, solían decir, que de aquéllo no, que lo qué 
ff .querían era ropa; y solo con cosa de este género, eran los 
t> cambalaches que hacían de su pescado con los Soldados y 
ñ Arrieros: Por todo el camino se ven Liebres, Conexos, tal 
» i^ual Venado, y muchísimos Verrendos. 

ff La Expedición de Lien a, iiiC dice el Señor Goberna- 
" dor, la quiere proseguir juntamente con el Capitán de aqui 
» á tres días, ó quatro, y aqiii nos dexará (dice) ocho Sol- 
" dados de Cuera de Escolta, y algunos Catalanes enreniiO*?, 
pnra que si mejoran, sirvan. La Misión no se ha f;]n:!:ido; 
w pero voy luego que saldan á dar m'ino á ello. Amigo, aqtfi 
»* me hallaba, quandome vino el Paisano Capitán díciendQ- 
» me, que ya bo puede esperar mas, sin quedar mal, y asi, 
» concluyo con decir, qüe estos Padres se encomien^jan 
mucho á V«.R4 que quedamos buenos, y concentos; qué 
» me encomiendo al Padre Martínez, y demás Compañeros, 
p á quienes tenía ánimo de escribir; pero no puedo, y lo ha- 
ré en primera ocasión. Esta la incluyo al Padre Ramos^ 
,w que el Paisano me dice que vaá dar al Sur, para que ¡ea, 
" y la íCiiiiLa á V. R, cuya viJa y salud guarde Dios muchos 
M anos. De este Puerto y destinada nueva Misión de San 
»> Diego en la California Septentrional, y Jnlio 3 de 1769. 
w B. L. M. de V. R. su afedisirao Hermano y SiervaziFr,. 
» Junípero Serra. '> 

Habiendo llegado al Puerto de San Díeí^o el Paquebot 
S. Autonio, aiiásel Principé, el dia 1 1 de Abril, y el S. CarV 
Jos veinte días después, se juntó esta' Expedición marítima 
coa la de tierra^ cuyo primer trozo, mandado del Señor Ca- 

pitao^ 



L^iyuized by Google 



8a. riÜA DEL V. PADRE 

pitan, entró alli á 14 de Mayo; v el sefrundo del cnr8:o del Se- 
ñor Gi.h'Tnador á r. de Juíio. En este lugar hicieron Junta" 
ambos S. ñores Comandantes, para conferir, jr determinar lo 
que debía executarse, respedo á ia poca gente de Mar que 
existía viva y libre de aquel contagio en la Capitana, asi de 
Tripulación, como de la Tropa que de la Califoroia bab» 
venido; pues por esta razón no podían cumplirse ya las ma* 
tnjcciones que traían del Señor Visitador genera). En aten- 
ción á todo esto resolvió la expresada Junta que el Paquebot 
SanAntonio, á cargo de su Capitán D. Juan Pérez, con la Tri- 
pulación capaz de hacer víage, se regresase sin dilación al- 
guna al PuerLüde San Blas, así para dar cuenta á la Capi- 
tana general, como para conducir la Tripulación que ambos 
Barcos oecesiraban. Asi lo execuió saliendo el dia 9 de Ju- 
lio, y después de dias llegó á S n] Blas coa muy poca gente, 
por habcrsele muerto en ei camino nueve hombres, cuyos 
cadáveres iiubo de echar al agua« 

Asimismo se determiaó que en el Hospital, en el Fuer* 
to dé San Diego, quedaaen todíos les enfermos, asi Soldados, 
como Marineros, con algunos de los que estaban sanos, pa- 1 
ra que los cuidasen, y el Cirujano Francés D. Pedro Prat:Que 
ía Capitana Sao. Carlos quedase fondeada, y eo ella el Capí- 1 
tan Comandante D* Vicente Vila, el Pilotín con unos quacro 
6 cinco Marineros y convalecientes, y un muchacho, que- 
dando de acuerdo qae luego que llegase el tercer Paquebot 
San Joseph, se quedase fondeado consola la gente muy pr^- 
cisa, para que pasando la restante á la Capitana, qucdíse 
esta habilirada, y caminase para Monterey, donde la espera- 
ría la Expedición de tierra, que liabia de salir luego que se 
bicieseá la vela .el Príncipe. 

Dispúsose todo lo necesario de víveres y demás que se 
juzgó conveniente para un víage desconocido, y á juicio de 
todos dilatado. Los basUñ^entos y cargas de utensilios per- 
*^eneciente$ á Iglesia^ casa y campo que habían conducido 
las Expediciones se dexaron en Sao^ Diego, quedando park 
aii custodia ocbo Soldados de Cuéfa** ' : 
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En vista de lo determinado pcrr la janti de los cíci ja» 
Señores Com andantes?, nombró nuestro V. P. PfjsLicale, de 
los CUICO í' ;dre> que se Ijallcibaa en San Dii^s i ¥i\ J.iir> 
Crespí, y Fr. Francisco Gómez, oara que fu^ sefí cod la Ex- 
pedictoo de tierra «kstioada á Moatst^y; y el V. Ridre coa. 
ios otros dos Fr. Juati Vasemo^ y Pr» Fernando Parren, s« 
quedaron eQ Stto Dl^« enCretaoto Uq^a el Paquebot Sdfi 
Joseph^ por tener decerntiDado eoioace» el Sierw - de Dios 
embarcarse en d primer Barco que subiese i Mbnterey* 

■ Liiegoqoe áe verificó la sabida det Frioctpe el dta 9 (co- 
mo queda dicho) se determinó el dia en qiie había de marchar 
h Exptdiciüij üc tierra, y íuó scaaíadu pt)r el Si'ñor Con^aa- 
daore el dia 14, en que se celebra al Será€co Do^^tor S. Bae- 
naventura; y nombró p.ira el viaj^e á las sesenta y seis Perso- 
nas stguieíUL^s: El Seuoi GH3bcrnador D. Gaspar de Portalá, 
primer Com í:! da 11 te, con un Criado; los dos Padres ya referi- 
dos, y dos Indios Neófitos de Uaotigua Califoroia para su 
servicio; D. Fernando Rivera y Moo»ia, Capitán y segundo 
Coínandante^ con un Sargento y veinte y seis Soldados de stt 
Compaoia de cuera: D* Pedro Faxes, Teniente de la Coni» 
pañia Franca de Cataluña, fCoo los siete de sus. Soldado» 
que ie hablan quedado aptos para el vfage, por habérse- 
le muerto muchos, y quedado los demás en San Diego enfer- 
mos; i)ün Mj,:^uel Const^nzó, Ingeniero, siete Arrieros, y 
quííice Indios Californios Neófitos para Gastadores, y ava- 
dantes de Arrieros en los atajos de Muías que conducían to- 
dos los bastimentos que se consideraron suficientes, á e(vño 
de que no se experimentase hambre ni necesidad, según loa 
repetidos encargos del Señor Visitador general* 

Hechas todas estas disposiciones, y después de haber 
celebrado ei Santo Sacrifíciode iaMba todos los -Padres al 
Saitísjino.Patriarca. Señor Sao Joseph, como Patrono de laa 
Expediciones, y al Seráfico Or» San Buenaventura ( en cuyo 
día se hallaban ) saltó la Expedición de San Die^^o, tomando 
el rurnbo al Noroeste, y á la vista de! Mar Pacifico, cuya 
Cü^ta tira, al aiismo vieaio. Fue la salida á la^ quairo de la 

IX. tar- 
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tarde, y biibíecon de parar después de haber andado dos le- 
guas y media. Eí curioso que quisiere saber de este via^e, lo 
remito al Uiarlo que por extenso formó el P. Fr. Juan Cres- 
pi en el mismo caminrr, tomando el trabajo, en las paradas^ 
de escribir lo que hablan andado cada dia, con las particu- 
laridades ocurridas; y úo lo inserto ea esta Relación, por 
evitar tanta difiisioa, cofisideraada esta tarea ageoa del V* 
Padre Junípero; y paso á referir lo qiie este practicó eo Sai» 
Diego, Ínterin la Escpedidoa salía á explorar el Puerto de 
MoDterey» 

CAPITULO XVIL 

Funda la segunda Misión de San Dieg<^y y la que 

•' sücediá en ella» 

Aquel forvoroso zeTo en que continuamente ardía y se 
abrasaba el corazón de nuestro V. P. Fr. Junípero, no 
le permitía olvidar el principal objeto de su venida;/ él fue 
quien le oblig a ( á losdosdiasde salida la Expedición ) ádar 
principio á la Dodrina de San Diego en el Puerto de este 
nombre, con que se cooocia desde d año de i6o j, y lo ha- 
bía señalado el General DonSebastian Vizcaíno. Hizo la fun- 
ción del establectfDtento con la Misa cantada y dtmas cere- 
monias de costumbre que quedan expresadas en el tratado 
de la fundaciou de la de San Fernando, el dfa 16 de Julio, en 
que losEspañoles celebramos elTriuntode la Santísiíü.i Cruz, 
esperanzado, en que asi como en virtud de esta sagrada Se- 
. ñal lograron los Espaiíoles ea el propio dia,el ano d^ r2T2, 
aquella célebre Vidoria de los Bárbaros Mahometanos, lo- 
grarían también, levantando el Estandarte de la Santa Cruz^ 
ahuyentar á todo el infernal Exército, y sujetar a) suave yu-> 
go de nuestra Santa Fé la barbaridad de los Gentiles que 
habitaban esta nueva California^ y mas implorando eh Patrcv 
cinto de María Santlsmia^' é quién en el mismo dia celebra la 
«miversallglesia^ baxo el titula del Monte Carmelo.. Coa esta 
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féy ze^o de In salvación de las almas, levantó el V. P. Juní- 
pero el E5tandaríe de la Santa Cruz, fixándola en el sitio que 
ie pareció mas propio para la formación del Pueblo» y á la 
vista de aquel Puerto. Quedaroa de Ministros^ nuestro V. 
Padre y Fr. Fernando- Parrón; y con la poca ge»te que exis- 
tia sana, en los ratos que no era- preciso asistir á los enfer» 
roes, se fueron construyendo unas humildes Barracas; y ha* 
brendose dedicado una para Iglesia interina^ se procuraroa 
atraher allí con dádivas y afeduosas expresiones, á los Gen- 
tiles que se dexaban ver; pero como quiera que estos no 
entcnJiaij nuestro idioma, no atendían á otra cosa qntj á reci- 
bir lo que se les daba, como no fuese comida, porque esta 
de manera alguna quisieron probarla, de suerte, que si á al-, 
giin muchacho se le pon i a un pedazo de dulce en la boca, 
lo arrojaba luego como si fuese veneno. Desde luego atri- 
buyeron la enfermedad de ios nuestros á las comidas que 
e^los jamas habian visto: Esta fué, sin duda, singular provi- 
dencia del altísimo; porque si como apreciaban la ropa, se 
imbieran aficionado de los comestibles, hubieran .acabado, 
por hambre, con aquellos Españoles. 

Siendo tan grande su aversión á nuestras convidas, no 
era menor el deseo con que ansiaban por la ropa, hasta pa- 
sar al hurto de qnantas cosas podían de esta clase; llegando 
á tanto exirca.ü, que ni en t i Barco estaban seguras sus ve- 
las; pues habiéndose arrimado una noche á él, con sus bal- 
sas de rule, los hallaron cortando un pedazo de una, y en 
otra ü(^asion un calabrote, para llevárselo. Esto dio motivo á 
poner á bordo la Centinela de dos toldados ( de los ocho de 
Cuera que babian quedado) y con este temor hubieron de 
contetierse; pero á la Misión se minoró la Escolta, y mas enF 
los dias festivos, que era menester fuesen con el Padre que 
iba á celebrar Misa en el Barco, otros dos Soldados de res- 
guardo, por si se verificaba algún insulto de los Gentiles» 

Todo esto observaron ellos atentamente, ignorando la. 
ñierza de las ftrmas de fuego, y confiando en la multitud de 
geuie que tenían, y en sus ikchas y macanas de madera, 

en 
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en íonm de «í^ib^*?^ que cortan como el acero, y otras co- 
,mo po fris ó fTijzos, coa que haceo inncho estrae^o, empe- 
zaron á robar sin tetnor aigimo; y viendo que no se les per- 
mitía, q )Í«síe-m p obar fortuna, quitando la vid j á todos los 
nuestros, y qut djjodo ellos con los expolies. Asi io intenta- 
ron hacer en los días ca y- 13 de Agosto; pero haUeodo ha- 
llado resi^encíü, bubieroa de retirarse. 

El día 1 s del misaio mes, en qae se celebra la grao fes-, 
tividad tie la gloriosa AsuQcioa de nuestra Rey oa y Señora 
i los Cíelos ) luego <)t]e salleroo con el P. Fr. Fernando, que 
iba á decir Misa á bordo, dos de los Soldados, quedando 
solos quatro en la Misión, > habiendo acabado de celebrar 
el santo Sacirficio el V. P. Presidente, y el Padre Vizcaíno, 
en que comulgaroo algunos, cayó un gran niímero de Gen- 
tiles, armados todos á guerra, y empezaron á robar quanto 
eucoatraban, quitando á los pobres enfermos hast<i las sába- 
nas con que se cubi 'aii. Gritó luego a! arma el Cabo; y vien- 
do los contrarios la acción de vestirse los Soldados las cae« 
vas y adargas ( armas defensivas con que se burlan de las 
fiechas ) y qne al mismo tiempo tomabsui los fasiles, se apar- 
taron, empézando á dt^rar sus dechas, y los quatro Sóida- , 
dos. Carpintero y Herrero ¿ hacer fuego ccko v^)oir;' pero! 
pt incí pálmente el Herrero, que sin duda la Sagrada ComtH 
nion, que acababa de recibir, íeinfiioáié^traoKÜziario alies-, 
te; y DO obstante de 00 tener cuera para resguardo, iba por 
entremedio de las casas ó Barracas, griundo: f* Vira la i -c 
99 de fesu Christo, y mueran esos perros eíiciiiigos de éiia; 
y hac iendo füc^o al mismo tiempo contra los Gentiles. 

Kl V. P. Presidente con su Compailero se halbba den- 
tro de la Barraca, encomendando á Dios á lodos, para que 
no resultase alguna muerce, asi de los Gemiies, para que 00 
se perdiesen aquellas almas stn Bautismo, como de los nues- 
tros. Quiso el Padre Vizcaíno mirar «I se retiraban los In« 
dro5, y con este fin alzó uo poco la nianta de ixtie ó pita, que 
áervia dé puerta á aquella habkacion; pero no bien lo hubo 
ktchOfl quajido una flacha le hirió la mano ( que aunque des- 
pués 
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pues sanó, le quedó siempre malo un dedo ) y con esto, de- 
xando caer !a cortina, no trató mas que de encomefldarse 
Dios, como ío liacia su Siervo Kr. Junípero. 

Contiouando la guerra, y los funestos alaridos de los 
Gentiles, se entró á toda prisa en la Barraca de los Padres 
el Mozo que los cuidaba, llaoiado Joseph Maria, y postrán- 
dose á los pies de nuestro Venerable, le díXíKff Padre, absuel* 
n vatne, que me han niue^:to los Indios, » Absolviólo el Pa- 
dre é iomediatamente quedó muerto^, pues le habían traspa^» 
sado la garganta; y ocultando los Ministros esta muerte, la 
igooraron ios Gentiles. De estos cayeron varios; y viendo 
los otros la fuerza de las armas de fuego, y el valor - de los 
Christianos, se retiraron luego con 5us heridos, sin dexar al- 
guno tirado, para precaver que los nuestros .supiesen ( como 
00 lo consiguieron ) si habia muerto alguno en el combate. 
Be los Christianos quedaroQ heridos, á mas del Padre Viz- 
caifío, un Soldado de Cuera, un Indio Californio, y el vale* 
lioso Herrero; pero oiogttoo de cuidado, pues en breve tiem- 
po sanaroo todos, y la muerte del dtado Mozo quedó en 
•sifencío. 

I^e losGeiftiles, aunque ocultaron los difuntos, se supo 
bosque quedaron heridos; puesá pocos días vinieron de paz, 
pidiefído los curasen, como lo hizo de caridad el buen Ciru- 
i?!;'), y los puso b'jenos. Esta caridad que observaron en los 
nuestros, obligó á ios hiü IOS á cobrarles algún afeélo; y la 
tri>tc e-):periencia de su desgraciada empresa, les infundió 
temor y respeto, con que se portaron yá de distinto modo 
que antes, freqüentando visitar la Misión^ pero sin ningún 
aparato de armas. 

Eatrc Jos que mas se acercaban, habia un Indio de edad 
de qof ace años, que raro dta dcxabá de ocurrir, y y» comía 
sin ej menor rczelo, quanto , le daban los Padres. Procuró 
noestfO Fr. Junípero regalarlo, y que aprendiese algo de 
nuestro idioma, para ver si por es-.e medio conseguía a l<TUfi 
iiaiuismo de U-s i'árvi^i'V^. Pa^ndcs algunos días, y entendien- 
do ya algo el líidiu, le dixo el V\ PadiC, que viese si le traía 

algún 
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al^uí] chiquito^con consentimiemo de sus Padres, que lo haría 
Christiano como nosotros, echándole una poca de agua en 
la cabeza, coo que quedaría hijo de Dios, y del Padre, y . pat- 
ríente de ios Soldados (que «líos llamaban Cuerés) y le rega* 
laria ropa para que anduviese vestido cowo los Españoles. 
Con estas expresiones, y otras que su fervoroso zelo le hacia 
Idear, parece que el Indio lo entendió, y comunicándolo á 
Jos at'trás, \¡no dentro de pocos dias con un Gentil ( y otros 
muchos que lo acompañaban) que traía en brazos un niño, 
y daba á entender por las señas que hacia, que era su volun- 
tad se lo bautizasen. Llenándose de gozo nuestro V. Padre, 
dió luego una poca de ropa para cubrir ai niño, convidó al 
Cato para Padrino, y á los Soldados para que solemnizasea 
el primer Baun'"^ DIO, que presenciaron también los Indios. 
Luego que ei Padre concluyó las ceremonias, y estando 
para echarte el agua, arrebataron t los Gentiles al niño, y 
^e marcharon con él i la Ranchería, dexando al V. Padre' 
con la concha en la mano. Aquí fué menester toda su pru- 
dencia prjra no iDiLutarse con tan grosera acción, y su res- 
peto para contener á los Soldados no vengasen el desacato; 
pues considerando la barbaridad é ignorancia de aquellos 
miserables, fue preciso el disimular. 

Fué ííinto el sentimiento de nuestro V. Pndre por ha- 
bérsele frmtrado bautizar á aquel niño, que por muchos dias 
le duró, y se miraba en su semblante el dolor y pena qtie 
padecía^ atribuyendo S« R. á sus pecados el hecho de ios Gen- 
tiles; y aun después de pasados afios, quando contaba este 
caso, necesitaba enjugarse Jos ojos dé las lágrimas que ver- 
tía, concluyendo con estas palabras: «f Demos gracias á Dtos« 
»> que ya tantos se han logrado sin la menor repugnancia. » 
Asi fué, pues logró ver en aqucUa Misión de San Die^o el 
Tiúrnero de 1 046, bautizados, entre párbulos y adultos, que 
todos dtben esta dicha al apostólico afán de nuestro Verie- 
ribie Presidente; y entre ellos fueron muchos de los mismos 
^ue intentaron quitarle la vida á los principias. 

Muy cootraria fué la suerte que tuvo un infeliz de ios 

prio- 
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principales motores de este alboroto, que lexos de imitar á 
Jos demás en el arrepentimiento, permaneció obstinado en 
sus gentílicos errores , y fué taiuuieii de los primeros que se 
sublevaron el año de 7s, de que hablaré en su lugar y de los 
que ocurrieron á la cruel muerte y martirio del V, P. Fr. 
Lois Jayme. Estando por este último hecho preso con otros 
machos en el Quartel del Presidio, baxó por el mes de Agos- 
to de 1776 el V. P. Fr. Junípero, llegó allí el Siervo de 
Dios, y quiso visitar á tos encarcelados, asi para darles al*, 
gunconsuelo^coino para exhortarlos á que se convirtiesen á 
nuestra Santa Fé. Ei Sar^^ento enseñó á nuestro V. Presiden- 
te el miserable Gentil ( que corp los dem^ls estaba en cepo ) 
y era el mismo que inter^tó en el ano de 1769 quitarle la 
vida á S. R. y deniás al principio Je la fundación. Aí]ui des- 
ah()^ó el ardor de su zelo nuestro V. Padre en continuas ex- 
hortaciones, y amorosas pláticas, á aquel infeliz, persua- 
diéndole á que se hiciese Christíano, seguro de que eu tal 
C250, Dios nuestro Señor y el Rey le perdonarían siis deli- 
tos; pero no pudo sacarle palabra, quando compungidos los 
cfemás pidieron al Siervo de Dios intercediese por ellos, que 
que nan ser ChristianoSi,como se logró después. Este desveotU" 
rado Gentil, siendo homicida de sí naisoio, amaneció muerto 
eidra tfde Agosto de 1776, (que hacia siete años puntual* 
Bieme de la primera iovasioo ) siendo de admirar que al lado 
de los Compañeros se echó una soga al cuello, con que se 
quitó la vida, y no hubo quien lo advirtiese, ni la Centinela, 
r)i los presos que estaban inmediatos. Quedaron todos con- 
fundidos, asi con aquel desastrado fín del infeliz, como por 
haber sucedido en el misnx> dia de la Asunción de nuestra 
Señora, en que se cuinpüarr los siete arros que habia intenta- 
do matar al V. P. Fr. Junípero y dem.is que lo acompaña- 
ban; con lo que se hubieran frustrado las espirituales Coa- 
qctiscasy como después veremos» 



CAPI- 
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CAPITULO XVIIL 

Regresase ¡a Expedición á San Bkgo^ sin haber hallan 
, do el J^uerto de Montere\\ y tos efeStos que causó esta 

impensada, novedad» 

EL día a4 de Enero de 1770 llegó de , vuelta á San tHk^ 
go la Expedición de tierra, que había salido el dia f 4 

de Julio del año anterior, habiendo gastado seis meses y diez 

dias, y pasado aiucíios irabaios (como .refiere en su Diario 
n^i añ ado Padre Condí^cipnio Fr. Juan Ciespi) trayendo 
Ja triste noticia de no haber hallado el Puerto de Mooterey^ 
en que esttbü fondeada ia Expedición markima del Almi- 
Tonte D. Scbsstian Vizcaino el aiío de 1603, siendo Virey 
de la N. E. el Conde de Monterey, y que habían llegado al 
Puerto de N. P« S. Francisco, quarenta leguas mas arriba al 
Noroeste. 

Escribióme esta noticia el P. Fr. Joan Crespi, que fué 
coa la Expedición, añadiéndome, que se recelaban se ha« 
bia cegado el Puerto, pues hallaron unos grandes mé- 
ganos ó cerros de arena. Luego que lef esta noticia atribiit á 
disposición divina el que no hallando la Expedición el Ptíer- 
to de Monterey ea el piu age que lo señalaba el antii;»uo Der- 
rotero, siguiese hasta llegar ai Pueriu de N. P, S. Francis- 
co, por lo que voy á referir. 

QiianJo el V. P. Fr. Junípero trató con el lilmd. Señor 
Visitador ge!)eral sobre las tres Misiones primeras que le en- 
cargó fundar en esta nueva California, viendo los nombres y 
Patronos que les asignaba, le dixo >» Señor, ^. y para N. P. $^ 
9f Francisco no hay una Misión? » A lo que respondió: Si San 
f'rancisco quiere Misión^ que baga se halle su Puerto^ y se h 
pondrán Subió \^ Expedición; llega al Puerco de Moaterey; 
paró y plantó en él una Cruz, sin que lo conóciése ninguno 
de quantos iban, siendo asi que leían todas sus señas en la. 
Historia; saben quaicnui le^^uas mas arriba, se encuentran* 

coa 

♦ 
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con eVPuerto-dé Sao Francisco K. Padre^ y lo .coooceo lue- 
go todos por la concordancia de las señas que Üevaban. En 
vista de esto, ¿ que hL rnas de decir, sino que N» S» Padre que- 
ría Misión en su Puerto.? 

Asi lojnzgaria el Tllmó. Señor Visitador general, pues 
en qnanto recibió la noticia (que ya S. lllmá. se hallaba en 
l\'éx ico ) negoció con el F.xmn. Señor Virey que se fundase 
la Misión en el citado Puerto; y lo tomó con tanto empeño, 
que viniendo diez Ministros para cinco Misiones en el Pa- 
quebot San Antonio, encargó ai Capitán^ que si arrivaba pri- 
mero al Puerto de San Francisco que al de Monterey, y dos 
de los Misioneros se animaban á quedarse alli para dar ma- 
tío sin pérdida de tiempo á ta fundación, los desembarcase 
con todos los abtos pertenecientes á aquella Dodrina; que 
lés^exase un competente número de Marineros armados 
para resguardo; y que diese cuenta al Comandante de tierra, 
quien proporcionarla fuego mandar Tropa que remudase 
á ¡os i'.íarineros. No se efecluó por entonces, pues fué pri- 
mero el Paquebot á Monte rey, y se pasaron seis años para el 
esíab¡ecimieíJLü de la Misión de N. P. S. Francisco, por lo 
que Oiré adelante. 

La misma noticia que me escribió el P. Cre<?pi, de no 
haber hallado el Puerto de Monterey, me dieron otros in- 
divíríiins de la Expedición, y el Comandante de élla D. Gas- 
par de Portal^, añadiéndome éste, que habiendo mandado 
registrar los víveres existentes, según el cómputo que se ha- 
bía hecho, administrados con toda economía, alcanzariaa 
apenas hasta mediados de Marzo, reservando lo muy preciso 
para ia retirada hasta ia Frontera y nueva Misión de San 
Fernando, encargándome al propio tiempo que lo hiciese yo, 
á los Padres de tas Misiones del Norte qiie (uvt^sseo en aquel 
sitio a l;>un repuesto, pues tenia determinado, que si para el 
día de Señor San Joseph no líeg aba á aquel Puerto alguno 
ój; los Paquebotes oc S. Blas con víveres, el dia 20 de Marzo 
se regresaría la Expedición, desaniparando el Puerto de Satl 

' ' ' 12.' ' ' • - Esta y 
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Esta resoliicior:, que luego se publicó allf , fué la pene- 
trante fltxha que hirió el zeloso corazón de nuestro V. Fr, 
Junípero; y no haiiaado éste otro recurso que la oración, acu- 
dió á Dios por medio de él! i, y estrechándose con su Ma- 
gestad le pidió con los mas fi:)os afeétos de su eiKendid i de- 
voción, se compadeciese de tanca Gentilidad como babia 
descubierta; porque si en esta ocasióó se desamparaba el 
priii^r'E^tabiectmteotó^ quédaria esta Conquista espiritual, 
si no mas, tan remota como antes. Cebándose cada día mar 
su apostólico 2elo« á vista de tanta mies, que en su sentir es- 
taba en sazón para recogerla ya á la Santa Iglesia^ resolvió . 
no desamparar el sitio, ni desistir de tan gloriosa empresa,' 
aunque ta Expedición se mudase, quedándose este Evangéli- 
co Ministro con alguno de sus Compañeros, coofiadosols^ 
mente en Dios, por cuyo amor se sacrificaba gustoso. Asi 
me lo comunicó á mí por Carta que recibí con las demás, de 
la qual- es Copia la siguieate, quedando ia original en mi po^ 
ckr; y io mismo haré con otras que conveíjga insertar, ya 
para prueb i del ardieute zeloen que se abrasaba mi V. P. 
Liéior Junípero, ó para hilar la Historia de esta Califoríiiíi; 
y siento no haber bailado otras muchas Cartas de las \i)r 
numerables que me escribió, ínterin no vivimos juntos, 
pues co(i éliás nos consolábamos ambos; y el Siervo de Dios 
con las suyas, tan fervorosas y edificantes, dispiertaba mi d^ 
bíexa y. ñoxedadí, como podrá advertir el Ledor, si con atea-^ 
ta reüexion considera las que insertaré en esu Reiacioii 
Histórica.-, ;:-,V.' - ^ ,::''J¡:r^^ 

,:.^-í'.í> no. .('í CAPITULO. XIX,,J:;fóVií<í 
. *CartaJeiV*Padré^yía(piee9suitdsía 




"T /"Iva Jesns, María y Joseph. n R. ?. Leétor Presidente 
\ Fr. Francisco Paiou. — Aniantísimo Comprnero y 



w 

m muv Señor mioc £a ei discui:«n de diez, meses y dkz días 
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njqMQ han pasado def?d<j que di é V. R. el último abrazo en 
«9.<;{| MisioQ^e Sao Xavier, hasta el^ia á«¡ U fccha^ sobre -. 
i&4at ((«qSente aietapri^ 46 .V. R.;<j^.eji» ^oosiguieme á 
fi.#iesi(r« «Qi^giia aqti^tad y so» favofes, ha oc;upj»do e>.% 
n.mnor que proli^sOf* i^n largos ratCM^ .de pensar como !e., 
.i9:ÍKafará ido <ie trabtaxos, paca allanar los asunto^, que eo mj. 
n-s2liáa no qaedabao muy ^en su lugar; y auoqae todo ¡q ig- 
9> noro, me he compadecido bastan^ de lo que ten^o por. 
V muy verosímil haya sucedido. Quiera la lufiuita boí)dad de ; 

Dios, que siguiera ahura esté ya lodo eií buci) estada, y... 
n V. R. goze paz y todo consuelo. Yo, gracias á ,L)íü;í, he te- 
w oído y tengo salud, y coa esto lo digo todo. 

w ükra de las Cartas que ultimameole escribí d<*sde . 
tf una jornada mas acá de Sin Juan de Dios, escribí ramh'eri 
ttá V, R. acabado de llegará este Puesto de Sao Diego^i 
principios de Julio del aao pasado* Si recibió» como su**-. 
«»pon|>o, aquelia C^rta, ya por ella verla como me fuébiea 
*ieR€i caaúno, que es bieo poblado de Gendüdad; y , que.. 
» pasadas álgttQa$ jornadas de Sai) Juao de OioSf así que co^^ . 
*r, i|iieozaaY.-prosjlgMea los parages^ no solo buenos sino ex*. 

celeotes para .amebas Misiones, que podráo. forjoaar 
w bella Cordillera para esta de Sao Diego, que se fundó dia^ 
«f del Triunfo de la Santa Cruz, y nuestra Señora del Carmen 
H i6 cíe juiio, asetítaudoaos de Ministros de ella el Padre 
M Ff . Fernando, y yo, como que el P. Crespi y el P. Gómez . 
>*iiabiau salido dos dj-as antes para Monterey, dexando en 
esta al P, Fr. Fernando con el Padre Murguia, que en bre- 
w ve esperaba con el Paquebot San Joseph; pero boy es el 
» día, en que ni hay Barcos, ni San Buenaventura, ni Monte- 
» rey; y de lo que mas hablan algunos, es del desamparo y 
w abolición de esta mi pobre Misión de Sao Diego. No per- 
» mita Dios que tai suceda» « 

*> Lo$ que salieron 4e acá dia del Señor San fiueoaven- 
«^v^^otura para' Monterey, volvieron diá a a. de ' Enero del, 
«> presente afío, con el mérito de haber pacfecido, comido. 
9f,mulixs y mulos, y. qo ^aber hallado tal Monterey; que^ 
-: v -^^ " ' ^ . — w juz- 
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9f jiizgm se habrá cegado tal Puerto, por los grandes niéganos 
9> que de arena hallaron en el sitio donde se había de encontrar; 
99 y yo ya casi lo he creído rannbien. Y porque he visto la$Ca^ 

tas qu6 escriben 4 V, R. el P. Fr. Juan Crespi y el Sargento 
» Ortega, omito todo to tocante á la peregrinactoii de elloy, 

y ^iome queda eriameotarme dé 9et tos leorás pasos con 
•» que ve anda, y de los resfielos de que no se quede tanta mies, 
f> que pkireceque no puede estar de mas sazón, sin poner mano i 
» á ella, acabándola tantos de vér y palpjr con tantas circuns- i 
» tancias. V.R. por amor de Dios, desde ahí procure h icer to^' 
99 dos los buenos oficios que pueda, para que esto vaya adelante. 

SI yo supiese como se halla eso, y si han venido 6 nó 
99 los de la Misión de España, sibria lo q'ie puedo pedir; oe- 
yf ro nhora, y mas ignorando si vendrán o tiiS, ó q i indo ven- 
»> dránBarrvs, nada puedo determinadamente pedir; yesta ne- 
ak gacion de comunicación con V. R. y esas Misiones, es ( sin 
f9 duda) uno do los grahdes trabajos de pór aci, y lo menos para 
99 lo que la deseo es para.atjgun socorro, aunque las nécesida- 
99 des sean bascantes, que mientras hay saliK}, una tortilla y 
99 yerbas del campo, qué mas nos queremos? Solo el estamos 
fy sin noticia d& nada, y á todos para poder pasar adelante, y 
Á aufi con dudas de'st se habrá de desamparar lo ^nado, e^ 
99 lo que añige; aunque yo, por la misericordia de Dios, ce 

hallo bien sosegado y ctHitenio con lo qiv- i>ios dispusiei e, 
>9 Aqui tres ocasiones me he ccxisideracio y hallado en 

peligro de muerte de marK) de estos pobres Geni i les^qiie fué 
9> eidia de la Seráfica Madre Sa'ua Clara, el día dé S Híoó- 
9> litó, y el dia de la Asancion de nuestra Señora, en que me 
99 mataron á mi Joseph María que traxe desde Loreio; pero 
«a gracias á Dios 3^a estamos con mucho sosiego* £n ios días 
n íniiiedtatos después, en que todavía estábamos con muchos 
» recelos de que repiii|esep su abance, e<^cribí,, atio<|ue coif 
»>'mücba iocómodídad^ tma íatga Carta á V. R. para remitirla 
«y alBárco, y quesi 'me matasen, sirviese de despedida y 
w de noticia, y que V* R. la diese al Colegio, como se la" 
f> suplicaba; y cook) p(K;o á poco se fué esto serenando, no 

' " - ' la 
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» la remití; y ahora que la be buscado» no he podido en mo- 
n do alguno hallarla. 

■ n Para que V. R, sepa iodo, va nn irozo del Pliego que 
» escribo áS*llliná« el Señor Visitador genera^ para que lo 
n lea^y despaes cerrarlo y embiarselo; y quanto ea el lee* 
»i rá haga la cuenta que lo escribo á V. R. ya que no tengo 
» logar de repetirlo; que como escrito mío, lo puedo coinu- 
nnicará quien gustare» Me parece que V. R. desde ahi 
» puede ayudar mas á esta obra, que si viniese acá personal* 
n mente. Y asi por Dios, no trate V. R. de venirse hasta que 
»> yo avise, si con el tiempo y nnevo aspecto que tomen las 
»> cosas, io hallase convenieiue. Por ahora se va con el Ca- 
lí pitan el Pndre Vizcaino herido de la mano. 

jj Aquí quedainos los Padres Fr. Juan Crespi, Fr. Fer- 
» nando Parrón, Fr. Francisco Gómez, y yo, por si viniesen 
»> los Barcos, y pudiésemos poner segunda Misión. Si veemos 
V se van acabando los víveres y la esperanza, me quedaré 
con solo el P« Fr. Juan, para aguantar hasta el áltimo es- 
rnerzo. Dios nos dé su santa gracia^ y encomiéndenos á 
n Dios para que m sea. Si V* K, viese que van á traher el 
9* ganado que quedó en Vellicatá, remítanos una porciooci* 
ta de incíetiso; que habiendo venido cargando los incensa* 
9> ríos^ se nos olvidó; y podrán venir los Kalendarios, si hu« 
w biesen venido, y los nuevos Santos Oleos, en caso de haber 
w venido de Guadilax-ii a. 

Se sacarán en limpio los Diarios, asi el mío, como el 
del P. Fr, Juan, quanto antes se pueda, y h irto siento no 
" vayan ahora; pero es aqui mucha la incomodidad, y á 
w veces la í?ana es bien poca: con todo, nos esforzaremos, é 
y> irán lo mas breve que se pueda. Otras muchas cosas di- 
»» xera á V. R,; perp con tanta:* variaciones y contingencias, 
» oo tne puedo explicar ni estender mas. A iodos ios Cóm^ 
ff p¿i fieros me encomiendo con fina voluntad; y el que noten- 
9f ga Carta mía, no lo atribuya á falta de querer, sino de poder. 
» Estos Padres se encomiendan á V, R, con veras de su co* 
n razón; y Fr. Fernando dice^ que ya sabe V» R» es mal escri*. 

» bien- 
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w bigote, y que esta va en Donibre de todos, y que lo erKO- 
míende á Dios. Qtiando V. R. escriba &1 Colegio d^rA i lo- 
»> dos de mi parte mi! n.emorias; y con esto á Dios hasta oicA 
« ocas i'Mi, que quizá no será taa larga coiHOi esta): y.^sá Ma* 
'> gestad guarde i V. R. muctiQs zoos eQ.stt saota- ^mor y 
w gracia. Misión de San Diedro en su Puerta y Gentilidati 
w de California en lo de Febrera de 1770. rzB. UMé -d^ 
« V. R« afe^isinio Amiga y Siervo =iFr/Juoíp.ero Serra¿ 

Luego que recibí esta y -to demás Cartas, pasé i e»tr»n> 
channe<;0ti el Sr, Teniente de "Gobernador para que dK*se. 
las eonvedíeates disposiciones á efeéto de que en la Misioa 
de San FtToaodo eu Vellicará -se aprontasen quantos basti- 
mentos se pudiese, y que qiianto antes se volviese para Saii. 
Diego el Señor Cn pitan con lo^ diez y nueve Soldados que 
habia traído; couio asimismo que se llevasen las retes, para 
evitar c! abandoíio de aquel Puerto; y que en caso de haber- 
se ya desamparado, tuviese ia gente mas pronto eí socorro. 
Asi lo hizo con grande eficacia el Señor Gobernador^ y. íué 

de tanta utüiá^^ como después verémos* 

CAPITULO XX. 

Lo ^ue trabajó el P. Junípero áfin de no desamparar 
¿¡ Puerto y Misión de San Diego» 

DEsde el instande tntsmo en que el Señor Goberttador 
publicó ia retirada de la Expedición para la anticua 
California, en caso de que no llei^ise Barco par i el día 19 . 
dir iMarzo, apenas se hablaba en San Die^o de otra cosa ijue - 
LILI viage; parcciendoles, asi á los Oíicsales, como á los Ala- 
rineros, dilatado el plazo que el citado Señor {v\\n i puesto- 
para el día después de la festividad del Sintísjino Pan ia rea- 
St'íiorSan Joseph, que, como qneria dicho, esíab'i ele;^íJf> . 
por el lilmó. Señor Visitador general para Patrono de las Ex--- 

pediciones^ £n Sao Diego todo ^ra habiar de ia retirada,., y 
, ' dispo* 
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disponerla: Dectan que la gente que se juzgase apta para su- 
pitr de Marifteros, se embarcaría en el Paquebot Sao Car* 
las, que la resume cammaria por tierra. 

Todas estas habiiékts y disposiciones eran otras tantas 
saetas que penetraban el corazón fervoroso de Nt V. Padre* 
Presidente, quien k}<íesanten)eme encomendaba á' Dios, este 
ásuntoen sos santas oraciones, pidiéndole el arxibo det Bar*» 
coántes que Hegasé el dia señalado para la mirada, para- 
que no se perdiese la ocasión de convertirse á Dios tantas' 
almas con:}o Gentiles toírian á la vista; y que si eiiíonccs no' 
se lograba la reducción, podria imposibilitarse, ó á lo menos 
dilatarse por muchos años. Acordábase que había ciento 
scsexita y seis, que nuestros Españoles hablan estado en 
aquel Puerto, por mar solamente, y que desde entonces no. 
se había vuelto á ver; y que si ahora, habiendo tomado de él . 
jaridica posesión, y empezado á poblar^ se desamparaba, 
podrían pasarse machos siglos sin lograr otro tanto. 

Estas consideraciones, y ios ardientes deseos de con* 
vertir almas para Dtos^ hicieron resolver á su Siervo la sub^' 
ststeocia en San IMego, aunque la Expedición saliese; y pa» 
raestoconviddástt Discípulo elP. Fr. Juan Crespi, quien 
se ofreció gustoso á acompañarlo, confiando en Dios que al* 
^un día llegase Barco con socorro; y que dexándoles algunos 
Marineros para suplir de Soldados, podrian convenir á Dios' 
alguna alma, ínterin los Señores Superroies mandaban que 
volviese á subir la Expedicioo y Tropa para poner en planta 
la espiritual Conquista. 

Corría ya el mes de Marzo, y no parecía Barco algu- 
no de dos que se esperaban; y permaneciendo constante el 
V. ^adre en el ánimo de quedarse, se fué al Barco á tratar- 
este ásurrto con el Comandante de mar D.. Viccqte Vila, y . 
le habló de esta manera: 77 Señor; el Comandante idé. tierra, 
*»y Señor Gobernador, tiene determinado retirarse y desam* 
aparar este Puerto para el áh ao^ si antes no llega alguno . 
*»de los Barcos con socorro; impeitendolo á esto asi la es-^ 
0 casez de víveres,; coido opioioa cpnau»s 4e se ha ce- 
: w gado 
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«gado el Puerto: aunque yo sospecho que no lo conocieron. 
» Lo mismo picTío yo (respondió el Comandanre ) sc^un 
" les he oido, y he Wiáo en las Carta:>: el Píierto estáailiaus- 
>f mo donde pusieron la*Cruz. Pues, Señor (dixo el V, Padre) 
» yo esióy rcsueliu á quedarme, aunque se vaya la Expedí- : 
» cion, y en mi compañía el P. Crespi; si Vm. quiere, ven- 
" dremosaqni luego que salga la Expedición, y en iíegan- 
9> do el otro Paquebot, subiréinos por mar en busca de Mon- 
»*rtere3?i.» '.Convino gustoso el Coipandaiitev y cjuedapdp de, 
acuerdo, se recirq ei V. Padre á sjiX Misión, guardando para' 
sí aquel secreto. 

Viendo el V. Siervo de Dios lo inmediata que estaba y i 
]á festivfdád del Santísimo Patrialrca Señor S. Joseph, propuso 
al citado Comandánte y Gobernador se hiciese la Novena á 
este Santo Patrón de las Expediciones; y convenido á ello, 
veri.^có con general asistencia de todos, después de con- 
cluido el rezo diario de la Coroaa. Llegó dia de Sefior S, 
Joseph, y se celebró la fiesta de este gran Santo con Misa 
cantada y Sermón, teniéndolo ya dispuesto iodo para la re- 
tirada que ei dia siguente habia de hacer para la California 
apitigua toda la Expedición. Pero aquella tarde misma quiso 
Dios satisfacer los ardientes deseos de su Siervo, por inter- 
cesión del Santísimo Patriarca, y dar á todos el consuelo, de 
que viésen clara y distiniamente un Barco, que ocultándose de 
)a vista el dia siguente, no dio fondo hasta el quanto dia en el 
Puerto de S. Diego* Esta visión fué bastante para suspender 
et desamparo de aquel sitio y Dódrina, animándose todos á 
la subsistencia, y atribuyendo á milagro del Patriarca Santo 
el que en mi propio dia, en que á la Expedición se t^i^tnioaba 
ej plazo de su salida, se dexase ver el Barco: y maypr fué 1^ 
admiración, quando se tuvo noticia de las circunstancias q'¿e 
püra esto concurrieron; pero entretanto paso á referirlas, 
remito á la consideración piadosa del Lector, el sii.p.ular. 
gozo y alegría que poseía el corazón de nuestro V. Padre, 
que incesantemente repelia á Dios las gracias, y asimismo al 
bendito SaotOf consuelo de aüij^idps, Señpr ^.Joseph, á 

quien 
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^uleo confesaba á boca llena, por tati cspecialisimo benefi- 
cio, al que manifestándose agradecido, correspondía con uaa 
Misa cantada al Santo, que celebraba con la mayur solemni- 
dad eid!ir9 de cnda ínef; cuy:i devoción santa coaimu6 
basta el úiúaio de su viaa, como diré á su tiempo» 

CAPITULO XXL 

. Lie¿a el Barco á San Dtegü^ y salen ¡as Expediciones 
^ en busca del Puerto de Monterey:. 

'\rA queda dicho en el Capitulo Xll. como el Paquebot *^an 
JL Antonio fué despachado á principios de Julio de 69 
desde ei Puerto de S. Diego al de S. Blas en soliciLiid de Tri- 
pulación para el San Carlos, y víveres para todos, y que á 
los veii.ie üias de navegación dio fondo en aquel Puerto, ski 
WSis novedad que la muerte de nueve Mariueros. 

Luego que el E)unó. Señor Virey, é liimó. Señor Visita- 
dor general recibieron los Pliegos, y por ellos la noticia de ir 
caminando la Expedición de tierra para Monterey, y de ift 
falca de Tripulación y de viveras qne esta experimentaba 
por no liabec hecho viage el tercer Barco, dieron prontas jr 
eficaces providencias para que sin pérdida de tiempo se 
aviase^ y cargase el Paquebot San Antonio, y saliese para 
Afonterey en derechura ( sin tocar en San Diego) para so- 
correr ia Expedición de tierra. 

Salió ci Barco, y navegó felizmente para la altura de 
Monterey; pero como ochenta leguas antes de llef^ar á ella, le 
faltó el agua, y fué preciso arribará la Canal de Stá. Bárba- 
ra para proveerse de tan indispensable carga útiK En arriman* 
dose á tierra, les cercaron luego los Gentiles con suscanoitas, 
muy placenteros y cervlciales; les enseñaron el agua^ y ayu*' 
daron á llenar de ^Ua loa barriles; y aunque no sabian nues- 
tro idioma; pero con bastaucé claridad les dieron á entender 
por sc6as, que ia Expedición de tierra había retrocedido; qaei 

t3« habla 
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habla transitado dos veces por sus Rancherías, y tratado con 
ellos, y nombraban algunos de los Soldados, Con estas nori* 
da$ se q ledó perplexo e! Cipitan Pérez para deliberar; peró 
compeliéndole mas la orden dejos Superiores, como cierta, 
que el dicho de los Gentiles, que podía no serlo, determinó 
seguir su viage para Mohterey* Pero la casualidad ó acci* 
dente de haber perdido atü una ancla , que consideraba le 
hafoia 4e iiacer mucha falta en aquel Puerto, le obligó á mu- 
dar de intento y b ixar á San Diego para proveerse con la del 
Sao Carlos. Este que parecía accidente fué la causa de que 
el Paquebot San A.itütiio arribase allí, y se dexase vér la tar- 
•de dei 19 de Marzo, por lo qual (como queda dicho ) no Ik- 
•góá desamparar la Misión y Puerto de San Diego. 

Habiendo lle|[^ado este Barco tan cargado de bastimen- 
tos, se rcs()lvi(S por ios Comandante*; de m ir y tierra h-^cer 
de nuevo las Expediciones en busca del deseado Monterey. 
Para la de el mar fué el citado Paquebot San Antonio , y en 
M nuestro V. jpr. Juaipero; y para la de tierra el Señor Go» 
•beroador coQ los demás que en su Diario refiere el Padre 
Crespi Salieron ambas á mediados de Abril, y estando ya é 
bordo mí venerado Padre Leiftor Junípero^ me escribió la si* 
igutente Caria» que no omito insertar, pues de su contenido se 
percibe el árdieote y fervoroso zetó de la conversión de las 
< almas que inflamaba su corazón* 

n Viva Jesús, María, y Joseph rrR. P. Leflor y Pres?- 
»■ dente Fr. Francisco Palón n; Carísimo Amigo, Compañero 

y Señor mió: Habiendo llegado á este Puerto el día del Se- 
: ñor Sa» Joseph el San Antonio, zWá s el Principe, aboque no 
» entró hasta quatro días despnes, deiernaioaron e^tos Scño- 
» res segunda vuelta á Moiirerev. Va seí^nnda ve/, c! P. Fr. 
» Juan por tierra, y yo por mar; y qaando e«^abamos en que 
n no seria tan Imve ( aunque yo ya tenia embarcado quaoto 

había que llevar^menos la cania) ayer Sábado de Gloria^ 
» liniy tarde, recibí recaído del Capitán nuestro Paisano Don 
^ Juan Pérez, que aquella misma noche habla de ser forzosa- 
V monte el embarque* Embarquérné^ y ahora estamos en - ii 

n boca 
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tt boca del Puerto^ y la .gente trabijando eii la^.maniobrasd» 
» la Sftiida, desde que les dix.e Misa muy de muaana. 

Quedaa de Minls(;ros de San Diego lo$^ Padres Parrón 
fií y Gomez^cpn Soldados en sus trabajos^ vriendo que tal qiui 
n son los menos mai librados de los q:ie aquí es tainos. Yo^ y 
n el P. Ftm Juan, vamos con et ánlnoo de dividiraos ( asi que 
»i venga Escolta) uno para Mpoterey^ y ocro para Sao Biiena^.' 

V ventura, como ocho léguas^e dtscáncta^ porque no se pier« 
*?da por nosotros ni por. el Colegio la erección de aqueífá* 
«tercera Misión de esta nueva Californíal Y en lá verdad sé- 
» rá para mí el mayor de los trabajos tal genero de soledad; 
»> pero Dios hará la costa por su iafinita misericordia. Si no 
»> tuviere lugar de escribir al Cuiegio al H. P. Guardian, su- 
*f pilco á V. R. lo haga en mi nombre, dándole razón de to- 
>i á'ó. y que esta Carta la escribo sentad íto en el suelo de es- 
»» taCá nara con bastante trabajo; y asi he hecho con !a ad- 
ff juma del Señor lllmó. que es brevecita, dándole razón de 
n lo propio. Por este Barco no he tenido ai siquiera una es* 
léchela, ni una letra de nadie. 

En voz hemos tenido la noticia de la muerte de núes» 
*>,troSmc\ Padre el Señor Clemente XlII, y que se hizo 
« elección en el Exma Señor Ganganeli, Religioso nuestra» 
nDominiiS conservet eum &c* que en esta soledad me he 
» alegrado mucho de tanta dicha; y también he sabido de la 
» muerte del Padre Moran, á quien estamos aplicando las 
» Misas de nuestro Concordato. El no haber venido Carca, 
» dicen que fué porque salió este Barco con desriiK) de ir de- 
»» recho á Montercy, sin tocar acá; por esto se dexó allá to- 
"das liis Cartas de los que estábamos en San Diego, para 
w que las traiga el Paqutboc San Joseph, que dicen está des- 
»> tinado para acá; pvro no ha llegado, y en opiuion de es- 

V tos Señores Náuticos, es muy dudoso si llegará. Quando 
»» venga el otro^ como no ha de pasar adelante, aqui se^tie'* 
u darán las Cartas, y leídas por los Padres, harán lo quegus^ 
«tárenle ellas; porque no &é yo qu^odo irán otros para 
»>Qtte$tra destino. Y ya ha un año qué no tengo noticia del 

V , '* . ^.y • . VCote- 
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»> Colegio, ni de su lilmá. y breve se completa el de la úici- 
n tima de V. R. Bendito sea Dios. Quando haya ocasión es^ 
» timaré nos procure Cera para las Misas, é incienso. Si hií- 

hieren llegado Compaiieros de España^ á sus Revepeocías 
9» todos juatos coo los aotigcos mé eocomiendo cea fida vo^ 
n luotad. • . 

n Por Carta del Padte Murguta, cfscrita al Capitán Do» 
» Juan Pérez en el Cabo de San Lucas, supe que el Padre 
n Kan. os habia pasado á Loreto, llamado de V. R. á algunos 
» negocios; y fué la clai5sula de que mas me alegré, porque 
*9 por ella supe ei vivir V. R. y el Padre Ramos, que no ha- 

bia sabido otro taato desde que salí de VeUícatá» ó Saa 
» Juan de Dios. 

» Esta Carta concluyo hoy, segundo día de Pasqua, día 
«* de la profesión de N* S. P* S. Francisco, porque ayer al 
t» cabo oo salimos, porque cambió el viento; pero ahora que 
¿ ^rán como las siete de la mañana ya estamos salidos de Ja 
n boca del Puerto, y vamos á remolque c:on la Lancha de 
f» Sao Carlos, á cuyos Marineros, quando. se desf^dan., la 

entregaré. Dea dawe^ pira que la lleven á los Padres de 
» tierra, y puedan entregarla á irnos Correos que ¿iie drcci» 
» van á despachar, asi que se verifiquen las salidas de am- 
7í Las i' xpcdicioQcs. ■ ' • ' 

" En fin á Dios, Carísimo mío, y su Magestad nosjun- 
>9 te en el Cielo, Al Padre Ramos, y Padre Murguia cspecia- 
9> lísimas memorias; y á todos los demás escribo una de Cor- 
»> di llera encomendándome en sus oraciones, l^epito l^i s'/iplf- 
» ca de que escriba V. R. al Colegio en mi nombre, pues por 
n lo repentioo no he tenido mas higar; y Dios guarde á V, 
»/R.. muchos años en su santo «'».mor y gracia. Mar dd Sor 
». enfrente del Puerto de San Diego, 16 de Abril de 1770 = 
>>.8. U M. de V. R*afe<¿tiííimo Hermano^ Amigó^ SIecvo&c» 
» ir Fr.A Junípero Serra. 

Habiendo salido de &in Diego el día lOf de AbrU, em- 
pezaron á navegar y á reconocer la contrariedad de losay- 
rtSj (jue Ies iuzo Utscender iia¿u el grado 30^ pcio habién- 
dose 
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dose engolfado, y mejorado de vientos, llegaron con feli- 
cidad (después de qimrenta y sei^s dias de navegación) al 
Huerto de- Montexey, como.se verá en el Capítulo siguiente. 

,r La Expedición de tierra $alió un dia después que la ^de 
nar, y llegó al deseado Puerto (que no conocieron en el 
primer viage ). á los treinta y ocho dias de su salida, habien- 
do descansado solos dos días en el canriino las bestias, séguo 
le advierte eo el Diario del Padre Cresph 

CAPITULO XXIL 

Uegan ¡as Expediciones al Puerto de Monterey^ y se 
funda la Misión y Presidio de San Garios. 

SAtisfará loque promete este Capítulo ía sígnente Carta 
que me escribió el V. Padre, en que me comunica su lle- 
gada á Monterey, y lo que en aquel Puerto se pradicó. 

Viva Jesús, María, y Joseph.zzR. Padre LeClor y 
Presidente Fr. Francisco PalQUZiCarisimo amigo y muy. 
» Señor miios.Dia 31 de Mayo, cotí el favor de Dios, después 
de lui n3e$ y medio de navegación algo penosa, llegó e^tt^ 
» Paquebot San Antonio mandado del Capitán Don Juan Pf- 
>í rez, y dió fondo en este horrqroso Puerto de Monterey, 
n el misino^ é iqvarlado en substancia, y circunstancias de 
» como lo dexó la Expedición de Don Sebastian Vizcaíno 
yy el Qúo de 1603. Me fué de mucho consuelo, el que se the 
» anmefíCÓ con la noticia que aquella misma noche tuvimos 
7) de haber ocho dias cabales que la Expedición de tierra 
») li libia llegado, y con ella ti P. Fr. Juan, y todos con salud; 
w y mas quando el dia Saoto de Pentecostés, tercero de Ju- 
w nio, junteos todos lo:; Oíiciales de mar, y tierra, y toda la 
» gente junto á la misma BaiTanquita, y encino donde cele- 
»» braron ios Padres de dicha Expedición, dispuesto el altar, 
«colgadas y repicadas las campanas, cantado el Himno 
» yeni, Creator^ bendecida . el iagua^ enar bolada y bendita 
. " w una 
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n una grande Cruz, y los Reales Estandartes, canté la Misa- 
*9 primera que se sepa haberse celebrado acá desde etj ton ees, 
** y después cantamos la Salve á nuestra Señora ante la ima* 
» gen de S. lilmá. que ocupaba el altar, y en ia Misa les 
w prediqué. Concluimos lá función con el Te Deumc»aczdo;y 
*» después allá los Sfeoores hicieron el ado de posesión de la 
w tierra en nombre del Rey nuestro Señor (que Dio» guar* 
w de. ) Dtspi:es comimos juncos en uoa sombra dé la Playa, y.- 
» toda la función fué con muchos truenos de pólvora, en 
w tierra y en el B:irco. A solo Dios sea toda la honra y g\Ch 
»> ría. En orden á no haber hallado este Puerto los de la Ek- 
»» pedieron pasada, y haber promulgado que ya no existía, 
" no tengo (lue decir, ni porque meterme en juzgarlo. Bis- 
w ta que en f\n se encontró, y se le cuiiipiicrou, aunque dl^^ 
f» tarde, los deseos á S. lllmá. el Señor Visitador general, y 
»> á todos los que deseamos esta espiritual Conquista. 

w Conio el pasado Mayóse cumplió un año, desde que 
tf no recibí Carta alguna de tierra de Chrlstianos, puede 
9p pensar V, R. que en ayunas estaremos de noticias: con to- 

do, soló pido quando haya ocasión el saber de V. R. y 
f> Compañeros, el como se llama nuestro íiantísimo Papa 
Á reynance, para ñpnibrarló en el Cánon de lá Misa por. su 

nombre; el saber si sé efeftuóia Canonización de los Bea- 

» tos Joseph Cupertino, y Serafinode Asctíli, y si^hay algún 

w otro Beato ó SauLo, para ponerlo en el-Kalendario,y Tez3r- 

w lo, ya que parece estaremos despedidos de Kalerrdarios ii«i« 

w presos; si es verdad que los Indios mataron al P. Fr. f oseoh 

f> Soíér en la Sonora, ó Pirneria, y como fué; y si hay olio 

» difunto de los conocidos, para encomendarlo á Dios como 

» tal; y aqueilo'solo que V. R. juzgue hacer al caso para 

» unos pobres Ermitaños, segregados de la soeiedid humana. 

9> Lo que también deseo saber es de la Misión de E-^.m-- 

» ña; de ella encargo mucho á V. R. y suplico se destioeji 

^dbs Sugetos para estas Misiones, para con los qu a tro 

¿ que estamos ajustar los seis, y poner la Misión de San Bue* 

w naventura eii la Canal de Santa Bárbara* - tierra, mucho 
i *' ^ finias 
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« más ventajosa que San Diego, qne Monterey^ V^que todo io 
h descubierto^ Ya :se han etivisdct dos veces bastimentos para 
I» dicha Misión, y ya que hasta aquí no se ha podido atri* 
n buir ^ los Religiosos no estajr fundadas^ no quisiera que sé 
9* atnbu3rera quando haya Escolta para ppaerla. Verdad e^ 
w que como el P. Fr. Juan, y yo estemos en pie, no se der 
» inorará, porque nos dividiremos cada uno á la suya, y se- 
wrá para mí ei mayor de losL\sfüerzos el quedarme con el Sa- 
w^cerdote mas cercano á distancia de mas de ochenta leguas; 
» por lo que suplico haga V. R. que no haya de durar mu- 
í> cho tiempo tan cruda' soledad. Ei P. Lazuen de^ea mucho 
» venir á estas Misiones, y asi téngalo V. R. presente quanr 
»do se le ofrezca deliberar en dt^stínar Ministros. 
' t» Estamos cortísimos de cera para las Misas, asi acá» 
» como en San Diego, sin embargo vamos mañana á hacer 
n fiesta y. procesión <iel Corpus, aunque sea pqbrementé» 
» para ahuyentar quantos. Diablillos pueda haber por esta 
99 tierra: si liay lugar que venga alguna, nos hará muy ál cá^ 
9f so, y el incienso que en otra ocasión pedí. V. R. no dexe 
» de escribir á S. Ulmá. la enhorabuena de este hallazgo del 
*> Puerto, y lo que bien le parezca, y no dexe de encO' 

mendarnos á Dios, quien guarde á V. R. muchos años eíi; 
» su santo amor y gracia. Alision de San Carlos de Monte- 

rey, y Junio día de San Antonio de Padua, de i 770. zrB. 
w l,. M. de V. R. afedí$ii»p Amigo, Compañero y Siervo :=i 
wFt. Junípero Serra.«> . . 

En el mismo día que se tomó posesión del Puerto, y se 
d íó principio al Presidio Real de San Carlos,, se fundó la Mi- 
-sion con el propio nombre, y contigua á aquel una Capilla 
ide palizada para Iglesia interina: asimismo una vivienda con 
las respedHvas. piezas 6 divisipoes, para asistencia de los Pa- 
d'resy Oficinas necearías, cercados ambos E^cab ecimi ntos 
con una estacada para su defensa, i^os Genult s no se dexa- 
Pon -ver en aquellos dias, porque deide luego les. -causó es- 
panto la multitud de tiros de artilleria., y fusilería que se dis- 
pararon por la Xropav.|«í£o á poco U^mpo emfp'zarün á acer- 
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carse, y el V. Padre á reí^alarlos para conseguir su logresoeci 
el Gremio de la Santa Iglesia, y logro de sus almas^ que er« 
el principal objeto de sus designios. 

El dta después de la fiesta dd Corpus que refiere e* 

. V« Siervo de Dios en su Carta yá copiada* se despachd uii 
Correo por tierra con los Pliegos para S. Excá. y el hlmé^ 
Señor Visitador ^^jí^eral, dandol-is noticia de todo lo^acae^ 
cido; y con el misario me remitió su citada Carta , la qual re- 
cibí el dia 2 de Ai^osto hallaíidome en la Misiou de xoúñ% 
Santos eii el S ¡r de !a California, quinieatas sesenta leguas 
distante del Puerto de Monterey, que tantas anduvo el Cf>r- 
reoen mes y medio, habiéndose d^^tenido qnatro días en S m 
Diego. Los Pliegas para S. Excá. se despacharon por una 
Lancha á San Blas; pero habiendo ei Comandante de i a Ex- 
pedición, en virtud de la orden que teaia^ saiido de Monte^ 
rey á 9 de Julio, y arribado á aquel Puerto á i de Agosto, 

' llegó á México primero la noticia^ por sus Cartas, que des- 
pachó inmediatamente, y recibió el Exmó, Señor Viréy el 
dia 10 del expresada Agosto, quien mandóse celebrase tan 
plausible noticia coa las devotas expresiones que se dii4tt en- 
el Capítulo siguiente. 

El Teniente de V oluntarios de CataUiña Don Pedro Fa- 
ges, qoedó mandando el nuevo Presidio de San Garlos en" 
Monterey; y considerando ser muy poca la Tropa que afli 
existía, resolvió de acuerdo con el V. Presidente, suspcf^ J-r 
la fundación de la Misión de San Buenaventura hasta que 
llegase un Capitán con diez y iiueve Soldados, que habbn 
baxado á la antigua Califoroía por el mes de Febrero á 
conducir ganado bácuno; pero él Capitán con Tropa y gana- 
do, no subió mas que hasta San Diego, sin dar aviso 
hasta el siguiente año, en que \o hizo con un Barco; cómo 
se verá adelante. No pudiéndose por este motivo dar prla- 

■ Cfpio á la Misión tercera, se aplicó nuestfO V. Padre con su 
Di-scípnlo Fr. fuan Crespi á la reducción de los Indios de 

'Monterey, procurando atraer con regalitos á los que lo iban 
á visitar; pero como oo habia quita supiese ei idioma de 
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ellos, se hubieron de pasar muchos trabajos n) priccipiq, y 
hasta que Dios quiso abrir puerta por medio de uo muchacho 
Indio Neófito que habían traído de la antigua Califoroia* al 
qual con la comunicacton'que el V. Fr Junípero le )Í9cfai 
tener con los Gentiles para elefedo, empezó á entenderlos, 
y á articular algunas cosas en aquella lengua; con lo que sir- 
vfcí do liüLTprete, pudo explicarse ya á los Indio?, que 
el fin de la veuida á sus tierras era para tfi^caiiiiuar al cielo 
sus aUnas. - 

El üia 26 ¿fe Diciembre del citado año se consiguió el 
primer Bautismo en aquella Nación Genuiica, y fué pai a el 
fervoroso y ardiente corazón de nuestro V. Padre de inex- 
plicable júbilo, y con el tiempo se fueron logrando otros, y 
au[r.entp.ridose el número de Christianos, de icodó que á los 
tres aík)s después, subí yo á aquella Misión, y habia. ya eo 
ella ciento sesenta y cinco; y quando terminó su gloriosa 
carrera el V« Fundador Junípero, dexó bautizados mil y ca- 
torce, de los quales habían ya pasado muchos á gozar de 
' Dios en ta vida eterna por los incesantes desvelos de aquel 
Apostólico Varón* 

Mucho ayudaron á estas reducciones, ó por mejor decir 
fué el cimienio principal de tan importante Conquista, las 
singulares maravillas y prodigios que Dios nuesiro Señor hi- 

- zo ver á los Gentiles pnra que cobrasen amor y temor á los 
Católicos: temor para contenerlos, y que no con su muche- 
dumbre se insolentasen contra el corto número de los Cbris* 
tianos, y amor para que oyesen con afeéio la Dodrina £vah- 

- gélica que se les venia á enseñar, y para que abrazasen el siia- 
ve yugo de nuestra Santa Ley, 

EIP. Grespien su Diario del segundo viage déla Ex* 

- pédtcíon de tierra al Puerto de Mooterey , d ice en el d ía 94 de 
' Mayo { como puede ver en él el Leétor ) lo siguiente: » Co- 

- 99 mo á las tres leguas de andar, llegamos á la una del dia á 

* ff las Lagunas de agua salada de la Punta de Pinos, de la par- 
f> te del Nordeste donde en el primer viage se puso segunda 

* M Cruz. Antes de apearnos fuimos el.Seüor .Gobtroador, un 
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» Sí)láaáo^ y yo, á ver Ja Cruz, para ver si habia alguna señal 

dé qiie hubiesen ya llegado allí los del Barco; pero oo se 
n encontró ninguna* Encontramos toda la Cruz rodeadd áfi 
i» flechas, y de varillas con muchos plumages,. hilicadas en 
9f Ja tierra, que habían puesto los Gentiles; y una sarta- de 
A Sardinas, todavía medio frescas, colgadas de una vara al 
9» lado de la Cruz, otra con un trozo de carne al pie de la Cru?:, 
» y un moníoiicÍLO dcr Ahnejas. n Causóles á todos j/rinde 
adm i raciua aquello^ puro ignofaaüü lü causa suspe.udiefün 
eJ juicio. 

Luego que los recién bautizados comenzaron á explicar 
sus discursos en el Castellano idioma, y qtie el Neófito Cjíí- 
fornio comprehendió eldeéllos,declarar<)[i lo siguieíite en dis- 
tmtas ocasiones. Que la primera vez que vieron á nuestra 
jgeme advinieron en ella^ que- todos traían ea ei pecho wuí 
miuy resplandeciente Cruz, y que quando se volvieron de allí, 
>dexando aquella grande en la Piaya, fué tanto el temor que 
«e les infundió, que no les permitia acercarse i tan sagrada 
"SeñaU pues la veiaa llena de lucidos resplandores, quando 
auseucados aquellos con que el Sol ilumina al dia^ prevalecían 
las sonribras de la noche; advlrtiendola con tales creces, que 
les parecía elevarse hasta la suprema celsitud^ pero que mi- 
rándola de dia siíi csias circunstancias y en su natural exten- 
sión, se arrimaron á ella; y procurando conc^raciarla para 
C(wi elios, para que no les hiciese daño algudo, ieufrccianen 
«bsequio ííqijclla carne, pescados y Almejas; y que causán^ 
doles admiración el ver que fiada comia, le ofrecieron sus 
fluniages y fiecbas i\gm?\Q2íc'\on q^^^ querían paz coa 
ia Santa Cruz, y las gentes que allí la habian puesto. 

E^ta declaración hicieran varios de ios Indios (como 
rilevodicüo) en distintos tiempos, y últimamente en el año 
<de 74, que volvió de México el V. P. Presidente, ante quien 
}a repitieron sio la menor, variación 4e como k) habiao hñ^ 
«ho «nte mí en el aao anterior. Asi io escribió el Slervo.de 
- Dios, por materia de edHicacion, al Excmó. Sepor Virey, pa- 
ra fervorizarlo mas, y empedarió ai propio tiémpp.eó el feliz 
• - • • . • logro 
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Ifgro de esta espiritual en picsa. Del citado y otros niuchcs 
prodigios ^ue cbraéo el i>tñor, se ha seguido la reducción 
de estes Giofíles con teda paz, y sin estrépito de arfuai* 
Bendito sea Dios» á quito sea toda la gloria y alabacara. 

CAPITULO XXIIL 

Devotas expresiones del Es^tvó. Señor Marqués de CroiXf 
por la noticia del Descubrimiento de Monterey. 

TAn importante para mayor gloria de Dfos, cxtrn^ícn de 
nuestra Santa Fé Católica en ia mas Septtnirional Ca- 
lifornia, y honor de nuestro Católico Monarca, considera- 
ban el Exmó, Señor Virey Marqués deCroix> y el lilmó. Se^ 
ñcr Visitador general Don Joseph de Gaivez, el Estableci- 
miento de Monterey, que la grande alegría que recibieron 
el día 1 o cte Agosto del año de 1 770 con la noticia de babee* 
se furdado en dicho Puerto la Misión y Presidio de S« Car^ 
los, no la pudieron contener en sus nobles corazones, y la 
mardaron publicaren la populosa Ciudad de México, Capi- 

• tal de la Nueva España. Pidieron al Stñor Dean de aquella 
Catedral, mandase dar un soleniíiC lepiqr.e de campanas, al 
qual correspondieron todas las demás Iglesias, asi de Secula- 
res, como íie Regulares, rnnsando general alegría en todos 
los miOradores. Preguntábanse unos á los otros por la nove- 

• dad; y enterados de ell.i, ncompafiaron i S. Exc^. err el re- 
gocijo, pagando ios Principales á Palacio á darle los para- 
bienes, que recibió en contpañia del llImo. Seííor Visitador, 
principal Agente de las espirituales Conquistas, para cuyo 
«fedo trabajó como ninguno, nodedignandose no Caballé* 
rodé sus circnnstaoqiasde servir aun de Peón para la care- 
na de los Barcos, y encaxonar por sus propias manos loa 
iitea<iilIo8 que habían de servir á las Misiones; y viendo lo- 

frado el froto de cantos trabajos, rindieron á Pios arabos 
^Sores las gracias por el féli2 éxito de la Conquista y £x- 
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pedícioies dirigidds al efo<5lo; coa que se estendieron los Do- 
rai.iios de niie'?tro Citólico Monarca por mas de trecientas 
iegiU'i e;i esta Aínérica ea lo mi? Septeotrionil de élla. 

K^ci expresado tramo de trescieous ie^^^uis de loagim 
de terrenos fértiles y poblados de inmeosa Gentilidad, de cu* 
jros naturales dóciles y apacibles se esperó desde luego su 
conversión á nuestra Santa Fé, / congregación en Católicos 
Pueblos, que viviendo sujetos á la Real Corona, asegurasen Us 
Costas de este Mir del Sur, ó Pacíñco* En acción de gracias 
de tan feliz consecución determinaron los citados Señores 
que el día inmediato di recibida la noticia, se cantase en la 
. Iglesia Catedral Utid Misi solemne, á q le asistieron ambos^ 
acompiñados de todos los Tribunales; y conciuida se repi- 
tieron los parabienes que recibió S* Excá. en nombre de 
. nuestro Catóiico iM enarca. 

Deseoso el Ex'ni. SePior Virey de qu? no solo los ha- 
bitantes de la Ciudad de México, sino que también los de to- 
da la >3, E. participesen de tan plausibles noricias, mandó 
imprimir, y repartir una Relación, que se esiend i ó por to- 
do el Reyno, ia qual me ha parecido conveniente insertar, 
por percibirse en ella el religioso zelo de nuestro V. Fr, 
Junípero, y el alto concepto en- que dichos Seoorea io- tenían 
deesteoaplar ysseioso. 

COPIA DE RELACION IMPRESA.. 

ExtraClo de noticias del Puerto de Monterey^ de lie 
: Misión y Presidio- que se ban establecido en ét^cm 
la denominación de S. Carlos^ y del suceso de las £jc- 
pediciones de-mar y tierra^ que dése fin se despacba^ 
ron en el año próximo anterior de 1 76^.. 

DEspuesdie laa costosas y repetidas Expediciones que se 
liicieroo por la Cofona de España en los dos siglos an» 

tece"» 
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tecedentes, para el reconociíiiiento de la Co^ta Occidental 
de California, por la Mir del Sur, y ia ocupacioo del impor- 
tante Puerto deMoQterey, se ha lóQ[rado ahora felizmeote 

^staeropre^ia con dos Expediciones de mar y tierra, que á 
conseqüencta de Real Orden, y po^ disposición de este Supe- 
rior Gobferao, se despacharon desde el Cabo de San Lucas f 
el Presidio de Loreto en tos meses de Enero, Febrero y Mar- 
zo del año próximo anterior» 

Eo Junio de él se juntaron ambas Expediciones en él 
Puerto de San Diego, situado á los 32 grados y medio de la- 
titud; y tomada la resolución de que el Paq ubot San Anto- 
nio regresáse al Puerto de S. Blas, para reforzar su Tripula- 
cir'n, y llevar nuevas provisiones, quedó anclado en el mis- 
mo Puerto de San Diego el Paquebot Capitana nombrado S, 
Carlos, por falta de Marineros, que murieron de e^^corbuto; 
y establecida allí la Misión y Escolta, siguió la Expedición de 
tierra su viage por lo interior del Pais, ha<íta el grado 37 y 
45 minutos de latitud, ^en demanda de M nterey; pero Ho 
habiéndolo hallado con las seSas de los Víages y Derrote- 
ros antiguos, y^ recelando escasezes de víveres, volvió á Sao 
Diego, donde con el feliz arríbo del Paquepot San Antottio 
tn Marzo de este año, tomaron los Comandantes de mar y 
tierra la? oportuna resoliicion de volver á la emt^resa; con- 
forme i ta» Instrucciones que llevaron para conseguirla. ] 

Con efedo salieron de San Diego ambas Expediciones 
en los dias 16 y 17 de Abril del presente, y en este sciiundo 

- viage tuvo la de tierra la felicidad de hallar el Puerto de 
Monterey, y de llegar á éí el de 24 de Mayo y la mar ar- 
ribó también el 31 del presente y propio mes. 

Ocupado asi aquel Puerto por mar y tierra con parti- 
cular complacencia de los innumerable* Gentiles que pue- 
blan todo el Pais^ explorado y reconocido- en los dos viagés, 
ae solemnizó la posesión el dia 3 de Junio^ con Instrumento 
que estendió el Comandante en Gefe; y certifnraron los de- 
loáa Oficiales de ambas Expediciones^ asegurando todos ser 
aquel el: aii8mo:Püerto de Mbnterey^coa^laff. idénticas seña* 
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Jes que describieron las Relaciooes antiguas del General IX 

•Sebastian Vizcaíno, y Derrotero de Joseph Cabrera Bueno, 
primer Piloto de las Naos de Filipinas. 

lí\ dia 14 dtl citado mes de Junio último, despaché él 
dicho Comandante D. Gaspar de Pórtala un Correo por 
tierra al Presidio de Loreto, con la plausible noticia de la 
ocupación de Monícrey, y de quedar esiableeiciido en él la 
Misión y Pi eJ^idio de baii Carlos pero con ei motivo de 
gran distancia, aun no ha recibido este Superior Gobierno 
aquellos PiiegoSf y en ro del presente mes llegaron á esta Cá- 
piiai tos que desde Puerto de San Blas dirigieron el mis- 
ino Portaiá, el Ingeniero D* Migueí Coostanzó, y el Capitán 
D« Juan Peress* Comandante def expresado Paquebot San Aci- 
tonto, altás el Principe, que salió el 9 dé Julio de Montercy; 
y sin embargo de ocho dias de calma, hizo su largo vía ge 
iCon tanta felicidad y celeridad, que el primei'o de este ínés 
Jtchó el ancla en San Blas. 

Quedaron al undantes útiles en el nuevo Presidio y Mi- 
sión de San Carlos de Monterey, y el repuesto para un año, 
á fin de establecer otra DcvU ina en proporcionada disrancia, 
con la advocación de San liuena ventura; y habiendo queda- 
do r^mbien por Comandante Militar de aquellos nuevos Es- 
tablecimientos el Teniente de V^olunt if ios de Catnluna Don 
Pedro Fages, con roas de treinta hombres, se hace juicio que 
á esta fecha ya se le habrá unido el Capitán del Presidio de 
Loreto D. Fernando de Rivera^ con otro? diez y nueve Solda- 
dos, y Baqueros y Arrieros i^ué conducian doscientas reses. 
bacunas, y porción de víveres, desde la nueva Misión de 
$an Fernando de VelUcatá^ situada mas allá de la Frontera 
de California, antiguamente reducida, pues salió de aquel 
parage el 23 de Mayo i^lttmo con destiño á los expresados 
Puertos de San Diego y Monterey. * ; 

No übicanie de que en éste dexaron provistos los Al- 
macenes ya construidos del nuevo Presidio y Misión á la sa- 
lida del Paquebot San Antonio, y de que en el de S. Die^o se 
. regulan anclados ios qíiqs dos Paquebotes de 3. M. San Car- 
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Jos, y. San Josepb, dispone esté Superior Gobierno/ que á 
tries de Odubre próximo' vdelva et San Amonio á empren^ 
tercer vl^ge desde el Puerto de San Blas^ y conduzca 
nuevas provisiones, y treinta Religiosos Fernandinos de la 

ÍjJ{ima Misión que vino de Es[)aija, para que en el dilatado 
y fértil Pais, i econocido por la Expedición de tierra, desde 
la antigua Frontera de la California hasta el Puerto de San 
Francisco, poco distante, y mas al Norte del de Monrerey^ 
se erijan nuevas Misiunes, y se lógrela dichosa oportuni- 
dad que ofrece la mansedumbre y buen índole de los innu- 
merables ludios Gentiles que habitan la California Scpten« 
trioiial. 

£o. prueba de esta feliz disposición con que se halía 
la numerosa Gentilidad ya dócilísima, asegura el Coman* 
daote D, Gaspar de Portaiá^ y en lo mismo convienen los de*** 
más Oficiales y los Padres Misioneros, que nuestros Españoles 
quedan en Monterey tan seguros, como st estuvieran en 
medio áe esta Capital; bien que el nuevo Presidio se ha dexa- 
do suficientemente j^uarnecida con Artillería, 'í'ropa y abnn* 
dantes ijiuoíciones de i.jnerra; y el R. P. Presidente de las 
fisiones destinado á la de Monterey, refiere muy por ine* 
iior, y cüQ especial gozo, la afabilidad de los Indios, y la 
promesa que ya le habian hecho de entregarle süs hijos para 
instruirlos en los Misterios de nuestra Sagrada y Católica 
íleligion; añadiendo aquel exeoiplar y zeloso Ministro de! 
«lia, la circunstanciada noticia de las Misas solemnes que ' 
se bábiai» celebrado desde el arribo de ambas £xpedicto« 
fies, faásta Ja salida del Paqueb^ San Ap^nio, y de la.solemr 
Ae Procesión del ^^^ti^imo^acrameoto qué sé hizo el dia 
del Corpus, 14 de Junto, con otras particularidades que acre* 
dítaa la . especial providencia .con que U^os se ha dignado 
favorecer el buen éxito de estas Expediciones, en premio sin 
duda del ardiente ¿elo de nuestro Augusto Soberano, c. ya 
piedad incomparable reconoce como primtia obligación q 
su Corona K'^al en estos vastos Dominios, la exrensíon de j.í 
té de Je&u Cüristü, V I4 fciicidad de los mismos Genules, 
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que i^imen sin conocí mieaio de ella ea la tiraoa esclavitud 

játíl Enemigo común» 

Por no retardar esta importantísima noticia, se ha for<» 
inadoen breve compendio la presente Relación de ella, sin 
esperar los Pliegos despachados por tierra desde Mooterey^ 
entretanto que con ellos, ios Diarios de los Viages por mar^ 
y tierra,, y los demás documentojs, se puede dar á su tiempo 
una obra completa de ambas Expediciones* México i6 de 
Agosto de 1 7 70«=iÓon licencia y orden del Exmo. Señor' 

. Virey, en la Imprenta del Superior Gobierno. 

Esta Relación, que impresa corrió con no vulgar apre- 
cio, asi en toda esta, como en la antigua E*?paüa, di bastan- 
tes luces para conocer el alto concepto que tenían á nues- 
tro V. Fr. Junípero los Superiores Gefes de e<5te Nuevo Mun- 
do, aun igíioraíídi) la resolución cori qiie esraba en S. Diego, 
de no desistir de tan importante y espiritual Conquista, 

..aunque la Expedición se regresase á la antigua California, 
comoquedaexpresadoenelCapituloXX.de esta Historia. 
Y 00 contribuyó poco está buena opinión para conseguir del 
Superior Gobierno las eñcaces providencias que se necesi- 
taban para estos nuevos Establecimientos, como demostrará 
el siguiente . , , 

CÁPITULQ XXIV. 

Providencias isficáces qae dió S • Exea, para ¡os nuevos 
, Establecit^^tbs pér e't informo 4e4 fT. P. Presi^ 
. ' dente Fr. Junípero. * ■ ■ 

HAbiendose detenido el Barco algún corto tiempo en el 
nuevo Puerto de Monterey, tuvo lugar el V. Padre pa- 
ra explorar, asi aqiiel terreno* como tos denriás de sus innle- 
diaciones: y conociendo poí su notorjíá práélica y altacom- 
^f>rehe9$ion, que no convenid pergiíineciesc la Oodrina oora- 
brada San Carlos en el siúo'que estaba' establecida, respedo 
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Icarecerse alU de las tierras necLsarias para las labores, y 
de aj^tia para el riego; y que á disfancia de una legua eti las 
Vegas del Rio Carmelo, hahia esras proporciones y las de- 
m.^s que señalan las Leyes de Indias deben tenerse presen- 
tes para los nuevos Poblados, y Establecimientos de Misio- 
nes; lo informó todo exáiÜamente al Exmo. Sefior Virey, é 
lllíoo. Señor Visitador g;en<»rai, suplicándoles tuviesen á bien 
qne 14 Misipo.de (jiarlos se mudase^á las Vegas del Rio, 

Hizoleü firenente astmiscno la inoumeraBle Gentilidad 
que Ja Expedt<;¡Qa faabta descubierto e;o el espacioso tramo 
de mas de trescientas leguas que se cuentan desde la Frontera^ 
de San Fernando Venicatá, hasta el Puerto de N. P. S, Frao*. 

ciíico, como también los muchos y buenos sitios que ofrecían 
aquellos terreíios, para ia íoiüiacion de Pueb'os y Misiones; 
pudiéndose de ellas hacer una diUtada cordillera, estable- 
cerse todas casi á la Costa del Mar del Sur, asi para ía co- 
municación, como para convertir á Dios tantas almas, que se- 
pultadas en !3S tinieblas del Gentilismo perecían eternamen- ' 
te por falta de quien les enseñase la verdadera luz de nuestra 
Católica Reügion. Y que para conseguir tan importantes de- 
signios, era necesario que viniesen muchos Operarios Evanr 
geücos, con todo avio de ornannentos .y vasos sagrados, pará 
ja Iglesia, ute»f tilos de casa^ y- berrarpieotas de campo, par^ 
jmpooer á los .recién bautizados en eljaborío de^ tierras, par^ 
que por este medio con ios frutos que se cogiesen, pudiera^ 
manceoerse como gentes, y no como páxaros, según lo ha* 
cÍRn con las silvestres semillas que produce el carrpo; y lo- 
grar a] propio tiempo su cultura y adelantamientos. " ' ' ' 
Lo mismo escribió al R. P. ¡Guardian del Colegio, con la 
expresión, de que aunque viniesen cien Religiosos, habria 
para todos que hacer, por la mies abundante que había Dios 
puesto allí á la vista del Fernandino Colegio. A él acababan de 
llegar, casi al propio tiempo que esto informaba el V. Padre, 
quareota y nueve Religiosos que vepianfde £$paña, pues QPr 
traroo €) dia ^p.deMayo del año de Í77¿* , ' 

1$ • ' * Lue^' 
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. Luego que S. Excá. recibió aquel informe, y otro igual 
.el lllmó. Sefior Visitador D. Joseph de Gaívez, movidos am- 
.bos del mismo z^lo de la conversión y salvación de lasalnaast 
pasargn Villete ál .R. P. Guardian de San Fernaodo, pidkii- 
dpie treinta Religiosos Sacerdotes^ los diez para que á mas 
de las Misiones mandadas fundar con los thulos de San Die» 
,go,,San.Cartos y San Buenaventura se establecksen otra» 
cinco con las advocaciones de R P. San Fraadsco, Santa Cia* 
ra, San Gabriel Arcángel, San Antonio de Padua^ y Sao 
• Luis Obispo de Tolosa, en esta nueviT California. 

Otros diez para cinco nuevas Misiones en el País, que 
ln¿día entre San Fernando VeHicacá y San Die^o, con ios 
iJüüibres de San Joaquin, Santa Aütia, San Juan Capistrano, 
San Pasqual Baylon, y San Félix de Cantaiicio; y los diez 
restantes para Compañeros de los que estaban solos en las 
antiguas Misiones. En vista del católico pedimento de S. 
Exea, nombró el R. P. Guardian y V. Discretorio (de io» 
Religiosos que se ofrecieron voluntartameme ) el citado aá* 
iperopedido, y áe dió parte al Exffi6. Señor Virey. 

Éo qíianto S* Excá tuvo este aviso del Col^io, dió las 
providencias correspondientes á efedo de que se entregasen 
á los Religiosos todos los Ornamehtos,| vasos sagrados, cam- 

g' atías, y demás fitileé para las Iglesias, y Sacristías de laa 
let Misiones^asímismo mandó dar al Síndico' del Cólegro 
Biez mfl peíosi un mil para cada «na, con el -fin de qtie áe 
comprasen los demás efectos que se necesitasen para Ijj^lesia, 
campo y casa; y para el gasto del camino manda se entre- 
gasen quatrocientos pesos para cada uiio de los Mrsioneros,^ 
cuyo Sínodo debía empezar á correrles desde el dia de su sa- 
lida dé San Fernando. Embió S. Ex(^á. orden al propio tiem- 
po al Comisario de Marina de San Blas, para que se aproa- 
tase el Paquebot San Carlos (que habia arribado á aquel Puer- 
to después que el Sao Antonia) para pasar á Loreto á llevar 
los veláte Misioneros, y qne el San Antonio saliese pam i 
'Montéreyvráb fos diez restantes; y que en ambos Barcos se 
hiciese el correspondiente Rancho pani Religiosos áé 



Digilizod by 



P. yUNiPERO- SEJÍRA» 

cuenta de la Real Hacienda; y que se procurasen embarcar en' 
eiios quaníos víveres cüpiestffi. Asi se executó todo, coma^ 
veremos en el Capitulo siguiente, debiéndose tan favoi abies ' 
providencias ú la eficacia de los informes del V. P. Junípero,* 
y á las fervorosas oraciones en que no cesaba de pedir i' 
Dios este su amante Siervo embiase Operarios á esta Viña, 
procurando al propio tiempo aicaeráios Geatüesai Puerto 

CAPITULO 

F'iage de Jos treinta Misioneros que salieron del Colegio 

para ambas Californias. 

9 

* • 

AUnque eran grandes los deseos del Exmó. Señor Virey, 
deque sin pérdida de tiempo se embarcasen los treinta 
Misioneros, y para el efecto dio sus superiores órdenes; pe- 
ro por no estar prontos los Barcos no se embarcaron hasta 
Enero y Febrero del siguiente año de 71, no obstante de ha- 
ber salido de México por Octubre del de 70, pues hubieron 
dt estar detenidos en el Hospicio de Tepic. 

De.alli salieron los diez destinados para Monterey, y se 
embarcarooen Paquebot S. Aatoato á 2 de Enero dei citado 
aao de 7<;y después de cincuenta y dosdias de aavegacioo al« 
gOpeiiosa« por haber padecido bastantes borrascas, llegaron 
sÍD novedad ai PiierUi de S. píego el i ¿ de Marzo^ hallapdo yá 
aiU á ios Pa<Íf¿s Ministros de áqiieliá Misioa (que; ya tenian 
bautizados algunos Neófitos) accidentados todos de escor*' 
buto. El Capitao c^exó en San Diego parte de lá carga, y se^ 
volvió á embarcar el dia 10 de Abril, y con él los Padres 
Misioneros, para pasar á tomar la bendición del R. P. Presi- 
dente, que se hallaba en Monterey, y fecibir cada uno su des* 
ÜQO é iíi:>irucciones. 

*• Los veinte Religii)sos señalados para la antigua Califor^ 
oía se embarcaron en el Paquebot Sao Carlos á priucipios d& 

• ' ' Febre- 
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Febrero, y en su nav^ecracion tuvieron mucho que padecer, á 
causa de que habit íido salido del Puerto de San Blas, comen- 
zaron luego á expcrimen'ar la contrariedad de vientos y 
corrientes, hasta baxarlos mas allá dc\ Puerto de Acapulco. 
Considerándose tan lexos, v cí[^artad(^s de ía Ptniiísula de su 
destino, y que la agua era poca, quiso el Capitán arrimarse á 
tierra para hacer aguada, y probando fortuna, se arrimó á 
im mal Puerto nombrada ia Manzanilla, donde se vieron* 
evidente peligro de perderse, por haber varado el Paquebot, 
con cuya Lancha tuvieron que echar á tierra á todos ¡os Pa« 
dres en iin despoblado de las Costas de Colima. Habiendo 
dado etlBároi muchos golpes, se maltrató et timón, y sait»* 
roo las tablas del forro de la quilla: por esto recelaban hubie- 
se quedado el ^quebot Imposibilitaido de hacer Viage;y asi 
lo noticiaron al Kxmd. 3^Sor Virey. 

Viendo S. Excá. esta desgracia y atraso, dispuso que 
los MíSioiieros caminasen por tierra hasta la Provincia de 
Sinaloa á ponerse en frente de Koreio, para hacer desde allí 
la atravesra de sesenta leguas de golfo, con uno de los Bar- 
cos de la California. Hicieronlo asr, y en el dilatado viage 
de trescientas leguas, murió un ReligíofíO, llegando los de- 
, mas al Real de los Alan:ios, donde descansaron, hasta que ho- 
bo oportunidad de Barco que los transportase. 

Quando la orden de S. Excá. llegó, ya el Capitán ha- 
bía mandado registrar el Paquebot, y reconocido que temeo- 
do pronto remedio so daño, podría hacer vrage éeifttro de 
poco tiempo; peto no ÍQl>stiánte, los • Padres eligieron caminar 
por tierra, excepto dos i}aé Imégos délCapitánse <|uedm»> 
para venir éo el Barco; y habido saitdb de MátfzaolHs, y 
navegado para ía California, tuvieron vientos tan conirariosv 
que les dilató la navegación hasta in de! mes de Agosto^ 
pues el dia 30 de él dieron fondo en la Háda de Ldreto; y te- 
niendo entonces noticia de los demás Misioneros, el Señor 
Gobernador, despachó el Paquebot ia Concepción para que 
los conduxese, y desembarcaron ia nusuaa Rada á -24 de 

A 
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A este tiempo me hallaba aüsenle; p-'ro luego que 
tuve noticia del arribo de los Padres á Lorec<\ escribía! Se- 
ñor Gobernador pidiéndole k)s Sí>ldado» necesarios, á io me* 
nos para dos Misiones, para pasar á fundarlas inmedíatameih; 
te, como me io er7car{>aba S. Excá. y vae respondió, que te- 
nía encargo del misma Señor Ex(n6» para darme aquella 
Tropa; pero que se hallaba sin ninguna, por no haber toda- 
vía regr^sadose de Monferey la que pertenecía á Loreto:. 
.Que teniendo pedidas al Gobernador de Sonora unas Reclu- 
tas, luego que llegasen me aprontaría el socorro «pedido, 
|)ues al presente estaba imposibilitado; y one de todo daba 
cuenta á S. Excá. En vista de la imposibilidad de fundar por 
entonces ninguna Misión, repartí por las aniiguas los diez y 
nueve Misioneros, y di cueata al Caiegia y Superior Go- 
bierno. 

Llegaron á México las Cartas del Seííor Gobernador 
y las mías, á tiempo que habiendo cumplido el suyo el Extnó. 
Señor Virey Marqués de Croix, había entrado á gobernar 
elExmó. Señor Bailio Fr. D. Antonio María Bucareü y Ur- 
sua;y el lUmó. Señor Visitador general D. Joscph de Gal- 
vez se había retirado para la Corte al Real y Supremo Con* 
sejo de Indias, del qi\e entonces era Consejero, y hoy del de 
fisiado. Gobernador de aqueU y Secretario de £stado y del| 
Despacho tmiversal de Indias. 

CoQ estas mutacíones,^ y entretanto que el nuevo Exmó.. 
Señor Virey ae enteró de loa asuntos de tan vasto Gobierno, 
Inibo la detención que impidió dar principio al Estableci- 
miento de las cinco Misiones, que debían fundarse en el ter* 
reno que média entre Vellicafá y $• Diego, como queda di- 
cho: Y resultó asimismo la pretensión de los Reverendos 
Padres la Provincia de Santo Domingo de México, para 
tener parte en estas espirituales Conquistas, para cuyo lo- 
pro consiguieron Real Cédula, en que mandaba S. M. se Ies 
tiiíregast; una ó dos Misiones con frontera de Geniilcs. En 
vista de ella les respondió el Exmó. Señor Virey, que se vie- 
sea coo ei P. Guaraian del Colegio de Sa& Fernando, que lo 
> era 
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era entonces el R. P. LeClor Fr. Rafael Verj^er, hoy Obispa 
del nuevo Reyno de León. Hízolo asi el Prelado de íes Re-, 
verendos Padres Dominicos, y enterado el nue^ro de ia 
pretensión por nueva Ctdula qne habían conseguido de 
S. M. , y sabiendo que la antigua California no era divisible, 
por ser una lengua de tierra entre ios dos mares, y queso-- 
lo podría tener efedo, nriezclandose ambas Religiones^ de 
que se seguirían, ó podrían seguirse graves inconvenientes; 
le respondió ál R. P* Prelado Dominico, que no podia ser et 
que ambfas Religiones estuviesen en aquel sitio; qne si su. 
Paternidad queri ^ todas Jas Misiones que antes administra- 
ban los Reverendos Padres Jesuítas, se las cederia, coma 
también la que se acababa de fundar nombrada San Fetnan* 
do, y se le quedaba esta Frontera con el tramo de cien le-^ 
^uas, pobladas de GclílÍícs por !a Custa, hasta lli-gar al - 
Puerto de San Diego inclusive; en cuyo traaio estaban man-, 
dadas fundar cinco Misione^; y que su Paternidad se podría 
hacer cargo de su esiableciíDienlo. En todo se convino aquei 
Prelado, y firmado así de él, como del nuestro e$£e Contra- 
to, se presentó ai Exmo. Señor Virev, quien se dignó con- 
firmarlo en Junta de Guerra y Real Hacienda celebrada en 
30 de Abril de 1772, con» cuya misma fecha expidió el De- 
creto para su cumplímíeato, que se verificó en el mes de 
Mayo del siguiente año de 1773^ en que llegaron á ia Cali-' 
íbrnia los Reverendos Padres Dominicos, y les hic^ la eq* 
trega de las citadas Misiones. Qoedó ya con -esto nuestro 
Colegio libre de aquella carga, y con mayor desaiM^o para 
atender á estas Conquistas de Monterey, ó nueva.California, 
á donde subimos nueve de ios Misioneros que estatuamos en 
la antigua, y los demás se reUrároo al Colegióle & Fernando* 

♦ # 
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CAPITULO XXVI. 

Llegan 4 Mpnierey Jos diez Misioneros con las nuevas y 
favórai/es providencias^ y ¡o que praSicóeíV. Padre* 

« 

LOS diez Misioneros que embarcaron en San Diego el 
14 de ÁbnU llegaron á 21 de Mayo del mismo ano de 
7 1« sio mas novedad que haber padecido algunos sustos por 
los contrarios vientos en los treinta y ..ocho días de navej^a- 
cíon. Fué su arribo de suma alegria para nuestro V.^ P. Pré- 
ndente, vieodosecon tantos Operarios, que veoian con gran*, 
des alientos para trabajar en la Viña del Señor. Tenia ya el 
Siervo de Dios suficieoté vivieoda, aunque de palizada, para 
hospedarlos^ y vivir eoella, ínterin se repartían á poner ma« 
tto á la empresa de la espiritual Conquista» Con tantos Relí-. 
giosos en el centro de la Gentilidad, no quiso perder la oca- 
¿ion de celebrar h\ sL-giin Ja fiesta del Corpus, que cayó aquel 
5iño el dia 30 de Mayo, dia de nuestro Patrono San Fernan- 
do. Celebráronla con luayor solemnidad que el año antece- 
dente, con Misa cantada de tres Ministros, Sermón y Proce- 
sión del Divinísimo con asistencia de doce Sacerdotes. Des-, 
de luego parecía limitado el magnánimo corazón de Fr. Ju- 
nípero, para contener en sí, y no derramar á fuera, el gozo* 
que lo. ocupaba, al ver tan magni6cos cultos tributados alSe- 
ñor^á quien incesantemente repetía las gracias por haber em- 
biado aquel número de Religiosos^ P^f^ dar mano á los Esta*» 
blecimientos, y Conversiones, y al ver tan inclinados á darles 
todo foizieoto al £xm6. Señor Virey, é IUm6» Señor . Visita- 
dor general, quienes le escrtbian podía poner la Misión de 
San Carlos eb el Rio Carmelo, ó donde mejor le pareciese» 

Pasada ya la fiesta del Corpus, y enterado e] V. Padre 
de lás órdenes del Exm6. Señor Vi rey, en que mandaba 
S. Exea, se fundasen cinco Misiones, á mas de las tres pro- 
yeétadas deadc el principio, hizo la distribución de los Reli- 
giosos que habiau de pasar á administr-arlas: y teniendo pre-. 
- * ^ * senté . 
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scntc, que los dos que t- sxiban un San l>ííf*»o. por enfermos, le 
pedirin licencia para rct-irarsu, c i uíiü al Colegio, y el oiro 
á Ja aíiii^ua Califüi íiia, con la t xpedacion de que aquel cli- 
ma cálido probase mejor á su salud, pudiendo couLinuar sus 
tareas en aquellas Misiones; y no olvid ^ulo al propio tiem- 
po el Siervo de Dios, que los hacia acreedores á la concesiün 
del retiro, el mérito de haber trabajado con el mayor desve- 
lo en las estaciones mas calamitosas, condescendió á la súpli- 
ca de ambos, y señaló para succesores Ministros de aquella 
Doéirina á los Padres Fr. Francisco Oumetz, y Fr. Luis Jay- 
Hie, de la Provincia de Mallorca. Para Fundadores de la Mi- 
sión de San Buenaventura á los Padres Fr. Antonio Paterna, 
de ja Provincia de Andalucía, y Fr. Antonio Cruzado, de ia 
de los Angeles; y para la de San Gabriel;, á los Padres Fr. An* 
gel Somera, hijo del Colegio, y Fr. Pedro BeaicoCainbon, de 
Ja Provincia de Santi¿:go de Galicia, todos Sacerdotes y Pre* 
dicadore¿ 

» Como quiera que las tres Misiones á donde iban lo^ ci- 
tados Padres estaban al ríimbo d^^l Sur, y mas inmediatas a[ 
Puerto de San Diego, se volvieron á enibarcar los Religiosos 
para aquel Puerto en el mismo Paquebot Sao Antonio, q;je 
salió del de Monterey á 7 de Julio; y en él fué ra!r!)!en el C\j- 
mandante D, Pedro Fages, (graduado ya de Capitán) para 
rep;Ktir la Tropa y ganado que estaban en San Diego, por ci 
It'tiro del Capitán D. Fernando Rivera. 

En Monterey quedaron otros seis Religiosos, incluso 
nuestro V. Fr. Junípero, quien nombró para la Misión de San 
Amonio de Padua á k s Padí^es Fr. Miguel Fieras y Fr. Bue- 
naventura Sítjar, de la Provincia de Mallorca: Para la de San 
Luis Obispo de Tolosavá los Padres Fr. Joseph Cavaller, y 
Fr. Domingo Juncosa, ambos de la Provincia de Cataluña; 
y para la de Monterey quedó el V; P. Presidente coa su Dis- 
cípulo y Compañero Fr. Juan Crespi.- Quedaban todavía dos 
Misiones pi oyeétadas, y no había Ministros para ellas (cuyos 
títulos eran üc N. P. San Francisco, y Ntrá. M. Santa Clara); 
pero i^omo estas se írdbmi úc íuiuiai uiai aiüba iiácia el 

Mor- 
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Norte,' y en la adualidiid ti^ h¿rbia Tropa para tocji^.s, se c on- 
sOló el Siervo de Dios, es j>€ rancio quv quando subk-se la Tro- 
pa de la antip[ua California, podriao tatnbiea venir ios quairo. 
Miuistros de las antiguas Misiones. 

A ios dos días d«ipne5? de la salida del Paquebot Aota- 
níOf en que iban los s^is Keiígiosos^ pasó ei V. Padre á reco*; 
nócer las Vegas y Can ida del Rio Carmelo, para m jd^r la. 
Mkíoii de S. Carlos á mas proporcionado sitio, y habiéndolo 
baUado con las comodidades necesarias dispuso se hiciese el^ 
coree de las maderas para aquella Fábrica* dexando tres Mo« 
sosTMarioeros^queiiabtan quedado aül délos del EUrco, y 
qtiarenta Indios Californios resguardados con cinco Cent ine* 
las, uc ios que él que hacia de Cabo, quedó con el encardo de 
cuidar que cortasen y dispusiesen maderas para cotistruic 
aqiJtrila Mi^icm, ioterii) el Padre volvía de ínudar ia de S. 
' Antonio, para cuyOief^cto^^Uó luego,^ comv.s^ verá en ei 
siguiente 

CAPITULO XX VIL 

. ' ' Fundase la Misión de San Antonio * 
; , , ■ . de Padua. ' ' 

AQuel ardiente ¿elo de la «conversión de los Gentiles equ 
que se.abrasaba el corazón de ouescro V. Fr. Junípero^ 
no le permitía descanso ni dilación alguna en poner los con-*^ 

ducences nvjd ios para la consecución de sus uitentos. Luego- 
que concluyó el reconociíniento del Rio Canr.ulü, y dexó en, 
corriente los Operarios para el corte de maderas, se regresó, 
luego á Monterey, para disponer su viage de la Sierra de 
Santa Lucía, á donde sili.Vlneí^o con los Padres destinado?^ 
para Fundadores de la Misjon, de San Antonio;, y. llí^var^dQ^ 
consigo tíodos tos 'Oífios necesarios para* ^quQUif nueya.J)4Í7r 
sion , . y la precisa «5aí>ka de-^oldados, caminaron para aque- 
lla Siei^ra, veinte y dncp leguas de Monterey al viento Sur, 
SndHest; y habiendo ilftgaiH) á Hoy^. de la dtada Serranía ' 
' ¿1- ... i6. • * ' " ^¿1* 



efícontraron wn^ pfraji de cañada, que llamaron dé los Robles, 
por estar muy poblada de estos árboles, y pasar oa ci Real á 

Registraron el terreno, y habiendo hallado un Plan di- 
latado y viscoso eq la mistna Cañacl<>, inmediato á un Ri» (que 
úésác lue^o Hatnaróti de S. Antonio) les pareció diuy propor- 
cionado fiftio para et EscabtectnrHentOi por el buení golpe ét 
¿goa que ceota aún eo e) mes de |utto; que es el tiempo de 
las mayores secas; y asimhmo que sirt dificultad podrtao dai^ 
le condados para el beneficio de aquéllas cierraa. Conveol» 
dbs todos en ta éleccioo del tert^ho para el Pbblado^ cnandó- 
él V. Padre descargar las muías, y colgar las campanas en 
íii rama de un árbol; y luego qne estuvieron en disposición 
, de tocarse, empezó el Siervo de Dios á repicarlas, gritando 
como enagenadoí » Ea Genr lies, venid, venid á U Saíua 
y^iglesia: venid, Venid á recibir la Fé -de Jesuchri^to: »♦ y mi- 
rándolo e! Padre Fr. MiíZücl Fieras, ano de los dos Misione- 
ros señalad^' p ira t're.'^ideíir^, le dccin: w f Para que se rnnsa 
w si este no es el sitio en donde se ha de poner la íj»lesia, oi 
i» en estos ^q^^rnos; hay Gentil alguno ? Es oqioto el tocar 
t» las campanas. Dexeniie Padr^ explayar el corazón, queqt»» 
f* síera que esta campana Ve oyese por todo el Mundo, como 
w dtse^ba la V. Madre Sor María de Jesús de Agreda « éqae 
^ á ío menos fá'oyi^ toda ' ]á Gemiiádad tfm vtve eri^edta 
i»* Sierra t» . Oointntyeroo toegoaoa Grtis graotie,^ ^ne des^ 
fines de bendita y ^ adorada eoarbolarim y üxaroa ea aquel 
áitsmo sftio;'tíizose^asiflfA&iñoana enraiAada^ puesta htatoi, 
de ella ?a mesa de Altar, celebró el V» Fddne la primera Mi^ 
sa San Antoaio, Patrono de aquetb Misión, el día 14 de JtK- 
lio del año de 1771, dedicado al Seríifico Dodor Sao Bueiia- 
ventura. PreseiKíó este Sacrificio Divi o un Gentil que atraí- 
do del sonido de las campanas, h de la novedad de ver gen- 
tes tan extr;i ñas, ocurrió allí á tiempo qiae se celebraba la 
Misa. Advirtiólo el V. Sacerdote al voltearse para el Pueblo^ 
para ia Plática después del Evangelio, y rebosando de la ale* 
gria su corazón^' la€x{>lieó en 6u diacitfsa <Ucieada de estaf 
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mánera: ^ E^t'peroeB t*>ioS'y.efi^ p^btictniacleSm Antomo^ » 

» que esta su Misión ha de ser un grao Ptieblo de mucho*, 
f> Chrisnaiios, pues vrfüos 1" '«^ •'^^ ha visto, en oiíiis de 
» las Misiones fundadas hasta aquí, que á )a primera Misa 
ha asistido ia primicia de la Gt'fTfiiid id; v no dexará ese, 
9> de comunicnr á los demás Géntiie» lo que ha visio, » Asi| 
sucedió, coQíO veremos después, curaplieodose perfec^amen'- 
tecon ei hecho las esperanzas det ouestro V. Padre* .quien > 
Juego que concluyó la Misa« comenzó á aosiríciar y rega-^ 
lar al Gentil;, coa el. fio de airoher ppr est^ medio á los de- 
mos, cooioiniogró. «fin en aquel, mismo día, pues llevados 
de la- novedadiempezaron jmMcti<)ii(A cont:urr|r; y :liabieodoles 
hecho encender por señas ( á falca f)e iotéfipivte ) que babiaa • 
ido á-aveciodarse y vivir en aquellas tierras, dJerxi^o. mues-^ 
tFaa de apreciarlo mucho, comprobándolo con las continuas 
visitas que les hac ia;^, v regalos de piñones y bellotas que es 
traían, tuyas seauiias y otras'^iivesires, de que hacen sns pi-.. 
/K>Jes ó harinas paca nvautenerse, cobechan con abundancia* 
Gorrespondia el V. Padre y demás á esios obsequios coa, 
ensartas de avalo! los ( ó cuentas de vidrio de diversos colo-\t 
res) y asíoiisnoo con nuestra» comidfis de maiz, y (riiíol, é: 
que se alicionaron. desde luegQ jaq^eüos tníieks. ..^^ 
lomeciiamineoce se dáé^.principio á con$truír, por de\ 
pronto de madera, casa p&ra habitación ^e los Padres y Slr^^ 
vientes, Quartel para los Soldados, .Iglesia para el divino i 
ciiitp, cercaodtt codas estas» -pietss cop j&staqada para 1^ defeo*- . 
si, y con cscoltft de seis Soldados y .Mo.Cabo para resguardo. 
Dentm de pix:o tiempo ya los, P^idres, setfdlevaban la ateii*. 
cioD <te los Gentiles, que: les cobr^^ron sinquiar afeito, por el 
amor y cariño con que kvsaratabao; y desde luec^o comecr-i 
zaroR'á tnankestar la confianza qne hacían de los íleligioso^j 
llevándoles sub s*nr^illas ^uego que levantaban las cosechají^i 
y díciendóles^ que conaiesen lo que gustasen de elias, y el. 
resto se ios guardaran para el tiempo de Invit-rno. Asi lo ha- » 
ciao ios Misioneros con mucha complacencia, admirando; 
en ios Güuúk&Utti^: ctíulmim» y .^Q ^ e3j^peda9ÍOQt que^> 

* se» 
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sdria mayor^ q^íafidd rt^ngeadrado» por et Bootismo' los mi*»' 
ra^eo <;ómb i v<»rdadefOs ladres. Quedó en el mismo con- 
cepto nii stfo V. Fr. Juir pcro, al ver tan al principio seme- 
jantes dc¡n<>strácionés; y í'or» esta confianza dexarido á los 
ciiados Mi if^Tos en la Misión de San Antonio, se regresó 
para la de M » Jterey, á ló^ q lince dias de ÍMwá^ád, aqaeUa. 

Instruidos los nuevos Misioneros por el V. Presidente» 
se dedicaron desde luego ron el m iyor desvelo á apreinler 
con los niños el idioma de aquellos Bárbaros, para poder ex— 
filicarles por este medio, que el fín de veair á sus tierras, ees 
pRara dirigir al Cielo sus almas. Con^^tguieronlQ á cosca deto* 
da so aplicación; y habiendo empezado á catequizar y bao* 
tizar, tenian ya á los dos aSos de fuodada aquella Mtsioo« que 
estuve ydeti ella^ ciento ciitcueotay ocho Christlaoosimevos» 

Entre ellos habla (según me refirieron aquellos .Reli-> 
giosos ) una Muger, que nombraroo Agueda, tan:anctana, que 
según su aspédo, representaba? tener de edad cíen años. Fué* 
esta á pedir á los Padres el Bautismo; y habiéndole pre<^un-. 
tado ía causi de querer ser Christiana, respondió, que sien-- 
do ella de torta edad, oía referir á sus r'adres la venida ^ 
aquellas tierras de un hombre que vestía el mismo habito ¿ 
que los Relifiiosos, el qual no había en nado ni i pie por lier-v 
ra, sino volando, y que este les decía lo oiisuioquenhora pre- 
dicaban los Misioneros; y que a( ordaiíd^^se de esto se había 
movido á ser Christiana» No dando crédito los Padres al cü* • 
cho de la anciana Muger, se íoforaaarM de los Neófitos, y i 
uáániihes todos respondieron, que asi 4o babian oído idedr 4 
sus antepasados, y'qúe eré general tradMonde unos^mros; 

Al ofr de los Padres esta notída; me acordé tego .de • 
la Carta que en el aSo de 1^31 eserifaió la V« M* Sor Mana^ 
de Jesús de Agreda á los Misioneros empleados eo lasLesj»* > 
fttuaíés Conquistas del NuevtK México, eniqtiee«wdtifa^cxkp 
sis les dice, que N. P. S. Francisco llevó á esta* NadboéS ' 
del Ncrte dos Religiosos de su Orden para que predicasen la 
Fe de Jesuchristo (los quales no eran Espaíioles)y que des- » 

fHies haber hecho muchas convei ¡aunes, padQ€ÁeiA)o mar-^; 

tiiio» 
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tirio. Y hablenda cotejado el tiempo, me bíce juicio, podría 
haber sido alguno de estos Religiosos el que decía la Neóiiía 
Agueda- 
La citada Misión de S. A.uonio (como tengo dicho) ic ha- 
lla situada en el centro de la Sí^^rra de Stá. Lucía, distante de 
la Costa del Mar Pacítíco como ocho leguas por la fragosidad 
del camino para la Playa, y cscá en ¡a altura de! Norte á 35, 
grados y 30 miDUtos, y distante, como veinte leguas del Puer-^ 
tode Monterey. £s el terreno bastanteoiente poblado de ere* 
ddps pióos, que producen abundancia de piñones (semejantes 
eo todo Á los de España } los quales comen los Indios, causáo'-* 
dotes pcMT si| naturaleza cálida algunos accidentes. Está pobla- 
do asimima de grandes encinos y roblesvque franquean álos 
lodíos varios géneros de vellotas, las quales después de secas 
al Splvgiiafidan iodo e) año para mantenerse, haciendo sus 
pokadas, y pinoles, para lo qual se sirven también de los 
zacates ó yerbas que con abundancia les ministra el campo. 
No es menor la que hay cié Conejos y AiuUias, tan sabrosas 
como las Liebres. Es mucha su fertilidad, y facilita aban* 
dantes cosectjas de Tri^o, Maíz, Frixol, y otras varias seinir' 
lUs de España, con qne ahora se manLienen los habitantes. 

El clima en tiempo de Verano es sumamente cálido, y 
ea el lavieroo frígidísimo por las muchas heladas que se ex* * 
pertmentan; desuene que un Arroyo que corre todo el año 
iqmediáta á las Casas de la Misión, se quaja con ellas, que* 
daodo suspeoso el curso de aquella corriente hasu que el Sol 
cpo sos-rayos derrite el yelo; y por la misma causa suelea 
experimentarse notables quebrantos en las sementeras^ 
priocipaluieote eo las de Maias, y Frixol, si se siembran tem» 
praaow 

Tan fuerte fué la helada que cayó el día primero de 

Pasqua de Resurrección en el aao á^: 1780, que una ^ran se- 
mentera de trigo, espií^ado ya todo y en ílor, quedó tan se- • 
cocoííio el rastrojo por ei mes de Agosto. Fué este acciden-- 
íe de grande desconsuelo para los Indios, y mucho mayor, 
pa» ios Padres^ omiidccando iosmuctK>s atraes que se siguen 

9 
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I26f VJBA DEL V. PA1>RÍ> 

quando falta bastimento á la Misión, pues preciso va- 
yan los Neófito*? por los ccri\>s en da^cíi de setnilias sil- 
vestres para aliiiijíirarsc, como-qn-indo eran Gentiles. Avi- 
vando la fé los Padres y confinndoen el Pacrociniode S. Aü- 
tonío. convidaron á los Christianos nuevos para hacerle la 
Novena. Asistieron á ella todos con mucha punrualrdad y 
devccion; y al empezurla, mandaron ios Padres soltar el ric- 
ino á las heladas milpas, que estaban enterdmecK€ secas. Ueo*. 
tro de pocos dias advirtieron que nacía de nuevo, ó retoña* 
ba desde la raiz el trigo; y al acabar la Novena estaba to- 
do el campo verde. Continuáronle el riego, y- creció coa* 
tanta prisa, que á los cincuenta dias, en el de Pasqua de Es- 
píritu Santo, estaba ya el trigo tan alto como el seeo, con las 
espigas ñoridas y grandes, que granaron y sazonaron por el- 
ihísmo tiempo que los años anteriores, lográndose una co- 
secha tnn crecida, y de grano tan abultado, que jamas ha- 
bían visto otra semejante. Reconociéndose desde luego obli- 
gados, asi les Pí'drí S ccmo ios Indius, por tan especia! ísimo 
prodigio como Dios nucsrro Señor se dignó obrar ca su fa- 
vor por la intercesión diri Santo Patrono y Taumaturgo S. 
Antonio, le rindieron desde luet^o las mas afe^íhjosas gracias. 

Este caso, y oíros varios que omito por no abultar esta 
Historia, han contribuido mucho para confirmar en la^ 'Fé á 
Jds Neófitos, y que los Gentiles la abrazasen, como ha suce-' 
dfdo, excedieado el número de Chriscianos de aquella Misloa • 
al de todas las demás, pues Hegal^on á contarse eo etía?-^ a))tt6^ 
dé morir el V. P. Junípero mil ocbenta y quátro NeéfiR», * 
con lo que v\6 cumplida: la esperanza que desde ti dia de U * 
• fundación tuvo én Dios y en el Patrocinio de ^a» Amonio, *. 
que habia de ser un gran Pueblo de muchos Chr istia nos. Asi , 
Id concedió el Señor á su Siervo Fr. junípero verlo cuíripii- 
do en los dias Je su vida, y q^ie después de su exemplar muer- * 
te vaya aumentándole cada dhi mas el número de los Chns- 
tninos; y no dudo que en el Cielo pedirá á Oios (como me - 
prometió poco antes de salir de esta vida) la eonv^írsíoo de 
túüQS los demás Geaüies que pueblan ^^scos^dÜíUados Paisesw.i 
- CAPÍ- 
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capítulo aXVHL 

Pasa el V. fadre ú mudar la Misión de S. Carlos al Rio 

[ Carmelo^ y lo que en ella praSlicó. 

DEspues de pasados quince días de establecida la Misíaa 
de San Antonio, saltó de ella para la de Montercy t\ 
V* P* Presidente Fr« Jaoípero, con vivos deseos de fundar Ja 
de S9ti Luís; pero por la f^Ua de Tropa (cuya mayor parte 
se hallaba deteolda en San Diego por e! Capitán Rivera ha*, 
big un año ) roorti6c6 sus deseos^ al ver, que hasta la subida, 
del Comandante D. Pedro Fages, no podría efeétuarse; y 
entretanto se ocupó en mudar la Misión de San Carlos á las 
orillas del RioCartneio- 

Para dar principio á esta obra, que juzgaba el Sierv o de 
Dios muy importante para la reducción délos Gentiles, y 
subsistencia de aquella Misión, que propiaments se fundaba 
de nuevo, pasó al sitio en que había dispuesro se hiciese el 
corte de la madera, y considerando no ser bastante la que 
babia, mandó se ^x>ntinuase, cortando, Ínterin volvía del Pre* 
sídio. Bien pudiera el V. Padre encomendar este material tra* 
bajo á .9U Compañero el P« Crespi, á los Religiosos destina- 
dfw para la Hfisioii de San Luis, los quales estaban como 
ociosos en el Presidioti hasta que se verificase la salida para^ 
establecer su Misión. Pero no quiso perder este mérito, ni 
cargar 4 los otros el trabajo^-sin duda para darles exemplo, y 
que no se desdeñasen de exercitar semejantes oñcios mecá- 
nicos, que se diiigcii á un noble fin, y vson muy del agrado 
de Dios (como dice en su citada Cana la V. M. María de 
de Jesús). Dexóen el Presidio á los dos Ministros de la Mi- 
sión de Sao Luis para que administrasen á la Tropa, y á sii 
Companero para que cuidase de los Indios Neófiioj?, dándo-. 
íes no solo la comida del cuerpo, sino también la del alma,; 
lezaodo 4o» v^ces ai .dia la Domina Christianaf y á ambos, 



hizo el encargvO de que siempre (|'ie fuesen Gentiles?, procu- 
rasen regalarlos, y dirigirlos, ai lUo Caruiclo, donde iiji ia 
]o ir.isíiio S. R. 

Concluidas estas prevencioncf?, se encaminó al sitio des- 
tinado para la Misien, dist^nt'.' una legua del Presidio, i har 
cer vida eremítica, cuya habitación fué de pronto una Bar- 
raca, en la que se mantuvo sirviendo de Sobrestante, y mu- 
chas veces de Peón, hasta que hubo alguna vivienda en que 
acogerse para libeitarse del mucho viento frió qúeseexpe^ 
rimenta en aquella Cañada casi todo el a§o. La primera obra 
qce mandó hacer ftié uria grande Cruz, que bendita, eoar«> 
bolo ( ayudado de los Soldado) y Sirvientes) y fixó eo la me- 
dianía del tramo destinado para compás, que estaba iome- 
diüto ú la Barraca de su habitación, y otra que servia de in-< 
terina Iglvsia, siendo su compañía y todas sus delicias aque-- 
lia sagrada Señal. Adorábala luego que amanecí y cantaba* 
Ja Tropa el A ¡abiiJü, y delante de ella rezaba el Siervo de 
DioslMayiincs y Pritnn, é inmediatamente celebraba el Santo' 
Sacrificio de la Alisa, á que asistían todos los Soldados y^ 
Mo'/os. Después comenzaban todos su trabajo, cada uno en* 
8n destino, siendo Ingeniero y Sobrestante de la obra el V.- 
Padre, quien mnc' aí; veces al di i adoraba la Santi Cfiz, re-- 
xando delante de ella el Oficio Divino, según lo oí todo de 
boca del Cabo, que sirvió de Centinela eo aquel snio; y lo 
mismo pradicaba de noche al concUiirel rezo de la Corooa^' 
con cuyo exeinplo hacían lo propio los Soldados, enseñanr^' 
dose también los Indios* 

Quaado ibatf los Gentiles á visitar al V. Párdre, que ra- 
rúéfB el dia eo que dexaban de hacerlo atraídos de curiosi- 
dad, ó de los regalos que les hacia, era lo primero que prac- 
ticaba persignarlos por su propria roano, y después les ha- 
cia adorar la Santa Cruz, y concluidas estas saotas ceremo- 
iMas, los regalaba, ya con comida que les mandaba hacer 
de trigo, ó rnniz cocido, con atole hecho de dichas liarinav* 
ó ya con as'aiorios, y procuraba agasajarlos quanto p((dKi, 

aprcadkodo con eiios e¿ idioma, Ibdti tambiea á visitarlo ios 
* • ouc- 
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nuevos Chrístíanos, que pedían licerxia al P. Crespi, para 
¡r ( como decían ) á ver al Padre viejo, y con ellos tenia sus 
delicias mostrándoles mayor cariño que si por naiuraleza 
fueren sus hijos. Enseñóles ^ que saludasen á todos coo Jas 
devotas palabras: amar á Dios; y se estendió de tal manera, 
que hasta los Gentiles decían esta salutación, no sóLimenCe^ 
los Padresi, SIDO á qualquier Español; y queda esteod ida por 
todo este vaneo terreoo, enterneciendo el corazón toas duro^ 
al oir á los Gentiles que lo nnistno es enconuar á sus Compa- 
ñeros, ó á k>s Españoles por los catnioos^ que referir aquellas 
palabras amar á Dios. 

Luego que tuvo el V. Padre concluida la Fábrica de 
Capilla y vivienda su¿ciente,que fué á fines del ano de 1771, 
llamó á su Compañero el P. Crespi, y se mudó á la nueva 
Misión con todos los Chrístíanos Neófitos, y empezaron á 
trabajar ambos en aquella espiritual Conquista; siendo esta 
su peculiar Misión, en doode se maotuvo (ínterin no cenia 
que saiir á visitar las Misiones, y viages precisos del minís- 
Ceriode Presidente) hasta que murió, dexandoeUr sola ella 
mil y catorce bautizados entre adultos y párvulos^ la mayor 
paite por el V. Padrevpues era en esta materia sio compara^ 
clon zeloso, y sio saciarse sediento* 

CAPITULO XXIX. 

Arribo los seis Misioneros á San Diego^y estabkci" 
miento de la Misión de S» Gabriela 

! 

"VrA queda dicho en el Capítulo XXV!. cbmo el dia 7 de 
X Julio del año de 71 salió el Paquebot San Antonio del 
Puerto de Monteréy, y en él los seis Ministros para las tres 
Misiones del Sur con el Comandante D. Pedro Fages; y que 
después de ocho días de navegación, á 14 del mismo mes« 
dieron fondo en el Puerto de San Diego, donde ballaróo 'i 
los Padres sin novedad, y los destinados paca Ministros 4e 
aquella Misión se hicieron cargo de él la ; y usando de la li- 
cencia, ios dos que por enfermos la hablan solicitado para re* 

17. V^r- 
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tirarse, se enibarccS uno en el mismo Paquebot, que sa1f6 el 
21 del propio mes para San HI.jí, y otro con h\ primera par- 
tida qne salió para la antigua CaUíornia» baxó á una de aque- 
llas Misitjnes. 

Lúe >o qtae el Barco salió se empezó á tratar de I09 nue« 
vos F tablecimientos: pero por la deserción de diez Solda- 
dos, á tiempo que estaban ya para salir, hubieron de déte* 
lierse hasta que se consiguió su incorporación en la Tropa, 
por haber ido uno de los Misioneros á convencerla^ofrecten^ 
doles el perdón; y estando dispuesta la salida paniel áh 6 
de Agosto, volvieron otros á desertar; pero no obstante esto 
dispuso el Capitán que saliesen los de la Misión de S. Gabi iclv 
■que después saldría él con los Padres de S. Buenaventura. 

El citado dia 6 de Agosto salieron de San Diego los 
Padres Fr. Pedro Cambon, y Vr. Angel Somera resguarda- 
dos con diez Soldados, y ios Arrieros con la Requa de los 
avíos. Caminaron hácia el rumbo del Norte por el camino 
que transitó ta Expedición; y habiendo andado como quareo*- 
ta leguas, llegaron ai Rio de los Temblores (llamado asi 
desde la Expedición primera) : y estando en el registro para 
elegir terreno, se les presentó unanuaierosa multitud de Gen* 
tiles, que armados y presididos de dos Capitanes, con espan- 
tosos alaridos preceodlan Impedir la fundación. Recdat^do 
los Padres se rompiese la guerra, y se verificasen algunas 
'desgracias, sacó uno de éllos un lienzo con la Imageii de niics- 
tra Señora de los Dolores, y lo pusoá la vista de losBárbaros; 
pero no bien lo hubo hecho, quando rendidos todos con la vis- 
ta de tan hermoso Simulacro, arrojaron á tierra sus arcos y 
flechas, corriendo presurosos los dos Capitanes á poner á 
los pies de ia Soberana Reyna los avalorios que al cuello 
traian, como prendas de su mayor aprecio; manifiestando coa 
' esta acción la paz que quedait con los nuestros*. Convocaroa 
á todas las Rancherías comarcanas, que eo crecidos* eoncur* 
' sos de hombres, mtigeres y aiños venían á ver á la Sftoiísi<- 
ma Virgen, cargados de varias semillas, que dexaba» i los 
' pies de la Santisioia Señora, entendiendo que cospia como los 
ci€mas» Igua* 
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iguales demostraciones hicieron las rangeres Gentiles- 
del r^uerto de San Die^o después de pacificados aquellos ha- 
bita Jores; pues habiéndoles maoifestníio otra Imagen de 
nuciera Señora la Virgen María con el Nlñü Jesús en los bra-^ 
zos« luego que lo supieron en las Raocbersas íomcdiacas^ 
ocurrieron á verla; y como no pudiese» entrar^ por. impedir* 
setos la estacada, liámaban á ios Padres^ y métiao por entre 
los palos sus cargados pechos, expresando vivannente por 
señas, que venían á á.u de mainar á ac]uci tierno y hermoso 
Isifío, qae tcnian los Padres. 

Con haber visto la Imagen de nuestra Señora los Genti- 
les de fa Misión de San Gabriel, se mudaron de tal suerte, 
que freqüentando las visitas á los Religiosos, no sabrán coíno 
uianifestarles et contento de que hubiesen ido á avecindarse 
• en sus tierras, y ellos procuraban corresponderles con cari* 
cías y regalo?. Pasaron á registrar aquel grande llano, y 
dieron principio á la Misión en et lugar que juzgaron á prop6* 
sito, con las mismas ceremonias que quedan referidas en las 
demás Reducciones. Celebróse la primera Misa baxo de una 
enram^davel dia de ta Natividad de nuestra Señora 8 de 
' Septiembre, y el dia siguiente dieron principio á fabricar una 
Capilla gi;e sirvie^i de interina Iglesia, y asimismo una Ca- 
sa para los Padres, y otra para la Tropa, todo de palizada, y 
con cerco de estacas para la d ,*feiisa en qualquier evento. La 
mayor paite de 1 1 madera para las Fábricas la rortaroi y 
arrancaron ios mismos Gentiles, ayudando á construir las 
casitas, por cuya causa quedaron los Padres con la expela- 
cfon del feliz éxito, y qué desde luego no replignarian abra- 
zar el suave yugo de nuestra Evangélica Ley. 

Quando mas contentos estaban aquellos Naturales^ des- 
gració esta buena disposición uno de los Soldados, agravian- 
do á uno de los primeros Capitanes de las Rancherías , y lo 
que peor es^ á Dios nuestro Señor. Queriendo el Capitán 
Gentil lomar venganza del a^rav-io que se habla hecho á él 
y á su muger, junten á todos los vecinos de las Rancherías in- 
mediatas, y convidando á ios iiQUibres capaces de tomar las 

ar- 
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armas, se presentó con ellos á los dos Solclado*;, qnedístnri- 
tes de la Misión, gmrdaban y apacentaban la cabalinda , 
de los q ia Íes era uno el malhechor. £n quanto estos vieron 
venir ta Ka gente armada» se vistieron las cueras para el 
resg'Kirdo de las flechas, y se pusieron eo arma^ sin tci^er Iíj- 
gar de dar aviso á la Guardia, que ignoraba ci heciio del 
Nidada. Lo mismo fué Uegar los Geoeiles á tfro de escope- 
ta, empezaron á arrojar ñechas, encaminándose todos al Sol- 
dado insolente. Este con ia escopeta apuntó al que veia mas 
osado, presumiéndose sería el Capitán, y disparándole una ba- 
la lo mató. Luego que los demás vieron eí estrago y fuerza 
de las armas de los nuestros que jamas babiar^ experimenu- 
do, y que las ñechas no^es hacían daño, huyeron pre5uroso5, 
dexando al infeliz Capitán, que después de haber sido el 
agraviado quedó muerto; de cuyo hecho resultó que ame* 
drentasen los Indios. 

Llegó á pocos dias de haber sucedido esto, el Coman* 
dante coi» loa Padres, y avio para ta Misión de San Buena- 
ventura, y temiendo que los Gentiles hkíeseir algwaienca- 
do para vengar ta muerte de su Capltao, resolvió aumentar 
la Guardia de la Misión de San Gabriel hasta el número de 
diez y seis Soldados. Por este motivo y la poca conñanza 
que habla de ios restantes, á vista de ran repetidas dcser- 
Clones, hubo de suspenderse el Esiablecimiento de la Misión 
de San Buenaventura, hasta ver el éxito de la de Sao Ga- 
briel, donde quedaron los dos Ministros de aquella con todos 
sus utensilios hasta nuevo aviso. El Comandante subió con 
los demás Soldados para Monterey, llevándose al que había 
matado al GenttU para quitarlo de la vista 'de los otros, no 
obstante que et escándalo' que habia cometido estaba ocul- 
to asi al Comandante eomk> á los Padres.» 

Quedaron por esta razón quatro Misíooercxren Ta Doc- 
trina de San Gabriel; pero habiendo enfermado tos dos Mi- 
ftistro^ de ella, en breve tiempo hubieron de retirarse á la an- 
tigua California, y los dos destinados para San Buenaventura 
^uedaion administrándola, y procuraron con toda iu suavi- 
dad 
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dad posible atraer á ¡os Gentile<?, qnienes poco á pocD fu?roT 
otvfdáodo cí hecho dcí Soldado, y la muerie de su Capitán, 
y empezaron á totregar algunos niños para ser baéicizados, 
siendo de los primeros c\ hijo del miserable difiiato, que coo 
mucho gusto dió la Viuda; y á su exemplo fueron otros en- 
tregando los suyos^ y se fué aumentando el número de Chris- 
tiaooSfde suerte, que pasados dos años de fundada la Misión, 
que estobe yo en ella, ya tenían bautizados setenta y tres, y 
quando murió nuestro V. Padre se contaban mil y diez y 
Dueve Neóütüs. 

CAPITULO XXX. 

Emiia ti V. Padre á su Compañera al recMocimienté 

dt¿ Tuerto d¿ N. P. S. Francisco* 

I Legó el Comandante D. Pedro Va^es i Monterey, y 
_j hallando mudada ya )a Misión de Sao Carlos al Rio 
Carmelo, pasó allf á ver al Vr P. Fr.' Junípero para comuní* 
carie quaoto habla pasado. Causóle al Siervo de Dios mucha 
pena, que se frustrase e\ Establecimiento de San Buenaventu* 
ra, por ser esta Misión délas tres proycdadas primeramen- 
te, y la que llamaba peculiar í^uya el Illmo. Señor Visitador 
general D. Joseph de Calvez; pero viendo que no habla sido 
por causa de los Misionero^ dio á Dios las gracias, asi por es- 
to, como porque í:e hubiese conseguido la fundación de San 
Gabriel, conüaodo en su Divina Magestad^ que quando fuese 
de su mayor agrado^ se estabieceriá aquella con mejores 
proporciones, y menos ansias. Asi se lo concedió el Señor 
después de trece años de proyectada; y aunque fué la última 
que el V, Padre fundón pifdo decir de ella lo que la Iglesia 
Santa de ta Canonización del mismo Seráfico Dr. San Buena- 
ventura: TVimen quo tardim e& solemnfiiSj cima tn ia narra- 
ción de este Establecimiento se veerá. 

Viendo el V. Fr. Junípero desagraciada aquella funda- 
cioo, le propuso ai Comaaüaiite la de San Luis^ pero se es- 
caso 
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cuso por la misma razón, dicíendole^ quu si se disminuía 1á 
Tropa, y vema de San Gabrid noticia de algtina novedad 
en aquella Misión por parte de los Indios, se veeria desde 
luego imposibilitado de pasar i socorrerla: que luego que *e 

supiese cjuc csíaban en quietud, se daría maiiQ á íunu.ir li 
Redurcim de San Luis. 

CotKsiderando aquel fervoroso Prelado, que entretn ifo 
no severificase novedad alguna por abaxo,omÍL¡riao el desn i- 
cho de Correo, y que conestí expedacion se estarían todo 
el año sin adelantamiento aliíuiK), propuso al Comandar^re 
Fages, que Ínterin se recibía noticia, se fuese al reconocí* 
miento del Puerto deNtró. Padre San Francisco, para wr 
qué sitio se encontraba proporcionado para 1^ Misión, y i co- 
municar y congratular 4 los Gentiles, para que hubiese esto 
adelantado quando llegase la ocasión del Establecimiento. 
Convino el Comandante á esta Expedición, ofreciendo ir en 
persona con el Padre Crespi, lu jgo que pasase ia estación 
de las aguas, si para este tiempo no había novedad. 

Viendo á mediados del mes de Marzo, que ya no llovía, 
ni había venido Correo de San Luis, y dando por supuesto 
que no habría por allá ningún acaecimiento, «calieron de Mon- 
terey el día 20 de dicho mes del año d? 1772, de cuyo viage 
y registro formó su Diario el citado Padre Crespi, que asen- 
tó á.contintiacion de loa demás (al qual remito ai Ledor cu- 
rioso). I-npldióles concluir aquel registro á su satistaccíon 
]a noticia que recibieron pdr un Correo que llegó de S. Dit** 
go^ de que aquel Puerto estaba á peligro de desampararse?, 
p^)r Írseles acabando los víveres y que para remediarlo ha- 
bia baxado á la antigua California el Padre Dumetz: pues 
aunque el Paquebot S. Antonio había trahídó aquel año fí»iial 
cari4a de cOiriCUíbles que eo los aiucc jdentes; pero canibi- n 
s^; habían aumenta. lo los consumidores, asi con los Peones 
que quedaron del Barco, como con los Neófitos que se aí^re- 
gaban á la Mis! »n, por cuya catisa iban dando fin insensible- 
lucnte los bastimentos (ine había. 

lluego que el Coaiaadanie recibió esta noticia (estando 

ta 
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en la Expedición del citado reconocimíciito ) retrocedió pa- 
T,\ iMontertíy, como se advkrte enci expresado Diaria, y (ics- 
pacho la Rcqua cargada de víveres para abastecer á S. Die- 
í:,o y á San C.ibriel, que por dichu Correo se s.ipo no Inbia 
Jiabido novedad alj^una con los Indios de esta última Misión^ 
y sif que los dos Ministros de éUa se habian retirado enfer* 
mes para la antigua California, y quedaban supliendo ios de 
San Buenaventura, como dcxo dicho. En atención á esto y 
á que quedaba solo en San Diego el P. Fn Luis Jayme, em- 
bió coa la Requa al P. Fr. Juan Crespi^ que acavaba de lle- 
gar del reconocimiento del Puerto de N. P. San Francisco. 

Llegó áSan Gabriel y San Diego este socorro, y poco 
después recibieron otro, que les remití yo de la antigua Ca- 
lifornia con un Misionero, y al mismo tiennpo llegó el Padre 
Dumeiz. Quedó con esto socorrida aquella necesidad, que 
dentro de poco tiempo se trasladó á Monterey. porque retar- 
dándose el Barco que conducía las provisiones tres íul s-s 
masque los años anteccdenrcF, hubicion de padecer aquellos 
vecinos los efe(ílos de la escasez, haciéndoles desde luego no- 
table falta los víveres que embiaron al Puerto de S. Diego, Ea 
esta ateocioQ se vió precisado el Comandante D Pedro Fages 
á lomar la providencia de dexar en el Presidio un corto nú- 
. mero de Soldados, y pasar con los demás á la Cañada, que lla^ 
marondelosOsos, distante cincuenta leguas del Presidio^ 
.para hacer matanza de estas fieras, y comprar semillas sil* 
vesires á los Indios, con que pudiera mantenerse la gente. 
Duró esta necesidad hasta que con el arribo del Barco quedó 
remediada, aunque á los Padres ño les alcanzaron tanto sus 
tristes efedos, por haberlos socorrido los Gentiles, cooao se 
veerá eü la siguieuie Cana dci V, P. Junípero» 
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CAPITÜLQ XXXL 
Carta del F» Padre c^n algunas noticias^y /legada 

de /os Barcos» 

» T 7Iva Jesús, María, y Joseph zz R. P. Ledor y Presiden- 
V ic Fr. Francisco Palou Carísimo Aroigo y mi Señor: 
n No me quiero querellar del licnitado tiempo para escribir 

V á V, R. pori^iie no parezca maña vieja, harto tengo cotí stg- 
9f mñcíiT el rezeio dé lo que con trabajo escribo llegue i su$ 
n títulos. Lo que primero digo, es que gracias á Dios, ceago 

V saJud«, y que no me ha tocado á mi ni á ninguno de los Pa» 
» dres Compañeros Ja hambre que por estas tierras ha morti» 
f> ficado y mórtifíca á muchos pobres. Lo segundo, que quan- 
M do esperábamos el Barco, nos ha licitado la noLicia de ser 
ff dos los que vienen á e^to Pnerto; pero con liaber llegado 
»f ambos á la altura, y aun ci uno á dos leguas de esta Misión, 
w ninguno ha podido aportar acá; y escribe el Capitán del 
« Príncipe (que es nuestro D. Juan Pérez ) que ya no podrá 
w venir, que se halla en S. Diego, y que vayan allá, si quieren 
w lo que trae. £i otro escribe (qae es D. Miguel Pino, con Ca* 
9> Sízires) que se halla en la Canal de Santa Bárbara* y que 
99 se vá á S. Diego: con que ailá lo tenemos todo, y aqui na* 
9f da* £l consuelo e$« que aquellas dos Misiones de Diego 
99 y S.' Gabriel ya quedaja fuera de cuidado. Esta, la de S* An* 
91 conío y el Presidio, no están con peligro de abandonarse; 
99 pero están con el seguro de que les dure i la gente algunos 
99 días la mortificación. Las muías para subir por tierra son 
ff poc.íS y maUratíidas. 

»> Los principales nuintenedores de la gente son los Gen- 
f> liles: por ellos se vivt. porque Dios quiere, sin embari^ode 
fy que la leche de Bacas, y la verdura de la Huerta [vid sido 
dos grandísimos vSiisteíitáculos de estos Esíablecimieotos; 
w pero ambos renglones ya escasean: mas no por lo dicho 
99 -me pesdy ni le pese á V. R. ei que estén tundidas estas Wi^ 

tvsio- 
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„ siones, como que no le duele á Miníitro ¿Iguno. de los que 
„ las pueblan. El desconsuelo solóse ha hallado «p »VV*- 
» cantes por dificultad de proseguir las fundaciones. Yase 
n tes ba quitado á los Padres de San Luis el cootimio <íes- 
uconsuelo de catorce meses de espera, con la noticui de que 
»•«» las abModantes provisiones que traen los Barcos, pron- 
« tamentf s^ pondrá stt Misíoa, y ver ya para eila t9das las 

« cosas apsoatados. ... , 

n Si para ta fiiodacioo de estás se hubiera de esperar los 
, tiempos w^jue se íuben aquellas, y los adelantair.ientos 

• depeodieaea de la venida del Barco, muchos años se habían 
« de pasar para que se fundase alguna, con la dificultad de 
«. venir de esas remota». tierras Jos seícofros, aténtas las difi- 
« cuitades que V. R. mejor que yo conoce y palpa. Todos Icn 
., Miuistros gimen, v gemimos las vexactones, trabajos y 

atrasos que tenemos que aguantar; pero 0Ul|íUno desía-ni 
« piensa salir de su Misión. Ello es, que trabados; 6 oo tra- 
» bajos, hay varias almas en el Cielo, dé Monterey, de Saa 

• •Aotoqio y do San üieRO, quede San Gabriel no lo sé hasta 
» ahora. Hav competente número de Chnstianos que alaban 
»á Oio8,Cuyo santo nombre es en la boca de los mismos 
•.Gentiles mís-freqüeote queden la de los muchos Christia- 
i. nos, V «yqque presumen algunos que de mansos Corderos, 
^^¿oSL, «;viieívan afg.,n dia Ti,^ res y Leones, b.er. 
« ¿uede s^, «i lo permite Diosj pero de los de Monterey, va- 
„ mos ya para tres ados de experiepcia, y los de í>a«»,; Aí^o- 
onio parados, V cada día son mejores. 

„ Y sobre ¿odo, la proroéía.hechi» p^pr Píos en estos tí- 
timos si"io3 á N. P. & Fri|ncisco,(QPmq *ce la Seráfica M. 

„ Maria de lesus) de que los GentiHs.cpn^lo ver á sus bj- 

„ Jos se han de convertir á nuestra Sonta Fe Católica, yi m? 
parece que la veo y palpo; porque si aquí np son ya tOdM 

^Christianos,cs A n,\ encender por soló la, falta del idioma; 

« trabajo que no me na venido de nuevo, porcjue «empr? 

• iBMttiaé que rois pecados tenian muy desmerecida estó.gra- 
^ cia^y ^.s» W¥U üexrají como estaí?, dapde no se podía • 



/ 
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9» prometci^^Intérprete niMaet tro en lo humana, hasta que 
»iaÍguno de acá aprei^iese el CasceUaao^ *éra '{^^ 
f^ s^sealgttn tiempo» ^ ^' 

» Ya eu Sao Uiego venció él dempo la *dffícuUad, ya* 
^hautiz^a adulcps^^ya §c celebran Matrímonld^ y aqiii esta^^ 
n móá ya eo dis^osicíoñps bien pró^fitós pafa itir^sniaVpbrv 
» que ya se comieníáif a e'xjSlicalr !6s Wiicriatllío^^d él 
» lellano; y en lo demás, si se nos diera* algún 'S(fj|f!fk>; * en» 
w breve so nos daría poco que viniese ó no el Barco para 
ff asunto de víveres; pero estando las cosas asi, poca cabeza' 
y> podran- levantar las Misiones; con todo» yo confio en Dios 
w queiodo^p ha de remediar.. ' ' ' " •* '•' * 

?5 Pues vamos ahora al asunto prinripaít Yo voy i San 
9> Diego con el Comandante D. Pedro Fages; y si V. R. al- 
;» gun dia ha de reconocer el tramo intermedio entre -San 
•f.Ferpamjo yellicsvtáy dicho P^erto,^^^^ en él 

^^Slis cinc9*M|siooes, y pudiese set ahofa,'tk)rfriairt<)s darno» 
»>.ttn ^)>rá2á por mediados ójírters de Septi^mbit;f' y* aupl^it 
» nuestra cóiDunicácibalí faltW'de'itiuch^s Cartas; ékpw 
I» rirlámos cqmo se puedar adelantar mejor está gran ób^ar; 
».q^f merécerk) ha puesto EKós ntuestro' Setibr^ii' nuejltrco 
^Imaiioi^' El gran consáelo w^fí^^^ sery wia^di^ha'' ¿^cur-* 
rehcia lo dexo á la consideración de V. pert> mo ío hi^f^a 
f9 V. R. por mí, sino soJo si lo considera conducente ai mayor 
w bien de las almas. Procuraremos retirarnos cada uno á sn 
99 destino antes de las aguas y me {xirece haber tiempo com- 
f» pétente para todo. Pei:o sobre todo pido con eficacia cjííe 6 
*f con V. R. ó por sí solos, vengan en dicho tiempo dos Reli- 
w giosos para la fundación de San Buenaventura, ¿ paiu Mi-^ 
99 nistros de San Gabriel, en logar de lois que'seh)^Qn enfer^ 
» mes á esas Misiones^ Viniendo estos, que ei - pÉmuahneote 
>> el QÚoiero de los que hao ¡da de acá enfermós^ yi? sabré qiie 
V> no tengo de pedk mas sm6dél Co/téj^lár* Loi$'qoi& «hubíereii 
dé yénir^queVeng^í) bieh j^evemdioÁ át'pstiA^iíí ^ ctfrK 
dapf.y 16 pasaránalegremente, se podrán htíéér rfco9«dH> 
> trabajos; pero ¿ donde i^á-d 'Buey que no are si «e 
t* ará^ ¿como podrá haber cosecha í » Para 



- * Tara mientras ande fuera queda admínístraVido esta 
' 9> M sion ei Pieras con uno de los Padres dé S. Ltiis; que él 
»f otro $i: va para San Antonio, donde queda solo el Padre Fr. 

Buenaventura S;Cjar, para irse aproximando y dar principio 
,^ á su Misión. La de San Antonio, que ei dia de San Buena- 
'.»> ventura cumplió el año de fundada, ha sido en escanece- 
•99 sidad que -ha habido el recurso todo para semillas genlíll- 
n cas, y, sus pinoles* Al buen P* Piera^ le debe esta Misión 
«» la caridad de mas de quatro caigas de tales géaeHM^ pues 
n en esta última mi^^ pie^^p.tres. DelP.Fr. Juao nada di* 
" go, porque ya por SUS cartas- sabí^á tbdos'sus viages«Eo fin 
99 digo mas; &i nos viéremos podremos hablar ( con el fa* 
^ Vordc'Dios) de tpdo; y si no, espero escribir mas largo y 
99 tendido, 

»> Si V. í\. tuviere ocasión de escribir á nuestro Colegio, 
ccimmique sitir.pie las noticias ciertas que de por acá ten- 
9» ga, porque si no llegaren mis cartas, tengan siquiera por 
>^ ese medio alguna ra'/.on de estas tierras y Misiones. Me 
encomiendo con finísima voluntad á cada uno de los Paf- 
dres de Misíooes, viejos y nuevos, y que me tengan 
. 99 p^eseot^ en sus oraciones; y los amigos, y ¡conocidos me 
. »*íengaa"pQr escifsadó eséríbirlcs en particuíár; poMo di- 
, 99 c^AÍ pnn^ípio, razón porque esta ha ido pro majori par^ 
^^h$e deijoche. Si los Padres Laqueo, y Murguia fuesen dé 

los ^qjie vengan por estos pcsiértos, lo dicho dichfx dé 
. v^c¡c«icí^y ánimo Scc. Deseo á ^/R'. jas mismas f^tííA^ 
cw que^egiiii eitoy algo entendido, iio ^ón por esító tierrds 
jy nienos nece^a^ías. Conced.1snóslas i tódbs'Dl^s, y guarde^ 
yy V. R. i.iiichcs añns e i su sa:i:o amof y gracia. Misión de S. 
j » Cafios de iMoniercy en ei Carmelo, y Agosto i8 de 
^» xjiizz B. L.M. de V. H. afe<5to Amigo, Compañero y Sieir- 
. *» vomFr. Junípero Serra. '» . * . - • ■ . . " * s 
Al riiismo tiempo que el V. Padre me escribía esta Cáf- 
. la recibí yo las del Exmñ. Señor Virey,- y R. P. Guardian 
^íjpi^ Colegio, en mq daban noticia d^l Concordato hecho 
íCOa Jos Riif Pvaácés'Doiriinicos para la entrega de la Califo^- 
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nía aougua: y caminuban ya para Monterey ios dos Religio- 
sos que me pedia para la Misión de San Buenavenciira, coh 
qiiieíies íe tenia escrita aquella novedad, pidicíidole me diese 

.pot^qta ^«il DÚmero de.Rt^ligiosos que necesitaba, para que no 
se regre^^en al Col^gÍo« Pero quando llegó á San Diego Ka 
Cart^ ya el V» Siervo' de Dios se había eobarcado para San 
Blas coo et ño de pasar á México á ioforinar.ai Etm& Sefidr 

■ Virey^ coaao diré adelante* * ' 

. . . CAPITULO XXXIt ' • 

' .Béxü tl'F* Púáreú San Diego y de pas(^ funda i^ Mi^ 

si<m de San LuiSm 

Viendo él V. Padre por las Cartas dé los Capitaneas de los 
Barcos, que no podían subir á Monterey, y la falta de 
.muías que imposibilitaba conducir las cargas por fierra; tc>- 
.inó el trabajo de baxar á San Diego, para estrecharse ai U con 
los Señores Marítimos, y de.paso dar principio á ia Misión 
de Saa Luis Obispo de Tolosa^' y á la vuelta fíiikiar la de SL 
.Buenaventura. Salió de Monterey con el Conaaodftníi^e D* Pe- 
dro Fages (que iba ai misn^o fin ) luego que se despachó el 
. Correo^} y de caoiiao visitó la Misión de San ' Antbob; Ale<- 
^gróoe mueho de ver ya eo ella tan crecido ndoerode Chria» 
tipnos, y ae llevó al P. Fr* Joseph Cávaller para el- iestabie* 
ciflúeotode la Misioii de San Líits* tamioaron otraa veírífe 
leguas, y llegaron á la vfsta de \á Cañada de (os Osos ( don- 
de díxe hicieron matanza de estos animales para matar la 
-hambre que padeciao las gentes ) hallando desde luego éo 
ella proporcionado sitio con buenas tierras de pao llevar y 
UQ cristalino Arroyo que las fecundaba» 

Formaron luego una grande Cruz, que después de enar* 
fl)olada adoraron, y se tomó posesión del terreno. Diós^ prin- 
cipio al Establecimiento el dia i de Septiei^pbre de 7-2, di* 
WyidQ Misa háx» de una enramada aú^a^ Vi Fr. Juoi peib^ 

qaien 
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filien saliendo de acuella Misión el dia siguiente segundo d^ 
Septiembre, prosiguió su viage para San Diego. 0:^x6 en elía 
.á do$ iad ios Californios para que ayudasen, y el Scfior Cq- 
.laatxUQte un Cabo s^oa quatro So|da4o9 pdra Escolta, pro- 
, rinettniio »l Padre que á Ui vuelta se ia cDoiptet^ta ha^caei 
.'odfBefOde dies Hombre porque necesiiáha geote para la 
^oiKfaStitíQii.del g^qado.y, Tequa <le víveres; pior caya cares* 
fia ieideiiS jolo para la mameocton del Padre* los cinco, Sol«* 
^dosv y l^SicUad^s d^a Indios, dos arroba»/Ie harba, y tres 
-*&nude!^ de trigo; y p^ra que coíoprasf^ó semillas de Uk Jo- 
-dios Gentiles le dexó im caxon de azúcar rojo, quedando muy 
contento el Padre con tan Iniiltado bii.stiinw'iuo, poniendo to- 
da au coafianza en Dios: y con esto se despidieron. 

Luego que empezaron su dilatado viage los Caminantes, 
dió providencia el Padre Misionero de San Luis para que los 
.dos Indios hiciesen ei corte de Ja madera para Ja construc- 
ción de una pequeoa Capilla que sirviese de l^cerioa Iglesif, 
y !a respetiva viviet^ para los Padres» Lo tplsbo hicieron 
-ios $oldado9 ipnmodo ^ Qus^jei, y estacada parala, defei^ 
-aa« A4¿9ie>pofer«qiieJ mr98* baN^ RaDpljerm alg^ eje 
>Gcétiia^mbfeve.tiemp!QOciirrieraDáJa novedad; y cóioo 
qoiera qde ya JwbiaO'Cpmaiiicado cerca de ire5 meses 2 los 
'Sokíado!s que estuvieron en la maiaoza de los Osos ( de que 
/dafaai) agradecidos las gracias por haberles quitado de su 
'tierra ran fieros an i iiiaics, que iiabian matado á muchos Ta- 
dios, no siendo pocos los que, aunque viv os, quedaban señala* 
dos de lan terribles uaas) hubieroii de manifestarse miiy coti- 
■ teiKOS con que los nuestros se domiGÍliasen en aquel terreno. 
Visitaban con freqüencia la Misión, Ikyando ai (Padre algi^* 
-DOS rega 1 i [OS de cari>e de Veoado y semilla^,, jsiiy/eít/aes,.iqyc 
^kfrcotiespondta.coo abalpric^ y^apuc^r ^\^r. ¡q^edio de es;e 
socurradéioaGeiitíles pudreroo maoieoerie eo.^el^itío, ios 
.Chriiiíeoos»^reiai)do U«ga(Miyioa£¿cf¿fq^««óduciaii los 

i ' Al^&D'éeit|g«|ad8vip9 estave eii e|la^ teóian ' ya ^oce 
iCfariAkboa^ycoa^jj'o faWüa* de . l^digs (^ál^raios, y 
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algunos Solteros Neófitos que alli dexé, se aumcntv^ 1n Mf- 
5Íon, asi en lo material como eri la espiritual, y se fueron con- 
Virtiéndo lo¿0€nliíesdeniod<>,<íiié quáodo miirió el ,V. P. 
Presidente, tenían ya baotizádo's sekcieñto.^diez y seis. Esuí 
^ Misión de S. Lnis Obispó 'de Toíosa^'^icá^&ki^t sábré nm 
loñiaV por cuya falda corre uú- A'rroytt con bast4nie>a^« 
' para el gfdsto, / para: el riego dé ílatieri^a que í -iá* v». 
ftal y les produpe abtindartteS'Ct^é*ch3*»^:^'SOlo^4>a 
Héharrótíostos ChrisHárnd¿; ■áíftó 'éaiwbíen para í>ír<|v«er.'í!*» 
Tíresfdos; cort fó' <j«á1 consigiiéiV f0^as^páí«)f!estif 
dios. Es tama U\ fertilidad deNérrerió, qd^'de-qtfáheaA '-sonft- 
llas se siembran, se ca^eu abundantes cosecha». Se hallast- 
tuada fn tá altura del Norte de 35 grado.? y 38 miautos, dis- 
't^nté 'rí^iTo íre^ le;;m\s déi Mar (qiié -es'la Effeetiada^ nom- 
' brnda ci Buchón', hacia d Poffieme ) de buen camino, y ea 
' nqixüa Píhyá tienen los Indios Neófitos '«íu^ canoitas para la 
' pesca de varías clases de Pescado muy sabroso. Se halla la 
IWision (jistante del Presidio de Monterey cinco leguas al 
' rinnbo Kbroést, y vehln te ytt tído dé lade Sírrt Aiitonio, po* 
^bladás d^eiGentilidad/cayi hidücel^^^^^^^ larjcjsqdáto di«P 
* tán{iía de 1ai cítádtiis Misione^, ^(í será fecH cóoseguikliñt^ 
^yio ftóséponganíqtras en ínter náétf k>s? r««pcáo áii|ue aqiie' 
' llos'liajjifantes no ser avietienf 4 salilr tíé'ittis «íidos:p«riciosi,<y 
*'á Ja'VaViWátf dé 'sb idioma, |me¿4 cla^tei fiío ite doaaentra 
"distinto, dé m>5cft>'^qtite^'fiá5ta' Ik^t^reseíNte ii* hay/^i Misiat<- 
nes de igual lengíia.'Es ia'de Saft'íi'rts^e'üli* ttmjieíaqjeii^ 
' muy saludírbie, haciendo en el invierno friói, f oilorj-efi el 
•A'erano, aunque sin exceso, líl Pueblo p^f teniporadas es algo 
'molestado de ios vieiitos'por la altur^a- cií <";uese .haiU* Ha 
•'sido'cstá Misión incor^odad.i d^l fae^o, pir¿% en tresj.dinin- 
'"tiís ocasiónen se ha ínceodi idoV'La príaí3¡íV£ vez le |!HJio-ft!?- 
' go un Gentil con una iTieei)a encendida 'qite amarró á uií.a 
^fleclíá;ytliipaiósri^^umbfe;<(üe siendk-í ^gizo preridh> 
mucha parte» por cuya causa padeció considerable, atrasaxia 
'Mísiórt^n líi casa y 'utensilio de l¿i 

- ' .d > caneáis 
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t»i*Jo ía Misa d^l G^llo, se prendió fuego sla saberse eomo^ 
ei qual se apag6;luego, por haber acudido prontamente la 
gente.que asistía á la Misa^y Ja última, habiendo sido mas 
voraz la quemazón, causó mayores estrn^os, sin poderse 
averiguar si fué por casualidad, ó por malicia. Para evitar 
sen>ejantes peligros y atrasos, idearon los Padres techarla 
cooitexav^.á^que se mgeíiió^ uñp . de ellos, porque no hab|a 
^eoJa ,$upi^%ííjti2icer; cop la. ^i^ se vj^, Uferje del Vuego^ 
qoedáiSdoles las viviepd^i Ifiea. tecaadar;' y á;, .icDitacipQ do* 
tita btuiliechgr Uk^misq^. ^.j^ ]S/Lisioa¿é. 




i...;, ,t : CAPITULO XXXm/ .; , . / ; 

S^gue el F. Tadre su éamím, visita de paso la Misiofí de. 
^ SáttQabríélyy lo que prdSicá en ia de San Dtete. 

*AN MKiesante era el anbeío de nuestro V. Padre Juní- 
pero para la consecución de establecer nuevas Misip- 
nes, que no saciándose jamas, huvo de morir con esta sed; sft 
no es que diga, (|ue viendo la, inippjúbilidad de fundar (por 
laltade^Ministros) Ids que ya balbÑa ciooscguidose erigiesen» 
•ate cuid4ck> ie ^«vió el p^ra ialir de esta vida ,y pa- 
sar á k ef eeiia« á )wdiT i Pím m*}^ Cone^ |CelesUa{ (ipcf^z 
rioi Evaogéltcos para l^Duévas Redáodoóes^Véia ya niodat 
tfa tadeteai^fvqMeecala quinta ^ Jfsta nueva vSaiifor- 
0ia; y faltaban «res de las proyeóiadas y éotre ellas la que le 
Hevaba ía primera atención, que era la del Seráfico Dodor 
San Buenaventura, asK. por lo que se expresó en el Capítulo 
XXV. como porque conccbia de la innumerable Gentilidad 
que }>üebla la CanaU gue se híibia de conseguir mucho fruto 
con esta Misión, por ser el sii io destinado para cíla el que ac 
nombró la Asiinpi^ioH de nuestra Scñont^ en donde ha^ia ua 
•^ran Pueblo d^ Ckolii^^ auo^ laabia éstadp en pues-^ 
tc^ Apo8íf6üca.Ff> Junípero; ' ' ' \ 

• Coiieila apaia saii^ dq la Misión de San. Luis, y .apré^ 
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surnndo las jornadas por lo que ímportaba^su pronto arribo' 
á Snn Dlejjo, andiivrrf« ócbem« iegiias^ qué^haf dedfsunpiá^ 
bam Sao Gabríd; ío<fe' pobladas de ^íiiílidad'^ y «ea laf^ 
vcíocífde la Costa forma la Canal de Santa Bárbara le 
paretíó tod§v1a líj^y^oria^bcindaneia de Pa^btos ó(t GeiKi-- 
Ies ique lo qoe le hátelai^dicbo^,y tóbiímible c^^ uoo'*! 450-5 
razboi.^tédh.lós'dé^S Ws ^tk:ácés déestablécéi* ecr' sufUelrtM^» 
mó tres &9ÍÍsiófi9$, líé^^ó al 'téVihfaárd;^ lá Cadslv ba)c«idt>d0^ 
*Í6áiái*¿y, ó prirtcipio de élla^fa aobidáf á aquet PúertQ,- 
que es el sitio y Pueblo de la Asunción; y supuesto, qiie ew 
el mismo lugar pícaicdiradu para la Misión de Sau Buen*-» 
ventura, no quisa pasar adelante el V. Padoe sin regisirarlo, 
como lo hizo acompañado de! Comandante, pareciendoie á 
amlx^s ser terreno muy proporcionado para una buena Mi- 
sirn, por tener todas las drcunsiancias que en, ia^. Leyes de 
Indias se previeoeo; y coocíuido el recoQúcicnieotio siguieroa 

■ Llegárofi á la Misión de SanGabrfél ( que era taúdbrá 
quénti había \/istod V. Siervo de Dio^ ) y 4e causé extraor* 
diñaría alegría Ver ya alii tantos Christianos que a)abab«i 
á Ok)s'« Proeurdataríciárlp$y' regalarlos á indos, y Juofa** 
mente á, sus padres: Gentiíei; causáadoie. especial compla* 
ceéjcia V^r aquella espápíósa Dánadi, capaes para AlÁdar tú 
ella una Ctódad.Dió á los Padres Idi pa^albfem» y gracias, 
por lo mucho que habían trabajado en 1^ 'e«ptrittñil y tem* 
pora!; y sin admitir descanso alguno, salió á continuar su 
víage con uno de los dt aquella Misión, para que rtcibiese 
los avios peTtenecicntes asi á í:l!a, como ^ la de San Buena- 
ventura, y llegaron sin- especial novedad ai PuertO 'd&S* Die- 
go, el dia 16 de Septiembre. 

Luego que se halló allí, sin tratar de tomar ningún des- 
canso de un vlage tan dilatado ( y para el V. Siervo de Dios 
tan penoso por ef habitual acddente que padecía en et pie y 
pierná) tó faé á^ertrechar ccntel Cftpitan y'Comandá«e<te 
los Barcos Don Juao Pérez, su. Paisano, faadelid<»le presente 
la imposibilidad de traocitar las tícúto y- Mtimaeguas que 

bay 
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^ ha^ de camino potrterra ba^la Moa|erey« pobladas todaji 
de Gentiles, p¿r carecerse de Muías para c41o« y de Tropa 

para resguardo de la requn; manifestáodole al propio tiempo 
Jas necesidades que se habiaíi padecido por la dilación de 
ios Barcos, siendo causa de que muchos Soldados desert isen 
de la Tropa, y se introduxesen con los Gentiles, igualándo-" 
se en sus depravadas costumbres; y que si los demás íio ha- 
bían hecho io mismo, era por la esptC^acion que tenian de la 
pronta venida del Barco; pero si ahora habiendo llegado dos,^ 
se quedaban con la misma necesidad, se marcharian, ocasio-. 
bando la pérdida de las tres Misiofies del Nocte que queda» 
ban fundadas* 

Excusábase el Comandante de subir á Monterey« por 
estar eí tiempo tan abanzado^ y que el Invierno le había de 
Coger precisamente en aquel Puerco, no pudiendo aguantar, 
él Paquebot los temporales de aquella altura* Pero el V. P.. 
Junípero lo animó diciendole, que confiase en Dios nuestro 
Sefíor^ por quien se hacia este servicio, pues se dirigid á la con- 
ver<^ion de las a'mas, y que el Señor no habia de permitir 
contratiempo, quando se hiciese á su Diviíu Magestad este 
íervicio. Cofi estas razones eHcaces, unidas al gran concep- 
t'? que tenia hecho de la virtud del V. P. Junípero,y corfiado 
( n sus oraciones, se resolvió el Comandante Pérez á subir 
co ) su Paquebot, y ca-^ga á Mouterey» d4üdo m^no luego á 
disponerse para la subida. 

Evacu Ido este principal asumo de su baxada.áSan D'^o^ 
go, tiró á concluir kvse. demás» Veíase el fervoroso Prelado 
con quatro Misioneros en San Diego, con el que li ibía subir 
do en compañía ée\ Oum.etz de la antigua California, y 
¿ón Carta miaren que le daba noticia de la subida de otros 
dos que lé despaclié d esde Loreto, y en vista de esto, embiiS 
para^ Monterey, coh la requa de. ios víveres que remitía -vel 
Comandante Fages, á los Padres Crespi, y Oiimetz, con el 
ánfw.o de dexar en San Diego con el Padre Fr. Luis Jayme 
ai í^adíe Fr. Tomás de ¡a Peña (de la Provincia de Cantar 
bria J que acavaba ¿e subir de la autigua vCali|Q|-;iiajy ^ C09. , 

19. los' 
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hst otro% que esperaba pasar á ia fuodacioo de San Buena*» 
Ventura. Lluego que se vieron desocupados, asi de la salida 
del Paquebot el Principe para Monterey, coino de ia de la 
requia de viireres 'que caminaba por tierra^ trató^nuestro V« Fr» 
Junípero de ía nueva fundación, esperando por mstaotes los 
dos Padre^ arriba dichos. 

Cortsolt^^'el puntó con el Comandante Fages para el 
eR^do de la Escolta y demás auxilios necesarios pjra la fun- 
dación; pero haUó cerrada ia puerta, y • que iba da. ido tales 
disposiciones, que si llegasen ú ponerse en planta, lexos de 
poder fundar, amenazaban el riesgo de que se perdiese lo 
que tamo trabajo babia costado para lograrse. Para atajar 
éstos acaecimientos, de qi7c podían resultar notables que- 
brantos, hizo el V. Padre quantas diligencias le didó su mu- 
cha prudencia y notorio alcance; pero nada bastó para lo- 
grar su intento. Este motivo le di6 á conocer, que semejante 
áovedad procedía de mutacloo en el Superior Gobierno, por 
]a falta de los Señores Virey y Visitador general, que babiao 
pasado á España, á cargo de loa quales, como prfnpipales 
motores de esta espiritual Conguista, corría su protección; y 
qúe por oo estar e) nuevo Señor Virey enterado de los nue» 
Vos Establecimientos, tomaba esta obra tan contrario sen> 
blante. tratólo todo con los tres Misioneros que se halla- 
han en San Diego, los dos de aquella Rediiccioa, y el otra de 
Ja de San Gabriel, y fueron de parecer que convenia fuese 
én el Barco que estaba próximo á salir para San Blas el V. P, 
Presidente, 6 ei Misionero que gustase embiar, para ir á Mé- 
3(icu á informar á S. Excá. 

Desde lue^o le pareció al V. Padre muy conveniente este 
informe; pero para deliberar con mayor acierto, dispuso que 
el dia siguente 13 de Odubre, dedicado á Sao Daniel y sus 
Compañeros, se les cantase una Misa solemne, para que pi* 
diesen á Dios luz para determinar lo que fuese de su nsayor 
ágrado, y que entretanto cada uno de los Religiosos por su 
I>arte k> eocodoendase á nuestro Señor* Hicieronlo asi, y des«- 
jpues de caotada la • Misa» se juotaróa lo^ -^uatro Misioneros^ 

y 
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y fueron de parecer que fuese uoo de ellos; y que seria mas 
eoQveuieQte fuera el V, Padce, que COQQO Presidente estaba 
Impuesto eo tódo; pero que si por sus accidentes y abapza* 
da edad np pudiese, nombrara al Religioso que gustase. 

En vista del didtamen de los tres Padres Compañeros^ 
s^ avino nuestro V* Fr« Junípero á hacer el yíage de dos-^ 
cientas leguas por tierra» después de la navegaciod, olvidan* 
do sus accidentes y abauzada edad de sesenta años. Ponien- 
do toda su confianza en Dios^ por quien ise sacrificaba^ em* 
barcóen el expresado Paquebot San Carlos, q'je salió de Saa 
Diego el 2ü de Odiibre, y después de quince dia.^ de nave- 
gación dio fondo el 4 de Noviembre en San Blas, sin haber 
experimentado novedad alguna en el viage. Desembarcó en 
.aquel Puerto el V. Padre, y se halló con las novedades que 
demostrará el Capítulo siguienie en la copia de la Carta qué 
insertaré, las quales habría sabido en San Diego si se hubie- 
ra dilatado en salir algún corto tiempo, pues se las escribí 
por Septiembre en Carta que llevaron los Padres qqe le eti^ 
viaba para la Misión de S. buenaventura, que llegaron á San 
Diego á pocos días de baber salido de allí el Barco. ' 

CAPITULO XXXIV. . 

Fdage del F. Padre de San Blas á México^ Copia 
ía Carta que mé escribió desde TepiCy y sucesos - * 

dei camino. 

* 

IUego que el V. P. Junípero se vio en tierra de Chrísria- 
/ nos, dexando su corazón en la de los Gentiles de Mon- 
terey\ se puso en camino de San Blas para Te pie, con el 
Compañero que llevaba, que era un muchacho Neófito de 
los primeros que bautizó en Monterey, el qual le sirvió de 
-muchovporque se llevó el Indio las atenciones de todos, zñ 
pord camino, cooíoen México, y aun del mismo St ñor Vi^ 
-rey, que lo miraba c^mo primicia de esta espiritual Conquisté. 
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Lle^ á Tepíc, y habiendo parado eo el Hospicio de la San^ 
ta Cruz de la Provincia de Xajisco. me escribió la siguieo- 
te Carta* 

99 Viva Jesús, María y Joseph zr Carísimo Amigo y mi 
w Señor: Si V. R. ha recibido la Carta que encargué á los Pa- 
V dres de S. Diego escribiesen á V. R. por serme imposibíe el 
w escribir, ya s;ibrá de mi embarque, eJ que por la misericor» 
M día de Dios fué feliz, pues i los quince dias de liL^cho á la 
.» vela, dimos fondo en San Blas, y desembarcamos el dia 4 
» del corriente. Entonces fué quaíido tuve la noticia de ha- 

ber admitido la total renuncia de esas Misiones. Llegado 
" el dia 7 á este Hospicio de Tepic (donde hallé á los Pa- 
« dres Martínez é Imaz, pues los demás ya habían s.ilido pa- 
» ra México) supe que V. R. me había despachado Correo 
w para San Diego^el que llegaría poco después de mi salida, 
w Diceme el P, Martínez que el R. P. Guardian, de veinte y 
" tantos Ministros que todavía quedan en esas Misiones anti- 
99 guas, ha destinado quatro para las nuevas; y que V. R, que- 
99 na. saber de mí si se necesitaban mas. 

99 A lo que respondo: que me parece ^ran l^ístima que se 
99 hayan de ir Religiosos, que están ahora un paso, para vol- 
w ver de tan lexos, multiplicando gastos y trabajo- Ei Padre 
99 Cruzado me tiene pedida licencia, y le es muy debida por 
99 lo que ha trabajado, y no puede mas. El P. Patercia, ú pu- 
99 ros ruegos mios puede que contioíkí, si esto toma mi^jor 
» aspedo; pero la tiene también pedida. Yo tengo pedido 
9» tercero Ministro para Monterey, para poder yo andar, 
99 porque soo allá indispensables dos Misas todos los días fes- 
» tivos^una para la Misión, y otra para el Presidio. Creeré 

se alegrarán en el Colegio se funden las de San Buenaveo^ 
n tora, Santa Clara, y la de N. P« San Francisco, que con las 
» prpvídeocías que espero lograr, no ha de ser difícil. Por 
I» otra parte, que en tiaas Misiones de tanta distancia, bubie- 
ir se lino A otro superoucnerario, me parece fuera muy con* 
»veoi?fMe» 

P9 tu to(io ]e qualy ea restunidaál cuentas, mi parecer se* 
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I» ria^ que de ocho.á diez se subiesen arribá hasta mt buefta» 
n ó primera venida de Barco, que supuesto x)ue la tornabuel- ' 
w ta es fácil, como dé vit nto en popa« no se perderla mucho* 
f» Pero dirán, que la comida de tantos puede dificultar mi pro- • 

puesta; á lo que digo; que ahora hay que comer, y que re- 
» partidos no les ha de faltar; y espero en Dios, que en mu- 
» che menos de un ano, que creo pueda tardar el succesivo 
ff socorro, no han de perecer. 

w Tan.bien me dice el P. Martínez, que V. R. es uno de 
ff los q i(j riciit.'i) UeultaJ de ir por el P. Cn;ird ¡aii, aunque lo 
" dexa.'i á .su elección. Si V. U. determina que aüá vivamrs y 
w muramos, me .será de mucho consuelo; peio solo digo, 
n que W R. ( bre según Dios le inspirare, que yo me coníor- 
" mocon la Divina voluntad. También digo: que mi propues- 
» la del sobredicho número de A^inistros, es mi ánimo que 
»> tenga efedo, si el tenor de la Ca? ta del R. P. Guardian 
» está en términos de alguna interpretació n con (jue tenga 
" iugar; pero que si redondamente manda que vayan allá 
»> quairo, y que los demás se vuelvan al Colegio, ya no digo 
" n<ida, sino que Dios io remedie; y en el Interin, hagamos 
» la. obediencia. 

»> Si hubiese tiempo de escribir lo dicho al Padre Guar- 
w dian, tener respuesta, y poderla poner en manos de V. R'. 
»> antes de la salida de los Religiosos, fácilmente se compo- 
*f nía todo; pero no considero el caso dable. Yo salgo maña- 
»» na con el favor de Dios, en seguimiento de mi camino. Me 
''encomiendo á todos mis carísimos Hermanos, conocidos, y 
» no conocidos; y quedo rogando á Dios guarde á V. R. mu- 
n chos años en su santo amor, y gracia. Hospicio de la Santa 
f> Cruz de Tepic, y Noviembre 10 de I772,r= B. L. M. « de 
» V. R, afeíftísimo Hermano, Amigo, y Siervo =z Fr. Junípe* 
» ro Serra.^ R. P. Ledor y Pre<;fdei>te Fr. Francisco Palou »v 

Parece qüe Dios nuestro Señor coftfjo' dueño de esta su 
mística Hacienda, atendia á los fervorosos anhelos de su dilt'* 
geote Mayordomeé que con tanta solicitud buscaba Opera* 
ríos para la espiritual labor ; pues al mismo tiempo que reci- 

- ' • • • . ' W 
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bí la copiada Carta, llep^o á mis manos otra del R. P. Guar- 
dian, con feriia de i i de Noviembre (un dia después de la 
qiic tenia \d del V. Fr. Junípero) en contestación á lá que por 
Septitmbre le habia escrito yo, proponié.ndole lo mismo in 
ítr/«/«/V que por Noviembre me dice el V. Padre, y solo le 
anadia, que esperaba quanto antes su respuesta; y en caso de 
que se verificase la entrega de las Misiones, asi lo pradici- 
ria, pues no dudaba lo diese S. R. por bien hecho; á lo que me 
respondió con la citada fecha l i^ siguientes palabras: Apre- 
»> cío lo dispuesto de la ida de ios Padres á Monterey; solo 
remo si querrán dar sínodo para el del Presidio »> . Y cu ví\- 
ta de esta respuesta subí con otros siete, á mas de los dos que 
habia enviado; con lo i]ue vió nuestro V. P. cumplidos sus de* 
seos de no detener fundación alguna por falta de Ministros. 

Siguió el Siervo de Dios su viac;e para México con el 
Indio Neófito de Monterey que llevab i de Compañero, y al 
Jlegar á la Ciudad de Guada'axara , ochenta leguas distante de 
San Blas, y ciento y veinte de México, enfermaron ambos dé 
un fuerte tabardillo ó maligna fiebre, que obligándolos á re- 
cibir el Sagrado Viático, ios pusoá peligro de muerte. No sen- 
liataotQ el V. Padre la suya como la del Indio, por las^ resul- 
tas que podría haber en Monterey, pues no hablan 4e creer 

^us Pacientes y CompatrioUs que habia sido natura! la muer- 
te; y para evitar los atrasos que por esto se seguirían, desde 
Inego pedia con todas veras á Dios ( como me lo contó y.arías 

. ocaMaoes ) por la salud del Neófito, olvidándose de la suya. 
Por loque pudiera suceder le en el camino, habla trabajado 

;ijn Papel de apuntes de todo io que cbrisideraba oportuno se 

rpidiese á S. Excá. el qual despachó desde Tepic ai K. Padre 
Guardian de nuestro Colegio, por si tnoria en el camino; 

.pero quiso Dios darle salud á su Siervo Fr« Junípero, y al 

finistnQ tiempo ai It^io que lo acompa5aba, y luego que me* 

4110 se reforzaron cpniiouáron su derrota: 

Llegaron á la Ciudad de Quisrétaro, que dista quarenta 
leguas de la de México; y habiendo posado en el Colegio de 
)a Santa Cruz, recayó ei V. P.cóa el mismo accidente* Retn 

róse 
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róse luego á la Enfermería, creyendo que entonce*? era evi- 
dente su muerte, como lodixo al R. P. Guardian del Coiegio, 
y después me !o contó á mí; y á la tercera visita que le hizo 
uno de los Médicos del Colegio, lo maodó sacramentar. La 
tarde misma que habta de recibir el sagrado Viático fué al 
Colegio por accidente otro de los Médicos que no estaba 
entonces de semana; y hafifendo sábtdo por un Religioso, que 
Iban á sacramentar al ?• Presidente de Monterey, quertenda 
conocerlo entró ú vísitáHo, mas por curiosidad que por orde» 
narle medicina alguna, paes ni estaba de turno, ni se había 
llamado. Habló con el Enfermo, y se informó de él; y tomán- 
dole el pulso dixo al Enfermero: ^ ¿y á este Padre van á sacra- 
w mentar ? Si asi vamos, también me pueden sacramentar á 

mu Levántese Padre, que está bueno, y no tiene nada: avi- 
'9 sen al Padre Guardian, y no lo sacramenten. »> Ocurrió el 
Prelado luego lleno de álegriaal ver tan repentina salud, 
y repitió lo mismo: w Si nó fuera tan tarde ( era ya hora de 
99 Completas^ que concluidas se habia de administrar al V, P* 
»>;ei Divino Sacramento) lo hariá levantar pues está bueno; 
» pero mañana que se levante^ y después de reforzado podré 

continuar su vlage. Asi lo hizo, y llegó á México el día 6 
de Febrero de 1773 muy cansado, desfigurado, y flaco. 

CAPITULO XXXV. 
Favorables providencias que consiguió del Exmó^ Señor 
Firey para ¡a es^rüual Conquista* 

TAn importante fue la ida de nuestro V. P. Presidente á Mé- 
xico, que si no emprende tan penoso viage, estaba en evi* 
dente peligro de desampararse lo conquistado porque, como 
recien entrado en el Gobierno el Exmó. Señor Bailio Frey 
Antonio ^aria Bucareli, se hallaba sin instrucción de lo que 
era esta Conquista, y que dependía sti subsistencia del Depar^ 
tamento de S. Blas, para socorrer por mar estos Establecí- 
oaientos, por.iio haber otra proporción; y que todavía no se 
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hallaba entonces ra^ algiina, en tíí Palacio ni del Puerto ni 

de los Barcos, siendo el mes de Febrero; qnando por este 

tiimpo navegaban ya en los años anteriores los Bircos p ira 
CMOS Puertos; y antes se trataba de desatnparaf y despoblar el 
de San Bla.9. 

Decían tinosáS. Excá. que con eatrepjar al Habilitado 
de la Cümpañia deí Presidio de Monterey el situado de la 
Tropa, y al Syodico del Colegio los sínodos de los Misioneros, 
ya no había mas que hacer. Y otros mas piadosos, haciendp- 
se cargo de que estos nuevos EstabJecimientos no podían re* 
ner conaunicacion para proveerse de ropas, y víveres sinp; 
por niar, decían, que para esto fio era necesario, el Departa-^ 
irenio de S« Blas; que se podían conducir con requas hüst^ las 
Provincias de Sinaloa y Puerto de Cuaimas (cooio quinien- 
tas leguas de México ) y de aquél Puerto, deciá el Proyec- 
tista, que con lanchas ( que no las hay ) se pcdria transpor-; 
tar la carga por el GoUo hasta la Babia de San Luis, cer-. 
ca de doscientas leguas; y iiltimameuie de alli con muías S2 
pcdria llevar hasta Monterey, que es distancia de trescien- 
tas le^ujs pobladas cíisi todas de Gentiles. Con que teüiaa 
que caminar lascarlas de vestuario, y víveres ochocientas le- 
guas por tierra» y cerca de doscientas por mar, para cuyos 
fletes solo era necesario todo el iitwidu y situado, y dos años 
para un víage, qnando no se perdiesen eu el camino. En este 
estüdó halló mi V. Fr. Junípero el punto de provisioncí para 
estos nuevos Establecínnientos. , 

Enterado de todo, y tomada la bendición del R. P, Guar- 
dian del Colegio, se fué á tratar coa S. Excá. esjte a,sjioto; y 
habicodo sido recibido con afe^lupsas expresiones, hizo una 
relación en genera! del motivo d^í su ida; á que le' respondió 
el Exmó. Seí)or Vi: ey,que haria quanto pudiese en beñeñcio 
de aquella Conquista; y a^i que por esci ico asentase q^jantos 
puntos considerara opí)riL')os para ei b^ua de eUa, asi en lo es- 
piritual como en lo renvporal. Re>pondló!e el V. P. que lo ha- 
ria; pero que no podia menos que suplicar de pronto, que se 
ciéM>u9Íese la remisión de vívíijres quanto auces, porque si no 
, iba 
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oii csíQ S. Excá. le encargó pusiese por escrúa las razones 
por que consideraba necesaria la subsisteocia del Dcpai ía- 
tnento, pues se trataba de despoblar aquel Puerto. Cou esta 
primera visita ya empezó á coaseguir l^s favor ab Íes provi- 
dencias que deseaba nuestro V, Padre. Eo quaxito sereiiró 
para el Colegio á poner los Informes pedidos por S. E. man- 
fló esie Señor preciso (Mrden á & BU^.para.^ue se acabase de. 
«oascrúir la Fragata que estaba comemada, y nsandada sus*, 
pender su fprmacíao, cqmo asimismo para que se, aprontase,. 
m Paquebot, y que cargado d& víveres caliese á toda dUlgen^ 
«ia.paca Méoterey. .1 t 

^ : Asi se pmifiicó saliendo el ,S« Carlos al metido del Capí-, 
fan D* Juan Pérez; pero tuvo la desgracia de los malos dem* 
pos, que no dexandolo salir del Golío, lo hicieron arribar á 
Loreto con el timón descompuesto, y por esta causa iiii po- 
sibilitado de hacer viage* Descargó aili los bastimentos^ y; 
por no haber forma ni medios, para conducirlos, se origmá 
la mayor hambre que se ha- padecido en aquellas tierras^ 
pues en los ocho meses que duró, fue la leche el maná par^ 
iodos, desde eJ.Coflaíaadaoce y Padf^s hasta el menor indivi^ 
dúo, de la qual fui participante como los demias; pero gracia^ 
árjdios todos con salud. 

liievó el V.P» Junípera el Papel >43edido por S, £• ,co(| 
las. razones conviucebtes para qoe^íislstíese el peparta* 
memsa^e San Blas, y ftié ta» á, satisfaccioo de .aquel Seooi; 
Exnió.. que despachó el mismo origina] á la Corte, y resul^i 
tó láf Real Orden para )a eoiisti \ ación del citado Puei to- 
y que se le" diese todo fon ento, cotViO as imisxuo,qi3e S. IVlf 
mandaste de los De parra mei/ tos de España í^iete Oficiales cf^ 
Marina, Tenientes de Navio y de Frag?ita,,y Alférez, com^ 
tanibien Piíoíos de Armada, Cirí- anos y Capellanes, asi para 
Jos viages, como para adminislrar á los del Depiartamenip. ' 
í Cuuseguido dc\S. Exc^'ppjr.d%(pcQOíavia .^ub^^t€ptí^ 
del Departamento de Sao- Sja*, y h ^ remesá de vív^rés. pai^ 
f jiesios Estabi^ioñ^oi^. ^P»^§ÍL.tíü}lA í*adrg junípero á 
- • .cí 20* ' * trif. • 
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trabajar d otrolaforme para las f>rovidehciai» cof respondien- 
tes á la Conqirista, y extensión de nuestra Santa Fé C iiólica* 
Este lo redujo á treinia y dos puntos, ponic^ado co cada uno 
de ellos las razones con que probaba la neces'dad de la pro- 
videncia, y la utilidad que de ella se sec^uiri i. Entregó esta 
estendida Representación en marjo propia á S. Excá. dicien— 
dolé de palabra las siguientes razones: »> Señor Exoió. Poa- 
" go en maoas de V. £xcá. esta Represeotacioo, por laquai 
» verá que qttanto digo es la verdad pura, y qaanto expoogo^ 
^ mt parece que eo coaeicDcia lo ckbo decir^ porque lo coi»- 
«» sidero muy predso y necesario para 4}ue se consjga él fin 
que tiejae Sw M. ea erogar tau crecidos gastos, que es la 
CQOversion de las mochas aloias^ que por carecer de cooo^ 
n cimiento de nuestra Santa FéCatóIíca, gimen baxo la tira- 
» na esclavitud del enemigo; y con es ios n>edios y provi- 
»> dencias me parece fácil conseguirla» Espero que V. Excá. 
» la leerá, y determinará lo que juzgare justo y cwivenjea- 
» te, lo quaí podrá hacer con el seguro de que tengo de vol- 
" verme, y deseo executarlo quanto antes, ahora consiga lo 
»> que pido, en cuyo caso me volveré con tentó; y si no lo con— 
f> sigo, iré algo triste; pero siempre muy coaforme 4 la va- 
1» iuntad de Dios* 

De tal manera edificó áS*£xcá. tan humilde retf{^- 
cimi, ifoe desde Inegtf se constituyó Juez^ Abógado y Patro- 
no de ia cansa* Mandó celebrar Jnucade Guerra y Real Ha^ 
€ienda,que presidió el mismo- Señor Excmó;: y habiéndose 
visto y exáminado por todos los Señores de eUa punto por 
punto la Representación, votaron todos á favor de ia Con-' 
quista, concediendo mucho mas de loque pedia el V. Pa- 
dre. Mandó se formara un Reglamento que sirviese de nor- 
ma para el gobierno que debía observarse, y evitar por este 
medio las novedades, que se suelen expennieotar por las 
nautacioiies de Comandantes, pues gobierna cada uno segua 
su génió.. Aua>entóse la Tropar se fiindó Presidio en Sact 
Diego de pronto^ y después olróeil* este Puerto de NtrA« 
^« :i» Frandaoo; y «kimameme otrio ei» ia Canal de Sao^i 

Bár- 
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B-lrbara. Púsose en orden el uiodu de praveer á la Tí upa. 
de víveres y ropas; mandó retirar la de á pie de los Volunta- 
ríos de Cataluña, y que toda en adelante fuese de Cuera, co- 
mo también el Capitán ComandaotCv por ser esta Tropa ia 
mejor para conquistar Gentiles. 

' Para.fomeato de las Misiones asi fundadas^ coma poc 
fundar, dispuso «o el Reglameoto, que á cada uñase iedie-» 
seh seis Mozos para sirvieotes^ pagáiidoks sueldo y radoQ 
de cueuta del Real Erario por el tiemfio de cinco años^ asi 
paxa ias obras. precisas que se'ofreceo eo uoa Misioo^ coqk;^' 
para el laborio de tierras, á ña de que á su exetnplo apineddie* 
9en, se apKcaseo, y civiiizaseo los Neófitos; y otras muchas, 
providencias muy favorables y conducentes i la espiritual 
Conquista, á nías de una grao limosna de Maiz, Fi ixol, Hari- 
na, Ropas &c que importó mas de díice mil pesos-i y ciea 
muías, que tDandó se repartiesen entre lai Misiones. 

Para evitar que esta nueva y remotísima Provincia 
volviese en lo succesivoá padecer necesidades por desgracia 
accidental de los Barcos, consultó S. Excá* al V. P. Pre^ii-. 
dente si convcEidria descubrir paso por el Rio Colorado, pa<« 
ra que. pudiese esca" Frovíocia conaunicar por tierra coa. 
las de Sbnora, Síoaloa y demás de la N. £• á fia de que ea 
caso de pérdida de Barcos, hubiese rectirso por tierra para 
algún socorro» 

Envista del Villete de consulta de S« E. le respondió 
"nuestro V. Fr. Junípero, también por escrito, que le parecía 
co.ívcí]íentísl.mo, como caaibien, si fuese dable, que se pradi- 
cára ío tiiisn^o con las Provincias del Nuevo México, ó del 
Sur, y no baxando de ajtura de ei dicho, dariaa luego coa el 
Puerco de Monterey. 

Luego que el Kxmo. Señor Virey vio aprobado su pensa- 
miento por nuestro V. Padre, despachó orden alCapttao del 
Presidio de Tubac de las Fronteras de Sonora, nombrado 
D» Juan Bautista Anza^para que con la Tropa y víveres ne- 
cesarios saliese de Expedición á abrir camino desde su Pre» 
sídio hasta el de Mooterey, pasando los dos Rios Gilaj^ Ca« 
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hrado,'Aú\ú Qikéaxt6^ lograodóse jfclizQieate la Expedicioo, 
como diré adelante. 

Goü ja freqtisflce comunlcacioa, f largas coaversacio* 
nts qué S« Excá. tuvo con él fervoroso Fr, Junípero eo los 
siete messs que este se mantuvo en Méxlico, se le pegó ea 
gran máiíéra el religioso zelo de ta conversión de las almas 
y eacteosida de nuestra Cat^^fíca Fé, y Oomínios de nuestro i 
Spbeirano;^de modo que ya no se le saciaba la sed qus le lia- I 
bla causado el continuo trato de vm dulce asanio con el 
V; Padre accrci de conseguir la redacLÍoii de los GciuiJes, 
que se habían h iíl iJo en el espacioso tramo de trescientas 
leguas de Costa, que descubrieron las EKpediciones; y desea- 
ba saber si mas arriba de lo descubierto estaría poblado de 
Gentilidad, para establecer también alli espirituales Con- 
quistas. Propúsolo al V. Padre diciendole, que deseaba ha- 
cer una Expedición marítima, para que se regisirase la Cos- 
ta, á fin de ver si estaba poblada, y si se encontraba algún 
Puerto para nuevos Establecimientos; peroque lo detenía por 
ahora la falta de Embarcación y de Sugetosal propósito. 

Al oír eMo el V. P. Junípero, que estaba hidrópico en 
estos asuntos, pues jamás se le mitigó la sed que padecía en 
punto de la extensión de la Cliristiandad, ni se le proponía 
dificultad alguna ;no solo le alabó el pensamiento, sino que to- 
do se lo facilitó, diciendole, que en la Fragata que habia man- 
dado acabar, y con el Capitán D. Juan Pérez, tenia S. E. lo 
que necesitaba para ei desempeño, saliendo de Monterey lúe* 
go que dexai^ la carga de víveres, y avíos. Era tal el con* 
cepto qué tenia íbrmado S. £xcá. del V. Fr. Junípero, qiie 
sin roas consulta que el parecer de S. R. dió las correspoo- 
dientes órdenes' para la citada ^pedicioo; la quai tuyo el fe* 
)l£ éxito que diré eo sa lugar* 
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CAPITULO XXX VL 

Saie de México para Blas^ y se embarca para estas 

Misiones de Monterey. 

IUego qiie el V. P. Junípero se vió con tan favorables 
y providencias, y con tnruo socorro ( limosna del Exmó. 
Sefíor Vircy ) no solo p ira mantener y voii; á sus hijos Neó- 
fitos, sino también p-na uLiinentar el íiúmero de ellos, no veía 
las horas de ponerse en camino, sin reparar en su abanzar 
da edad, ni en el habitual accidente del pie, que parece no se 
acordaba de él, pues no trató de ponerse en cura, con tan 
buena ocasión, sino de ponerse encamino, conriO lo hizo, por 
el mes de Septiembre de 1773 en compahia del P. Ledor Fr. 
Pablo Muejartepui, de la Provincia de Cantabria, que le 
señaló el R, P. Guardian y Venerable Discretorío, alec?^ran- 
dusc mucho de ello nuestro V. Siervo de Dios, asi por tener 
Compañero en tan dilatado viage, como porque coa esto se 
anadia un Operario mas en la Vina del Señor. Quiso despe- 
dirse de la Comunidad en Refedorio, suplicando al U. Padre 
Guardian le permitiese el besar los pies á todos los Religio- 
sos, como lo hizo, y pidióle la bendición, y á todos que le 
perdonasen el mal exeraplo que les hubiese dado, y que lo 
éocomendasea á Dios, porque ya no le verian mas. Eater*- 
oeció i todos de tal suerte, que Jes hizo saltar copiosas 
iágrimas, quedando edificados desde Juego de su grande 
humildad y fervor para emprender un vlage tan dilatado^ 
estando en una edad tan crecida, y con la salud tan quebran- 
tada, que casi no se podía tener en pie; rezelaadose todos no 
muriese eo el camino. Pero poniendo el fervoroso Padre 
toda ia coofíanza en Dios, emprendió su viage de doscien* 
tas legua» por tierra, y llegaron sin novedad á Tepic, doiH 
de hubieron de demorarse hasta Enero del siguiente aiío». 
por no estar cargado los Barcos en disposición de salir, puea 
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los esiaban cargando, Encargó luego el V, Fr. Junípero pu- 
siesen eo la nueva Fraj^ata que iba para Montecey los avíos 
pertt Decientes ú las Misiones del Norte, y en el Paquebot 8. 
y^ntonio, que salía para San Diego, todo lo que correspondía 
á ¡as otras, y que la í^ranJe limosna de S. Evcá. se repartiese 
en ambas Enibarcaciones. Dispúsose la salida, y se embarcó 
con el Religioso que lo acompañaba el dia 24 de Enero de 
1774 en la nueva Fragata nombrada Santiago la nueva Ga« 
licia. 

A! ir á embarcarse el V. Padre no falró quien le dixcra: 
n Padre Presidente, ya se cumplió la Prcjíecia que V. R. nos 
» echó quando vino de Monterey, diciendonos que quanto 
" antes acabásemos esta Frailara, pues se iiabia de volver en 
»> ella á aquel Puerto: entonces nos reíanaos, porque no se 
" pensaba sino en quemarla para aprovechar el hierro, su- 
»' piícsro se iba á dt snobfar el Puerto; pero vemos ahora ve- 
» rificado su vaticinio, y que se va en la Fragata. Dios lleve 
9> i V. R. con bien, y le dé feliz via^e. Sourióbe el Siervo 
de Dios con su religiosa modestia, y procuró desvanecer- 
le el pensamiento diciendole: Los grandes deseos que te- 
99 nía de vor un grande Barco, que pudiese llevar mucho que 
W comer para aquellos Pobres, me hicieron pronunciar lo que 
w díxe$ pero supuesto que ya Dios ote ios ha cumplido, de- 
M mosle muchas gracias y yo se las doy lambien á Vm. y á 
n ios demás que han trabajado con tanto afán eo benefícto de 
h ios pobrecicos de Monterey. » 

Hfzose ála vela la Fragata el citado día: 34 de Enero; y 
aunque. la navegación era en derechura para Monterey» uti 
casual accidente los hizo arribar al Puerco de San Diego el 
día 1 3 de Marzo, que dió fondo en dicho Puer^, iiabiendo si- 
do la navegación de quarenra y nueve dias y coa toda felt* 
cidad« Aunque el V, Padre deseuba vtvaménf e llegar quanto 
Bntes á su Misión de San Carlos, no dexdde alegrarse de lia^ 
ber arribado á San Diego, por sococrer prontamente la de 
aquel Puerto, y la de San Gabriel, que se hallaban, confio to^ 
das laí demás, en gravísima oecesidad; la que habiendo ce* 

«a- 
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sado desde el mismo día que llegó el Barco, no se h:i vj^^cd 
á experimentar mas, gracias á Dios. Dexo á l.i consiJera- 
cion del ateoLo Ledor el júbilo y contento que tendría el V". 
Padre al ver á sus si'ibditos con salud y alep;ria en medio de 
tantos trabajos y necesidades que habían padecido; y se le 
aumentó el gozo qnando vió tan crecido el número de Neófi«* 
tos, á quienes regaló comoá hijos, expresándole ellos el afee* 
to que le profesaban; y mucho mas los Padres admirando* 
se de verlo mas robusto y remozado que quaodo se fué. 

No obstante de que con mas comodidad podía subir á 
Moníerey por mar con la mi<smá Fraj^aca, eligió caminar las 
ciento y setenta leguas por tierra poblada de Gentiles, solo 
por dar un estrecho abra/o á todos sus súbdlros, y vi<;iíar las 
Misiones en que estaban repartidos, y darles asimismo las 
gracias de que no las hubiesen desamparado, sino antes bien 
pennanecido constantes en medio de tantas escasezes, que 
por can largo tiempo los hnbian añi^^ido; pero con el i^'i-^to 
que el V. tuvo en cada Misión al ver aumentado el número 
de ChristíanoSf se le hizo muy ligero el viage« 

Tuvo también e! gozo de encontrarse en el camino cotí 
el Capitán de la Sonora Don Juan Bautista de Anza, qué ba- 
xab« de Mootarey en cumplimiento del encargo del Exmó. 
Señor Virey de abrir camino desde Sonora á Nfonterey^ que. 
ya queda expresada en el CajHtúlo antecedente, y le cornu* ' 
oseé ^S.R. como habla cuusplida el encargo de S* Exci. 
quedando descubierto el paso para la comunicación con las 
Provincias de Sonora, causándole mucha alegría; aunque al re- 
ferirle las necesidades con que nos había hallado en el citado 
KIonterey, pues ni aun siquiera una tablilla de chocolate pa- 
ra que se desayunase habíamos tenlJo qne regalarle, redu- 
ciéndose todo el alimento ú sola leche, y yervas, sin pan ni 
otra ninguna cosa, se le saltaron las lágrimas; y procuró apre- 
surar el paso para Ikgar quanto antes con algua socorro^ 
ínterin llegaba la Fragata qtie había salido de San Diego el 
día 6 de .MMrilf al mismo tiempo que el V. Padre, la qual arri* 
tááMoDterey eLpdeMayo^ySr fL.eldia ix delmismow 

coa 
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con cuyo motivo fué general la alcgiia y contento de todos 
por el socorro tan grande y favorables providencias que trajo 
para esta espiritual Conquista; quedando de una vez desterra- 
da la cruelísima hnmbrc que se padecía en esta? Poblaciones; 
y teniendo ya entre nosotros á nuestro V. Prel ido, que con su 
excmpio, y fervor, Dosenceadia y anúiiaba para trabajar coa 
gusto en esta Viúa del Señor, 

CAPITULO XXXVII. 

Sale ¡a Fragata á la Expepedicion del Registro de la 
Costa^y emi?¿a dos Fadres Misioneros á ia Expediciom 
g . bacese segunda para lo mismo» 

QUcda ya insinuado en el Capítulo XXX. los deseos que 
en el noble y religioso corazón deS, Exea, engendra- 
ron las conversaciones del V. Padre sobre la conversión de 
los Gentiles, que no contentándose con lo limitado de lo des- 
cubierto en Monterey, anhelaba se propagase la Fé CatóÜ- 
en mucho mas allá , si se encontrase poblado; y para ad- 
quirir alguna noticia determinó que la Fragata Santiago, al 
mando de su Capitán Juan Pérez, luego que hiciese eA 
Monterey el desembarque de los víveres que cotKtuciav 
líese ai registro de ta Costa hasta la altura que padiese4 f le 
diera lugar la estación del- tiempo,' para estar ^ de vuelta eiy 
Monterey por el Equiaoccio. Insinuó S, £xdU «l'-V» Padre 
los deseos que tenia de que fuese algún Misionero á la creada 
Expedición, condado en la promesa que h\to Dio» á N. S. 9* 
S. Francisco (que tenia muy presente, y no olvidaba S. Excá. 
desde que la oyó al V. Fr. Junípero ) de que ios Geatiies con 
solo ver á sus ¿iijos se convertían á nuestra Santa Fé. 

Para cumplir estos piadosos deseos y buena intención Je 
S. Excá. envió á los dos Misioneros Fr. jiran Crespj, y Kr. 
Tomás de \?l Peua Sara\''a, que gustosos se saciiticaron á un 
viage tan peligroso como era La navegación del registro de 
una Costa no conocida, ui oapeada, y de consiguiente en 

con- 
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dmdMM>.'fiMtgrode dar* eo 8l(tiu.|ili^ eo; Ihpí09,¿ iBi/at 
llones, y perderse ain remedio; p^ro confiacfo? eo Dios, por et 
santo ñrt á qué se dirigía, tomada la beodicioQ del Prelado, 

se embarcaron el día 1 1 de Junio del año de 1774, que se hU 
To á la veladla Fragata, y el 27 de Agosto estuvo vuelta^ 
dando fondo en Monterey, sin mas novedad <^ue Cf a^r ,a)^L|Q(>| 
de la Tripulación accidentados de escorbiuto» 

Con este tegistro se consiguió en parte el deseo de S. E. 
pues subió la Fragata hasta la altura de 55 grados del Norte, 
ea que hallaron una Isla de tierra, que se interna mucho á 
la mar, á la qual nonibraron de Sania Maií^itá, por haber* 
se descobicm ep el.dia fi^^§i^^^^y desde dicha^l^a bair 
-KMdoJiaBta Moaterey^ r^isti^aron^ toda la Costa, qú0 haját- 
fO0 limpia,. y';CogJ)iMltii|Ce^.|f{i]^eadi?ro5..4dv du6 es» 

itatHf toda p¿bla4Í»jd&)Q$pC3[^9d, aunque^oc^ fi^ltarop a tier* 
a-av pupS;«o^ W.QÍ¿ l§:gM^Bi?ron con kx f¡a^fif^[)t¿atbo^ 
-ella él 'Bstaadaj^Q^ der4$in^^t,a <¡Iruz^ qiíe ipofpl^seat^ 'í^ 
'encargaba S. Bxcá. no lo pudieron conseguir por Ráberse le* 
yantado un viento tan eorurario y recio, que estuvo á jpeü^rp 
de perderse la Lanct];i con los Marineros. * * ,^ 
Aunque, como queda dicíio, no aeseujbarcaron en ^i^r- 
ra; pero lograron en muchas partes tratar con los Génples dé 
la Costa, que con sus Canoas de madera, bien formadas y 
bastantemente ^^naudes, capaces de cargar crecido ngmerp 
-de gente, se arrimaban ilá Fr^g^ta^y subjan á bordQ. ijl.,ba¡- 
cer cambaíachesfid^ t^ateiins de madera^ bien labradas y bü- 
?ríiadaKrinaiM»^:fc^ I^KH^s df ;e^9y^5j:<?i¡i9 )apa^ fi^aíiás de 
-AParioB coht^%;rotíif.iyiímñ^ ¥< Pífales 4;^itejra9:^^e qói}t^SB|s 
-dejii^bal de rifarlos cot^f es,- texidfú/Cdtno^srf^^^^ 
•'cxjmo también spQjb^cos de dicha matetia de formi pirami-^ 
^dal y de aia angosta, por pedazos de hierbo, á que los vf^rpn 

sh^uyinclinadoí, cow> t^robi^e cof? .T^vj}Jflj[lojt;fy pji;a^ chu^ 
- cberias. ' «r . . , v - , , 

' Son Indios afables, de buen talle, y de buenos colores, 

andan cubiertos con cueros de animales y con mantas de las 

. eludas,, y algua<;^ coulmqnte desnudos. Las wgeres ho* 

au, pesa- 



í^itp^jgfknU^ii^iiü^ óf>f&nes, y Uní- pñtecU 

das; aunque laláf^ii mácho tener 'toda^:(hasta:la»iciitqui« 
tas }Uládradó el labio inferior, del ^1 lc9 cuelga una tabli- 
ta^ que con facilidad, y con M6e\ movlmieaio del labio la 

ÍévW^ún; taj^oá^cr la 1^ ootiem e«:ri» 

yiéfeb áS; É]rc£ réñi1tíeHdólé e! V« f>; ? resideMe^l Dmlo 
que/ocmarpo lós jñidrts, js\ ^1 rémitió^ JaCorte, cpa ohh 
ch^ conapfácenqá ác|uel * 

■ - . V. .pá^Ifi^N SEGUNDA. ■ ; ■■'[ ; 

NO lienarido auó todaVia'este'él^ípacioío campo de los 
deseos de S. Excá. dispuso se hiciese asegunda Expedi- 
ción, á fin de que se subiese á mayofr altura, y que se procu- 
rase registrar si se hallaba algún Puerto, para qae en él, en 
señal de posesión por nuestro Católico Monarca, se pusiese 
kl Estandarte de la Santa Cru¿; y para Cortseguirio á saüsfac- 
cion de sus deseos, determinó fuese á mas de la Fragata una 
Goleta, para que facilitase el registro. Nombró para Coman- 
dante de la Expedición y Capitán de la Fragata á D. Bruno 
. de Ezeta, Teniente de Navio de la Real Armada, y de su se- 
^^lindo á D. Juan Pérez, como que era tan prádico; y la Gole- 
ta la encomendó á t). Juan Francisco de la Bodega y Qua- 
dra. Pidió S. Excá. á nuestro Colegio dos Religiosos Sacer- 
dotes para ir á esta Expedición, y fueron nombrados los Pa- 
• ^^re;5 Fr. Miguel de la Campa y Fr. Benito Sierra. 

^ Salió la Expedición del Puerto de San Blas á mediados 
de Mai-zo del año de 1775, experimentando ai principio con- 
trarios los vientos y corrientes que la baxaron hasta el gra- ¡ 
. ^ do 1 7, en cuya altura se hallaba el dia 10 de Abril; pero mejo* 
* Tando el viento al siguiente 11, empezaron á subir, y el 9 | 
' de Junio se háUaron en altura de 41 grados y 6 minutos. Se 1 
' árrúnaron á tierra para hacer aguada, y encontraron un ra- 
t^;$op9bIe Puerro, qii^teniá' SU résgua algunas Embar* 

"^ cacfoQes/Saitaiiiph'iá tierra, dotklé bailaron á losiGentties de 
1^ Rao^étias^ mosediáta» muíy áiiiigos)y*i^íabkS| día 1 1 
' - «i de ¡ 

V 
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de dichoitnfes se tomá^po^sioif solemne, xptt ,)MtÍ5» cantada 
y Sermooy deapaes de haber eQarbpMQ una grande. Cru2^ . 
concluyeodo lá üesta con el Himno T0 Dmtm ¡audanms; y por 
ser el dtade laSaotísioui Trinidad, se le puso ai Puerta 'es(e 
Inefable oombrei Hicieron au aguada y leña, ayudados de . 
aquellos Naturales Gentiles, á quienes regalaron y Rieron de l 
coimer en los ticho días que permanecieron aUíf y desp^^is sa^ . 
Jieron siguiendo el registro á vista de la tierra, 

' El dia 1 3 de Julio, estando en la altura de 47 grados y ^ 
23 minutos , encontraron una grande y herfnOM xada.doif-^ 
de dieron fondo; y el dia siguiente fué ja Lancba ipon, eJt.'CO'- > 
mandante y ur.o de los Padres á tierra y üxaron .Otra Cruz. eix 
)3 Playa, no pudiendo hacer con la mayor solemnidad ía'fun- 
cíon por impedirlo la marejada- y resaca. Salieron de allí si- 
guiendo su viage para la altma los dos Barcos en conserva 
hasta el dia 30 del citado Julio, en que desapareció la Gole- 
ta, y no la volvieron á ver hasta 0¿tubr^. en, Moii^t^ey, ^«¿ue 
era el Puerto y punto de reunión, ' " t 

Viendo el Comandante que la Goleta no parecía, entró 
en cuidado de si se habria perdido, ó vuelto 'atrás; pero no 
obstante, la Fragata subió hasta los 49 grados y medio, á don- 
de lle^TÓ el dia 11 de Af^osto; y mirando que la mayor parte 
de ía Tripulación estaba accidentada de escorbuto, hizo Jun- 
ta de Oficíales, y se determinó baxar costeando en busca de la 
Go'tjta, y rcgtsrrar los tramos que á la subida no habían vis- 
to. Asi lo practicaron y llegaron á Monterey el 29 de Agos- 
to, coo la mayor parte de. los Marineros eofeioios^ auj3(^e 
con cí refresco que tomaron, sanaron todos. 

La Goleta* que el .4ia,-30 §c halló sin. ia Gpmandanta, si- 
guió Costa á Costa, presumiendo que se habia adelantado; y 
so pudiendo .encostra ría, subió» ba$ia el grado $3, y halló 
^nesía akeca un grande Puerto, bucn9 y, .seguro, que desde 
hiegoilaioaron t^..Sr^. de los Remedios, del que tomároii 
posesio^, y dexaron.eDa.r bolada en él una Santa Cruz, fixáqf- 
doiá á vista de una Rancberia de Gentiles que estaba cerca 
4e la Playa: ikiekrpn agu^. X^eija» y ^$a^iier9n de diciio Puerto 
de Mtrá. Señora de iosRedaedios, Aun* 
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poHos yleíiios'cbtíttáHos y las cortibntes, qoe ea breve los 
Daxaroii á los graxlos poco mas' arriba de la Pimta de San* 
ti Margarita, átthiio térrainode ia príoiera Expedidoo. Arrt- 
maroiise á tierra, y liálláli^ on e^tfieclicrdé como, dos leguas 
dé Dda ptirita á otira, yá ^a' idediánla una Isla, qiie nanearon 
deSán Cariós; Vieron qué adentfo Idteifñite nnichb hi mar, 
que les hacia Orizonte, y les pareció que si en la realidad 
hay paso del mar del Norte á este Pacífico, q ie con tinto 
empefío se busca por los Ingleses, en ninguna parte mejor que 
en esta puede estar. En cuya atención, y i contcmplacinn del 
Sfeñor Virey que ios envió, nombráronle el Paso de Bucareli, 
que se halla en la altura de 55 grados cabales. Arrimáronse 
á una de las dos puntas, y saltaron á tierra, y toaiaion de 
ella posesión, dexando enarbolada una grande Cruz. Salie- 
ron del dicho Paso de' Bucareli, y fueron baxancio an imados 
sietnpré á iá Costa, mapeandola para formar sus Cartas. 

En 3 de Oé^ubre, Vigilia de N. S. P. S. Francisco, se 
hallaron cerca de la punta de Reyes, qimtro leguas mas al 
Norte, en donde hallaron un Puerto, y en él dieron fondo, y les 
pareció queá la entrada tenia Barra. En quando dieron fon- 
do, se juntaron en la Playa mas de doscientos Gentiles de 
tqdas edades y sexos, todos mny contentos y placenteros, 
que de noche hicieron sus lumbradas. El dia siguiente, fiesta 
de N, P. S. Francisco, se vió la Goleta en evidente peligro 
de perderse, por haberse levantado una gran marejada, que 
les metió muy adentro, y Íes llevó la Lanchica é Bote, y lo 
hizo pedazos* V>?zélosos no sucediese lo prx)prio con la Go* 
Jeta, levantaron la anda» y dexáodolo con el nombre de la 
Bodega, salieron de él, y Navegaron para Monterey^eo don- 
de dieron fondo el 7 de Oélubre, hallando fondeados en él la 
Fragata, que no habían visto- desde la noche del 29 de Jnlio, 
. y al Paquebot San Carlos, que había vuelto del registro que 
hizo de esté Meno dé N* P* & Fittodscow 

A los ocho dias de llegada la Golda fueron todos desde 
isi Capitaa hasta él étinQ Guruaete i U Míaíoo de Sao Car- 
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los, á cumplir la promesa de conftgsar y comulgar ea^ima 
Misa cantada á NraU Srá. de Belén, que se venera en la lgle« 
sia de dicha Misioo, que pidió el Capitán se cantase en ac* 
cion de gracias por el feliz extto de la Exojdicion, de la que 
dieron cuenta los Señores Marítimos al Extnó Señor Virey» 
y el R« P. Presidente le.escribió los parabi . neSf y le respon- 
dió con Lais expresiones que se verán en su Carta; de laque es 
xopia la siguiente, que tengo i la vista su orlginaU 

Carta del Exmó. Señor Virey, 

t» T OS nuevos Descubrimientos hechos por los Buques del 
*> i / Rey en esas Costas, son el objeto de la Carta de V. R. 
M de de Odubre del año próximo pasado de 1 775, y por 
»> ellos, como por el honor que me resulta, me dá V*R* una 
M enhorabueíia, que recibo con gusto, siendo también V. R» 
n acreedor á- gracias por la disposición dada para que cele- 
» braran ahi estas felicidades con la solemnidad de que es 
*9 capaz eso en el d ia; y tengo la satisfacción de que el ze* 
97 lo de V. R. y el de los demás Padres ha de ser el me- 
»> jor apoyo de la extensión del Evangelio, á que se dirigien 
»> las piadosas inLcncíones de su Ma.í^estad. Dios gnar-dc á 
99 V. R, muchos anos. Mtxico 20 de Kncio de 1776. ~ El 
9y Baylio Frey D, Aatouio Bucareli y Uráua ;;zR, P. Fr. Ju- 
» nipero Serra* 

capítulo XXX vuL ' ; 

É 

Expedición tercera para el mismo registro 

de ia Costa. 



N O qiiedó el fervoroso corazón de S. Excá. sosegado ni sa- 
tisfecho con las Ei^ediciones dichas, y proyeélóla ter- 
cera cotí mas empeño y mayores prevenciones; y aunque es* 
ta no 4C hi^q h^su el año de 7^1 me , ha, par,cc)do adel^ntap 

la 
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la noticia de ella y de las antecedentes, paré quedar después 
ihfls desetnbarazado para seguir la Relación Hisjtóricadééstos 
Esiablécimieritos y de las tareas apostólicas de mi V. P¿ire 
Leélor y Presidente Fr. Junípero Serra. • / 

En qoantoel Exmó. Señor Bacareti recibió !á noticia coit 
Ibs Diarios' de ia segunda Expedición, intentó cpn mas fér* 
vor repetir tercer registro, dando cuenta á la Corte délo des^ 
cubierto y de la resolución en que se hallaba. Interin venta 
la respuesta mandó construir una Fragata al propósito para 
dicha Expedición, y envió alReyno deí Perú á un Tenieote 
de Navio y á un Piloto graduado de Alférez para que eo el 
Puerto del Callao comprasen una Fragata de cuenta del Réy, 
y la cond'jxcsen al Puerto de San Blas; asi se exccutó todo, 
y viéndose con la aprobación Real y orden de S, M. se hi* 
cíese 'tercera Expedición, á íií> de descubrir ci paso para ia 
mar del Norte. 

Mandó luego S. Excá. aprontar las dos Fragatas, la 
nueva, llamada la Princesa, de Comandanta, y la Limená 
nombrada la Favorita, y que se les pusiese todo lo que se 
Juzgase necesario y conveniente para el via^e de un año. 
Mandó asimismo proveerlas de Tropa de Marina para lo que 
se ofreciese. Nombró de Comandante al Teniente de Navio 
D. Ignacio Arteaga, y de Subalternos otros dos Tenientes, y 
dos Alferezes de Marina, y Pilotos correspondí jnte«. Pi- 
dió su Excá. á nuestro Colegio dos Misioneros para ir á !a 
Expedición, que fueron los Padres Fr. Juan Antonio Riebó, 
y Fr. Matías Noriega. Salieron dicíias Fragatas del Puerto 
de San Biaseídia 12 de Febrero de 1779, y llevaron su Prác- 
tico, pof haber fall^jcido de muerte natural Don Juan Pérez 
en el mar entre Monterey y San Bias de regreso del viage 
de la segunda Expedición. 

Salieron con la order^de ir en conserva, y de no apar- 
tatse sino por í^rande necesidad, y en tal caso señalasen Pun- 
to de unión, como lo hicieron, señando el Paso de Bucare- 
li, á los 55 grados, para donde navegaron prósperamente, y 
)ie^axoaáéidid 3.deM8yo^eocraroo á demro, y hailaroa 

un 
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un grande Archipiélago, ó Mar mediterráneo, pcib»hido 
muchas Islas. Mantuviéronse en él hasta el i de Julio, gas- 
lando qiiasi dos meses en el registro, y hallaron en é! trece 
Puertos á qual mejor, y capaces para poder -editar en cada 
uno una Armada. No pudieron cerciorarse si por dentro se 
comunica por algún brazo con el mar del Norte, porcjiie no 
hallaron por dicho rumbo ténnino, y para poder hacer per- 
fedamente este registro, era necesario una Expedición, qiíe 
no tuviese otra atención, como leni.an , de subir al registro de ' 
guanta altura pudiesen. 

■ No obstante, en ei tiempo que estuvieron ejre Ar- 
chipiélago, levantaron plan y formaron sus mapas de quan- 
■ lo habían registrado, fondeado y visto. Trataron coü muchas 
naciones de Gentiles, que pneblan las Islas y Playas de tier- 
ra tirme: son los Indios corpulentos, bien formados, y de bue- 
nos colores: tienen sus Lanchas de madera, bien grandes, con 
las que navegan aquel mar y pescan. Consignieron ci com- 
,prarles tres muchachos, y dos muchachas, que todos logra- 
ron el Bautismo, como diré después. Concluido el registro 
.^e dicho Puerto de Puertos, que llamaron de Bucareli, á con- 
teraplacioq del Señor Virey* salieroa el i de Julio para re** 
.gi$trar la Costa de la altura» , ' ' " 

'. £l.dia X de Agosto se bailaron en ^la '^Iti^ra de 6o gri- 
dos: un mes cabal tardaron para, adelaoear ¿[pío ^ grados; ^ 
no fué por falta de buen tiempo, sino por lo mucho 'que dj^- 
dina la Costa al Noroeste. Hallaron en dicha altura un gráh- 
. de Puerco, y con todas las ponyer^iencias que se ¡f»u¿<;)ati d¿- 
.sear de segurid9d d^ ios yieñtos^ 4e leña, lastre )^ ag«a, / 
..müy abundante de pesero 8af¿>..y inuy ,sahrosó,'^Vm^ de 
coxer, de que hicieron grande prevención, y salaron 1iástan« 
* te para el viage, Saiieron á tierra, y tornaron posesión de 
..el.bl, y del Puerto, que npmbr^rpp d? Santiago: Fixaron en 
. un ako una; grande Cruz, qúp ' 1^ subieróó^ eq . procesión 'ca4- 
-tando. e) Himno Ve^iñli Regis &c. ; V ,í 
^ Hdhiieiido reparado el Comandante^ qué este Púertó.te- 
.jaia uQ brazo-de Mar que se iotero^ mu9|iQ báüia *¿1 NWe^ 

•* KM 
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mandó se di<;pustese una Lancha armada en Güerra con un 
Oficial y Pilotovy con Tropa para que se registrase. Hizose 
así, y habiendo navegadoasi al Norte algunos días, vieron ve* 
f)¡r á ellos dos Laucliones graodes, llenos de GencÜes, que ca- 
da UDo de cUos traía coas gente que la de tos nuestros. Maní* 
'festaroose de paz, regalando á los nuestros con pescado y 
otras cositas de las suyas, y los nuestros correspondieron con 
abalorios, espejos y otras chucherías, que estimaron mucho, ' 
y despidiéndose siguieron su viage. 

£1 Oficial Y Piloto que iba en,l$ Lancha de loá nuestros 
viendo esto^ y que habiéndose internado tanto que ya se ha- 
. liaba en niayor altura que el Puerto en que estaban fondea- 
'das las Fragatas, y que no se vela et término de dicho mar, 
sino que se le, hacia Orizonte, .no se atrevió á entrar tnas 
. adentro, rezeloso de lo que pedia encontrar adentro, sino que 
' le par^c;ó convenieAté volver atrás, y. á-áv cuenta al Señor 
] Comandante de lo que'habia visto, comolo pra^tcd* t - 
, Mientras estaba en diclio registró la Lancha 'trataron - 
y comunicaron los de las Fragatas con muchos Gentiles, que 
con sú^ Lanclias y Canoas dé varias figuras se les arrtmaban 
y subían á bordo. Tos que procuraron regalar eón convida 
y: abalorios, y correspondían ellos con pescado y algunas 
cosas de las suyas. Entre los muchos Gcntílés t^ue lueroo 
á bordo repararon en uno qíie al parecer se distinquia entre I 
les otros: advirtieron en él, que no le caus;>ba af)n:fríscion el 
yer la Fragata, cotuo si estuviera hecho á ver Barcos i.íii ; 
grandes. Pi t. juntáronle si había visto otra ve/ Barcos ^rau- \ 
des, y respondió por sen ] > cjiic sí; y scnHlaííJo á un Cerro al- J 
to que estaba «ipart do de ¡a PUya, dió i entender qi:c de- I 
tras de aquel Cerro había muchos Barcos. Por lo que s<!S- j 
pecharon muchos, que por allí esiaria la Fae^ot'ía de lo«> Ku- I 
sos, que dicen tienco estos por aqiieiia altura. ConHrmaban- I 
se en esto, por tener á la vista el Bpican llamado por los Rú- I 
sos de San Elias, y ayn eran muchos de sentir que aquel Gen- 
til á quien no había causado admiración la vista de las Fra- 
gatas^ p( di ia ser algua Ruso en trage de Indio embiado á re- 
gisirair y observar. Lie- 
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. Llegada la Lancha del registro esperaban todos que 
■ mandaría el Cómante entrasen las dos Fragatas á regisuac 
aquel brazo de Mar; pero fué lo contrarío, dando órdea se 
siguiese el registro por la Costa á la vista de tiei ra. Asi lo 
pra(ñicaron, y en breve observaron que ya baxaban de altu- 
ra» y que la Costa declinaba al Sur. • * * 

Hallándose en la altura de 59 grado», mas bixo que el * 
Puerto de Santiago, les sobrevino una tempestad de agua y 
neblina muy espesa que nada veían, sin saber como se baila* 
ban: pusieron !cs Barcos i la capa, y asi se mantuvieron por 
el espacio de veinte y cinco horas, que abrió un poco para 
que pudiesen ver el ^clitíro en que se hallaban. Vii'ronse 
por todos lados cercados de Islas, metidos en un Archipiéla- 
go; y conociendo el ev idente peligro en que se hallaban, man- 
do el Comandante, ( que era muy devoto de Nuestra Señora 
de Regía) que subiesen la Imío^en de Ntrá. Señora sobre ei 
Alcázar, y que se le cantase la Salve: asi se hizo con viva 
fé y esperanza i n el Patrocinio de Ntrá. Señora, y se logró, 
abrirse mas ia neblina, y que se divisrise una gran Bahia pe- 
gada á una isla, y mandó el Comandante que arrimados á 
eUa «íe diese fondo, como se logró con toda felicidad, y se li- 
braron del evidente peligro en que estaban. Registraron la 
Bahia, que nombraron de nuestra Señora de Regla, y halla- 
ron varios fondeaderos* Saltaron á tierra, y tomaron pose- 
sión de ella con las miomas ceremrn'as qué queda dicho del 
Puerto de Santiago» En este paraje no trataron con Gentiles, 
no los vieron, solo á lo le xos divisaron lumbradas* 

Viendo el ScHor Conranc'ante <^ eran ya muchos los 
enfermos, ta estación abanzada, ^^que estaba cerca el Equi- 
noccio, no quiso se pasíise atelante el registro, smo que dió 
por .concluida la Expedicioni» daodo-órden á los Pilotos paí*a 
navegar á alguno de los Puertos de estos Establecimientos á 
fía de curar los enfermos, y de resguardarse porelEquinoccíOr 
Pr Jateáronlo asi, y entraron á este Puerto de R P; San Fran- 
cisco el r4,y 15^ de Septiembre, en el qtié sé mantuvieron 
Iwta ¿Itimos de CMtubre. Celebraron encstaMisicn la-Fiesta 

22* , (fe 
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de gradas coo Misa caotada.y Sermón á nuestra Seoora de 
los Remedios, cuya Imagen en Lámina de bronce, grande, 
de buen pincel^ tocada á la Original de México«adoraadacoa> 
su grande marco de plata de martülo, y con su crista] pues- 
ta en su Nicho de cedro, regaló á esta Iglesia Juan Fran- 
cisco de i 1 Büdega y Quadra Capitán de la Fragata Ltqaeña 
l^otnbrada Nirá. Señora de los Remedios, aliis la Favorita, la 
qtxt se colocó en el Altar mayor, haciéndole la Fiesta el dia 
3. de Odubre con Misa cantada, y Sermón, y el siguiente día 
con la misma solemnidad, y asistencia de toda la gente cele- 
bramos la Fiesta de N. S. P. S. Francisco, Patrono de la Mi- 
sión y del Puerto, tambieo con Misa, Sermón y Procesión. 

En el tiempo de mes y medio que ,ae mantuvieron én 
este Puerto, se .curaron, y sanaron todos los. enfermos, y 
los Señores Pilotos dibujaron sus Mapas de toda la Costa y 
sus Puertos. Tuve el gusto de bautizar á tres de los Geóti- ' 
les muchachos que ya dixecónsiguienMi en el Puerto de Bu* . 
carelí; y los dos por mas graiSkcltos que necesitaban de 
iñstrucqion, y oo eotemiiaQ todavía la lengua, ios reservaron 
para después de llegados á San Blas. Quando ya se disponían 
para salir dé este Puerto para San Btas, llegó Ccnreo de tier- 
ra desde la aoi igua California con la funesta noticia de la 
inuerte de el Exmó. Señor Virey Frey Don Antonio Bucaré- 
li, que fué para todos de mucha tristeza, para nosotros por 
haber perdido tan grande Bienhechor y Patrono de e^tos 
Establecimicíitos. No dudo que en el Cielo habrá recibido el 
•premio de las muchas almas que se han logrado por el fo- 
mento que dio á estas espirituales Conquistas. Fué también 
sentida de ios Señores Marítimos, pues *desde luep[o presu- 
mieron pararian las Expediciones, y mas con la noticia de 
Jas Guerríis coii el Inglés, que lle^ó por el mismo correo. 
Asi como lo recelaron^ asi lia sucedido, pues han paiadu las 
Expediciones. 

Aunque en estas Expediciones Marítimas no trabajó 
personalmente el V. P. Presidente Fr. Junípero, no pude me- 

^ue ioseitarlos ea esta . Historia por ser ocasionadas de 
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F. yUNÍPERO SERRM ^7^* 
fldtriabajoso viageá México, é influidas por su Apostóli- 
co ieeio en el noble y religioso corazón «lé su Bxcá* .dirigida» 
á esteoder la Fé Católica hasta las mas remotas regiones: 
c:oa(iado eldichoExmó. Señor de conseguir este principal 
de las Expediciones por medio del ii^cigabie zeío del 
V. P. Junípero, coma vimos eo la Carta inserta en el Capítulo 
amecedeneé^, y lo veremos repetido en otra ()ae le escribió 
con la misma fecha, y en una posdata de letra del mismo Se* * 
fiof, que dicen asis 

" Copia de la Carta de S. Excá^ . ' 

• , " . ^ 

f9 L Tnfbrme de las Misiones que V. R. pas6 á m&i roa« 
f» Juj nos con Carta de $ de Febrero del afio anterior me de* 
9f xa sumamente complacido por los efedos progrestvos^ que' 
9f se experimentan debidos al cuidadoso Apostólico selo 'de 
9» V. R. y demás Padres, de que tildado cuenta al Rey, y 
» quedo confiado de que continuando como hasta aquí, llegan . 
f> rá tiempo de que S. M. pueda contar con unos Estableci- 
,99 mientos que hagan gloriosas sus Reales piadosas intencio- 
99 nes por la propagación de la Fé en esas remotas tierras. 
9» Dios guarde á V. R. muchos años. México 20 de Entero de 
.177(5. 99 

Copia de la Posdata^ 

• 

»f T^L Puerto de la Trinidad descubierto por Don Bruno 
aIj F.zcra, nf)s convida á un Establecimiento; y para na 
99 perder de vista este objeto, que tanta extensión puede dar 
99 áel Evangelio, debemos consolidar estos Establecimiento!?, 
»> y es á lo que e«pero contribuya el fervoroso zelo de V« 
» Rmá. Para podernos establecer en lo m:is distante ya des- 
9f cubierto, es preciso que esas Reducciones puedan subsiis- 
99 rir por sí en lo correspondiente á víveres, y á eso espero 
r> se dedique el zelo de los Padre? Misioneros fomentando 
99 las sieirbras y la crin de g^fnüdos. El gasto de mantener 
f» ia Tropa para Escoltáosla embargo de ser de considera* 

. n cioo, ' 
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f9 cicrn, T)0 es lo que me <^e tiene, sino la dificultad de qoe se 
" coadu¿^an d-esde San Blas tamos víveres, y conüngen- 
rf cías qu j ofrece la oave^acioti rr El Baylio Frey D. Aoto* 
w alo Bjcireli y Ursua ri: K. P. Fr, Juaípero Serra. » 

Si este fervoroso Señor Exmo. hubiese sobrevivido á la 
ii'tima EK'iedicioji, liubiera visto, como vio el V. P. Junf- 
pero lan aunentado el garrido bacuno, que habiendo dado "á 
cida im de las Misiones en su fundación solo diez y ocho 
cabezas: eti el último loforme del año proxírno pasado de 
84 contaban ya entre todas las nueve Misiones 53'U c.ibe- 
zas, y de ganado menor de lana 5^29, y de pelo ó cabrío 
4294, siendo asi que de estas dos expecies de ganados no se 
dierOQ para la fundación, sino que die un corto námero de 
Borregas y Cabras se logró este aumento, habiendo ios Mi* 
sioaerosaoHcitado de liooosna el pie de dicho ganado menor. 
Asimismo vió el V. Padre Fundador, que dicho año que mu- 
rió fuerOD las cosechas de Trigo, Maíz, Cebada^ Frixol y de- 
mas legiiiabres: fué ei loul de todas las oueve Misiones 
quince mil y ochocientas fooegas: con k> que tieoeo y ban 
tenido estos últimos aSos, no solo para mantenerse por sí 
Jas Misiones, sino que les sobró para proveer á la Tropa. Si 
esta abundancia hubiera llegado á ver S. Excá* como Ja lle- 
gó ú ver el V. Fr. Junípero, ¿ quien duda que ya estaría la 
Fé Católica liasta el último término de lo descubierto, ó álo 
menos estaría ya resonando el Claria Evangélico por aquel 
Archipiélago del famosa Puerto de Buearell? 

Pero ya que lo suspendió la sensible muerte de dicho 
fervoroso Señor Bucareli, nos queda el consuelo de quedar 
descubierta tan abundante mies, como también de estar ya 
en el Cielo las primicias de aquellas gentes, por los tres que 
de menor edad bauticé en ests^ Misión, y poco después de 
llegados á San Blas itmríeron; y de los dos tíias grandes, que 
llevaron |]iara bautizar eo San Blas murió la muchacha poco 
después de bautizada; y no dudo que estas quatro almas bien- 
aventuradas pedirán á Oíos por la conversión de sus compa- 
triotas Que gimen baxo el tirano yugo del Enemigo, suplicar». 
I do 
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do al Señor les embie Operarios que les prediquen é impongan 
en la Ley Evaai;élica, para que logreo como, eiios las ceíesr ■ 
líales delicias por toda la eternidad. 

He querido adelantar estas noticias para el curioso Lec- 
tor, á fin de que tenga una completa noticia asi de esto? Rs- 
tablecimientos^como de todas las Expiad iciixnes -hechas para 
la extensión de la Santa Fé Católica, y de los Dominios de . 
nuesiroC^lólko Monarca; y que enterado de eilas pueda leer . ■ 
la relación de estos nuevos Establecimientos, y Apostólicas 
tareas del V. P. Junípero y sus Compañeros, que se irá» 
firieado eo los siguieotes Capítulos* 

CAPITULO XXXIX- 

Continúan ¡as Apostólicas tareas del V, P. Presidente 
después de llegado d su Mimn de S. Car/os* 

9 *■ 

é 

Ahas^ pocos dias de haber llegado el V. P. Presidente á 
su líIisioD de San Carlos, que fué é mediados de Maya 
de i7]M« entró en el Presidio de Monterey e) mievo Conoart- 
dante 1)00 Fernando de Rivera y Moneada, Capiuii de Tro* 
pa de Cu£ra« que veniá á remudar á D. Pedro Faxes, Capí* 
tan graduado^ y Teniente de los Voluntarios de Cáuluña^ 
como se Tiabia determinado en Junta de Guerra y Real H^t 
cienda, por ser la Tropa de Cuera mfs ai propósito pt^^ fci 
red ucción de Gentiles, que la Tropa de á pie, y veoláo. ju^ 
bíendo las Recluías que traía é& Cíoaloa el dicho Señor .Ca-^. 
pitan Rivera. Luego que el fervoroso P. Presideote^vlódes*» 
ahogado con la salida de la Fragata para la primera Expedi- 
ción, y el Príncipe ( que habiendo llegado el dia que sali^ la 
Fragata, y hecha la descarga, baxó á San Diego á. dcx^r ls| 
carga que allí pertenecía j hallándose ya el V. Padre sin los 
estorvos de antes con abundancia díe víveres y ropas, tendí6 
la red entre los Gentiles, convidindolos 4 la Dcárina: fueron 
tamos los que concurrieron, que todos; los dias ^nta- unn 
^ ' gran- 
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grande rueda de Catccúmcros, á quienes con U ayuda delliH 
térprele ínscruta elV la Dodrina / misterios necesarios, en 
cuyo santo exercicio enipleaba una gran parte del dta; y 
asi como iban quedando iiistrutdos los bautizaba, y en breve 
fué en gran manera aumentando el oámero de Christianos; 
ni 'paso qu6, se bautizaban ocurrían otroa pidiendo íns*^ 
trüccioii» 

* - No quedaba sosegado con esto el ardiente zelo de nues«* 
tro V. Fr* Junípero, ni con saber que se practicaba Jo mismo 
cd lás otras quatro* Misiones, sttto que se estendlaa sus anhe» 
ios á la ftindacion de otras, respedo i la abundancia de Mi* 
ii¡stro5, que babic^fido- subido de la antigua Califonna^ estaba- 
mes, como ociosos; y aunque vela que el nuevo Reglamento 
disponía, que se suspendiesen por entonces nuevas fundacio- 
nes hasta tanto que^ se verificase aumento de Tropa; pero fa- 
cilitaba sus düsignios la prevención que se hace eo el mismo 
Reglamento: »» Salvo qve se juzgase poderse fundar una 6 

dos Ml&loaesrminorando (as Escoltas de las Misiones mas 
i» inmediatas á los Presidios, juntos coa algunos de Presidio 
h que 110 bIcteseQ nbtahie faita n 

*-En atención á esta puerta que dexa abierta ci Regla- 
mento, intentó fundar una Misión, á lo menos eo el interme- 
dio de San Diego y San Gabriel, baxo la advocación de San 
Juan Capistrano. Trató este punto el V. Padre con el nuevo 
Comandante Don Feriiando Rivera, quien conviniendo en 
ello, señalo para Escolta q na tro Soldados do la de ícn Presi- 
dios, y dos de Us Misiones inmediatas á ellos San Carlos y 
San DÍ€go; y el V. Fr. Junípero nombró para Ministros de 
ella á dos de los que habíamos subido de la California antl- 
gtm, de cuya determinación dieron cuenta á S. E. quien i 
ínas de aprobarla, quedó complacido de ella, según. k> iiiani- 
fiesta en las expresiones de su siguiente Carta. 

• ■ H Después de los acuerdos teciidos con el Comandante 
f» de esos Establecimientos D. Fernando Rivera y Monrada^ 

que V. R. refiere en Carta dé 17 de Agosto del año proxí- 
I» mo aútecedente» me dá V« K. id gustosa noticia de quedar 

»jt re- 
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» resuelta- ademas de las dos Misiones del Puertp ójí ^ pran- 
»» cisco, otra con l1 título de San Juan Capistrano eotre Sao , 
«Diego y San Gabriel, para ía qu.ií quedaban oornbradosi; 
w los Padres Ff. Fermín Francisco Lazuen,* y Fr, Cfregorjo ^ 
f> Amurxio,. á quienes se dió la Escolta ner c 1 1 ra,, y fran* 
» queóquaotocoqtíeae laMtím<or|% d9 S^je V. R. nie ^aca^. 
99 copia. . . . ' * ' ! . .1 

n Todas estas noticias acrecentan mi gusto, y hacf^n pa* ! 
M tente el Infatigable desvelo con que V. R. se dedica á ta ^ 
»7 felicidad de esos E$tabiec)qniemo^ Dios .'protege yisible-' 
M mente tan buen servicio, y^la? i¿t.cncíone8 con que el .Rey 
9f eroga estos gastos, puqs al paso que sf aucnéqtán laí^ pocf-t[ 
99 trinas y crece el número de Nedntós^ va lá tierra dispen* ' 
»>sándo]e3 copiosas cosechas de frutos para su alimento, y 
99 serán mayores las succesíyas, según lo que V, R» man¡fiés^ 
99 ta en .su ciia^^Cart^^ con }^ que ^uedo míiy complacido^ ; 
»?Djos guarde t&c í* . ./ . _ ; ; 

Luego qué.sé T|esoivio hacer la nueva fuqdacion, .s^líe* , 
ron de Monterey m dos Misioneros nombrados con tosavíos | 
y Escolta que se destinó, y llegados á la Misión dé 'San Ga^' 
brlei, quedó en ella el^« Ffv Gi^egoriQ Amurrio con el fin de 
disponer lo demás parar estar prónlo ai primer aviso; y el P, 
Fr. Fermín Lazuen pasó á San Diego, para salir con el Te- 
n/enre Comandante de aquel Presidio á hácerel registro, y*- 
h«ibréndolo verificado y hallado sitio al propósito para el Es- 
tóbleciQiitnto, se regresaron al Presidio ú disponer todo lo 
necesario para pasar de una vez á establecerse. . . tv 

Salieron de Sao Diego á fioes de Odubreel citado Pacjre^ 
Lazuen, el Teniente, Sargento y St^ldados necesarios, y lié-,' 
gando al sido formaron una e DI airiada y nna ande Cruz,^ 
que bendita y adorada de todos, enarbí iaron, y en el Altar 
que se dispuso álxo el P. Lazuen la priintra IVIisa. El dia 30 ' 
de Odubre, oífiava de San Juan Capistrano Patrono de la nue- 
va Misión, coíicLirrií^ron muehos Geniües, manifeftando ale- * 
grarse mucho con la nueva vecindad, pues muy oficiosos 
' ayudaron i cfH iar asadera, y i acarrearla para la Fábrica 
<ié jSapiiia y Casa. \ ' . . " Quáar 
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";^Quando estaban! eq estas fáenías pairando ya los paíos 
pSra la Fábrica, llegó á los ocho días de prícicipiada la Mi- 
sión el P, Fr, Gregorio Ainurrio con todos los avíos, que pof 
efaviso ique ' le embiafbn, s¡áli6 de. San .Gabriel; j gciando 
imiy ategr^$ peniabán prontainénte poner en corriente ta Mi* 
sIBíñ '^r la iáfegria Xjiié veiaií en los naturales )deaqaeV higar, 
les llegó eltnismodia un Correo de San Diego con la triste 
Doticiá de. haber los Gentiles pegado fuego á la Mtsiorr» y 
qpitado la^vlda á uno de sus Ministros. Luego que. cectbtóel 
Tbliien^ lá f}odcta« subió á caballo, y lo mismo el Sargento, 
y partee de ios Soldados, y á toda prisa se puso en et Presidio 
de San Diego; y babierído suplicado á \ck Padres hiciesen lo 
nilsmt) con parte de los Soldados que dexó para este fin, pa- 
raron la fábrica, enterraron las campanas^ y coa todo lode- 
ináí^ de carga se eticaminarbn para el. Presidio de San Diego, 
eff dótide ha^ía^n la nos-edad ^iie reAértré 'e|Í el Capítulo 
ajg^!ente, que es según ^ como lo escribiéroó 1o¿ Padres, y 
c^fóririé á' ias declaraciones qué hicíeroa los Indios^ asi 
Cbristiaoos como Gentiles ante ei Comandante del PresldiQ. 

Muerte del V. P. Fr. Luis Jayme^ y de lo acaecido en su 

Misión de San Diego* 

HAllabanse por el mes de Noviembre del auo de 1775. 
administrando con grande júbíio de stis almas la Mi- 
sión de San DWgo el V. P. Le¿^or Fr. Luis Jaymt\ Ijíjo de la 
Saiiia Provincia de Mallorca, y el Padre Predicador Fr. Vi- 
cente Fuster, de la de Aragón, y cogiendo con abundancia 
' les copiosos frutos que producía ya aquella Vífia del Señor 
encomendada por el Prelado á sus RR. de tal suerte, que 
con sesenta Gentiles que habían bautizadn el dia 3 de Ovia- 
bre inmediato (vigilia de N. P. San Francisco) y los ajuciiai 
^ue. h^biaorecíbidg el ^anio Bautismo antes« se forma un 

nucse- 
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U Cañada del Rio 6 Arroyo que v«cla e» aquel Puerto^ por 
ofrecer el terreno ( que dista como doalegua^ del Presiaio) 
wñyotes v^ocajas para el logro dfe temnteras^ y cosachasdci 
trigo y maíz para la maouteixúoo de losu Hflóitoa; quienes 
desde luego demostcabatf hallaise niiif ^ttttmk 

A I paso que los Padres: ^ loé Ctíristíaaos nuevos se halla» 
ban ccn tanta alegría y sosiego^ e«i mayor ta rabia del eoe^ 
iDigo capital de las aloias» DO puctíetido sufrir eoo ni ^ 
furor e l v er que por las inttéfliacioiies <tel Puectcr se te ifaailQih 
bando su partido de la Georilidad por los nuyshos que sa«- * 
ducian á nuestra verdadera Religiocipor medio diSl: ardieal^ 
aelo de aquellos Ministros: y reparanck> eo que se U>an á po- 
ner otro entre San Diego y S. Gabriel, que desde luego ha- 
rían lo mismo con aquellos Gentiles, de que el estaba apode- 
rado, de -mereciendo por esr i causa su partido, arbitró para 
atajar el daño que se le seguía, no «íolo impedir la nueva fun- 
dación, sino también aniquilar ia de San Diego ( que habia 
sido la primera de estos Establecimieutos) y vengarse de loa 
Míaistros. 

Para conseguir estos diabólicos intentos se valió de dos 
Neófitos de los anteriormente bautizados, que después de la 
fiesta de N. P. San Francisco salieron á pasear por las Ran- 
cherías de ia Sierra, influyéndoles á que publicasen entre los 
Gentiles de aquellos territorios la noticia de que los Padres 
querían acabar con toda la nrilidad, bariendolosChristia- 
nos á fuerza, para lo qnal d iban por prueba los muchos que ' 
en un día habian l-au» izado, Qu dabnn los que io oían sus-» 
pí'OSOS, crevcn< olo uno^, y d dándolo otros, los qiiales de- 
cían, que los Padres á oadie hacían íuerza, y que si aquellos 
se habían bat:tizado era porque ellos habían querido. Pero la 
mayor párte daba crédito al dicho de los dos apóstatas; y te« 
niendolos el enemigo asi díspuesm les engendró la pasioa 
de na contra los Padres^ de que resultó el cruel intento de 
quitarles la vida^ coino también á los Soldados que los res* 
guardaban^y pegar fuego á la.Misiqn pamacaiiac ooo todo* 
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vidandose uoos i otros para el hecho; aunque mochas de lat 
Rancherías no convinieron, diciendo que ni ios Padre» Ies 
habrían h(H:ho daüío, ni badao fuerza á obguiK)^ para que se 
bíciese'Chri$riano« ... ... . ; 

Nada deeno-M^ibia eo SanDiego, oí ar reoelajba .de I9 
ntri^ tñfniítto, porqae habiendo ecdiaáo de ver ia faifa de los 
ekadosdds Neódtos^ que saliéronlo licencia^ y habiendo sa* 
lida el Sai'geato con Soldados en boscá de ellos, do ios pu* 
dieron encootrár, y solo adquirieron la noticia de que se ha- 
bianí internado mucho por la Sierra que guia al Rio Colora- 
do; y en ninguna de quantas Rancherias transitaron con este 
fin, advirtieron la menor novedad ni indicio alg;anode guer- 
ra; pero el hecha manifestó el intento que Leman, y ei :>igiio 
con que se manejaban. r 

Convocáronse mas de mil Indios ( no conocidos entre 
ni vistos jamás, sino convidados de otros muchos de éilos) 
losquales padaron el dividirse en dos trozos, para caer uno á 
Ja Misión y otro al Presidio, convenidos en que luego que es- 
tos últimos viesen arder la Misión, prendiesen fuego al Pre- 
sidio, y matasen á toda la gente; y que los destinados para la 
Misión harían lo mismo. Asi paétados, y bien armados de fle- 
chas y macanas se encaminaron á poner en execucion su de^ 
pravado designio. 

Llegaron á la Cañada del Rio de San Diego la noche 
del dia 4 de Noviembre, y se dividieron caminando ia mitad 
de ellos para el Presidio los destinados á él; llegaron sin ser 
sentidos i las casas de los Neófito*; de la Misión, y se pusie- 
ron en cada una de ellas unos Gentiles armados para no de- 
xarlos salir ni gritar, amenazándoles de muerte; y se fué el 
mayor golpe de ellos á la Iglesia y Sacristía á liurrar las 
ropas, ornamentos, y demasque quisieron; y otros con tizo- 
nes d^ la lumbrada-que tenían en elQoartel los Soldados (qu« 
se reducían á tres y un Cavo, que según parece estaban to- 
los durmiendo) enítpezaron á pegar fuego al Quartel, y á to- 
das tas pieaas: conestp, y los funestáis aiafidos de los GentU 
lea dispertaron codos, . i * * - pusie* 
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Pusíerónse los Soldiido^ *a^aI»ma; ífOM^ mearlo» :IiidlK>l 
habían ertipezado á desct^rg^r ilecbasi iios'^Padlres dorpiiiHi: • 
en distintos Quartos: salió el P. Fr. Vicente, y viendo el íq^ t 
cendío se encaminó para donde estaban loa Soldadoap como 
también dos tnachacbitos, hijo y sobrina ¡diel Teaieot^ Co* 
Húndante del Presidio; en otro Qoarto wlrlatt Worrem y : 
Carpintero de la Misión, y el Carpimiero « del Peesidio que ! 
babia pasad ) á la Misión por enfermo, llamado UrseJÍoo,dig- , 
no de que se Ija su nombre por el ado tan heroico de verda- • 
dero Católico que pradicó, como diré luego. - 

El P. Fr. Luis, que ciorinia en otro Qiiartito, al ruido de » 
los alaridos, y dei Uw^^o salió, y viendo un $^ran pelotón de» 
Ifiüios, se arrimó á eüos snludándolos con Ji acostumbrnda . 
saintacion: a-na)' á Dh^ bijos; y conociendo que era el P.idre : 
lo agarraron como Lobos á un Corderito, y portóse como 
nrido sin abrir sus iabios: lleváronlo para la espesura del 
Arroyo, alli le quitaron el , santo hábito, y desnudo el V. 
Padre empezaron á (iaricf golpes con las micanas, y le des^; 
cargaron innumerables Hechas, no saciando su turor y rabia- 
con nuirarle con ta.ira crneldad la vida, pues después de, ' 
* ..mucrío le machacáronla cara," cabeza ydemasdel cuerpo,. * 
.de modo que desde los DÍe^ hasta Ja, cabeza no le quedó 
parte sana mas que las mnnns consagradas, como a5Í Sft ha- 
lióen el sitio donde !o rnnraron. 

Quiso Dio?; preservarle las manos para manifestará ío-. 
do<;, que no había obrado mal para que le quitasen ia vida- 
con tanta crueldad; sino que con roda limpieza babia trabatv. 
jado tanroá ña de cncatninarlosi i)ior, y iaávac dos a^fníLS^ ' 
y no dndamos todos loa 4ue io conocimos : -y Jíi9samoñ4 qu^ 
.gustoso y alegre daria sú vida, y dcrramaria su sangre ino«« 
cente p jra regar aquella mtsticá Viña, que con tantos afanes 
habí ] cu! tivndo, y aumentado con tanto número de almas 
que batuizó: coníiado en que porinedio de.eá£e Hego se C09 
ferian con mas abundnnciaaazonadoa frutos*, c6ou>>asieiibi^ 
re seexperimentcS viniendo después mticfaos á pedir el Sst^ 
grado Bautismo, Hasta Rancherías enteras de mucho f^iiOi 

y 



Digitized by Google 



I 8o. ' VIDA DEL, V. PADRE 

ytkn ákMtméúifwntoomm^ Mi$¡on pUiendo 

m- bMáZitM^ ÉmaMmián^e^ gran náoaevo los Neófi» 

* A4 mkM tiempo que los Gentiles con grande gritería 
ibatvllevMdo ai V. P^Fu Lutc ai lugar del martirio, fueroa 
Icí&otm-iftl'^mQaarto ea'fnoí/éomíza tos CarpúiteroA, y 
HetreKi^ tjoe'ál tmdo'úapmmom iba á salir el Herrero con 
una espada en ia toaiA Y a' saüT'del Qoaito le dispararon 
taR cruel tkchasso, que quedó tiuierta» Viendo esto e \ Carpió* 
tero de la Misioor cogió uoa escopeta cargadá^.la disparó y , 
tmbó á ttdo délos Qeatiles4)oe lealabao cci^ca d^ la puerta, 
j^fetlratidosefsaombóukn yi tmeroaos, piído ir i jontarse. 
con tos Soldados; Al otro Carpintero del Presidio llasaado 
Urselino, que estaba eo cama enfermo, lo fiecharoo, hirien«, 
dok» de muerte, j en qtiaoto se sintió herido, dixo: ¡ Hd Indio 
^ íM bas muertol Dios te lo perdanim . 

• « £Dl neáfw golpeA lúa<jiintilea se ocuparon en guerrear 
éott tos SokUdos ffoe estaliaoeo la cMta que servia de Quar- 
tel, ed cuya pieza se bailaban ei P. Fr. Vicente Fustér., los dos 
miichachos arriba dichos., el Carpintero que no estaba heri- 
do, y el Cavo con los tres Sofdados; y á los Gentiles eo bre- 
ve se les a^ve^ó toda aquella cbosma de Gentiles que babian 
ido para el Presidio, que no se atrevieron á llegar, porque 
mucho antes de ilegai^á él vieron que ardia la Mjsion; y dan- 
do por supuesto que también lo verían los del Presidio, y 
que estariaa prontos á defenderse, y que enviarau á la Mi- 
sión socorro de qente, se volvieron atrás á mrr.se con los 
que estaban en la Misión^ por lo que se libertó e i Presidio, 
que sin duda estariao durmiendo; pufes ni vieron el grande 
fuego que ardía en toda la Misión, ni oyeron tiro de tantos 
que se dispararon, siendo asi que se oye el tiro del A Iva. 

En quanto llegaron al sitio de la Misión los Gentiles 
que habían ido al Presidio, que supiero;i habían ya matado 
uno de los Padres, preguntando qual de los dos» kiego que 
les díxerofí el rezndor (asi Mamaban al P. Fr. Luis) celebra- 
ba coa mucha alegría id noticia, y ei mismo sitio cele* 

hra- 
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braroola^muerte con uo graabayleáso usanza bárbara, y 
S9 juQtaroo cod los demás para acabar con el otro Padre, y 
con toda la Mísioo. El corto número de Soldados de la Mi- 
sión se supo defender de tanta rnuitirüd de Gentiles con gran 
vi^lor por el grande que tenia el Cavo de Esquadra, que no 
cesaba de gritar, con que amedrentaba á los Gentiles, y de 
disparar matando á unos, é hiriendo á otros. Viendo los ene- 
migos la fuerte resistencia, y et estrago que hician los nues- 
tros, valiéronse del fuego, pegando fuego al Quartel que era 
de palizada, y Jos nuestros por no morir asados, salieron de 
él con todo valor, y se mudaron á un Quartito de adoves, 
que servia de cocina, reduciéndose toda ' la fábrica, y res- 
guardo á tres paredes de adove, de poco mas de una vara 
de alto, sin mas techo que unas ramas, que tenia puestas el 
Cocinero para resguardarse del Sol. Refugiados los nuestros 
en dicha cociiia, hacían fuego continuo, defeRdiendose de 
tanta tnulLitud, que los molestaba mucho por el Jado que 
estaba descubierto sin pared, por doude ks lirabau yaikcha% 
ya macanas. 

Viendo el daño que por Níquel portillo Ies hacían, se ani- 
maron á ir á la casa que se estaba abrasando á iracr utios 
fardos y caxones para ponerlos de parapeto; pero en esta 
faéna (que lograron hacer á satisraccion para el resg/uardo) 
quedaron heridos dos de los Soldados, é imposibilitados por 
entonces á accioo alguna; y solo quedó para la defensa el 
Cavo con un Soldado y Carpintero. El Cavo, que era de gran 
valor y buen tirador, mandó al Soldado y Carpintero que 
no hiciesen otra cosa que cargar, y cebar escopetas, ocupán- 
dose él en solo tirar, con que mataba, y hería á quantos se 
le arrimaban. 

Viendo Jos Gentiles que las flechas ya no servían, por 
el re^:í^uardD de los adoves que teni in los nuestros, pegaron 
fuego á las ramas que servían de techo; pero como eran po- 
cas, no les obligó el fuego á desamparar el sitio: vieronse en 
peligro de que se pegase fuego á la pólvora, lo que hubiera 
socedido á no tener la advertencia ei P. Fr, Vicente de ta- 

par 
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par la talega con las faldas del hábito, sin atender at peligro ' 
á que se exponía. Viendo los indios que el fuego del techo 
no los hizo salir, tiraron á obligarles á la salida, echándoles 
adentro tizones encendidos, y pedazos de adove, qlie de uno' 
de ellos quedó herido el Padre, aunque por cnronces no lo 
sintió mucho, pero si después, aunque no fué cosa de cuida- 
do. A.si estuvieron peleando hasta la aurora, que su hermosa 
luz ahuyentó á los Gentiles, que rezelosos viniese gente del 
Presidio, se marcharon llevándose los muertos y heridos, 
que no se supo sino en general que habían sido muchos, se- 
gún las declaraciones que se tomaron. 

En quanto amaneció el dia 5 de Noviembre, q^e des- 
apareció la gran multitud de Gentiles, salieron de sus casita? 
los Neófitos, y fueron luego á ver al Padre, que estaba en el 
fuerte de la Cocina c^n el Cavo y tres SoldadvDs, todos heri- 
dos, y el Cavo aunoiie herido no quiso decir que lo estnha, 
para que no descaeciesen los demás. Los Indios Christianos 
l'orando refirieron al Padre coiro los Gentiles no losdexaron 
salir de sus casas, ni gritar, amenazándoles de muerte si se 
meneaban. Prct^untóles por el P. Fr. Lnis, que toda la noche 
lo había tenido con cuidado por no haber sabido de él, aun- 
que los So'^^::dr.s lo consolaban, diciéndose que se habría me- 
tido dentro del Sauzal: mandó á los Indios lo buscasen, V 
despachó un Indio Californio á avisar al Presidio, y á lo? 
Neófítos mandó apagasen el fuego de la troxe para lograr 
algo del bastimento. 

Hallaron los indios en el Arroyo á su V. P. Fr. Luis ya 
muerto, y tan desfigurado, que apenas lo conocieron. Can^a- 
ícnlo y llevaron con grande llanto para donde estaba el P. 
Fr. Vicente, quien al oír el llanto de \os Indios, le dio en el 
corazón lo que habia sucedido á su Compañero: fué Juego el 
Padre hácia ellos, y le pusieren á la vista á su áiñado Com- 
pañero muerto, y tan desfigurado que según escribiíy^l'K. 
Padre Ptcsidenre, Estaba rao herido s« cuerpo,- qiie no te- 
nia mas parte sana que las consagradas máno5: pero que to- 
do lo demás del cuerpo estaba golpeado y flechado, y Ja ca- 
ra 
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ra aplastada de los gpipes de macana, ( porra"; de madera ) 
i de alguoa piedra, y ensangrentado de pies á cabeza; q^:** 
solo cor.oció ser su cuerpo por la blancura, que en pocas par- 
tes estaba sin sangre, que era el único vestido que cubría su 
cuerpo* Al ver el P. Fr. Vicente aquel espedláculo, quedó 
fuera de sí, hasta que el llanto de los Neófitos, que ta» deco* 
razoo amaban á su difunto Padre le hizo prorrumpir eo lá« 
grimas. 

En quanto la pena y dolor dtó lugar al P. Fr. Vicente 
para deliberar, dispuso se hiciesen unos tapesties para lle- 
var á los dos difuntos cuerpos del V. P. Fr. Luis y al Herre- 
ro Joseph Romero, y á los heridos, que fueron el Cavo y los 
tres Soldados y el Carpintero Urseliuo. En quanto recibieron 
Ja nottca en el Presidio, se pusieron en camino para la Misión, 
y con este auxilio se mudaron todos llevando en procesión 
á los difuntos para el Presidio, dexando en la Misión algunos 
Neófitos para que apagasen la lumbre de la tróxe . Llei^a- 
dos al Presidio se dió sepultura Á los difuntos en la Capilla 
del Presidio, y dieron mano á curar los heridos, que todos sa- 
naron, menos el Carpintero Urselino, que inuno el quioto 

' dia. Este tuvo tiempo para prepararle y disponer sus cosas: 
tenia de su sueldo de algunos años que habla serv ido bastante 
alcanze en el Real AlmacL M; y no teniendo heredero forzoso, 
^hizo testamcnlo, y dexó por herederos á los mismos Indios 
que le quitaron la vida; acción tan cxemplar y heroica de 
\ t idadero Discípulo de Jesu Christo. Recibidos todos los 
bantos Sacramentos entregó su alma al Criador. 

. El Cavo que habia quedado mandando el Presidio, des- 
pachó aviso al Teíu'ente, que se hallaba en la Fundación de 
tan Juan Capistrano, quien luego que tuvo la noticia de lo 
acaecido se puso en camino para San Diego, y tras de él los 
Padres. En quanto estos llegaron al Presidio, iiicicron las 
■ l unras al V. Padre difunto, y resolvieron mantenerse en el 
Presidio liasta nueva órdcn del V. Padre Presidente, á quien 
escribieron todo lo que queda expresado, que he sacado de 

. . iui&mas Cartas. Jguaimeote coa acuerdo del Comandan- 

dao- 
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dante del fhresidio detercnlaaron que los Neófítos se muda^ 
sen arrimados al Presidio por de pronto para evitar el peli- 
gro de que volviesen á darles los Gentiles: asi mtsoio mu- 
daron el poco de tnaiz, y trigo que libertaron del fuego: que- 
dando todo lo demás de Ip^lcsia, y casa ccíisuoiido por el fue- 
go, salvo la ropa y a! lujas que li arta ron. 

El Comandciüte del Presidio di6 \ i¡Q(fo sus providencias 
despachando partidas de Soldados por las Rancherías de los 
Geni i les á explorar si se percibía otro atentado, como tamr 
bien de indagar los que habiiu concurrido: llevaron presos 
á muchos para las averiguaciones, y hallando qne no ame- 
nazaba asalto ai Presidio, despachó Correo á Muntcrey. 

capítulo XLL 

Liega á M^nterey lafynesta noticia de San Diego^ y h 

que en su vista se praSicó, 

I Legó á Monterey el Correo de San Diego con la noticia 
_/ del martirio del V. Padre Fr. Luis Jayme y de! incen- 
dio de la Misión, y en quanto el Comandante Rivera recibió 
Jas Cartas, que fué á entrada de noche del dia 13 de Diciem- 
bre, enterado de lo sucedido, fué en persona á la Misión de 
San Carlos ( en donde me hallaba) á dar la noticia y las Car- 
tas de los Padres que se hallaban en San Diego al R. P. Pre- 
sidente, quien en quanto oyó la novedad prorrumpió con es- 
tas palabras: Gracias á Dios ya se regó aquella tierra; ahora 
sí se conseguirá la reducción de ios Dieguinos. Mañana ( pro- 
siguió su Reverencia) haremos las honras al difunto Padre: 
convido á Vm* y á la gente del Presidio; á lo que respondió 
no podía asistir poique iba á disponer su salida para Die- 
go; y dicleadoleel Padre que también él intentaba baxar á 
§an Diego, le respondió que oo podia ser el baxar juntos^, 
por la mucha prisa que llevaba, por lo que importaba su pre- 
teucia quanto aates en San Diego para la seguridad de aquel 

Pre- 
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Presidio, hacer averiguíiclones, y dar cuenta á su Excá, que 
en breve saldría otra partida de Sc^ldados para Sjh Diego, y 
que con ellos podría baxar mas despacio S. R« Coa esto se 
despidió y retiró para el Presidio. 

Ei siguiente din dispuso el V, P. Presidente hacer las hon- 
ras al difunto Padre, las q:ie hicimos con Vigilia y Misa can- 
tad.i con a^I^lencia de seis SacerJotí's, el V. P. Presidente con 
su Padre Compañero, y los quatro que estábamos para las fun- 

' diciones de este Puerto de N. P. S. Francisco, 4 las que asis- 
tieron todos los Neófitos de la Misión y la Tropa déla Es- 
colta: aunque>l juicio de todos los que conoceuios al V. Pa- 
dre difunto, que lo tratamos, y experimentamos su religioso 
porte y fervoroso z^:.o de la salvación de las alm is, no nece- 

. sitaría regresemos á Dios, sino que iqejor podríamos pedir- 
le rop;ase á Dios por nosotros, pues píamente creí imos que su 
alma irla en. derechura á recibir la corona de la Gloría que 
tenia merecida por sus virtudes, y laboriosa vida, anhelando 
por la conversión de todo aquel Gentilismo, No obstante, 
por ser ínexcrutables los juicios de Dios^ dispuso el V. Padre 
Presidente qué le aplicase cada uno de ios Misioneros la^ 
veinte Misas del Concordato hecho por los Misioneros de es^ 
tas Conquistas* 

Va que veía el V. Prelado que no podía prontamente 
baxar á S. Diego, escribió á los Padres loque debiun praétícár 
mientras baxaba S. Rey, • Escribió al R. P. Guardian dán- 
dole noticia de lo sucedido con las mismas Cartas que red- 
bió.de los Padi'es de S* Juan Capistrano, ^ de la de S.. Diego, 
que quedó con vidp. Asimismo escribió al Exmó. Señor 
Virey comunicándole la noticia, añadiendoie« que no. por |o 
sucedido descaecían de ánimo los Misioneros; antes bien los 
animaba envidiando la dichosa muerte que habla logrado ei 
dichoso V. Hermano y Compañero el P. Fr, Luis Jayme. 
•Que solo sentía S. R. las resultas de dicho acaecimiento 

' asi de Jos castigos que tal vez se intentarían con los pobres é 
Ignorantes Indios que iiiibiesen concurrido al htciio, como 
también el t^ue se diiaiase ei volver á puaer la Misión de S. 

24. * * Die- 
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Die^o en el proprio sitio, é igualmente sentiría se difiriese la 
fund ición de S. Juan C^iptstraoo; pero que esperaba de su ex- 
poriincntada clemencia que usaría de misericordia con los 
Indios Dl^i^uinos que hubiesen concurrido á la muerte de] di- 
funto Padre, que no dudaba fuese influjo del infernal enemigo, 
y por falta de conocimiento: que juzgaba conduciría mucho 
el usar de misericordia para atraerlos á nuestra Religioo Ca- 
tólici tan pi.idosa y beniiT^na. 

Y que ign límente contiaba en el fervoroso y Católico 
zelo de S. Excá. que tomaría con mas fervor la reedificación 
de la incendiada Misión, y la fundación de la de San Capis- 
trano, para que el enemigo no saliese con sus infernales in- 
tentos. Que lo dicho se podría consci^uir, y evitar semejantes 
atrasos, aumentando las Escoltas de ]ns Misiones: que viendo . 
los Indio* mas fuerzas para la defensa, se contendrían, y se 
coi^eguiria con toda paz el intentado fin de su reducción, y 
eterna salvación de sus almas. Estas Cartas remitió S. R. al 
Presidio, supticando al Como nd ante q^e desde San Diego las 
despachase con sus pliegos á México, interla lograba el ba* 
xar á San Diego, que mucho lo deseaba. 

Salió de Monterey el Comandante Rivera con Tropa el 
día ]6 de Diciembre, visitando de paso las dos Misiones de 
.San Antonio y San Luis; y aunque en ellas no halló novedad 
en ios Indios, añadió en cada una un Soldado mas de Escolta 
por Jo que podía suceder; y siguiendo su viage llegó á la de 
San Gabriel dia 3 de Enero de 1776. 

Quiso nuestro Dios y Señor de los Exércitos, -que el día 
siguiente 4 de Enero llegase i aquella Misión el Teniente 
Coronel D* Juao Bautista de Anza, que venia de Sonora de 
érdeu de S« Excá» cruzando el Rio Colorado, conduciendo Íb 
Tropa y . Familias para poblar el Puerto de N. S. Fraocis- 
; t0t(de que hablaré después) con cuya llegada se vió el Qor 
mandante Rivera con el socorf o de quarenta Soldados con 
un Oficial Teniente Capitán, y iel Comandante de la Expe- 
dición del Señor Aoza. Trataron los dos Comandantes de lo 
sucedido en San Diego, y resolvieron de pasar ambos coq 

' N • - la 
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la Tropa (dexánda en Saa Gabriel él Teaíeote coo algunos 
Soldsdos y todos los Pobladores agregados y Arrieros con las 
' Requas) á S* Diego á paciñcar, y á prender las cabecillas. Asi 
lo practicaron: y desde allí dieron cuenta 4 S. Exá, con cuyos 
pliegos fueron las Cartas del V. P. Presidente. Y viendo que 
no había necesidad de la Tropa, determinaron los Comandan- 
tes el que si^;i:;cse li Expedición para Monterey, y c^iie so- 
lo quedasen dcce Soldados de los venidos de íSoíiora, para su- 
bir después con el Comandante Rivera, y con todos los de- 
más Soldados se volvió el Señor Anza para San Gabriel, y 
de allí subió para Monterey, como diré con mas extensión en 
su lugar. Interin paso á referir ( adelantando la noticia por 
el hilo de la Historia) las eficaces proviaeiicias que dió el - 
Exnió. Señor Virey en quanto recibió ia noticia de lo acae- 
cido en San Diego. 

En qiiantü S. Excá. recibió las Cartas de los Coman- 
dantes, que le escribieron de San Diego lo sucedido en la 
Mfsfon, y obrado por elloí?, echó menos la Carta del R. Padre 
Presidente; pero lo atribuía á !a distancia de ciento setenta 
le^Qiias que se hallaba S. R. de San Diego, de donde salló el 
Correo, aunque después vió no habla sido la causa sino el ha- 
ber.'^e adeJantado unos dias á la Carta del V.P. Presideríte^que 
tenia ia fecha dos meses antes que las de los Comandantes; 
pero no obstante que dicho Exmo. Señor no había recibido 
dích2t Carta, le escribió ana Consolatoria con la noticia de 
ias providencias que tenia dadas, de cuya originai saco ests 

COPU. 

^> IVíO puedo expresar á V. R. el sentimiento con que me 
9» dexan los tristes sucesos de la Misión de San Diego, 
n y ia trágica mderte del Padre Mtrd Fr* Luis Jayme, de 
» que me han dado cuenta desde aquel Presidio el Comandan- 
9f te l>on Fernando Rivera y Moneada^ y el Teniente Coro*' 
99 nel Don Juan Bautista.de Anza« los quales liubieran sido 
. ' 9» mayores acaso, á no tiaber acaecido la oportuna llegada á 

• • • w $an 
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»> Saii Gabíici de esUi^OiicialqQíi las Familias destinadas para 
w Monterey. . " . 

» Lis disposiciones que estos Oficiales dieron entonces 
w asi para el seguro de San Diego, como para la de San Ga- 
9> bfíel y San Luis fueron prudentes, y las que debían dic- 
M tarse con réspede á los dauos futuros^ y <isi se lo m iniMes- 
to al Comindante Moneada. Este me dá noticia de la. 
»> aprehensión de algunos de los sindicados en la trtafdad, 
»> y me hace confiar de volverlo á dexar todo pacífico con * 
» el escarmiento de los mas agresores, de que ya h \h\d co- 
w gido alguno. Yo lo espero asi; pero como este ateíitado 
» me hace conocer lo poco que puede fiarse de los Indios ca- 
*> tequizados, quanto mas de los Gentiles, quando unos y 
» otros se unen á cometer daños; he dado órden á l). Felipe 
» N^ve, Gobernador de ia Península, reclute en ella si fuere 
9* posible^ veinte y cinco Hombres que pide D. Fernando de 
ff'RivAera, par^ reforzar' las Tropas de su cargo^ que los re- 
9» mira luego armados. 

h El arribo de los Paquebotes el ^^ríocipe y San Car* 
-19^ los^' que navegan á esos destinos desde eldia lo de este 
-n mes^ no podrán menos que contribuir al sosiego y tranqui- 
» lidadkde los Naturales* ai paso que faciliten Ta ocupacíocs 
9» del Piloto de San Francisco; y coipo de ellos querrán acá— 
.9» so quedarse algunos individuos con plazas de Soldados.» 
:99 he dispoc^p t^mbieoite les asiente con destino á reforzar 
99 el Presidio de San Diego; y para que no laimptdan los t€%- 
peéii vos. Comandantes, ^pmpa^ á O. Fernando Rivera 
9» Carta credenciaK en cúya vista se presentarán con gusta 
99 ambos Oficiales á este servicio^ 

99 Además de h> dictio debe el Comisaría ée San Blas 
• 99 Pon Fraipcisco Hijosa hacer diligencia ^n aquellas irnne- 
. diaciones de otras Reclutas, y si los consigue, han de re- 
, 99 mitirse habilitados de armas y lo nece<!ario al citado Go- 
99 bernador Nevé en la misma Lancha que lleva estos pliegos 
. w para que por sí disponga los auxilios que le prevengo. 

H Yo UQ Ole uividü siü eiiibargo de otros ^ue se presen* 

» teo 
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99 ten oportunos, y quLÜo en dar al efedo quantas dispü:>i^ i-)- 
9* nes convergir/; y en este supuesto espero que V. K. oFre- 
w ciendo á Dios la desgracia, en nada altere su ApDSLÓüco 
9> zelo, antes bien confie de ver mejorada por ella la consti- 
9> tucion de estos Establecimientos, á que no diido contribul- 
9f rá V. R. animandi) á los deinas Padres á no temer los ries- 
tr gos con presencia de la Tropa que se aumenta. =r Días 
7? guarde á V. R. muchos años, zr México 26 de Marzo de 
9) 1776. El Baylio Frey D. Antonio BucareÜ y ürsua — K. 
^> P, Fr. Junípero Serra. 

A los ocho dias de iiaber escrito S. Exctl. la nfjtcccder»- 
te Carta, recibió la del K. P. ?rcside¡ite , que dixe al princi- 
pio , le sirvió de gran consuelo á S. Excá. y luego le respon- 
dió concediéndole quaoto pedia, cotnose ve eo el coateaido 
que dice: 

Copia de la Carta del Señor Virey. 

T^N fecha de 26 de Marzo anterior manifesté á V. R, 
n (sin presencia de su Carta de de Diciembre újtjh 
99 mo, que ha entregado despues el R. P. Guardian de esj(e 
*y Colegio Apostólico) el sentimiento grande que .me había ífi< 
iff ferido el triste desgraciado suceso de la I^lisión Diego, 
» y las disposiciones que por de al pronto di^é para ocurrir 
* n remedio posible de los daños que pudieran subseguirse de 
9* no reforzar con Tropa aqtiel Presidio y Misiones: y ^^p^ 
99 con vista lie elia y de las prudentes chr^tiañas .4reñe}^íones 
99 qoe V. R».cxoone, indinándose á qué conv|ene más ir^t^r 
99 de atraer los Neófitos revelados que de castigarlos, contek- 
fy to áV.R. que asilo he dispuesto» mandando en esta propia 
99 fecha al Comandante D. Fernandk) Rivera y Moneada c^u^ 
99 lo praéíique, atendiendo á que es eí medio mas opoi Luiio i 
9> la pacificaciop y tranquilidad de los ánimos, y acaso tam- 
99 bien á que se reduzcan los Gentiles vecinos, vit í^do que ex* 
9» perin^.entan afabilidad y buen trato. quancJo por su exceso 
99 no dudarau ver ei i:astigo y la desoiacioa de sus Ranche* 
» íidt^^ 7> Pie* 
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99 Prevcí.go también á ese Gefe que el principal objeta 
» del día es el restablecimiento de ta Misión de San Diego, 
» y la nueva fundación de San Jaan Capistrano: aquella ea 
99 SU propio paragc de su situación, y esta en el c|üe sií habia 
w ya proyectado ariics del indicíidü suceso; en ei coíicepto de 
9f que los veinte y cinco hombres mandados reciutar en la 
» aíitii;u i California con desfino á la mejor custodia de aque» 
» líos E.-5tab!ecimientos, deben servir para refuerzo del Pre- 
ff sidio, y para que según lo gradúe oportuno en la ^ñudl 
9> constitución, ponga competente Escolta en las dos citadas 
w Misiones de San Üiei^o y Sin Capistrano, ínterin que res- 
9> titüido el Teniente Coronel D. Juan Bautista <le Anza, y 
9y que me lle^nien nuevos avisos, se dan ias demás disposición 
» nes convenientes. 

»> De todo io qual bago parLícipe á V. R. para satisfac- 
99 cion y consuelo, esperando que á impulsos del Apo^rónro 
» zelo que le anima por el bien de esas reducciones, contribui- 
rá V. R. á hacer efedivas mis providencias; seguro de que 
estoy dispuesto á franquear por mi parte quantos auxílioJ 
n sean posibles, porque hasta ahora se han contiauado en 
» esas distancias con lunto fruto y ventajas. Dios guarde á 
't> V. R. muchos anos, = México 3 de Abril de 1776. rz El 
i» Baylio Frey D« Antonio Bucareli y Ursua«=i P. Fr. Juni* 
» pero Serra. ^ 

Si estas dos Cartas las hubiese recibido et V. P. Junípe- 
ro luego de escritas, no habria tenido tanto que padecer, co* 
tno veremos en el siguiente Capitulo, pues la mucha distan- 
cia, é Indispensable demora le sirvieron de un prolongado 
é iocrueato tnártirío. 
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CAPITULO XLll 
Baxa el V* P. Junípero á San Diego: trata de restabie^. 
eer su Misión^ y se le frustran los deseos y 

diligencias* 

DEsde el mismo in«5tante que llegó ]a noticia de lo acae- 
cido en la Misión de Saij Diej^o, estaba el V. P. Presi- 
dente con vivas ansias de baxar á dicho Puerto; pero se lé 
frustraron los deseos por lo que queda expresado en el Capí- 
tulo anierior último, ya por la prisa del Comandante Rivera, 
como por la venida de la Expedición de Sonora; siendo el fia 
de SI j anhelos el volver á reedificar la Misión incendiada. 
Alecío año estuvo privado de poder cürnpür sil^ deseo^^, has- 
ta que dispuso Dios que los Paquebotes viniesen á Montere/^ 
y que el Paquebot el Príncipe, dexada parte de la carga, ba- 
gase con la demás para Sao Diego, y en él se embarcó el 30 
de Junio y con doze días de navegación ílegó á S. Diego, y 
desembarcó S. R. con otro Misionero el P. Fr. Vicente Santa 
María, que habiendo venido con los Barcos^ lo llevó coosigó 
para ocuparlo en una de aquellas Misiones. 

Encontró el V. Prelado que vivían en el Presidio los tres 
l^aátts^ los dos de San Capistrano, y el que habla quedado 
con vida de la de S. Diego. Después de baberlos consolado f 
animado, le expresaron no tener mas desconsuelo que el ver 
ho se daba mano á nada, y que se estaban ociosos* Preguih^ 
toles como estaban los Indios, si había habido mas nove^ 
dad? y le respondieron que no, pbés el Sefíor Cómandanee 
ya habia escrito á S. Excá. que ya todo estaba pacificado, 
que ya tenían aseguradas las cabecillas, y los querían des- 
pachar para San Blas con el Barco, para que aUi se'lesdiése 
el merecido castigo. 

Enterado S. R. de todo, procuró consolar á los Padres, 
y con su gran paciencia y mucha prudencia esperó que se 
fuese acabando la descarga del Barco, y quaado vió se iba 
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concluyendo habló al Comí mídante del Navio Don Die^o 
Choquet diciendole, si los Mariaeros podrían ir i ayudar á 
trabajar á la Misión del Santo de su nombre? Que de Dios 
recibiría él y los Marineros el prendió: que S. Excá. lo tefi- 
dria muy á bien. Respondió como Caballero, que con mucho 
pusio, q jtf no solo ios Marineros, siao que él taii)bien de 
Peón. Conseí^uida esta respuesta tan christiana, habló por 
papel ( para mas facílirirlo ) al Comandante de tierra, di- 
ciendole, que en atención á la detención del Barco hasta me- 
diados de Odubre, y de ofrecerle el Señor Capitán la Tri- 

Í>uIacion para la reedificación de la Misión, le suplicaba por 
a Escolta de la Misión para pasar á dar mano á la obra, £o 
vista de éi, aprontó un Cavo y cinco Soldados dispuestos, y 
todo para la marcha, que fué ei día 22 de Agosto de dicho 
añQ,de 76. 

' Fu ; á dar principio á la obra el V. P. Presidente con 
¿os de ios MisioperoR, eí Capitán del Barco cún uno dé los 
Pilotos^ el Contramaestre, y veinte Marineros, todos arma- 
rios, coó armas blancas y de fuego para qualquíera evento* 
Fueron tambieri todos íos Indioí Neófitos tajjaces de trabá- 
jate y fué ei Cavó con los cinco Soldados. Llegados al sitio, 
distribuyeroo la geiíte^ que completó e) número de cincuenta 
jPéoaes^á.mas dé Rancheros y Cocineros» Empe/^aron onos $ 
acarrear piedra, otros á abrir cimientos, y otros i hacer ádo«- 
yes, hirviendo de Sobrestantes no solo el Piloto y Contra* 
maestre. Si cuyo fía hablan ido, sino también los Padres y el 
jCapitáii del .Paquebot. 

• Iba la otra con tanto calor y trabajaban con tanto -gus- 
to, que según loque hicieron en dos semanas, todos daban 
por cierto qae antes de la salida del Barco quedarla conclui- 
da la ( bra, amurallada con pared de adoves; peró el ífnemigo 
tiró A tmpedirlu'no por medio de losGenti'es, pues rii .sic^uie- 
ja uno se asomó por todos los contornos, sino que el Coman^ 
.(jante de tierra, el dici !a N:uiviJad de Ntrá. Señora 8 de 
iSi'piiembre, que esiaba el V. P. Presidente en el Presidio^ 
üjWi .(^e $íl Cpmaodaute Rivera k hablase lo oías mínimo, sa- 



Digitized by Google 



Víó para el sitio de la M'rsion, y llamando á solas al Coínan- 
danre del B irco, le dixo, qnc corriao voces de que los Genti- 
jes queriaa dar oira v\"z i id MfsioD, y asi que couvtoia se 
retíra«5e con su gente íiboi do, que él daba b órd: n al Cavo 
para que con los SokJados se retirase al Presidio. Me hará fa- 
vor ( prosiguió ) de avilar á ios Padres^ que yo no se ics digo, 
porque conozco lo han ae sernir. 

No pv.fio e! Capitán del Barco con toda viveza , al- 
cances y tflicacij hacerlo desistir, preguntándole si va ha- 
bía hecho la diligencia para indagar la verdad; y dicieudole 
<]ne no, que solo viendo se repttia el dicho de los Indios, sin 
duda seria verdad: Pues Señor, le replicó, la otra vez que 
corría dicha ví / arates de venir á la cbra, mandó hacer ladi- 
I fluenc ia por el ScTgt.nto, y se halló ser mentira, pues se ha- 
llaron las Rancherías muy quietas, los Indios muy compun- 
gidos y arrepe(*lidos del hecho: que mandase hacerla diíi-' 
gencia; que con tanta Gente armada que allí estaba, no ha-" 
bia que temer: que le parecía mas al caso, si se hallaba algua 
recck), el que se aumentase la £scoUa con mas Tropa, que no* 
retirarla en descrédito de las armas Españolas. Estas razó-^ 
nes en lugar de conveiKerlo, lo enconaron mas, y dexando la 
órden estrecha para que se retirasen, se marchó para el Pre- 
sidio. 

Comunicó el Señor Capitán del Barco á los Padres la 
^rden que había dado el dicho Comandante de tierra, refi- 
riéndoles las razones qtie le había propuesto para que desis-' 
cíese; pero que óo habia podido convencerlo. Ya veo, d¡xo«' 
que 00 hay motivo para la fetrtada, y que es un grande bo-' 
chorno; pero no quiero pleytos coo este hombre, y asi deter-' 
mino que nos vayamos». Mucho lo sintieron ios Padres, y mas 
que todos el V* P. Pre&ideote* Luego que vió la retirada," 
quedándose como fuera de si, sin tener mas veces ni palabras 
con que desahogar la pena del corazón, que el decir: hágase 
la voluntad de Dios, quien solo lo puede remediar , encargó 
á los Padres lo encomendasen á nuestro Señor. 

No fué menor ti sentimiento que tuvo S. Excá. en quan*' 
.... . .¿g, * 
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to tuvo la noticia del hecho, que se la comunicó el Cnpitan 
dei Barco en quanto llegó á San Blas. De modo que !!:ego 
de<{pachó S. lL>:cá. orden al Gobernador de la Provincia, que 
residía en Lorcto. en la antigua Californi;!, para que luego 
mudase S I residencia á Monterey, y el Capitán Rivera se re- 
lira«;e á Loreto; lo que comunicó S. Excá. al V. P. Presidente 
con Gana larga y extensiva con fecha de .^25 de Diciembre 
del propio añp de 76, de la que saco las siguientes clausulas, 
con las que comunica á S. R; los estrechos encargos que ha- 
ce al Señor Gobernador. 

Copia de la Carta. 

9> l^rO dudo que la suspensión dei restablecimiento de la 
n j^i MÍMon arruinada de San Diego causaría! V. R. mu- 
» cba pena réspei^o de.que á aiime ha causado displicencia et 
f> saberlo solo: quaoto mas los frivolos 'motivos que coincidíe* 
»> ron, de que me ha insinuado la Carta de! Teniente de -Nit* 
f» vio Don Diego Choquet Comandante del Paquebot el Prtih 
» cipe, 

n Supongo que con el arribo de los veinte y cinco hom- 
9> bres mandados por mi reclntar para refuerzo de la Tropa 

9f de aquel Presidio, se dedicaría Don Fernando de Rivera i 
» evacuar esta importancia, y á erigir al proprio tiempo la 
9> Misión de S. Juan Capistrano en el paragc antes elegido; pe- 
99 ro si no se hubiere verificado, no dude V. R. que el Gober- 
p> nador de esas Provincias, á quien va el encargo de residif 
w ea ese Presidio de Monterey, hará todo esto, si no lo ha 
99 executado, muy á gusto de V, R. por el zelo que le anima 
w del servicio, y por las demás qíialidades que le adornan. 

» Le instruyo y prevengo de quanto debe procurar pa- 
rirá fomento de esas adquisiciones, encargándole estrecha- 
» mente que no estando verificado el restablecimiento de la 
» Misión de Sao Diego, y la fundación de San Capistrano, se 
»' dedique luego i hacerlo eíeé^ivo, y le prevengo lo rnismo 

»> que aaies á D* Femado de Rivera en quaoto á que no se 

s» cas- 
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castiguen las cabecillas ó auforcs del pagado movimiento, 
« por si la piedad coíj que se Ics trata, qu indo merecían la 
' 9> úkiííia peua, ks escarmienta, y hace entrar ea conociniiea- 
>> to para virvir dóciles y quietos. 

>» Una de las cosas quv también encargo estrechamente, 
es la erección de la Misión de Santa Clara en la cercanía 
?> del Presidio de San Francisco con esta advocacioa; v aun- 
w que doy la órden para que á estas subsigan las dos que 
M V. R, pide como precisas en el Canal de Santa Bárbara, y 
9> Otra en el terreno que intermedia entre ese Establecí- 
miento y aquel, para asegurar la comunicación; convendrá 
9> suspenderlo para mas adelante, y quando las otras se ha- 
f> lien perfcdamente establrcidas: baxo cuyo concepto pue- 
ff de dt'cirme V. R. por el regí eso de los Buques los utensi- 
93 iios que sean r;ecesaiios para elias, á rtn de determinar su 
^w envío , acordando en el ínterin la erección de las demás, 
» con preferencia, que desde luego concibo deben tener las 
de Santa Bárbara ya meditadas, para reducir la mucha 
H Gentilidad que puetdla el terreno. 

•» £1 Gobernador U. Felipe Nevé está encargado de 
*9 consultarme y proponerme qiiañto conciba convenieoce y 
V preciso á hacer felices ésos Esiabiectmíeotos; y cómo tam- 
f bieo lo está de que para todo use de ios acuerdos de V« R. 
:*» espero que continuando con aquel fervoroso zelo que preo* 
.^.cupaei ánimo de V» R. por la propagación de la Fé, con* 
.M yeraioD de las almas, y extensión del domioio del Rey -en 
;,f» esas remotas distancias, se dispohi^a quanro parezca ase«-. 

quible, consultándome ,Ío qae se necesite para proporcio-* 
..n nar con mis providencias su tfedivp lo^ro. Dios» gnarde 'á 
y. R« muchos años. México 35 de Óicíembre de 76« = Él 
. V Baylto Frey Opa Antonio Bucáreli y Ursua.=i R. P. 
. ^ Junípero Serra. »> 

Si estas providencias tan favorables paradla propaga cipa ' 
de la Fé, y Cartas tan consolatorias de $• , Excá. hubieran 
llegada á n)aoos del fervoroso Junípero tan breve y tan á 
.coQtiouacioa como aquí la$iaserto (para llevar cl hito de la 

' • His-. 
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Hisioria) no habí ¡a S. R. padecido tanto como pjdeci<S; pues 
la demora -de ellas, por la mucha distancia de México, le 
aíli¿;i.ien g^an manera su cora^ou; aunque siempre muy resig- 
nado á la divina voluntad, en cuyo servicio y para gloria del 
Señor padecía un incruento martirio; pues q lalquiera provi- 
dencia que veía ddp por el Comandante de esios Estableci- 
mientos que impedia ó retardaba la conversión de los Genti- 
les, era una saeta mas aguda que las que quitaron la vidi al 
V. P. Fr. Luis Jayrae; v la que se dio para que suspendiese 
la reedihcacion de la Misión de San Diego, no fué de las 
menores que recibió en su corazón e( Venerable y fervoroso 
Prelado; pero viendo que en lo humano ya no hallaba recurso» 
ocurrió á Dios, como Señor de esta Viña, para que lo reme- 
diase, pidiéndoselo en los Santos Sacrificios y oraciooes, en- 
cargando á los Padres biciesea lo propio; y en breve le diá 
el Señor ei consuelo» como veremos ea el siguieuie Capítulo^, 

CAPITULO XLUL 

Llega socorro de Tropa, y favorables órdenes 
con que se logra el restablecer ¡a Misión 
de San Diego^ y ¡a fundación de 
S. Juan Capistranom 

A Los 21 dias de suspendida !a obra de la reedilicacioi» 
de la Misioo de San Diego llegaroo por tierra i aquel 
Presido por la antigua California los veinte y cinco Sokla- 
dos que remlela SL Excá. para reforzar la Tropa, y por etca* 
iro de ellos recibió el V* P« Presidente las dos Cartas lao con- 
solatorias de Excá. que quedan ya cofMadas en el Capitu- 
lo 41 folio i87« y 189» Estas felices nocidas que recibió el 
V* P« Presidente el dia 29 de Septiembre» Fiesta del Principe 
Gloriosísimo San Miguel ( concedido nuevamente por su San- 
tidad Patrón de todas las Misiones del Colegio) causaron 
suma alegría al fervoroso Padre, que quiso expresarlo con un 
^lemne repique de campanas, y ú dia siguiente con Misa 

caa« 
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cantada en ací !<•□ de gracias por este berícíic'rí, encari^ t idi 
ú los Padres hiciesen lo mismo en las Misas rez.adas, y one 
pidiesen á Dios por la salud y vida úti Exinó* y fervoroso 
beíiorVircy. 

Enterado el Comandnnre D. Fei íjando Rivera de ¡os sir- 
periores órdenes de S. Excá. puso hie^o en libertad á los in- 
dios presos que qiieria con el Barco despachar para S. Bias, y 
aproiJtó la Escolta de doce Soldados para la Misión de Sari 
Diego, para que se fuese á la reediíicacion de dicha IMisioo; 
y para ¡a fundación de San Capistrano nombró diez, y um 
Cava, y añadió dos á la de San Gabrieí, y los restantes que- 
daron para el Presidio^ qu^ quedó con la fuerza de treinta 
Hombres; y no queriendo presenciar dichas fundaciones, su- 
bió para Monterey con los áoce Soldados de las Misioaes de 
N* P. S, Francisco. 

En quanto el fervoroso P. Junípero se vió con k» auxi- 
lios qtie necesitaba, sin pérdida de tiempo pasó á la iieedíí¡«* 
cadoii de ia Misión de San Diego con otros dos Misioneros!, 
mudándose al sitio con todos los Neófitos de dicha Misioo, y 
empeaó con todo empeño la obra, trabajando los Neóüeos 
con mucha alegría, y coa tal esfuerzo» que en bfieve dieroii 
muestras de que no cardarían ta poner en bueo estado It 
Misión. Puestos eo corriente, dexaado eb la obra álosdosMi- 
atoneros, se retiró S. R. al Presidió á disponer para Ja de Sao 

7 Capistrano: y suptiesto que en breve saldría el Barco^ se puso 
á escribir i S. Excá. , dándote las gracias asi del perdón de 
los indios que habla enviado para que seposieseo oot libertad, 

teomo4el aumeacode la Tropa, y de las demás órdenes y pro- 
videncias que isabia enviado, y que en cumplimiento de ellás 
quedaba ya corriente la obra de San Diego co» mucho 
gusto de losimiios; y que luego de salido el Barco pasaría á 
fundar la de San Juan Capistrano. 

Asi lo praAtcó, llevando consigo los dos Misioneros el 
P. Leétor F.r. PabloMugarteguiy el P. Fr. Gregorio Amurria, 
y todos los avíos pertenecientes i ella, tscolta Jos de nn Ca- 
vo coa di^¿ Soldados, llegaron ai muü duudc üaiiacoa en* 
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arbolada la Cruz, y desenterraron las campanas, á cuyo re- 
pique ocurrieron los Gentiles muy festivos de ver volvían á. 
su tierra los Padres. Hízose una enramada, y puesto el Alt3% 
dixo en él el V. Padre Presidente la primera Misa. Deseosa 
de que se adelantase la obra tomó el trabajo de pasar S. R á 
la Misión de San Gabriel á fin de traer algunos Neófitos, 
para ayuda de la obra, algún socorro de víveres para todos, 
y el ganado bacLino que allí estaba. 

Regresando para la nueva Misión con dicho socorro, 
quiso adelantarse de las cargas para llegar mas breve, y se 
fué con un Soki ido, que conducía el ganado, y con un Neó- 
fito de San Gabriel. A la medianía del cainino, como die25 le- 
guas de la Misión se vio en evidente peligro de que lo mata- 
sen los Gentiles, y según S. R. nie contó la primera vez qiie 
después nos vimos, creyó ciertainente que lo mataban: por- 
que les salió al camino un gran pelotón de Gentilesv todos 
embijado!, y bien armados^oon sus espantosos alaridos enar- 
cando sus flechas en ademan de matttr al Padre y ai Soldado^ 
con el interés sjn duda de quedarse con el ganado. Librólas 
'Í>¡os poc medio del Neófírov que viendo la aceion de los Geo- 
sUesle< gritó que no matasen al Padre, porque , atrás veoiaa 
ühuQbos Soldados que acabarían- con leUos* Oyendo esto en 
éu pacopia leiigua é idioma ^e coocavíeron, ios Uatmó el Padre, 
•y se le arrJmáron todos ya convercidoa en mansos corderos, 
'Tíos persignó i todos, como siempre lo acostumbró, y después 
*lcs regaló con abalorios (^cuentas de vidrio que estiman mu- 
.jCho)'y los dexó^y a hechos 4imígas, y prosiguió su camino 
sin la menor novedad, mas que la fatiga de el viage, . y «1* 
dolor dei pie. Llegó al sitio de la nueva Misión, y con el 
socorro de Peodes y víveres, se dió nías calor . á la obi» 
.material, . -. 

. . Es el sitio de la Misión muy alegre y con buena vista, 
pues desde las casas se vé )a Mar^ y los Bircos quando cru- 
zan, pues dista de la Playa como media legua, con buen fon- 
deadero para las Fragata*», y resguardadas en el tiempo que 
vienen ios Bar cosí t^uecu cí^lc tieaipo cjuc reyaan ios Sures 

no 
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íio estarían muy seguras por estar abierto y descubierto por 
dicl.o nimbo; pero por el Norte y demás i-iieraics están 
?e[>uros los Barcos por una tierra alta que sale muy afuera 
íormando ufrj ensenada nombi rida de los M ii íiimos de San 
Juan Capistrano, la que lienc un RsttTo medi iíío, al que va- ; 
cia el Arroyo de agua buena que corre por t:l lado de las 
casas de !a Misión: cerca del Estero desambarcan las cargas- 
de dicha Misión, y las de S. Gabriel, con lo que se ahorras 
de haber de ir hasta el Puerto de San Diego á trasportar con 
Muías los avíos. 

Hallase situada la Misión en la altura del Norte de 33 
^grados, distante de \z Misión y Puerto de San Diego 
veinte y seis leguas, y de la de San Gabriel rumbo al Noroes* 
te diez y ocho leguas. £1 temperameolo es bueno« logrando 
sus calores en el Vemno, y sus fríos en etlnvieroo, y hasta 
ahora ae ha experimentado sano; á su tiempo hay lluvias» y 
ayudados de] riego coo el agua de dicho Arroyo, oonsiguen 
abundantes cosechas de Trigo y Maíz, legumbres: de Fri<* 
jol, 6cc. no solo lo suficiente para la manutención de los Neó* 
^to8« sino que les sobra para socorrer á la Tropa; á trneque - 
de Ropa, para ayudar á vestirse. Logra también buenos paé-. 
tos para toda especie de ganados, que se han aumentad^ 
mucho. 

Habiendo reparado desde el principio de la fttndacíont ' 
que toda aquella tierra estaba matizada de Parras silvestres, 
que parecían unas Viñas, dieron en sembrar unos Sarmientos 
tnansos, traídos de la antigua California, y han conseguido 
ya el lograr Vino, no solo para las Misas, sino cambien para 
el gasto, como asimismo de fruras de C, islilla de Granadas, 
Duraznos, Melocotooes, I^kmbriiios ¿kc. y logran muy bue» 
ñas hortalizas • &c. 

Con el auxiiio del Intérprete quede San Gabriel llevó 
el V, P. Presidente y Fundador, como desde luego se les pu- 
do decir el fin principal que ios atraía á veuir á vivir enrre 
t'iios, que era á enseñarles el camino del Cielo, á hacerlo» - 
Chrisiianos, para que se salvasen 6iC. que de tal manera lo 

ea- 
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entendieron, y se les impresionó que lue^o empezaron á pe- 
dir el Bautisnjü, de modo, q.:e scíg'.in cícribieron ai princip-o 
Jos Padres, que asi como los Gen lies d¿ iás otras Misiones 
habian sido molestos en pedir ^ los Padres cosas de comer y 
orí os regaiiios, ioí de Sao Juan Capistrano eran molestos en 
ptdir el Bautismo, hacien_1oseles largo el tiempo de la ins- 
trucción; y por esto, y condicho auxilio se dió calor á la obra 
espiritual, y en breve lograron los primeros Bautismos, y se 
fué auriientandoel número de ellos de modo, que quando mu- 
rió el V. P. Fundador Fr. Junípero contiiban ya qualrocieu- 
tos y setenta y dos Naturales de aquel sitio y Kancherias co- 
marcanas, y luego despfies de su exemplar niuerce fue tía 
gran monera aumentándose el número. 

Pues habiendo V'o escrito á todos la noticia de la muer- 
te de nuestro V. Prelado, y que poco antes de morir me ha- 
bía prometido que st lograba el ir á ver á Dios ie pediría por 
todos nosotros, y para que se logre la conversión de los Geu» 
tiies! me respondió ei dicho P. leedor Fr. Pablo Mugartegui:. 

Parece que ya veo se va cumpliendo la promesa de núes* 
t^tro V. P. Junípero, pueseo estos tres meses Attímos hemos 
»!' lograda mas Bautismos que en los tres años, y contináao 
9* en el catequismo gracias á Dios, y confiamos en el Señor se 
w logrará Ja conversión de los demás. 

Era tama la sed del V, Padre Junípero de la conversión 
de las almas, que ni el ver radicada ta Misión de San Diego, 
iil la fundación de la de San Capistrano lo saciaban, y lo te» 
liíao con mücho cuidado las fai)daclónes^de este Puerto de 
Ntró* P»S. Francisco^ délas que por la mucha distancia de 
cerca de doscientas y setenta leguas, no había tenido la me* 
por noticia; y para salir de este cuidado, y dar mano á su 
fundación en caso de no haberse efeduado, se encaminé pa« 
ra Monterey, visitando de paso lastres Misionet de Saa Ga-^ 
briel, Sao Uiis y San Antonio, cenieodo el gusto de verlas, 
coo grandes aumentos en lo espiritual y temporal, y á sus 
ministros muy comentos; y logró la ocasión de bautizar al- 
gunof Catecúmencs para dexar eo todas partea hijos: y gas* 

tando 
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tandQi^n^ichas tarcas Apostólicas s^|qj?^es, lleg6^^^ 
Cipn de San ¡Carlos con el mérito de tantos trabajos / por ej( 
O^ips de Enero de 1777» y tuvo á la llegada el ( omplémento 
li^mis^^eseos con la noticia de quedar ya fundadas las dos 
Misioi^ <le este Puerto, de las que hablaré e) Ca^Mmlp si- 
guiente. ; . ■ ;.^V' ■ ■' " ." --^ 



CAPITULO XLIV. 



Providencias que, para las Fundaciones de N* P. Sm 
Francisco dio el Exmó. Señor Firey. 

UNO de los puntos que el V. P. Junípero pidió á S. Excá» 
estando en México, fué, que tuviesen efcdo las dos 
Misiones de N. P. S. Francisco y Santa Clara, proyectadas 
desde el año de 70. Y viendo S.R. que en el Provisional Regla- 
íiíentoquese habia formado, no solo no se hablaba de tale» 
Misiones, antes parecia se cerraba la puerta á nuevas funda- 
ciones, se estrechó con S. Excá, haciéndole presente las mu* 
chas conversiones que se lograrian con dichas Fundaciones, 
Como va por la freqiiente conversación que dicho Señor ha- 
bía tenido con el fervoroso Padre, se le habia prendido eu su 
noble corazón el fuego de la caridad acerca de la conversión 
de los Gentiles, lo consoló diciendole, que descuidase, que 
dichas Misiones corrían á su cuenta: que la Real Junta tuvo 
presenté el corto ni)mero de Tropa que habla en los Estable* 
cimiento^, y )%. dificulta^ de tr4flsportarla: que encomienda.* 
i^e áDios sé ]Qgri|^.el.^b(ir..paso por el Rio Colorado, qué 
conseguido, se log^^arian no solo las dos dichas, sino las. de- 
mas que se juzgasen convenientes. Quedó con esto conso- 
lado, ptdiendi) á X)ÍQ8 <)1 /eli2i éxito de la Expedición de < 
JuanBautíata^ AnEa,y:q.)ispNti:6..3rñorque viese et paso 
abierto, aun dntefr l^^r ¿ sm Misión^ de San. Carlos^ . 
como Qucda 4icho enj?l' Ca Mculp 3 f « 
. £i) quantg llegó ^ México. el Capitán Anza, quedió 
• :* . 26- - . Guen- 
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cuenta á S. Ekc4- de su Comisión; y de' que qtiedáfaa'*'áésc(i«>' 
Diertp'el paso del Ridtolpradb, y atílefrt'o canjtíio desde Só-* 
5pra á Monterey entre mu'chas Naciones de Gentiles, que to- 
das ke' hablan manifestado amigas. Enterado de todo el via- 
gé el Extiio. Señor Virey^ mandó al mismo Capitán se dispu- 
siese para segunda Expedición, y que pidiese rodo lo necesa- 
rio para reciutar eii las Provincias de Clualoa y SL:;ora trein- 
ta Soldados de Cuera que fuesen casados, para l' jvar todas 
sus familias, y que á mas de Jos dichos habia de reclutar 
otras familias de casados para Pobladores» que llegados á 
estos Establecimientos pudiesen formar Pueblo; y que los 
gastos que se ofrecían para el efedo de la Recluta y trans- 
porta, desde sus Provincias y casas hasta Montere;/, libró á 
Jas Caxas Reales, que le franquearon quanto pidió, y salió de 
México para dar cumplimienlo á esta segunda Expedicioa á 
principios del año de 1775. 

No quiso el Exmó. Señor Virey privar de esta noticia al 
V. P. Presidente, asi para que la tuviese adelantada^como pa- 
ra qne encomendase á Dios el feliz éxito de la Expedición; y 
ssi se lo comunicó por Carta de 15 deDicíembre de 1774, en- 
cargándole nombrase quatro Misioneros para Ministros de 
]as dos Misiones que se habian de fundar de N. P. S. Fran- 
cisco y Santa Cbra, baxo la sombra de un Presidio que se 
habia de establecer en el Puerto de Sao Francisco. 

Recibió el V. Prelado esta alegre ooticia el 97 de Junio 
de 75 por el Paquebot San Carlos, cuyo Capitán era el Te- 
jiente de Navio de la Real Armada D. Juan de Ayala; traki 
la órden de que dexada eo Monterey la carga de víveres y 
inemorias, pasase al Puerto de S. Francisco á registrarlo, á 
£nf de yer si tenia entrada por la Canal ó garganta que de 
tierra se habia visto. Asi lo pradicó^ con la félicidad de que á . 
]5>s nueve días de salido del Puerto de Monterey, llegó al 
Puerto de N.P. San Francisco: bulló ed ia Canal bastante 
fondo, qué entraron dé noche oonloda feliddad. Tleneld gar^ 
ganta de largo una legua cofta, y de ancho un, quartd de le« 
gua, y en partes mas: la éotrada sin barra, y coo fuertes cor- 
riea* 
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Adeotco hallaron uo Mar meditenáqeo ^ f os brazos^ 
«limo quft iotwi» :iWÍ¥^/a^«»^í^ coi^i^^í^nce leguas, de 
tres, quatro y cinco legua» l)<cia el Npjrte; : y ,dea^o este 
iMdiarMUiia graqd^-B^ya.q^apiáfs.dffi i^Was de ancho de 
figura red<»nda,.eii la que yagia el gra^^^, Ríp. de ÍH. P. 
Francisco, que tfene.dp an^Jtip.ua quartp de legua» que.ae 
fqrma de. iinos clacp .R^iqs todqs^caudalosos, que culebreando 
por um guaocte llanca, tsíjt^ís^taáa'tm^]^^^ 
dosse juoiafl,y fofwn djQíiQ Rio gfande, y foda4esta ic}n|i^o^ 

sidad de 2gm y^ i y^i5Í^rj,P9r.ia ¿cb^.^gfpta^a,l^ 

ficp, que es la.Ensenad^.Uan5i0a de; los Faray|l0Des».. i .. .. j, . 
• Mantúvose el Paquebot en .este. Puerta'. ^p^enta diás^jr 

lograron hacer elrej^istro á toda s^tj^'fs^cctdo^pQ.^^ 
comunicando con muchas Ranc.herias d¿,(5^P^^)5? 
sosvde paz, y irjuy afables. .Foi:ipar9a su? Planes ;^é\ todo Jo^ 
visto y registrado, observando ^st;ar c|i la. entrada! j4í7l rM?rí<\ 
en la altura de 38 grados menos pocos minutos, aunque aden-». 
t^o por el bra^o, que corre al Norte en breve se halla mayor 
altura. Concluido el registro _vo!y^ronj¡al Puerto de Monte-^ 

^^y á mediadgs:4eS^íPlW>bf^.iy «Qs^^'^fif^f^» ^'^^^^M f^f^^r. 
y^preg^ntaniiQ:; a-t CapilJJi^,¿¿^ii;^e,,^I^qi>,b;^^p^^l^^^^^^^^ /«^Tl 
pqndió;,Que no ^ra Puerto, sino m e^iuphe de , Pí-iertos, que, 

podriati estar en élimiiqhas £squadrassf¡n saber la una d^e la" 
otra; solo á la entrada y salida se pueden ver por la angja^r^ 
|Wft,de ella, y que de/jijro^st{iTÍ^n ^guras.: f . :.>;;, r \; 
r ; De todo-lo dicbo 4ió ci^^^a á li)^ca»con el Map^iqi^, 
4e dichq (Puerto formó el Sefipif Cpmani^aqíp del |Barco; y: 
V, P, Piesidente las gTaf;yas y parabienes por las providen-^ 
^ias dadas á beneficip de €Í¿í^i,espirituareS; /Conquistas, dán,^, 
dp.^;r}gt¡5:iíif de haber n^ de \^ dos MÍ*' 

^ípoes, para lade Santa iCiar^.i|,i^Paj^ "Joseph Murv* 

guja,,¿ij0¿eL Apostólico tÍpÍ€¿^ la Peñ^ jdei 

jU| .Provincia de Cartabria; y para ejta dc.N,^ R« ^an Franci^ 
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go de Gallfciayy^ííiiWPiiéiióT cisá' 6Sitli'^nf<Mlh'dá 

de Mallorca: y qué nos Estábamos jpreviníeodo para {Misaií á 
láis nuéVíis iFunJafcíóliesvéDf qúah^^^ sie veríficasé la 'llegada de 
htEí^pedíciorr deVSoníora,' 'c^úya^-^^ ^(ite^baitio* 
tbdoy ftáciendó ItogaMvá's '^í 'S^fidrt • ' * .-.n 

'La horTcfaf ÍJbe r^íteé'«i«kBá.'d^^ itoé^Piíbri 
f^>%'Mei^j^¿a^id^ dé ér;'éfáro *tííáá «ift%{ftlv5 f^rá tíe^ 
á6lit ia'ft¿^áai¿ión*dé etíós E^cabJecInliedftosl Pciro eoino. es 
¿aota la distátííb tó^^ 6«tícir dei 

Oto^tóafbtb'de4'áí%j}j«^^^^ qi,^ i« anduvo 

c^aiisan precisa- 

ineftte.dentófá^'aidémM'qué'tiña Expedición de ^:anf a Gcdte, y 
&tt)da^iétíatf€í^i,'q!Íé' venia, no podían hacer las jornadas Jar- 
gas; foé preciso gastar fnás tiempo del que quisieran ios de-' 
tóos^de S.* Excá. de modo qué habiéndose juntado toda i* 
<5eníé,dp dicha Ékpedicíort por Septiembre derafib de 75 eí» 
él 'Presidio die S. Miguel deOrcaisritas ¡de la Provincia de So- 
nora, y salido toda la Expedición de dicho Presidio de San- 
Miguel el 29 de dicho mes, día ÜelSarito Príncipe, por ia^ 
tardé, no llegaron á , Ja Misiotl de' San Gabriel, á doííde ftjé- 
rón á salir, hasta el díá 4 de Eneró d<;í siguiente año de 76^ 
habiendo gastado en el despoblado de Christiunos, y moyf 
pbblado de Gentiles , noventa y ocho dias, inclusos alguHoS 
<jue dieroú eh d^^canrimo de descaíiso á las < gentes y á <)asj 

festias. ' •• • • • • \ ■ n. Ji i; ; r'j 

En dicha Misión de Sdfi GalMél-'tuvtótótií lá* ú&kétái . 
por lo que ya queda inSinu4dd''en^f- éá|M^ 15^ 
de la ida del Cotertdante boti lí trOpá* para ^'*Sé^ 'jf* 
concluida la diligencia dexandó al Stóor. Comanda rite RÍve-^ 
ra doce Soldados, sübf 6 piai'a Monteréy con toda la demaé^ 
g^j^ Á dondé ll,eg5 íííoj| hiída'^felíddad'ei día Mató»;' 
y?^l sigpieni'e fqitifóá á^-SíñtarMísa 

P. '.Pnedi'cy or iPi-'. ' pedrA ^fV^éf,- Mi^Ói^to ' ¿tV - ApoUó^ 
C(aeinó dé la Sanfa^^r'uí de •QiiératWro.^Mioiiítfo déTas iVIK . 
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dfcTÓn; y en dicho* Prtúéio tomó asíeoto, y descansó la 
gente, basta Jooio, como diré después. 

Traia el Señor Comandante Aoza encargo de S» Exci. 
4eique verHicad»<1a1legdda<40Moncari^, pasase con el Co«* 
mandante Moneada at rog i scranle. las cercanías del PuectoV 
para' señalar los sitio,<> para la ubicacionr del Presidio y Mi« 
siones; pero habiéndosele escusado el Comandante Rivera, 
por decir ser prtcisa su asistencia en San Diego por las ocnr- 
rcníes circunstancias, cediendo su parecer al del Comandan- 
te Anza eu todo y por todo, pasó éste al registro, llevando 
consigo á Don joseph iMorjí^a 'í'eijicnte Capitán, nombrado 
Cómand.*(Ue para el ducvíj Prc^iJio, y una Partida de Sol- 
dados; y concluido el registro, y señalados los sitios, se re- 
gresó á Monterey, comunicaudo lo practicado al Coman- 
dante Rivera por Carta en que le decia, que procurase quan- 
to antes verificar las Fundaciones^ como encargaba S. Excá. 
y que si no podia desocuparse tan breve, que diese la comi- 
sión al dicho Teniente Morana, qúe había asistido en el re- 
gistro; y que convenia no hubiese demora, por lo disgusta- 
da que se hallaba la genre en Monterey por no ser aquel su 
jde^tino. Con estas dihgencias dió por concluida su Comi-^ 
|í6n el Señor TenÍMre Coroael Don Juan Bautista de Anza» 
jr*iB'fégresó para Sonora con los <iíez Soldados que habi^ 
Mid0 pari%^efedo desa rsglPeso, y pasó á México á dai*- 
^U^t^ ftl Éxmó. Señor Viley de su Comisión, que le habían 

ra 0^ - / iM.. vi*: • . • . 

.. ' Funífacion dd PresiJio y Misión de Nuestro 

EN' qúañtó el^MlMidahte recibió la Carta del Seíbi*' Ao^ 
za, envió 'défide* San Diego la Orden^ al Tenient«' Mora«i 
ga, parar qu^ pasasecon-toda la gente venida de Sonora i \k .* 
-..j fun- 
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fundac¡oi> del Presidio deestePuerio de: Ntrd* :Pa4re fian 
Fraocisco; la que recibida, hizo saber á codos* á 60 de que se 
dispusleieo para el dia 17 de Junio» A los pocos diat ite pu- 
blicada la ddrden, eotearon al '.Puerco • de Móntese^- loa «doa 
Paquebbcea coo los víveres,. memorias, y avÍ0s*.oTraía^ la'ór«i 
den el/ Capicao del Príocipe de dexar.parCe dé lai icarga, 
baxar goq la demás al Puerco de Sap Diego; con el quede*-^ 
terminó baxar el V* Prelado,- logrando la ocasión, eomo 3ra. 
queda dicho en el Capiculo 43* i 

Asimismo el Comandante y Capican M Paqueboc iSani 
Carlos^que loerael Teoiente de Navio Don F^rqando de 
Qufr<Sstrafa la órden de S. £xcá. de dexar eo Monterey 16 
perteneciente á dicho Presidio, y con la demás carga subirá 
e.sle Puerto para auxiliar las fundaciones. Üctcrminó el V.: 
P. Presidente que los dus Mibio.jeros para la Misión de N. 
San Francisco viniésemos pon la Exp^uicion de tierral, que 
aunque no habiael Comandante Rivera enviado Ja órjslea parr 
ra ia fundación de las MisioneSvCOü^eqüqnte á que tenia ea 
San Diego los doce Soldados^ que era la Esco4x^. pertene- 
cíente á Jas Misionas; pecofíiue 00 podía ser mucha l¿(kmO'/ 
ra , y que en' fe ¡puestos cori'Lodo^ Jos av íos en este Puerto^ 
pbrariamos se^un nos diél^ióei laiprudencia. En. vista de esta» 
determinación, embarcamos, en el, paquebot todo lo perre- 
necicDte á esta Misión de N. Padre, dexando splo el orna-; 
q:}ento yfGapilla de campOvy lo muy preciso par^ el viage, 
de quarenta y dos leguas por tierra para catnitvULCQQ Ja -ÉÍte 
pedición, sin tamo embarazo de cargas. 

Salió dicha ExpcdicioíT' de tierra del Presidio de Mon- 
tercy ei diaseñaiado 17 de f u¡3Ío de dicho afio de 76, la que. 
se cornponi'i del dirlio Tcídeijtc Conianí^ante D. J.osep|i Mo-, 
raga, de un Sargento y diez y seis Soldado ^ de Cuera, todos 
casados, y ccn crecidas familias de siete Pobladores también 
casados, y con familias ditaigunos agregados y sirvientes 
de los dichos, de BaqiifT0^,ArÑeros.<iiyij3 Qppdac)!^ el ga- 
na4ohaci$a<>d9k Presidio^ y. la rcqi^a con .yj[vjf^r^ . y útiles 
|ír^Í5QSif«|r4 fi\ c¡í(ím9t dexl^)do ii9é¡ifmS^¥Ífi f^.;^! ^^'^ 
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quebor que se iba á hacer á la vekí. Y por lo perteneciente á 
te Misión, nos agrcframos los dos Misioneros arriba dichos, 
dos Mozos sirvientes para la Misión, do". Indios Neónios de 
la antigua California, y otro de la Misión de San Carlos, á 
fia de ver si podria servir de Intérprete; pero como se halló 
ser distinto el idioma, solo sirvió de cuidar las Bacas que se 
traxeron para poner pie de ganado mayor. Siguió toda la di- 
cha Expedición para este Puerto. 

Quatro jornadas antes de llegar al Puerto, en el íi^rande 
Llano nombrado de S. Bernardino, caminando la Expedición 
acordonada, divisaron una punta de ganado grande que pa- 
recía bacuno, sin saber de donde podía ser, ó haber salido: 
fueron luego unos Soldados á cogerlo para que no se alboro- 
tase el ganado manso que llevábamos, y acercándose vieron 
no ser ganado batnno, sino Venados, ó especie de ellos, tan 
grandes como el mayor Biiev ó Toro, con una cuernamenta 
de la misma hechura ó figura qne la del Venado; pero tan lar- 
ga que se le midieron de punta á punta diez y seis palmos. 
Lograron los Soldados matar á tres, que cargaron en muías 
hasta la parada en donde había agua, que distaba como me- 
dia legua, y queriendo llevar uno entero, no pudo una muía 
solo cargarlo^ y fué preciso á trechos remudar muías, y ad 
pudo llegar entero, y tuvimos el gusto de, ver aquel anima 
que parecía un Monstruo con tan grandes astas; y tüVt Ja 
curiosidad de medirlas, y hallé que tenían de largo las qua- 
tro varaa dichas: reparé que abajo de cddaojo teaia una aber 
tura, que parecía tenia quatro ojos, pero vacíos los dos de 
abaxo, que parece ser por donde lacrimean: dixerooiue ios 
Soldados que los corrieron, que hablan observado que su 
correr es siempre por donde viene el viento; sin duda será 
porque el mucho peso de tan grandes astas, que estendidas 
con tantas puntas forman como uh abanico, si corriesen 
cpntra el viento los babia ó de tumbar, 6 de impedir el cor- 
rer con tanta ligereza como corren, de modo que de quince 
^e divisaron^soJo pudieron los Soldados con buenos caballos * 
alcanzar á tres« Con lo que tuvo la gente qUecoóier para ai<*. 

■• * 
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guDOsdias de laque hicieroa cecina, y á muchos l^s duFá 
üasta el Püerto« Es la carne muy sabrosa y^saoa^ y tan gory 
da que del que llegó entero sacaron uo costal , y medicó 
de manteca y sebo* Llaman á estos animales Ciervos, para 
diferenciarlos de los demás ordinarios como los de España, 
que aqui llaman Venados, que ios hay también por las cerca- 
nías de este Puerto, con abundancia y grandes, y aigUflOá de 
eiiüs que tira el color á amarillo ó alazán. ' • 

En dicho» llaoosdeSan Bernardino, que están en la 
medianía de los dos Puertos de Monterey y San Francisco, 
como también en los Llanos mas inmediatos al de Monterey, 
hay otra especie de Ciervos ó Venados del tamaño de unos 
Carneros de tres años: sonde la misma figura que ios Vena- 
dos, con la diferencia de tener las astas chicas, y de pierna 
también corta, como el Carnero: estos se crian en los Llanos, . 
y van en bandadas de ciento, doscientos y n^as, corren por 
Jos llanos todos juntos, que parece que vuelan, y siemore 
que ven Pas-i aeres vao las bandadas á cruzar por delante; 
pero no es lacil el cogerlos en el llano, no obstante que los 
Soldados no dcxan de hacer U tJiiÍQ;encia, y logran algunos 
con lo que han ideado de dividirse ios Cazadores todos coa 
buenos ( abalíos mirando ¡a carrera unos arriba, y ptros aba- 
xo espantándolos para cansarlos sin cansar ios Caballos, y' 
en quanto observan que alguno de ellos se queda atrás de 
Ja manada, que es señal de cansancio, salen á caballo, y lo- 
grando el apartarlo de la manada, lo tienen seguro, y lo mis- 
mo sucede quand o logriin e! meterlas en y^s jonjas altas, ó 
cerroSf poro ne solo en los llanos son ligeros, al contrario 
del Venádob Llaman á los dichos nnimates Berrendos: de es-> 
tos báy muchos también por las Misiones del Sur, en las qtie 
tienen llanos; pero de los Ciervos grandes solo se han ha- 
llado desde Monterey exclusive por arriba, de* lo que se ale-* 
grafon mucho los Soldadosv.y ^vecinos que canrxponiao la Ex^ 
pedición; y habiendo descansado un dia en el parage nom- 
• bradode las Llagas.de Ñ. P. S« Francisco, siguió la . Expe- 
dición para este Puerto* 

Día 
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Día 27 de Junio llec»*rno«v á la cerca aia de est6 Puerto, y 
se formó el Rea!, que 5;e compoDia dt 1 5 Tiendas de Campa- 
ña á la o ilt;i de una grande Laguna que vacia en t btazo de 
mar deí Puerto que interna quinct: leguas ai .Nui'srt-, á fin de 
esperar el Barco para señalar el sit'o piirael Presidio^ st^un 
el fondeadero. Eo quanto paró la &.xptdic ion ocurrieron [tíli- 
ches Gentiles de pi^, y con expi tsiones de alegrarse de 
Diicstra iiegada, y mucho mas quaodo experimentaron la 
afabilidad con que los traíamos, y le s regalitos que les hacía- 
mos para atraerlos, asi de abalorios, como de nuestras comi<- 
das, freqi entaion sus visitas trayeodoaos regaiitos de su 
pobreza, que se reduclaa á almejas^ y secnt^ks OezacaceA 
( hiervas silvestres, ) 

Ei dia sfgi'ieDte á la llegada se M20 una enratnada, y 
se formó un Ait ^r, en el que dixe la primera Misa el dia de 
k>s Santos Apóstoles S* Pedro y Saii Pablo^ y mi Padre Com« 
pañero inmediatamenoe celebró, y ccmtíiiúamos dicieado Mi« 
sa todos los días del mes edteroqiie oos mantuvioios en dicho 
sitio* ea cuyo tiempo, que 00 {MÍreció el Barco, nos emptea<* 
mos en explorarla tierra, y visitar las Rancherías de ioa 
Geoti1es,que todos nos lecibieroo de paz, y se expresaban até* 
gres de nuestra Itegada^á so tierra^ se poriaroii corteses vol* 
viéndonos la visita, vlnieBdo Rancherías «oteras con sas re^ 
galítos, que procuramos recompensjar con otros mejorts, é 
ids que se aficionaron luego. 

En el registro que hicimos vinxm que nos haUabamoa 
en una Península, sm mas entrada ni salida que por ei rumh- 
bo entre Sur y Sur- Sueste, qne p<^)r todos los demás vientos 
estábamos cercados del Mar. Por el Oriente tenemos el bra- 
zo de n^.ar que in-erna 3 i Suelte, aunque por no tener este 
mas que unas tres leguas de ancho, se ve la tierra y Sierra 
de la otra baiida n.uy clara. Por el Norte está el otro brazo 
de Mar, y por el Poniente y parte del Sur el mar grande ó 
Pacífico y Ensenada de los Farallones, eo que está. ia boca y 
entrada de este Puerto. ' > 

Viendo la tardanza del Barco, se determiaó empezará 

2J0 cor» 
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coitar madtera fma Uw£ibr¡cas dei Presidio oCíca de la cd- 
trada^del Paeno, y para las de la Mltsioa eo esoe ailsoio sUio 
de la L iguna eo ei pino é Uaooque tieiie al Poaleciitf. Viendo 
que ai fB^« de llegados a< sitio no parecia el Barco oí la ór- 
deei del Comindante Rivera eco la remesa de los Soldados, 
determín:> el Teuiente dexaroos seis Soldados para Escolta 
en este sitio sefidiido pr.ra la Misiors, como tan. bien dexó 
dos Vecinos Poblíidores, y él se nítido coo toda la demás 
^ente cerca de la cüíiada de el Puerto, para caipczar á tra- 
bajar ¡üterín iie^aba el Paquebot. ' • 

Este entró en el Puerto el i8 de \^osto^ habiendo sj Jo 
la causa de la demora ios vientos contrarios, que ío hicíeroa 
baxar hasta los 32 grados de altura. Con la ayuda de los 
Marineros, que el Comandante dei Paquebot repartió al 
Presidio y Misión, se hizo para el Presidio una pieza para 
Capilla V otra para Almacén para cosiodiar los víveres, y 
en la Misión otra pieza para Capilla, y otra con sus divisio- 
nes para vivienda de los Padres, y los Soldados hicieron sns 

Casas asi en el PreádiofiooM €o la Misión» todo -dcwdera 
coa su techo de tufe. 

H izóse la solemoe posesioo del Presidio el día .17 4t 
Septieoibre^ día de la fmpre^oode las. Llagasde N.S. Padre 
Fraadsco Patrón dei Presküo y P-ueno. Canté dicho día 
la primera Misa después de bendita, adarada y enarbo^ 
Jada la Santa Criic^ y cooclQklalalutKácMi'CQoel Te Deurn^ 
hicieroB Jos Señorea el ate de fmesioD eo oooobre de mes- 
tro Soberano, con ouicbos tifos de caSoaea de Mar y tier* 
ara, y de fullería de la Tropa. 

Dilatase la posesión de la Mism» esperando Uég/ase la 
drdendel Comarntaiife Rivera, éiateriii. venia detenoioaraii 
ka Señora Gomandafiies del noevo Presidio y Paquebot hak 
cer ima Expedldoo por foar para registrar e) grao brazo de 
agina que eptra en el PÍierto, y ae ínteriMí rumbo at Norte, 
y eotra.por tierra^ á fin díe registrar el grande Rio de Ntrdw 
P, Sao Francisco, que vacia ta la Easenada de los Farallo^ 
sea d«l mar grande por la boca dei Puerco, SaUetoo para el 

' fe- 
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registro, convenidos ta el punto en que se habían de ver par^ 
se^ir la Lancha para el Rio gidnúi¿j y la de tierra caim- 
nando por la orilla de él. ' ^ 

Fué con la Lancha el Señor Capitán del Paquebot Doo 
Fernando Quirós Teniente de Navio» con su primer Piloto D. 
Joseph Cañizares: con \o% dichos foé mi Padre Conapañera 
Fr. Pedro Beoito Camben para natar y ct)ir.unicar con !o9 
Gentijes: navi garon para el Norte hasta ponerse en una pun- 
ta de ritrra t n donde se habian de unir ambas Expediciones 
pera sc'iuir en conserva a! registro. El mismo día salió el 
Ce ma; ti ante del Presidio con la Tropa que juz^ó necesaria, 
y r;>ni i na ron para el Sueste á vista del graiiUe Estero ó bra-. 
zo de mar hasta llegar al térii.ino de él, que tiene de larí^o 
quince leguas, en cuya puata hallaron un Rio mediano, aun- 
que con bastante agua^ el que se Ilaaió de Ntrá. Señora de 
Guadalupe. Subiendo algo hácia el Sueste les dió lugar para 
cruzarlo á caballo, y puestos á la otrabaodadeíbraaBodeaiar»' 
Viendo que teoian que desandar lasqtáQce leguas para po* 
nerse á la vista y paralelo del Puerto, y ctespues tenían que 
aúbir para la Costa basta la punta citada para el punto de' 
liliion con la Expedición de mar, para ahorrar viage,- tenien- 
do á la vista una abra que ies oñ'ecia la Sierra con cañadas^ 
tfntre íomas, determinaron enerar por la Cañada, á fni dé 
juntarse mas breve con la Eicpedicíon de mar; pero les salidr 
ai contrarío, piies^fué esta la causa porque no se pudieron ver. 
en todo el viage: porque siguiendo por las Cadadas que for-* 
man la Sierra^ iíieron ¿salir á ona grande llanada wny lexoa 
de Ja Playa, y mucho mas del punto de naton para encon'* 
trar la Expedición de mar; y considerando que para ir i 
buscarla se pasarra el tkúnpo señalado parala union^ deler* 
minó seguir por aqutl dilatado liano, por el que vió corrían 
cinco Ríos, que conoció \n sedan por las arboledas que de 
lexos veía, y juz;^'ó correrían por ellas Ríos, que todos cule- 
breando, y vinicíHio de. distintos rumbos, iban á dar hácia el 
Pucriü. Carninaron para la príaicra caile de arboleda que 
veían, y haiiajroa f:^a un grande Rio lodo pablado de gran*» 

• des 
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des V distintos árboles; subieron por su orilla, no atreviéndo- 
se á cruz.irlo por la mucha a^^ua que trata; hallaron por las 

orill is al^u ias Rancherías de (^entiies, que se maaíicstaroa 
todos de pdz, coD quienes co mu nica roo , y los rehilaron 
coíí abalorios, á lo que corrííspi adían coa pejicado, y algunos 
de ef<os acompañaron Rio arriba. 

: Hábiendüit's dado á enteudi r por señas que deseaban cru- 
zar el Rio, les dixeron que allí no «¿e podía, que era ineues- 
ter subir mas arriba: asi lo hicitTon, y lo^^raron el cruzarlo, 
aunque con mucho trabajo, y solo por un vado que les ense- 
ñaron los Indios, que cruzaron con ellos: Ciminando por 
aquel dilatado llano, que por ningún rumbo se divisaba Cerro<» 
sino que por codos vientos se les hacia Ori/onte, naciendo y 
poniéndose el Sol, como si estuvieran en alta mar, bailando 
toda la tierra despoblada de Gentiles, sin duda por la falta 
de agua y leña: y sólo'.encontraron Gentiles arrimados á U 
Caxa del Rio por el beneficio dei agua y leña; y para librar* 
se baxo Ja sombra de la grande arboleda de ios exccsívoa 
calores que hace en aquellos iomensos llanos, como tam» 
hieo para pescar en el Rio, que abunda de pescado» y pata-la 
mataoea de Ciervos, que hay tantos, que parece l»ber e^ 
tandas de GacMdo bacooo qne pastea no oroy apaitadodel 
Rio, asi por estar mas verde el pasco, y tener á matio la agua, 
cbmo para tener cerca el tefoglo (quando ae ven perseguí** 
dos-) de tirarse al Rm« y pasar á rndoi la otra pacte, aoo- 
^ no lea ftltan ardides áIoHSeotiles para cogerlos, mante- 
áieodose mocha pane del afio de dicha carne* 

Viendo el Comandante serle imposible el pasar adelao-» 
te en el registro de los-demas Ríos, ni de el qoe erozó para 
poder' ver de donde venia, se contentó con lo visto, y se vol- 
vió para este Presidio, y oos refirió todo lo dicho, y que se- 
gún le parecía venia dicho rio de los grandes Tulares, y de 
ia iDucha a^ua que se ha hallado tras de las Misiones de S¿a 
Antonio, y San Luis riunbo ai Oriente. 

La Expedición de mar navegó en derecliura i la punta 
«adonde sebabi^ de ver coa la de tierra; y habi<:adose.de- 
i . te- 
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tenido mucho mas tienapo del scHalado, y que no parecía, re- 
gistraron la Cosía, trataron con los CeiJtiles de las Ranche- 
rias, y de las que viven entre los Tulai cs, que todos se inani- 
festaron de paz, regalándoles de sus pescados, á que corres- 
pondieron fos nuestros con abalorios y galleta. Navegaron 

^ por iagran ii^ihia redonda, qu'j tiene como diez leguas de an- 
cho, hasta donde llegm los fiillenatos. IJe^ iron al desem- 
boque del Rio grande, que tiene un quarto de legua de an- 
cho, y hallaron cerca del desemboque un grande Puerto, 
que llamaron de la Asüi):"Íon de Ntra. Señora, no menos fa- 
moso y seguro que el de San Diego: divisaron ya cerca la 
Skrra alta de Ntró. P. San Francisco, y según la altura en 
que se hallaban, por haber navegado en derechura al Norte, 
¿s pareció que el remate de dicha Sierra que corria ai Po- 

: QÍeDie seria el Cavo Mendozmo. 

Eo el registro que hicieron de la Costa por el rumbo de 
Oeste vieron varios Esteritos, y entre ellos uno may anrtWT" 

' que se internaba mocho, que no se veía ei íin« Entraron ea 
•ospecha si iría á comunicar con el mar grande 6 Pacifico 

i por el Puerto de la Bodega; que siendo asi seria Isla toda la 

• cierra de la punta de Reyes. Entraron al registro de este 
grande Estero, que llamaron de Ñtrá» Señora de la Merced, 
y habiendo navegado por él un dia y una noche entera, 
siempre al Poniente, el segundo dia Uegaroo al término de é), 
' con lo que salieron de la duda, y quedaron cerciorados que 
todo este taar escondido Mediterráneo no tiene nsas comunt- 
cacion con d Pacificó que por la boca en donde está el Fuer* 
te y Presidio, que su anchirra no pasa de medía legua, y uní 

: de largo, con fuertes corrientes, llevando la mar liácia al 

' Oriente, y vaciando iiácia al Poniente en la Ensenada de- los 
Faralloties, que están al Poniente de la boca del Puerro, y 
esEá en la altura de 37 grados y 56 n^inutos desde la piujta 
de Reyes, que íorma la Ensenada dicha de los Farallones 
hasta la entrada de este Puerto, hay fondeaderos bueí>os, ea 
donde fondeados los Barcos pueden esperar la creciente para 
entrar. Lo nusmo se ha hallado al iado^ei Sur» eo donde es- 
tá 
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tá la punta de Almejas, que es la qiu forraa con la deReye» 
la Enhenada, .'Uir.que no sale tanto como esta. Eo la dicha 
punta de Aiineja*?, y la boca ó entrada de! Puerto, hay unos 
grandes Mégaoos de arena, que desde la mar parecen lomas 
altas de tierra blanca, y ai pie de ellos hay también fondea- 
deros, como que en ellos han fondeado los Barcos, y han en- 
trado las Fragatas al Puerto por entre los dos montones de 
Farallones, y por entre el montón del Norte, y punta de Re- 
yes, que dista como ocho leguas de la entrada del puerto. 

Concluido el registro, se volvió la Lancha al Puerto, y 
se comunicaron ambos Comandantes dichas noticias, y quan- 
to hablan visto y observado, para dar cuenta á S. Kxcá. y 
atendiendo á que ya era tiempo de regresarse para San Blas 
el Paquebot, viendo que no venia la orden del Comandante 
Hivera para ta fundado» de la Misioa de N. P. S. Francisco, 
resolvieron pasase á tomar posesión, y á dar pdocipio á 
ella, como se executó el día 9 de O^tibre. 

Después de bendecido el sitio, y enarbolada la Saata^ 
Cruz, y hecha una Procesión con la Imagen de P. & Fran* 
cisco puesta en unas andas, y colocada después en i|n Airar,' 
canté la primera Misa, y prediqué de N. S. Padre como Pa- 
trón de la Misión; i cuya fundación asistió la |^te dei Pre«. 
fiídíA^ dei Barco, y Misioa haciendo tus salvas en todas Ia«/ 
^neblíes* 

Ninguna de las fuñeloaes vieron ios Gentiles, porque á - 
laedladosde Agosto desainpararoii esta Peníosuia^ .v con- 
balsasdeTuie se marcharon unos á ias Islas despobladas^ 
que hay dentro dd Puerto^ y otros á lá banda pasando el Es- 
trecho* Ocasioné esta novedad el baberles^ caído ^Ic sorpresaí - 
ia JSIacfdn Salsona, que eran sus capitales, enéosigos: viven 
uoas seis leguas distantes rumbo al Sueste por las cercaoias 
del brazo de mar; y pegan do les fuego á sus Rancheríás, ma- 
taron é hirieron á muchos, sin poderlo nosotros remediar, 
porcj ie no lo supiiPiOs hasta que se marcharon para la otra 
baada; y aunque hicíniu^ io ^^ue se p^áo para detenerlos, no 
lo pudiiwo* ca^^ej^uir, : • ^ ' • , , . 

* Es- . 
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Esta ida de los Naturales fué causa de qiie se ck?morase* 
la ConvcrsiüD, porque rio se dexaron ver hasta últimos de 
Marzo del siguiente ano de 77 , que poc > á poco se les fué 
quitando el miedo de sus Eneimjgos, y se les fué entraada 
la coijíianza en nosotros. Con esto freqüeiua ron la Misión, 
y con alhagos y reí^ilos se futron atrayendo, y se lograron 
Jos primeros Rautisiiios el dia de San Jiiaa Bautista de dicho 
año 77, y se fueron puco á puco reduciendo y aumentando 
el número de Chrisiianos, de modo que vió el V, P. Presi- 
dente antes de moiir ya bauúzados 394, y ya ^oatinuanda . 
el Catequismo, 

Los Naturales de este sitio y Puerto son al^o trigueños, 
por Jo quemados del Sol, auí>que ios venidos de la otra banda 
del Puerto y del £sieró (de los que han venido ya á avccki-^ 
darse eo la Misión, y quedan ya bautizados ) son oía» i^laocos 
y corpulentos. Todos acostumbaraQa»t i^ombres. como muge* 
m cortarse el peto á meaudo, priixripalmente quando se les 
kDtierealgan pariente, 6 que tienen alguna pesadumbre, y 
en estos t»sos8e echan puñados ^leceaiza sobre ta cabezay^ 
en la cara y demás partes del cuerpo ^ lo que pra^icaii qoa^ 
SI todos los Conquistados, auuque 00 ei} qtnoto á cortarse el 
peto, pues los de tos Eseabkcifmentos del Sur parece que 
if éneo su vaiñdad en asi hombres^ como znugeres» bacleg-. 
do estás, que lo criai^ instante togo, unas grandes treozas^ 
jbien peinadas; y los bombres forman coma uo túrbame, que 
les sirve de boha pava guardar en la cabeza los abaiorioa y 
demás clíucherias que se les dá* . ■ 

Eñ nmgnna de las Misiones que pueblan el tramo de 
iQas de doscientas leguas desde e^a Misión hasta la de Saci 
Diego, no se ha hallado en ellas idolatría alguna, sino ua3 
mera iófidelidad negativa; pues no se iia hallado la ínenor dfr- 
ücukad en creer qualquiet a de los Misterios: solo se .han ha- •.. 
liado eiiu e ellos algunas supersiiciones y vanasobservancias, • 
y entre los viejos algunos eirjbustes, diciendo, que ellos en- 
vían el agua, hacen la bellota c¿c. que hacen baxar las Balle- 
nas» el pescado Sac. Pei9 í^lfuenie se coayi^a^ea,. y .q^edai9"^ 

cor* 
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corridoí^, y tenidos de los mismos Gentiles por embustero^ 
y que lo dicen por el interés de que los regalen. Siempre que 
enferman atribuyen á q-ie algún Indio enemigo les ha hecho 
daño, y queman á los que mueren Gentiles, sia habérselos 
podido quitar, á diferencia de los del Sur, que íos entierran, 
y muchas Rancherías, princi pilmente las de la Canal ÓQ. 
hánta barbárdf lieoea sus Ceoaeoterios cercados para el en* 
tierro. 

Manteníanse los Gentiles de este Puerto de las «emillas 
de las yerbas del campo, corriendo á cargo de las mugeres et 
recogerlas quando esran de sazón, las que muelea y hacen 
harina para su« atoles, y entre ellas tteneo lioa especie de se-» 
milla negra, y de su harina hacen unos tamales, á modo de 
bolas, dd tamaño de una naranja, que son muy sabrosos, 
que parecen de almendra tostada muy mantecosa. Ayudanse 
para su manutención del pescado que de distintas especies 
cogen en las Costas de ambos mares, codo muy SíUto y sabro» 
ao, 6omo (ambleo del marisco, que nunca les falta, de variai 
especies de A'lniejas, como también de la caza de Venados, 
Conejos, Anzares, Patos, Codornices, y Tordos¿ ^gran al- 
guna ocasión el que vare en la Playa als;uaa Ballena, lo que 
eelebra}! con gran fiesta por lo pnuy añctonados que-aon á su, 
carne, que es todo unto d manteca; hacen de ella trozos, la' 
asan bax© de tierra, y la cdel?«»n en los árboles, y quando 
quieren comer cortan un pedazo, y lo comen junto con otra 
de sus viandas: lo mismo hacen coo el Lobo marino, que 
Jesquadra n«) in^nos que la Ballena porque ls Lodo manteca. 

Tienen Bellota, de la que molida, hacen sus atoles y bo- 
las. Hay tamhíeíí por los montes inmediatos y Cañadas Ave- 
llanas según y como la< de Kspiña^ y por las Lomas y Mé- 
g iiíosd^ arena iiay mucha Fresa muy sabrosa y mas arande 
que la de E^^paña, q le se di por los meses de Mayo y Ju- 
nio, como también moras de zarza: tienen en todos los Caíxi- 
pos y Lomas aburidancia de amolé, que es del tamaño de la 
Ctbojia, de cabeza 1 ir^^^a y rt^donda, y de esta hacen unas 

bQr»$dá» bw> út^ úer^ a, <^ ^obí^ baceo lumbre tres ó 

qua* 
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qmtrndiaí;, hasta ane ronf>ccn está bien asada, la sacin, y • 
la comen, que es dulce y sabrosa como la conserva. Tienen 
ótra especie de amolé, que no se come por no ser d¿il>:e: 
5írve de jabón, haciefMlo espuma, y quitando las luaachas lo 
mismo que e! jabón de CastiM 1. ' * 

Aunque los Gerüiies poco lo n^^rc^itan por no tener mas • 
ropa que la que les dió la n iinraleza, y asi como Adámicas se 
presentan sin el menor rubor ni vergaenza (esto es, los hom-' 
bres) y para librarse d¿l frío que to Jo el año hace en cna 
Misión, principalmente las m mana% ic embarran con lodo, 
diciendo que les preserva de él, y en quanto ern pieza á calen* 
tar el Sol se lavan: la-? rougeres andan ali^o honestas, hasta* 
Jas muchachas chiquitas: usan para la honestidad de un de- 
lantar que hacen de hilos de tule, ó juncia, que no pasa de la 
rodilla, y otro atrás amarrados á la cintura, que ambos for<» 
tr..-Ln come unas enaguas, con que se presentan con alguna 
honestidad, y en las espaldas se ponen otros semejantes para 
librarse en alguna manera del frió. 

Tienen sus casamientos, sin mas ceremonia que el con- 
ven b de ambos, que dura hasta que riñen y se apartan, jun-' 
tandose con otro ó con otra, siguiendo los hijos á la madre 
de ordinario; no tienen mas expresión para decir que se des- 
hizo su matrimónto que decir, ya la tiré, ó lo tiré; no obstan-' 
tese ñan hallado muchos casamientos de mozos y viejos 
que viven muy unidos y con mucha paz, estimando mucho á 
sus hijos, y estos á sus padres. No conocen para sus casa- 
mientos el parcníe¿:co de afioidad; antes bien csic los incita á 
rt jír por sus propias mugeres á sus cufiaJas, y aun á las 
suegras, y la costumbre que observan es, que ei que logra 
una niuger, tiene por suyas á todas sus hermanas, teniendo, 
muchas mugeres, sin que entre ellas se experimente la menor 
emulación, mirando á los hijos de sus hermanas segunda ó 
tercera muger con e! mi«:mo .imor que á sus propios hijos», 
viviendo todos en una niismi casa. 

Ya hemos Io^;raí!o en esr i Misión el bautizar 6. tres pár- 
vu]üS4iacidús deuuo de dos. meses, hijos de un Gcatil, y de 
• ' tres 
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tres hcrQiaoas4 todas rougere^^uyas; y no contftDto con estq 
^er.ía tanibien su prcpia sut gra; pero quiso.Dios se lograse su 
conversión, y la dé suaquatro nriUgeres, qu^daiidOse solo con 
la hermana mayor, que había sido su primara tpuger, y las 
demos después de bautizadas se casaron con otros Neófitos 
sci^iip. l1 luLLial Ivüaiano: y coa este cxempl^r, y con lo qucsc 
Ies va predicando y explicando, van dexando la ü^uliipiici- 
dad de mugeres, y se van reduciendo á nuesira Santa Fé Ca- 
tólica, y todos los reducidos viv cí] en Pueblo baxo de cam- 
pana, asistiendo dos vects al dia á la Iglesia á rezar la Düc- 
trina Cliristiana, nuintcihendose de ccmuaidrd de las cose- 
chas que llevan de Trigo, Maiz, PrÍKOl 6¿c. Logran ya fruías 
de las de Castilla de Duraznos, Melocotones, Granadas ¿ve. 
que los sembraron desde el principio. Visten todos de ccmu- 
iiidad de las ropas que ¡es saücitan los Padres de Mcxico de 
cuenra del Señor Síndico, y de limosna de algunos Bienl^*c- 
ciaores. Y es digo > de re par j, q j 2 no teniendo antes del li iu- 
tismo el rnenor rubor ni vergüenza, lo mismo es quedar bju- 
t izados, que ya les entra tal rubor acabados de bautizar, que 
si. es naenester mudar calzones ó panos de honestidad por ser 
dhicos.» se esconden, y ya no se descubren delante de 
otros, y mucho menos delante del k^adre« Todo Jo expresado 
de los Naturales de este Puerto y sus cercanías se halla en 
los demás de las otras Misiones con poca diferencia, do obs- 
tante de ser distintos idiomas« 

CAPITULO XLVL 

• 'Fundación de ¡a Mismi de la Madre Santa Clara, 

- * 

T A Carta que recibió por el roes de Septiembre de 76 
J / en San Dieíjo el Comandante D, Fernando Rivera dvl 
Exmó. Señor Virey, que d^bíi ya por funÜaüas estas drj<; 
Misiones del Puerto de S. Francisco K. Padre, siendo asi 
no solo no habÍA dado paso á ello, sino que tenia consigo los 
doce Soldados pertenecientes á eüas, teaiendo mucho cuida*? 
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do, V para salii* se puso en camino con dicha Tropa para ve-' 
rihcar dicli is fiinducionc^s: y l!c;^ado á Mo:itercy tuvo la no- 
licia de estar ya fuiidada esta de N. P. San Francisco; y para 
d ir mano á ia segunda, vino á hacer el registro con el P. Fr. 
Tomas de la Peña, uno de los dos Ministros señalados; y lle- 
gando á unos grandes llanos nombrados de San Bernardino, 
camíf jaron por ellos hasta llegar al remate del brazo de 
ihar ^ I Puerto de San Francisco, que corre al Sueste. 

Hallaron en él un Río con mucha agua, que tiene su na- 
cimiento como tres leguas del remate del grande Estero 6 
brazb de mar dicho del Sueste, en el que vacia dicho Rio; y 
por las cercanías encontraron varios ojos de agua corriente, 
que podían servir para bcneñcíar las muchas y buenas* tierras ' 
de dicho llano, todas pobladas de Rancherias de Gentiles, 
y de muchos y grandes Robles. Pareció asi al Comandante 
Rivera, como al P. Peña el sitio muy al propósito para una' 
grande Misión: con este gusto se vinieron para esta de N«,' 
Padre, én'donde llegaron el 26 de Noviembre; y convenidos 
en que en dicho sitio se pondría la Misión^ se quedó el P. Fr. 
Tomas, y ei Comandante se* fué á visitar el nuevo Presidio 
dé N. Padre, que no había visto; y de a(li el dia 30 se volvió 
para el de Monrerey, á fin de cmbiar la Tropa, y que viniese 
con ella el P. Fr. Joseph Murguia con los avíos, que esta- 
bnn en la Misión de San Carlos, pertenecientes á la nueva 
Misión. 

A últimos de Diciembre llegó la Tropa con sus fami- 
lias, y salió el P. Fr. Toncas con el Teniente Comandante del 
Presidio y demás Gciue para la fundación el dia ó de Enero 
de 77: y habiendo llegado al registrado parage, que dista 
quince leguas rumbo al Sueste de esta Misión, hicieron una 
Cruz, que bendita y adorada enarbolaron, y baxo de enra- 
n:ada forniado el Airar, dixo el P. Peña la Misa primera, el 
dia 12 de Enero, y á pocos dias se le juntó su 1\ Cümpañc- 
fo, que llegó con los avios de la Misión. 

En breve freaiienrarcn los Gentiles á visitarlos y rega- 
larlos* Lograron por Mayo del dicho ano los primeaos Bau- 



Digitized by Google 



2 20b vida del V. * PiíBRS 

tismos, porque habiendo entrado una grande epidemia en los 
párvulos, lograron el Bautismo muchos con el trabajo de ir 
los Padres por las Rancherías; con lo que consiguieron el 
embiar á muchos párvulos (que acabados de batiLÍzar niU.jc- 
ron ) al Cielo, como primicia, pa:a que pidiesen ;1 Dios por 
la conversión uc sUs pai icmes y ronierraneos, Je los que se 
van logrando muchos, gracias a Dios, pues vio el V^ Padre 
Presidente ames de morir va bautizados en sola esta Misión 
669, coniiüuaado sin novedad en ei catequismo, y aumentán- 
dose el número de Christiaaos. 

Esta Misión IfK^ra quasi el mejor sirio de todo lo con- 
quist ido, pues esrá íunduda en los cjrandes danos de S. íier* 
nardino, que tienen mas de trciwta leifii is de largo, y de an- 
cho ties, quairo y cinco: tiene buenas lierras para lab{»res, y 
logran ¡[^'Mndes cosechas de Trigo y M:ii:í, y toda especie de 
leg unibl es, no solo ;vi; j qje se mauL Jiipr^io los Neófiios, sino 
para regalar á ios Genti.es para airaherlos al (7remio de la 
Santa Iglesia, como también para proveer á la Tropa de los 
Presidios á trueque de ropa para vestir á los Neófitos. Lo-» 
abund^cia de agua^.i)Q solo del Rio de Ntrá. Señora de 
Guadalupe, que dista como un quarto de kgua de las casas 
de ia Misión, del que logran buenas Truchas por el V^rano« 
que he visto pesar una quatro libras, de laique comí, y me 
pareció ser Trucha asalmonada, muy sabrosa. A mas 4e ta 
abundancia de agua del Kio, itei)e' varios manantiales que 
corriendo por zanjas la conducen áTas sementeras par^i re- 
garlas: logran ya con abundancia de las frutas de España de 
quantasse han sembrado, nacidos iodos, lo^. fruta Ies de loa^ 
Quesos y pepitas que se scmbfarotíai priapipia, iiastade 
üba. 

Tiene aquel grande llano n>uchos manchones de arbole-, 
das de Robles, que cargan de Bellota, con qiie se tnamienca 
Jos Gentiles, ayudándose con las semillas del .Campo, como 
queda dicho de los de Sun Francisco N. Padre» Logran asi- 
mismo la Abellan ^, qne baxan de ía Sierra del Poniente, co- 
n.oiix's leguas iie la Mi^ioi^ pero carecen de- la Fresa, y del 

• . ¡VJa- 
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Ulari^co y Almeja, por estar muy apartcdos de la P!aya, 
como tan b.en del pescado, no lopjar.do mas que la Trucha 
en el Ve»ano, y no con mucha ¿tundancin. Les Naturales 
son óc la mi ma lerpua que los del Puerto de San F 
pues es muy poca la diferencia en los íérm.inos. Son de la5s 
mismas costtmhres que los del Fuerio, del que dista esta 
Misión corro qu'nce lejinas, del de Monterey veiote y siete, 
y del rt mate del brazo de mar, ó EMero grande cerno (jos 
iegua*^: tiene al Poniente e¡ mar Pacífico, como doce leguas de 
Sierra, teda prlK- da de Gen!Í!fd5d, y en su Costa, qmú en 
fitM'c de esta IVli>iop, v ene á ( aer la Punta de Auo luicvo, 
cuecen la c e PiooSf forma la grande Ensenada del Pueno 
de Móntete V. 

■ » 

Están los Llanos de Sao Bernardino muy poblados de 
Rancherías de Gentiles, y muchos de ellos ocuncn á esta 
Misión de Santa Clara, asi hombres como rougeres, princi- 
pa I mente en tiempo, de cosechas^ por lo mucho que comen 
y üevdD para sus Rarxherias. Éo una de esias ocasiones re- 
pararon los Padres Ministros de esta MisicD, que entre las 
Mügeres Gentiles ( que sit mpre trabajan separadas sin mtz^ 
clatse con ios hombres) había una, que según el tra(¡e que 
traía de tapada honestamente, y según el adorno gentlJico, 
^ue cargaba, y en el modo de trab^jar^ sentarse &C. era io* 
dicio de ser muger; pero según el, áspelo de la cara^ y sin 
pechos, teniendo bastante edad^ y Humando esto la atención^ 
preguntaron los Padres á a guóos Ciirist ¡anos nuevos, y le^ . 
díxeron, que tra hon.b e, c,ue iba. como muger, y sienipre 
iba *:Oit elljs, y no con los Lombres, y que no era bueno que 
andüvle^aiiy - ' . 

Jungándolos Pad^'e*; en ello alguna malicia^ quisieron 
averiguarlo; valiéronse del Cabo de la Escolta, encargándo- 
le estuviese á )a vista, y tomase algún pretexto para llevarlo 
á ja Guardia; y si hal ase ser hon.bre, le quitase todo el tra- 
ge de miJPvr, y ¡o doase ii el li ios hon bies C'enti es, 
que es el que r aía Aciar. en e! Parayso antes de ixw»:: asi lo 
piíiCÜeü a C*,Lü, y ^lí 141. colé las Daguiias, tauteo masaver- 
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gonzaciv), que si hubiera sido nr.iger. Tuviéronle asi tres dias 
en la Guardia, liaciendole barrer la plazuela, dándole bien 
de comer; pero se m intuvo siempre muy triste, aver;T;o:i- 
zado, y después de hnberle exores ido cjue no estabi bueíjo 
el ir con aquel traite, y menos el meterse entre his mu;»ere3, 
con quienes sj pres'Mnia estaría pecando, le dieron libertad, 
y se marchó, y jiraas se ha vueio á ver en la Misión-, y por 
los Neóritoí se ha sibiJo está en lis R luc'neri is de l'vs Gen- 
tiles, como antes, con el trage de mut^er, sin pod.-r averiguar 
el ñn, pues ao se les pudo sacar otra cosa á los Neóñtos, siao 
la expresioo de que nó estriba buenó. 

Pero en la Misión de S. Antonio se pudo algo averiguar, 
pues avisando á ios Padres, que en una de las casas de ios' 
Neófitos se habían metido dos Gentiles, el uno con el traje, 
natural de ellos, y el otro con el traeré de muger, expresán- 
dolo con el nonabre de Joya ( que dicen llamarlos asi en su 
lengua nativa) fué luego el P. Misionero con el Cabo y uní 
Soldado á la casa á ver lo que buscaban, y los hálfaroQ en. 
el ado de pecado nefando. Castigáronlos, aunqúe no con la 
pena merecida, y afeáronles el hecho tan enorme; y respon- 
dió el Gentil, que aquella Jo3ra era su rougeqy habiéndoles 
reprehendido, oo se han vuelto á ver nt en la Misión, ni ea 
sus contornos, ni en las deroas Misiones se ha vi^totanexé- 
Grabie gente. Solo en el tramo de la Canal de Santa Bárbara 
se hallan muchos Joyas, pues raro es el Pueblo donde no se 
Vean dos ó (tres; pero esperamos en Dios, que asi como ^ 
vaya poblando de Misiones, se irá despoblando de tan maldi- 
ta gente, y se desterrará tan abominable, vicio, plaúcandose- 
en aquella tierra la Fé Católica, y con ella todas las demás 
virtudes para mayor gloria de Dios, y bien de aquellos po- 
bres ignorantes. 
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CAPITULO XL VIL 

Visita el V. Junípero estas Misiones del NúrNy y se 
futida unFuebio de Españoles* 

^'^Aücda dicho en el Capitulo 41^, ccnio habírndo llegado 
XJ' á su Misión de San Carlos por l! Je £....0 Je 77 
el V, P. r'iccidt^nte, tuvo la nU;;rc r.citieia ciclas fuiída- 
cicncs üc estas dos Mi^iüncs las mas b'cptcntricnalcs del Puer- 
to de San Francisco iN. l adre, las que dtsde luego habría 
venido á visitar supuesto que no pudo asistir á su funda- 
ción. Pero se le dilataron sus deseos con la noticia de que 
subia el Señor Gobernador D. Felipe Nevé á poner su resi- 
dencia cu el Presidio de Monterey, á donde llegó el dia 3 de 
Febrero del dicho año de 77; por cuya razón y de tratar en- 
tre ios dos iOs negocios de esta espiritual Conquista, y cote- 
jar los órdenes que ambos tenian del Exmó. í^iñor Virey pa- 
ra sus ndeiantairientos, se hubo de detener en su Misión de 
San Carlos, ínterin dicho Señor concluía la visita, como en 
efce^to subió basta el Presidio de Sao Fraocisco á últimos de 
Abril. 

A vuelta de la dicha visita acordaron ambos lo impor- 
tante que era la fundación de tres Misiones en la Canal de 
Saata bárbara para la reducción .de tanta Geniiiidad como 
ia .putbla, y para asegurar ^1 giro de la comunjcacíon dé 
Jos Esfableciuiientos del Norte con las del Sur; y asi conve? 
nidos do acuerdo lo consultaron á S. Excá. por Junio de '¡j 
con la Fragata q' c conduxo los víveres y memorias, y se 
^egresó para San Blas. 

Evacuadas e^tas precisas diligencias de ofício, sin oír 
i'ídar las del ministerio Apostólico de catequísKir y bautizar 
é los Gentiks, y eductir á los Neófítos^ en que se empicaba 
ei tiempo íjuy rcsiÜia en su Misión, luego que se halló con 
hueco pjra salir á la visiia, vino á la iVIlsioa de Santa CI^t 



ra, á donde Iles;ó el dia 28 de Septiembre; y el sinruiento iia 
del Pndcipi y Arcaogel Sin Mii^uel cantó la Mi-i3 y predi- 
co; y h ibiesido permanecí lo v üesc msadoel siguieoie, siguió 
su caniiíio para esta úliima Minian de N. Padre el dia 1. de, 
Oclubre, que siendo la jornada de tjuiíice leguas, la hizo en 
un dia con parte de la noche, p )r lo que ijeíjó muy f<ui;^adn. 

Celebró en esta Misión el di 1 de N. S. P. S. Frai)ciscc> 
Patrón de la Misión, Presidio y P<ierro, cuva fiesta se Iiizo 
con la solemnid:!d posible; cantó S. R. la Misa, y predicó en 
ella con alce;''!! de tod;)*í, asi Misioneros, que no> ¡o-itamos 
quatro, como de la Tro;)a de !a Misión y la del Presidio qae 
vino ( la que no fué precisa para la Gíi irdia de él ) y con run- 
cho júbilo de los nuevos Christiaoos» que ya conubainos 
diez y siete todos adultos. 

Mantúvose en esta Misión hasta el día 10 de dicho mes, 
en cuyo tiempo descansó de la caminata de quaretijCá y dos 
leguas que dista - Monterey: fué á ver el nuevo Presidio, y el 
Puerto que jamas había visto; y mirando' que ya no se podía 
pasar adelante sin Embarcación, prorrumpió con el gracias 
d Dios(qúQ era muy freqíiente en sus labios ) Ta ¿V. f\ Sa/í 
Francisco con la Santa Cruz de la Procesión de Mishnes^ 
llegá al último término del continente de la California^ pueJ 
para p^ar adelante es necesaria Bmbar^aciofu 

£0 esta nueva California había quando el V« P« Prest* 
dente hizo la primera visita á esta Misión solo ocho Misio- 
nes; y quedando grandés tramos entre una, y «tra, decía el 
fervorosa Padre: ** EstaProcesioti de Misiones está muy trun* 
» ca, es preciso que sea vistosa á Dios y á los hombres, que 
» corra seguida; ya tengo pedida la fundación de tres en et 
9* Cana] decanta Bárbara: ayúdenme á pedir á Dios se consi'>* 
** ga, y después trahajaremos para llenar los otros huecos. *f 
pe modo que los fervorosos deseos del V. Prelado eran de 
que se convirtiese toda la Gentilidad que puebla las doscien- 
tas diez leguas de Costa, que poblándose de Misiones ea pro* 
)>orcionadas distancias, cayesen todos en la red Apostólica, 
aino eo la de uaa Alisloo, cayese en laoLia, y con cííLo se nu- 
men- 
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mentasen en gran mai era los bijos de Dios y de la Santa 
Iglesi a. Con tscrs ft.rvorcsos y abíasados deseos sanodeeS" 
ta Mi:^ÍQ pasó á la de Santa Clara, y descaosaado uo par iie 
dias, se retiró á su Misioa de Sao Carlos. 

FUNDACION DE UN PUEBLO DE ESPAÑOLES, 
TITULADO San Joseph de Guadalupe* 

PARA dar fe mentó y estabilidad á esta espiritual Con- 
quUt a, encargó el £xinó«Stñor Virey al nuevo Goberna- 
dor D. Felipe Nevé, qtie procurase poblar la tierra coo al- 
gunos PtK'biosde Gente Española, que se ocupasen en el Ja- 
boriode las tierras y crias de garados y bestias, para qu6 
sirviesen de fomento para estas adquisiciones. Y teniendo 
presente dicho Señor este superior encargo, habiendo visto 
quando vino á la visita del Rea) Presidio de este Puerto los 
. grandes Llanos en que está ta Misión de Santa Clara, la mu* 
cha tierra que se podía regar con la abundancia de agua 
del Rio nombrado Ntrá. Señora de Guadalupe: juntó á los Po« 
fcladores que habían venido con ia Expedición de Sonora; y: 
^gr^g^ndoles otros, les señaló sitio, y repartió tierras p^ra 
formar uo Pueblo, titulado de San Joseph de Guadalupe, 
Señalándoles parala ubicación arriba de la Misión de Santa 
Clara, al otro lado del Rio hácia al nacimiento deél, oom^^ 
brado de Guadalupe, distante de las Casas de la Misión crea 
quartos de legua. 

En dicho sitio formaron ios Colonos su Pueblo, dando 
principio á él á los primeros días de Noviembre de 1777, á 
los qtie les han a^^regado otros Vecinos, y todos gobernados 
por un Alcalde de ios n ismos Vecinos, subordinado al Go- 
bernador de la Provincia, escoltados de tres Soldados y un 
Cabo, ocurrieiído todos á oir Misa á la Misión. Se mantienen 
de las cosechas que lo^^ran de Trigo, Maiz y Frijol, y con 
Jo .sobrante que venden ¡lara la Tropa se visten, teniendo pa- 
ra el í-nismo fin crias de ganados mayor v menor, y de Jas 
Yeguas püi a proveer ia Tropa de Caballos díc, ' - 

29. CAPÍ- 
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CAPITULO XLVIIL 

ILecibé el FL P. Junípero la facultad Apostólica para 
cmfirmán exercitaia en su Misión^ y se embarca para 
bacer lo mismo en las Misiones del Sur. 

HAbiendo llegado el V, P. Pí CsiJ'jiue Fr. Junípero á la 
California con los q;iií)ce Compifieros el ano de 68, 
como queda dicho en el Capiuilo 13. en qiianto tvoraó pose- 
sión de aquellas Misiones, que administraban los Padres de la 
Compañía de jesús, enterado del estado de ellas, liailo enrre 
]os papeles dt- dichos Padres la facultad que les habla conce- 
dido Ntro. Sirió. Padre el Señor Benedído XIV. de poder coa- 
firmar, en atención á la gran dificultad de pasar á la Califor- 
nia algún lllmó. Señor Obispo. Considerando el V. Prelado, 
que subsistía ia misma dificultad, le entró el escrúpulo de que 
los Neófitos se privasen de tanto bien, y asi no quiso seromi- 
en procurar la misma facultad; para lo que escribió al 
K. P. Guardian, remitiéndole la Bula del Sr. Benediélo, á fin 
de que por medio del R. P. Prefe^í'to de las Misiones, se pi- 
diese á la Silla Apostólica la dicha facultad, representando 
ios mismos motivos que representaron los Padres Jesuítas. 

Quieo vé que el R. P. Junípero solicita ta facultad que 
es peculiar y ordtoaria á los Señores Obispos, ¿no dirá, ó juz- 
gará que mucho mas anhelaría á la alca y honrosa dignidad 
Episcopal ? Pero estubo tan lexos de apetecerla oi de desear*» 
]a, que antes bien su profunda humildad y fervorosos deseos 
de trabajar en la Viña del Señor le hizo arbitrar medios pa- 
ra huir de ella. Habiendo dado noticia á S. R* después de la 
' Conquista y Establecimiento de Monterey que un Palaciego 
ó. Cortesano de Madrid había escrito al R. P. Guardian de 
nuestro Colegio, que k> era el que es hoy Señor Obispo del 
Nuevo Reyao de Leoo, el Ilímd. Señor Verger, de que al 
p0 Junípero se le esperaba una grande bonrai luego que su; 

po 
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po esta noticia, rezeloscy S, R. de oo perder delante de Oíos 
el mérito de lo qüe habla trabajado para e$tas espirituales 
Conquistas, recibiendo el premio en el mundo por dicha hon- 
ra que se le vaticinaba, hizo luego S. R. propósito ( no. digo 
voto, aunque á esto me inclino, porque no se. me expii- 
có cláramente ) de no admitir empleo alguno (mieotrás estu<- 
biera en su libertad ) que lo imposibilitase el vivir en el mi- 
nisterio Apostólico de Misionero de líifií.'les,y de derramar su 
san¿;re por su conversión, si fuera la volnnraxi de Dios.' 

No se contenió el liumilde Padre con solo esto, sino que 
procuro poner oíros incdícs paia iiiipcdir iu que se pedia re- 
celar, y fué, que en ciuaiito tuvo dicho rezelo, paró en escri- 
bir á quien podía alcanzarle tal houra y dignidad. Después 
del Descubrimiento, y Poblaciones de ios Puertos de San 
Diego, y Monterey recibió una Carta de Madrid de un Per- 
sonalice de aquella Corte, que jamas iiabia conocido ni oidó 
nombrar, en la (]ue le decia: Que k constaba qu2 S, R, esta- 
ba muy ameritado para el Rey y su Real Cornejo', que viese 
si se le ofrecía aiguna cosa^ qm estaba pronto para servir-^ 
¡t\ que se valiese de c/^ que seria su buen yígeute. Leyó su 
Paternidad la Carta, y entendieíjdu á lo que se encaminaba, 
le respondió de modo, mvz mas podía servirle de tiscai para 
^¡intento, que no para Agente. 

De lo dicho se puede inferir si anhelarla el R. P. Juní- 
pero á la Dignidad, ó grande honra que le profetizaba el 
Cortesano. Lo que sí deseaba con vivas ansias, era la facul-s* 
tad de confirmar, no para sí, sino para alguno de los Mi- 
sioneros, para que andando por las Misiones confirmara á los 
Neóiuós^ y no se privasen de tamo bien espiritual de los 
efedos de este Sanio Sacramento. 

Corrió la diligencia en la Curia Romana el R.P, Prefeáo^ 
y se dignó la Santidad de N. Smó. Padre el Señoc Cl^roente 
XIV\ Ce ccncederla lÍ día i6 de Julio de i774V^'*' tiem- 
po de diez afios al K. P. Prefcclo de Misiones,. y á un Religío- 
?o ce t ada i r.ode ios quatro Colegios que nombrase el dicliq 
Pieíe^io. Ccmutácaüdole la misma facultad obtuvo este' 

Breve 
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Breve Apostólico et Pase del Real Consejo de Madrid; y ea 
México el del Exmd. Señor Virey y «1 Real Acuerdo, y i¡e<» 
gado por estos pasos á cnaaos del R. P. Prefedo, nombró por 
lo que pertenecía á las Misiones del Colegio de S. Fernanda 
por Patente de 17 deOéIubrede 1777, sellada y refrenda* 
Ha de su Secretario, al P. Fr. Junípero Serra Presidenta que 
erado estas Misiones^ y á su buccesor; la que recibió S«R. á 
últimos de Junio de 78. 

En quantü ci V. P. Junípero recibió la Patente con la fa-. 
cuitad Apostólica para confirnnar, cnrcrado de las Instruccio- 
nes de la Sagrada Congregación para el uso dL- cUa, no t|UÍso 
tenerla ociosa; y asi el dia primero festivo que se siguió des- 
pués del recibo de ella, que fué el dia de los Santos Apósto- 
les San Pedro y San Pablo, después de haber cantado la Mi- 
sa, y hecho una fervorosa Plática del Santo Sacranriento de la 
Confirmación, dió principio en su Misión de San Carlos, con- 
firmando á los Párvulos mientras iba preparando, y instru- 
yendo, y disponiendo á los Adultos: en cuyo exercicio, y en 
confirmar i los dispuestos se empicó hasta el 25 de A^^osto» 
que se embarcó en la Fragata que habia traído las memorias 
y víveres, y baxab 1 á San Diego con el í'm de practicar lo 
mismo en a^üeila Misión, y demás del n:mbo dei Sur. 

Llegó á Snn Diego el 1 5 de Septiembre después de 25 
dias de navegación, que la hicieron mas larga los vientos 
contrários. Detúvose en la Misión de San Diego hasta el 
de Odubre, en cuyo tiempo confirmó á los Neófitos de ella» 
y á los hijos de la Tropa que carecían de este Sacraiaento; f 
concluido en ella se fué subiendo de Misión -en Misión prac^ 
ticando lo mismo; y el 5 de Enero de 1779 llegó á su Misión 
de San Carlos cargado de méritos y de trabajos, que para 
elfo padeció en tan largo camino coa ei habitual accidente 
«tel piie, del que no seotia mejoría» 
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capítulo XLIX. 

* 

Continúa confirmando en su Misinm recibe la noticia del 
nuevo Superior Gobierno: viene 4 visitar y á confirmar^ 
en estas Misiones del Norte, en donde recikió la 
noticia de la muerte del Exmó» Señor Virey 

. Bucardii, ' 

EL retiro á su Misión de San Carlos, que al parecer le ha- 
bía de servir de descanso, era para mas exercitarse en 
el ministerio Apostólico, pues liieqo se puso á la contirma 
Jabor del Catequismo de los Gentiles, y ya instruidos, en 
bautizarlos, y disponer á los Neófitos para confirmarlos, en 
cuyos sanros exercicios se manínvo mientras estaba en su Mi- 
sión, y síLinpre que se regresaba á ella le parecia, por lo que 
veíj en los demás, que él era el mas perezoso y tibio; pues so- 
Jia decir: Edificado vengo de lo que trabajan, y he visto 
t> han trabajado ea ias deaias Misiooe^ aqui siempre oos* 
w quedamos atrás. » 

£a este cotidiano exercicio se hallaba el fervoroso Pa« 
dre quando por Jimio de 79 por )a Fragata que llegó con losr 
víveres y avíos recibió la noticia de haber segregado del Go* 
bierno del Exmó» Señor Virey de la N. E. todas las Provin* 
cias Internas, coocaodo entre ellas las Californtas, y creada 
por S. M. uo Comandante y Capitán General cotnoGeie de . 
todas ellas, que lo era D. Teodoro de Croix, cuya residen-» 
cía había de ser en la Provincia de Sonora, á quien se había 
^e recurrir, oomo que en él residía el Superior Gobierno de 
las Internas Provincias de ta N. £• 

Esta novedad tan impensada en estos nuevos Establecí* 
miemos no deicó de contristar á S.*R. ( aunque sierppre muy 
resignado á la voluntad de Dios, en quien tenia puesta sn con-^ 
Danza). Cónsideral^a que mientras el nuevo Gefe tomaba asten» 
x% ponía eo corriente su C omand a ncia, y se imponía eo^tao* j 

■ * . ' i. • ■ . IOS 
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tos asuntos que de nuevo entraban á su*cargo, podia retardar 
las providencias paraeátos nuevos Establecimientos, y prin- 
cipalmente las fundaciones de la Canal, que el año anterior 
con acuerdo del Señor Gobernador habia pedido al Exmó, 
Señor Virey; y no corriendo yaá su cargo era preciso hubiese 
demora. Pero el afeíf^o grande que el Exmo. Señor Bucare- 
li habia cobrado al V. P. Junípero, y \i aceucioi] q :i: 1j ¿i¿~ 
biaa sus espirituales proyeitos, no le dicrou lugar á olvidar- 
los, sino que los recomendó al nu.'vo Comandante, como lo 
expresa en la Carta que dicho Señor Coinandantc General 
antes de llegar á su destino escribió ai V. P. Presídeme, de 
la que es copia la siguicuie. 

Copia de la Carta del Comandante General. 

V T OS informes de S. Excá. y el contenido de las Cartas 
»'X -^ que V. P. fe dirige me persuaden la adividad de su 
»f zelo, su religiosidad y prudencia en el gobierno de esas i^li- 
w siones, y trato de los Indios y solicitud de su vcrdaie¡M fe- 
n licidad. Yo en el dia no puedo resolver en los auxilios que 
9> V. P» pide por los motivos que manifiesto á ese Goberna* 
n dor; mas espero~breveroente hallarme en estado de satisfa- 

V cer su zelo, y de trabajar infatigable al bien de eaos nue- 
w vos Establecimientos, para cuyo logro confio contribuya 

V. P. no solo continuando su acertadísima condutia, sino 
w> ilustrándome con sus avisos. y reflexiones. 

» V. P. halLir l en mi quanto pueda desear para la pro^ 
n pagacjon de la Fé y gloria de la Religión, y le encargo que 
»> con todos los Religiosos ruegue á Dios por la prosperidad 
99 y buen extco de mis importantes comisiones, como yp le 
99 pido por la salud de V. P. , y que en ella le guarde' muchos' 
w anos. Querétaro 15 de Agosto de 1777. — El. Caballero de 
» Croijc =: M. R. P, Presidente Fr. Junípero Serra» » 

Esta Carta que tardó algo á llegar á manos del V. Padre 
Presidente mitigó a!;7o la pena que tenia en sucorakon. Con*' 
sidexabaia demora ya prcmedkuda con la .muttcioo de Go- 

-bier- 
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bienio tnn distante de México, y en la Capital de la Coman- 
dancia no tcíicr quien pudiese dar calor como lo tenia en 
México ccn el Colegio. Estas consideraciones le hacían avi- 
var mas las oraciones á Dics para que mirase esta causa co- 
mo tan suya. Agravósele el habitual accidente que no le dió 
lup^í'r á venir á estas Misiones del Norte á confirmar basta 
Odubre en el tiempo que estaban forideadas en este Puerto 
las dos Fragatas que venían del regi^itrode ia Costa de la al- 
tura, de qtje hablé en el Capítulo 33, 

Deseaban ios Señores Oficiales de dichas Fragatas asi 
los Capitanes, como el Comandaíite de la Expedición (que 
todos lo habian tratado. en Monterey ) el ver á S. R. ; pero 
habiendo escrito que según se hallaba nojnzgaba el poderse 
poner en camino, lo hicieron los Señores, enviando el Coman- 
dante D. Ignacio Arteaga á los dos Capitanes, su segundo 
D. Fernando Quirós, y á Don Juan Francisco de la Bodega y 
Quadra, á fin únicamente de visitar á S. R. enviando al mis- 
IKO tiempo uno de los Cirujanos Reales de la Expedición pa- 
ra medicinarlo* Logré la ocasión de acompanariá los Seño-* 
res deseoso de ver átni amado P. Leólor. Llegamos el día li 
de Oétubre á la Misión de Santa Clara, y en )a misma hora 
y punto ilegó también el V* P* Juoípj^ro, que de repente se la*, 
puso el ponerse ea cápino para e$(a9 Misiones, á fin dp.ba-;' 
cer Confirmaciones, y de paso lograr el ver á los Señores de. 
la Expedición, atropellando con el accidente, y poniendo to^ 
da la confianza en Dios; pero llegó tal que no se podía tener, 
en pie, y no era para menos, pues anduvo en dos dias el €a«, 
silno d^ veinte y siete leguas; y quando los Señores y Cínn; 
jano vieron la hinchazón de Ja pierna y píe con la Daga, df'* 
clan que solo de milagro podía andar; pero lo que ^b. cierto, 
que anduvo dicho camino, y nos dexó Á todos llenos de go-^ 
zo y admiración por la casualidad de llegar á un mismo tiem-t 
po S« R. que vepia del Sur, y jK>sotros de] Norte,, sin que 
precediese avi^o ni de una parte ni de otra. Expresaron los 
Señores con extraordinarias demonstracjones el gusto que te- 
oian de ver á S/R, haciéndole el cumplido de parte del Señor 
Comandante. ' . £1 
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El dia siíTuieríte que trató el Cirujano cié :i pilcarle algún 
remedio, le dixo S. R, mejor será qne lo dexeinos para qiian- 
do lícguemos á la Misión de N. Padre, no sea que se empeo- 
re, y me imposibilite: asi anduvo en pie, como si tal acciden- 
te no tuviera, y lo que mas admiró fué, el que kietío se puso á 
bautizar unos Catecúmenos, para lo que convidó á los Scfio- 
res para Padrinos, que quedaron admirados de que pudiese 
S. R. estar en pie tafico como duró la función, que decían 
Jos Capitanes que se hablan cansado, aunque muy euterue- 
cidos de la devoción con que el R» P. hacia las sautas cere- 
Qionias del Bauri<?mo de los Aduko«!. 

No^ manc!; vimos dos dias en ia Misión, y el dia 14 sa- 
lmos para esta de N. S. P. en que ^astainos dia y medio pa- 
ra andar las quince leguas, y asi llegamos el dia 15. Fué su 
llegada de extraordinaria alegría y gozo para toda la Gente^ 
ási de mar como de tierra; díó las gracias al Señor Coman- 
dance de la fineza de haberle enviado á los Señorea» como tarn? 
bien los parabienes; de la felicidad de la Expedición. » Na 
w sé (dixo S. R.) con qué corresponder á tanta fineza. Corres- 
^ ponderé con conñril^arle losnnachos de la Tripulación, que 
i» noest'aráo confirmados; y asi podrá dar la orden para qué 
w se preparen para ello m : MI lo hizo; y el dia 21 de dicho 
O^ubre déspues de Misa cahtadái, éti fá ifiife hizo una fervo- 
i^sa Plática del Sanco Sacf atiento < 1a Confirmación, lo 
adftiioiscró isi á los Indios cooió i ios Españoles y Gente de 
Ikiar t]ue no escabatí confiirmado); y continué otros tre^s días 
en hacer Confirmaciones, para qu^ no quedase Persona algu- 
na sí II confirmar; y búixútéif'i' doce G<?ntíle'i, -convidando í 
lo^ ^S^ores Oficiales -pársT Padrinos,- que lo agradecieron tnu- 
ifho^ é irim^iatachente 16& coiifirmó, como también tuvo el 
gusto de coofiroiar ios tres rec^n baMtl^ados del Puerto de 
Bucareii» ' 

' Ett sflio este fento'éxeirclcío pensaba Si R. oívidand<i to-' 
fulmente 8ü accidente; peró-nó se bívidároñ IdSÍSeñores Ciru- 
janos: y queriendo porjerlo en cura se esc usó, diciendo: qne 
COR k> que hdbia Uw¿¿au¿a(iu ¿^üitia mejor; que el acciden- 
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te sin duda como de tantos años, necesitaría de larga cura; 
y como su detención era de pocos dias, sería por demás el 
empezar la cura, que mejor seria el dexarla para el Médico 
DívIqo* 

A tos nueve dias de estar $• R, eó esta Misión llegó Cor« 
reo por tierra de la antigua CaJifomia con la triste noticia de 
la muerte del £xm6. Señor Virey Bucareli^ y de la publica**' 
cíon de la Guerra con Inglaterra^ que causó á todos gran tris* 
teza^ por haber perdido uii tan zeloso Virey; y esta funesta 
noticia junto con la publicación de la Guerra obligó á los Se* 
ñores á navegar quanto antes para San Blas: asi lo pradíca- 
ron saliendo de este Puerto el último dia deOdubre, quedan* 
do en esa Misión el Vi P. Presidente, para quien fué mayor 
la pena de la muerte de su grande Bienhechor y Protedor 
para esta espiritual Conquista el Rxmd. Señor Bucareli; que 
aunque ya no corría esta Provincia á cargo del Virey nato, 
s'iiío de la nueva Comandancia genera!, consideraba que mu- 
cho podría valer su pcrniancncia en el V^ireynato, á lo menos 
para contener los atrasos que pudieran ocurrir. Con esta pe- 
na ( aunque siempre confiado en Dios ) salió mi V. P. Presi- 
dente de esta Misión el dia 6 de Noviembre, dexando con- 
firmados á todos los Neófitos, / pasó á pradicar lo propio á 
Ja iMision de Santa Clara, en la que se detuvo algunos dias 
- para confirmar asi á los Neófitos, como á los de la Tropa y 
Vecinos del Pueblo de Snn Joseph de Guadalupe, que no es- 
taban confirmados; y con este mérito y algo aliviado de SU' 
accidente se retiró á su Misión de San Carlos* 
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CAPITULO 

' Suscita el Gobernador de la Provincia dificultades so^ 
bre ¿a facultad de confirmar^ y con recurso á la ComaU" 
dancia iaimpide\ y sale decidido á favor de la fa^ 
cuitad: viene á confirmar á estas Misiones del 
Norte ^ y de vuelta muere su antado Com* 
pañeroy y Discípulo el P, Ir, Juan 

CrespL 

NO sin fuíiJair.ento recelaba el V. P. Junípero que po- 
dría hacer alguna falta para el bien de esto<; Estable- 
cimientos aun la sombra del Exmó. Señor Bucareli, quaato 
mas su autoridad en el Gobierno; pues en quanto ya esta 
Provincia no corria á su cargo empezó á experimentar tales 
disposiciones, que no solo eran impediiivas á la extensión, 
sino destructivas de lo Conquistado si se ponian en planta. 
Procuraba el V. Padre con su gran prudencia y paciencia al 
Autor de dichas indisposiciones ( que era el que j^obernaba 
Ja Provincia, que el Exmó. Señor Bucareli lo había enviado 
-para dar fomento y calor á la espiritual Conquista ) quanias 
razones le didaba su mucha prádica y alto alcance á fin de 
contener dichas disposiciones y providencias por las fatales 
conseqüencías que de elias se seguían á lo ya reducido y 
conquistado. 

Pero las eficaces razones que le proponía, le hacían al 
parecer tan poca fuerza para convencerlo y contenerlo^ 
que aptes iba cada día ideando otras, sacando nuevos pro- 
yedos para Impedir los adelaatamicnto^ de las Misiones fuo- 

.¿adas, que corrían con grande aumento en lo espiritual y 
temporal. Todos estos medios de que se valía el enemigo pa- 

.ra morttiicar á este fervoroso Prelado, los sufría con mucha 
paciencia y grande paz interior, no obstante que le penetra* 
Jbaoí sucorazón, y le eran mas sensibles que las peoetráotei 
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Digitized by Google 



F. íunípkro serra. 53 

9Httñ% que le pudiesen disparar los mas bárbaros y ferozes. 
Gentiles. Omitiendo muchos casos que eji prueba de lo dicho 
podía referir, apuntaré soló uno, y esto solamente para hi» 
lar la Historieta* y no se éche menos ta Visita del V. P. Pre- 
sidente á las Misiones, para confirmar el año de 80 fl.trib|i-i^. 
yendoselo á omisión* . ; ' 

Suscitó dicho Señor Gobernador la dificultad, si se po* 
dria usar de la facultad de confirmar, porque no tenia el 
Pase del Real Patronato ó Vice Patrono: y respondiéndole 
S. R. que sí lo tenia, pues habia pasa do en Madrid por el 
Real Consejo, y en México por Si Excá» y Real Acuerdo, 
que ya hacia un año que usaba de ella, sin que le hubiese en- 
Irado hasta. la presente tal escrúpulo. Oixole que le enseñase 
ía Patente, y todos los Instrumentos concernientes á la dicha 
facultad, y pidiéndole el Pase, lé respondió que el original 
quedaba en el Archivo del R. P. Prefedo, que el Instrumen- 
to necesario y suficiente era la Patente firmada, scl ada y re- 
frendada por el Secretario; y para que le constase tener e! 
Pase de S. Exea. , y do consiguiente el del Real Consejo, que 
leyese aquella Carta cl\ Exido. B-irarcli ( que^ le puso en sus 
manos) en que le daba ius parabieucs de que hubiese reci- 
bido !a facultad de confirmar, y de los muchos que el año 
anterior habia confirmado, . ' 

Díxole que esto no servia, porque las Provincias inter- 
nas va no pertenecían al Gobierno del Vireyiiato, sino de la 
Comandancia General. Pues, Señor, ahora ¿quien es el Vice- 
Patrono ? Y respondiéndole que en todas las Provincias el 
Con^nndante General, y cuestas Californias qúe lo era él, co- 
mo Gobernador. Pues, Señor, dixoel fervoroso Prelado, si es- 
tá todo en la tierra, es fácil de connponer.sc; aqui tiene Vm. ía 
Patente con la facultad: suplico se pr nga el Pase, para que 
estos p-^ bres no se priven de tanto bien; pues no siendo la fa- 
cultad mas que para diez años, van estos corriendo. A cuya 
propuesta ( ütvando adelante sus intentos) que e! Pase en 
donde lo habia de poner era al pie del Breve que habia da- 
do su SaoUdad ,orÍ£Íflál, y al pie d,ei Pa>e original del Con* 
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éejo, y mientras no le entregare los Originales, lo exhortaba 
no pasase á confirmar hasta que viniese respuesta de la Co- 
mandancia á la consulta que lenia hecha. 

Dexo á la consideración de los que esto leyeren la pena 
que causaría al fervoroso corazón del V. R que conocía quan- 
to importaba en estos tan Neótítos en la Fé este Samo Sacra*' 
mentó; pero ofreciéndolo al Señor suspendió el confirmar, no 
fuese que también lo prívase de bautizar.- No es de creer que 
dicho Señor obrase de malicia, sino que como carecía de Ase* 
sor, obrarla según su alcance, que presuroiria que asi to de- 
berla hacer. En vista de todo lo dicho, no solo suspendió ia 
administración de la Cooñrmacion^ sino que remitió al Co«* 
]eg¡o ia Patente y facultad, escribiendo quanto había pagado 
con dicho Señor Gobernador. En quanto recibió el R. Padre 
Guardian las Cartas, se presentó al nuevo Virey pidiéndole 
icsíiaioíiio di'i Pase que se había dado al Breve de su Sa,iti- 
dad, y rtniÍLÍcíido!o a! Comaiidai;ic general, envió óí Jl:ii al 
Señor Gobernador que en manera alguf^a inípidicse al R. P. 
Presidente el confirmar, y que siempre y quando su Pater- 
nidad quisiese salir para las Misiones le aprontase Escol- 
eta. Con esto cesQ esta borrasca; pero se siguieron otras, que 
no pararon los vientos contrarios hasta ia muerte, para que 
el marty no que deseaba fuese incruento. 

En todo el tiempo que tardó el venir la decisión de la 
duda, que fué largo por la mucha distancia que hay de aqui 
á México, de México á Sonora, y de Sonora á Monterey, no 
hizo Confirmaciones, ni salió de su Misión, sino que en ella 
se ocupó en el ordinario exercicio, consolándolo el Señor 
con muchos Gentiles que ocurrían de bien lejos pidiendo el 
Sacro Bautismo, en cuyo catequismo se exercitaba, y des- 
pties bautizólos aumentando hijos á la Santa Iglesia á pesar 
del infierno. 

Por el mes de Septiembre de 8i que llegó la dicha de- 
cisión, después de haber celebrado Confirmaciones en su Mi- 
. sion, salió á pradicar lo propio en la de San Antonio, y se 
regresó á principios de Otlubre para celebrar la Fiesta de 
' Nttób 
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NtrA, S. P. en su Misión de San Carlos. Pasada la fiesta de- 
terminó venir á confirmar en estas dos Misiones del Norre: 
y se ofreció el venir con 8. R. su Discipulo Fr Juan Crispí, 
deseoso de ver este Puerto ya poblado de Christianos, pues 
no lo habla visto S. R. sino poblado de Gentiles el ano 1769. 
Licitaron á esta Misión el 26 Je Odubre, que fué para mi de 
CKiiaordinaria alci^ria y gozo, pues vi en esta Misión juntos 
á nuestro amado P. Ledc^r y Mtro. y á mi qüci ido condiscí- 
pulo el P. Fr. Juan Crespí, que se tríin poco después sucedió, 
parece que vino á decirme: a Oios hasta la eternidad. Man- 
tuviéronse en esta Misión hasta el 9 de Novietnhre, en que 
en dicho tiempo hizo el V. P. Presidente vanos di;rs Confir- 
maciones, dexando confirmados á lodos ios Neófitos que des» 
de Id ú'fima visita se habiau bautizado. 

Salieron dicho dia de esta Misión para la de Santa Cla- 
ra, siendo para mí, y creo que también para sus Reveren- 
cias, igual la pena á la despedida, habiendo sido igual la ale- 
gría en la llegada. Confirmó el V. P. Presidente los Neófitos 
de aquella Misión; y se retiraron para su Misión antes que 
creciesen los Rios. A los pocos dias de llegados enfermó de 
iviuerie el P. Crespí; y conociendo que Dios lo llamaba para 
la eternidad, se dispuso y preparó con los Santos Sacra* 
•n^emos, y el dia i de Enero de 1782 entregó su alma al 
Criador á los sesenta años y diez meses de su edad, habien- 
do trabajado los treinta anos en Misiones de Infieles: esto es, 
los diez y seis en la Misión de N. S. P. S. Francisco del Valle 
de Tilaco de Indios Pames de la Sierra Gorda, en la qtie pro» 
curó imitar á su amado Ledor y Maestro el V. ?• Junípero^ 
trabajando asi eo lo espiritual como eo lo temporal, bautizan- 
do muchos centenares de Indios, educándolos asi en los Mis* 
te ríos de Ntrá. Santa Fé, como en el trabajo temporal á fin 
. de cíví tizarlos, y qoe tuviesen con que mantenerse, y vestirse. 
Fabricóles una grande Iglesia de cal y canto con sus bóbedas 
y torre; y solicitó de cuenta del Sínodo le enviasen de Méxl* 
co Colaterales y Santos para el adorno interior: todo lo que 
.consiguió á medida de sus deseos; y dexando aquella Misión 
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de la Sierra Gorda en buen estado, y ya en vísperas de entre- 
gar al Ordinario, fué iioiiibrado por el R. P. Gii irdian y Ve- 
nerabl'Jí Discretorio del Cole'jjio para venir á estas Califor- 
nias; y en quanto recibió la Carta del Colegio lleno de júbilo 
y alegría se puso en camii.o para el Puerto de San Blas con 
Ciros quntro Compañeros, sin detenerse á pasar por el Cole- 
gio á despedirse por no dar lugar la precisión de estar quan- 
to antes en el Puerto. 

Lo restante de su vida, que fueron catorce años^ losecn- 
pleó en estas Californias, trabajando incesantemente, como 
queda diclio en esta Historia, por los muchos wiages que hi- 
zo con las Expediciones de tierra que quedan ya referidas; y 
si el Curioso Ledor quisiere saber lo que trabajó y padeció 
á fin de que se lograse esta Conquista, no tiene mas que leer 
los Diarios, que dicho Padre escribió por tos caminos en tu« 
gar de descansar en las paradas, como también en el que 
formó en la Expedición de mar para (*l registro de las Coaitas 
de este mar Pacífico, que habiendo sido el primer registro 
de I4 Costa hasta el grado 55 en un mar y Costa no cono* 
cida, ibaa siempre, en un continuo peligro de perderse dan- 
do en alguna Isla^ farallón, ó piedras anegadas; pero de to- 
dos estos peligros lo libró Dio5t para que trabajase en e<sta 
SVL mistica Viña, ayudando á su Venerable, y exempiar 
Maet tro, que desde la llegada á Monterey lo nombró por su 
Compañero y Con- Ministro de la Misión de San Carlos, 
en donde trab ijó desde la fundación hasta que murió, ca- 
tequizando y bautizando innumerables Gentiles, como que- 
da dicho iiablando de dicha Misión. Con este ci'imnlo de 
méritos y extrcieio en las virtudes, en las que floreció 
desde niño, que lo conocí, y estudiamos juntos desde las pri» 
meras ieira. hasta concluir la Teología y Moral, y siempre 
lo conocí muy extiiiplar, que entre los Condiscipaios era 
conocido con ei nombre de Beato ó Miélico, y de la n.jMiia 
manera continuó toda su vida con una candidez coiunihfna, 
y de una profundisima humildad, de modo, qae siendo Co- 
ri4ia EsLudiaotc, si alguna vcz'coucebiael haber ¿mpaci li- 
tado 
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tado á algqno. de los Condiscípulos, iba á su Celda, y se le 
hincaba de- rodillas pidiéndole perdón: siendo corto de me- 
moria, que no podía decir de coro ó memoria las Pláticas 
Doélrinales en la Misa los Domingos y dias festivos, tomaba 
un Libro, y después del Evangelio de la Misa del Pueblo, 
leía una de las Pláticas DoóUinales, con lo que instruía al 
Pueblo, y edificaba á todos con su humildad. Adornado de 
esta, y délas demás virtudes, y colmado de méritos por lo 
mucho que trabajó en la conversión de los Gentiles, lo llamó 
Dios para darle el premio de sus afanes y fatigas Apostóli- 
cas, y preparado con tocios los Sacramentos, que le adminis- 
tró e! V. P. Juíiípero, y auNÜiado de su P jieniidnd, entregó 
su 1 al Criador, y piamcutc crceiijus tudos Jos que lo co- 
Dociiiius y tratamos, que iría en derechura á p^ozar de Dios. 
Dióle sepultura el V. Padre Junípero en el Pre.sby torio al lado 
de el Evangelio en la Iglesa de dicha Misión de San Carlos, 
en ccmpania de otros dos Padres Misioneros, después de ha- 
berle hecho las debidas honras, á las que asistieron el Co- 
n^andante de! Presidio, con toda la Tropa de él y de la Mi- 
sión, y de los Neófitos de ella, cuyos llantos de estos expre- 
saron el amor que le tenian como Á Padre, y lo expresó tam- 
bién el V. P. Junipero, pidiéndome poco antes de morir que 
Je diese sepultura al lado de su am-ido Discípulo y Comp-i- 
ilcro el P. Fr. Juan Crcspí, en que manifestó, no solo el amor 
ciic le profesaba, sino también el concepto grande en que lo 
tenia su inculpable vida y exemplares virtudes. 

No he querido omitir esta breve relación del dicho P. 
Fr, |aaa Crespí, no tanto por haber sido mi tan amado Con- 
discípulo y Cpmpañero mas de quarenta años asi en esa 
Provincia, como en el ministerio Apostólico, como para que 
esa Provincia su Santa Madre lo tenga presente para enco- 
mendarlo á Dios por si necesitase de sufragios para irá reci* 
bir ea el Cielo el premio de sus Apostólicos afanes. 
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CAPITULO LL 

Estah/ecimientos de ta Canal de Santa Bárbara: funda^ 
don de un Pueblo de Españoles^ y de la Misión de San 

Lucnaventiira y del Presidio d¿ Santa Bár^ 
tara'. Funesto aciiecimiento dd 
Rio Colorado* 

TAN impresionado qued(S el nuevo Comandante General 
D. Teodoro de Croix de la recomendación del Exmd* 
Señor Virey sobre la pretensión del V. P. Junípero para las 
fundaciones de la Canal de Santa Bárbara, qne de'^de el ca- 
mino» y antes de llegar á su destino, envió orden al Gober- 
nador para que fuc^e á ios Artspes el Capitán D. Fernando 
Rivera para comisionarlo á reclutar setenta y cinco SolJados 
para la fundación de un Presidio y tres Misiones en la dicha 
Caaal.de Santa Bárbara, el Presidio y una Misión en el cen- 
tro de la CanaU con el nombre de la Santa, y las otras dos de- 
dicadas i la Purísima Concepción de Maria Santísima, y la 
•de S» Buenaventura en los dos extremos de la Canal, dotada 
cada una de quince Soldados, y los restantes para el Presidio 
con sus correspondientes Ofíciales, é igualmente para re- 
clutar familtas.de Pobladores para fundar un Pueblo titulado 
.de Nuestra Seiíora de los Angeles en el Rio nombrado de 
Porciáncula. 

Al mismo tiempo encargó i los Padres del Cole- 
gio de la Santa Cruz de Querétaro fundasen* dos Misiones 
en ei Rio Colorado, asi para la conversión de aquellos Gen- 
tiles, como para asegurar el paso que se habia descubierto, á 
ñu df la .comiinicncion de aquellas Provincias con esta; pero 
las dichas Mi^ion-js con método tocaUricnt.e diverso de estas: 
esto es, sin Presidio, siao que encada ur.a de ellas habia de 
haber ocho Soldados, y ocho Vecinos Pobladores casados y 
cou faiiiilias, un Sargento ta uüsl Mi^on» y un Alférez en la 

otra 
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otra como Coniándantes: Que los Padres Misioneros no ha- 
bían de cuidar mas que de k> espírituaU y que los Gentíles 
que se bautiza.sen Wviesen eit sus Rancherías, y se mantuvié^ " ' 
sen romo quando Gentiles. En este método^ totalmente diver- 
so de! que aqni hemos observado, se fundaron; pero en bre- 
ve se vieron los distintos efeO:^os, pues mataron al Comandan- 
te, S.irjLí'jnto, á qiiasi todos los Soldados y Vecinos, salvo unos 
pccos que se escondieron, que aunque lib. ciroii hi vida, per- 
dieron !a libertad quedando cautivos con todas las mu<;eres, 
y niños: martirizaron á los quatro Misioneros, y pegaron 
fuego á dos Misiones, y se qt¡emó quaüío habla, y se per- 
dió, como rnmbien se imposibiliió el paso para la comunica- 
ción. Adelanto esta noticia para lo que resta que decir. 

En quanto el Señor Gobernador recibió la orden del Se- 
ñor Comandante Geueral, despachó al dicho Capitán Rivera, 
sn Teniente en la antij.^ua Californirv -^ lien se embarcó en 
Loreto, y fué i la Comandancia ge. ú á recibir los orde- 
nes é instrucciones y todo lo necesario para el efedo, y pu- 
so en exccucion la Comisión. Rmpezó su re<:iiJta por la Pro- 
vincia de Cinaloa, despachando partidas de Reclutas, asi de. 
Soldados, como de Pobladores por mar á Loreto, para que 
subiesen por tierra á San Diego; y las que reclutó en Sonora 
las conduxo por el Rio Colorado, con toda kl caballada y 
mulada, que pasaban de mil cabezas. 

Llegó e! dicho Capitán Rivera con toda sn Expedicíoti, 
ai Rio Colorado, en donde halió ya fundadas las dos Misio^ 
nes expresadas: y reparando que ía caballada y mulada lie-» 
gó la mayor parte flaca y enferma, rezeloso de que no se te 
iruriese en el tramo de ochenta leguas que todavía le falta- 
han para llegar á la Misión de San Gabriel, á donde había de 
salir, decermloó quedarse á las orillas del Rio Colorado, bas- 
ta tanto que se recupcgraba. Y quedando con un solo Sargeo* 
to y seis Soldados pertenecientes al Presidio..4^- Monte rey, 
que le había enviado el Señor Gobernador^ despachó la£x* 
pedición con los Oficiales que veniao de Sonora para estos 
Establecimientos, C0frJ3f>yados de uo Alférez \y nueve Solt 
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dados Veteranos dé uno de ios Presidios de Sonora. 

Hallábase moy de antemano el Señor Gobernador en la 
Misfon de San Gabriel recibiendo la Tropa que iba solfeado 
por tierra desde la antigua California, y atlt recibió este 
líAo tTOZO que se conduxo por el Rio Colorado; con lo qu« 
tuvo janta toda la Tropa con los dos Tenientes^ y dos Alfe- 
res, y solo faltaba el Capitán Rivera, y el Sargento y los 
seis Soldados que ie hablan enviado para que se viniese en 
quanto se recuperase la caballada; y despachó al A iferez con 
los nueve Soldados Veteranos, para que se retirasen á su Pre- 
sidio de Sonora^ por el mismo camino que habia tiaido la 
Expedición por el paso del Rio Colorado, 

Asi lo practicó el Alférez con su partida de nuCve hom- 
bres, y muchí) antes de llegar al Rio entendió de los Genti- 
les del camino que los Indios del Kio íxabian matado á - 
los Padres y á los Sold? "^rOs^ y habian quemado las dos Misio- 
nes. No quiso el Alférez, que era hombre de valor, dar eré* 
dito á los Gentiles, ni volver air s por solo el diclio de ellos» 
sino que siguió su camino, y llegó al sitio, y vió ser verdad, 
pues halló todas las fábricas reducidas á ceniza, y tirados 
Jos cadáveres: y no hallando á quien preguntar, sino mucha 
Gentilidad con quien pelear, viéndose con tan poca gente» 
pues de los nueve Soldados le mataron dos, y otro que cata- 
ba herido, tomó á buen partido In retirada para San Gabriel» 
que para lograrla no tuvo poco que hacer las dos primeras 
jornada»?, que huvn de pelear bastante con los Gemiiesque lo 
seguían, é intentaban no dexar uno qiíe pudiese dar !a noti- 
cia. Quiso Dios se librasen y llegasen á S. Gabriel sin mas 
desgracia que la dicha de los dos Soldados muertos, y uf^o 
herido, que sanó. Dió cuenta de todo lo que habia visto y 
Sucedido al Señor Gobernador, y este al Comandante Gene- 
ral, despachando para el efei^ al mismo Alférez con los sie* 
te toldados c|ae ie habían quedado por la California, para 
que se embarcase en Loreto, y no parase hasta pooer Jos 
Pliegos en manos del Señor Comandante General, que se ha- 
llaba en la Ciudad de los Arispe^» presumiendo que dicha^ 
Señor ignoraba lo acaecido» ^ £»- 
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Este funesto 9caecimieRto demoró algO: las fundacio- 
nes de la Cabal, porque rczelosoei Señor Gobernador no tü* 
viesen oaadíade venir ádar á eatos^ Establecimientos^ 6 que 
por stt mal ejemplo lo qubiesej» hacer las Naciones inter- 
medias de dicho Rio y estas Misionéis, proctü'd conservarse .. 
con toda la Tropa.en la Mblon de Sao Gabriel hasta ver las' 
ftesultas: i nterm dispuso la fundación de ua Pueblo de Espa* 
diesen el Rio de Porciánaita, llanDadopor la primera Ex* 
pedición del año 1769. Juntó, tcxlm los Vecinos Pbbiadores 
<jiie habían vciiUio para Colonos, les señaló sido y tierras en 
las oniias del Rio, dUfante de la Mt-.ion de San Gabriel 
quatro leí^uas rumbo al Noroeste, v alli Escoliadoi de un Ca- 
bo y tres Soldados, fund >ron su PlícLIo a úliiiViOS del añode' 
oí con e¡ íítuio de Ntrá. Scdora de ios Angeles de Porciún- 
cij'.a, e:i el que se mandcnen de sus siembras Óic. como queda 
dicíu) dci Pueblo deSaií Joseph en su Capítulo, auiíquc con 

el trabajo de haber de andar guateo leguas para oir Misa* 

», - ' ■ > 

CAPITULO LIL 

Prosigue la máíeria dehs fundaciones de la Canal^ y ba^ 
xa para el efeSto el V. ^junípero á San Gabriel^ 

Viendo el Señor Gobernador que cumplía ya medio año. 
del fatal acaecimiento del Rio Colorado, y que nad* 
resultaba en estos Establecimiento^;, :icürdó ei dar.pasoáias 
fundaciones ínterin üeí^alan los tíaicos^ por los que espe- 
raban según las' Cartas c-iie se habían recibido, los seis Mi- 
sioneros de nuestro Cok gio que tenia pedido el Comandante 
General, valiéndose del Exmó» Se¡3or:Vírey; y como ya no 
pedian tardar mucho, quiso dar principio á la fnndacion, 
rara cuyo eftdo escribió por Febrero de. tí» al R. P. Presi^ 
c cnt Iridiándole dos Misioneros^ ÍIOD para dar principio á la 
Misión de S. Bnenaventura y otro para1a.de Santa Bárbara» 
< HaUabase-entcnccsd V»p.PfesidfimeLcasu Misión de 



Digitized by Google 



Sxrt Cdrlos'eñ su Qrditiaría tarea; y habiiendoTecibtdo la Car* 
ta; dando por cferio ia venida de tos seis Misioneros que es*' 
taban nombrados, y sabia ya S. R. por Carta . quienes erao; 
por tas vivas ansias que tenia de dichas fuodaciones^ puso ta 
iiítra al oúmerb de Operarios que eramos, que no había mas 
superoutnerario que uúo en su Misión de Monceréy , que . sti« 
plia quineto sitia S. R. á la Visita; y que en la de San Diego 
estaba mi Padre Compañero Fr. Pedro Benho Cambon, que 
había llegado poco hacia de la dilatada Expedición que 
casualmente hubo de hücer á las Filipinas^ cuyo Barco, que 
por Dicietiabre anterior arribó 4.Sao Diego, lo dexó enfermo, 
y se hallaba todavía convaleciendo en la «dicha Misión de San 
Diego. Confiado en que estarla algo reforzado p:ir3 suplir, le 
escribió que se animase, y pisase á la Misión de San Gabriel^ 
que allí se verían, como lo hizo, y di; c después. 

Ko quUü S. R. pjidcr el menío de los trab.íjos, asi del 
camino como en las fundaciones que ya preveía: deKo el S.i- 
perniimerario supliendo en la Misión de MotiLcrey, é hizo la 
cuenta como que salía á visitar, y asi se puso en camiao para 
San Gabriel, haciéndole olvidar los accidentes el fervoroso 
zelo é innata inclinación que tenia de aumentar el número de 
hijos de Dios y de la Sama Iglesia. De paso hÍ70 Cíninrma- 
ciones en las dos Misiones de San Luis y San Antonio, doxan- 
do confirmados los Neófitos que se habían bautizado después 
de su líltima Visita. Pasó por la Canal de Santa Bárbara, 
aleíi^randose mucho de ver aquella Gentilidad, que ya estaba 
en V ísperas de que les amaneciese la luz de la Fe: procuró re- 
galarlos y agasajarlos, dándoles á entender que en breve vol- 
vería, y no tan de paso^ sixK> á vivir coa ellos, de que maoi- 
feriaban alegrarse. 

El i8 de Marzo, y muy tarde, llegó al nncvo Pueblo de 
Ntrá. Señora de ios Angeles, y paró á hacer noche, y el dia 
* siguiente lüuy de mañana salió para la Misión de San Ga- 
briel, que di^U quatro leguas; y según me dixo S. R. se le 
llioieron largas, ya fuese porque iba en ayunas, ó por los 
graodes deaeosde^llegar, que ya fu6 tarde. Uaiiáá ips.Piidres 



Digitized by Goc 



F. yUNiPERO SERRA. 24S¡. 

Ministros de ella sin oovedjd, y con ellos al P. C i.nbj ), ya 
convaleciente, y en esiado de poder ítabajar, dé q se ale- 
gró mucho; y dexando los cumpiiíriientos para después, man- 
do repicar para la Misa, que cantó S. R. y en ella hizo iiru 
fervorosa Plática del Santísimo Patriarca Señ )r San Joseph, 
cuyo dia era, olvidando el cansancio de ciento treinta le^ua<i 
desde Monterey, y las quatro úliinaas andadas aquella misma 
mañana. 

Por la tarde hizo al Señor Gobernador los religiosos 
cumplidos, que correspondió á la visita el dia siguiente, y eti 
ella trataron el punto de las fundaciones, y resolvieron el fun- 
dar la Misión de San Buenaventura al principio de la Canal, 
y quedando en ella de Ministro interino el P. Camben, pasa- 
rían á fundar en el centro de la Canal el Presidio y la Mi$ioo 
de Santa Bárh ira. 

Annq;:e el devoto Padre deseaba celebrar en la Misión 
la Semaiia Santa; p':io se huvo de coiiteniar solo con los de- 
seos, porque se publicó la salida para el 26 de Marzo que fué 
Martes Santo. En los seis dias quQ estuvo S. R. en la Misión 
de S. Gabriel hizo los mas dias Confirmaciones hasta el mis- 
mo dia de la salida, que después de acabada la Mi vi hizo las< 
útiimas, y salió con la Expedición, que se componia de tanto 
gentío que jamas se habia visto tanta Tropa junta en estas 
fu idaciones, puesá mas de laTropa perteneciente al Presidio, 
y tres Misiones, que eran setenta Soldados con su Teniente 
Capitán Comandante p^ra el nuevo Presidio un Alférez, tres 
Sargentos, y sus correspondientes Cabos. Iba el Señor Go- 
bernador coo diez Soldados de la Compaoia de Monterey, 
sus mugeres, y familias que los mas eran casados: los Arrie- 
ros c^n las requasde útiles, víveres y S¡rvientes,y algunos In- 
dios Neóñtos para dar principio á la Misión: solo de Padres 
era tan corto el número, que se reduci a al V, P, Junípero, y al 
P. Fr. Pedri) Cambon. Viendo el V. Padre tanta disposición, 
y tamo geoiio que iba á la fundación de ta Misión de $• Bue- 
naventura, podia decir, acordándose de la cortedad de gente 
y proviaioaes con que se .babiaa fundado las demás: jguo tan^: 



Digitized by Google 



2 4<í« VIDA mt V. P^DM 

dem tardlus eo sohmnius^ que se dice de la Canonbaékm del 
mismo Dr Seráfico. 

Salió toda la dicha Expedicbn que había en la Mtsion^ 
de San Gabriel el a6 de ^larzo, y se dirigió rumbo al No* 
roeste para la Costa de la Canal de Santa Bárbara» A la pri- 
mera jornada, como á la medía noche les llegó Correo de 
Ja dicha Misión de San Gabriel, despachado |>or el Señor 
Teniente Coronel Don Vcúto Pages Comandante la Ex- 
pedición, que h.ibi:i venido por óiden del Comandante Ge- 
neral aJ Rio Cü:.í]\; Jo, con eL (iCiCA^go de que cruzando el 
Rio, caminase á ^ iíí Gabriel á comuincsir, y tratar las ór-' 
cienes que llevaba con el Sefior Gobernador la Provincia: 
Y iiabitíiGO llegado dicb.o Señor Fages le despachó Correo, 
y en quanto recibió la Carc^, aqneiU misma hora se puso 
encamino con sus diez Soldados retrocediendo para San Ga- 
briel, dexando la órden ai Comandante del nnevo Presidio 
de Santa Bárbara, para que HÍ$^u5ese la Expedición su cami- 
no á la Canal, que úl 1 1:0,^0 yjlveri r, y en caso de dilatarle 
diese principio á la Misión de San ouenaventura, y (]ue allí 
lo esperasen. Con esto siguió para San Gabriel á tratar con 
ei Señor Fages el asunto del Hio Colorado, de que hablaré ea 
ei Capítulo sif^uiente. 

Siguió Id Exptdic'on a! otro dia su camine, y cl 29 de 
Marzo llegaron al principio de la Canal; pararon su Re-íl en 
cl parage nombí ado por !a primera Expedición dt'l mv^ de • 
69 de!a Assuinpi^ú^ ó Asunción de Ntrá. Señora, preirieJiia- 
do desde entonces para i.i MÍ5Íon de Sao Biienaventura, cu- 
yo sitio est.1 cerca de la Playa, en cuva oriUa hay un i^raci 
Pueblo de Gentiles, bien forinado de Ca'? piramidnles pa- 
jisas. Está dicho sitio en la .ntsira del Nor;e de 34 grados, y 
13 mi.nitos. El dia sigtíiente de bi l!e-.^id i >e empleóla Gen- 
te en hacer una gra ide Cruz, una enramada, que sirviese de 
Capilla, y en componer, y adornar el Altar para decir, ei si- 
guiente dii la primera Misa. 

El dia ú'íiinode Marzo, y primero de la alegre Pasqua' 
de la desurfcixion del Serxüf beodÍKO cl V.'L\ Presídeme ei 
- Ter- 
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Terreno, y Santa Cruz, y adorada la enarbolaron» y fiv iron, 
y cantó S.-R. la primera I\lisa en la que predicó del Sobera- 
no Misterio á la Tropa; y se í :nó p.oscsion clú sitio para la 
Misión del Seráfico Dr. Í3. B.i.;iavL^iLüra. Los Gentiles del 
PiK-blo manifestaron ale^^rarse, con los nuevos Veciaos, y 
oficiosos ayudaron á hacer la Capilla, y continuaron gusto- 
sos, ayudando á h iccr la casa para el Pndre, todo de made-» 
ra: á la que luego dieron mano, y los Soldados destinados de 
Escolta empezaron .1 cortar madera para Qiiartel y sus ca- 
sas particulares, con una estacada para la seguridad y de- 
fensa. 

Asimismo se dió mano á conducir por zanja la aguada 
un crecido arroyo perenne, que tiene cerca del sitio, á fin 
de tener corriente el agua peinada á las casas, como también 
para aprovecharla para siembras, y lograr cosechas para 
n\aoiener á los<jue se corivirtiesen. Por medio de un Neófi- 
to de la Misfon de San Gabriel, que algo entendía la lengua, 
xSe piído dar á entender á 'os Gentiles el motivo á que habiaa 
veiiido ú sus tierras, que no era otro que el dirigir sus almas 
para el Cielo haciéndolos Christianos. Aunque en los quince 
ciias que en dicha iniciada Misión se mantuvo el V. P, Fun- 
dador no logró ei ver bautizado alguno; pero sí en la visita 
del siguiente año ya halló su chinchorrito de Christianos, y 
quando acabó hi tarea de su Apostólica vida contaba yacin- 
cutota y ties Cbrisuaoos, y cada día se vaa aumaoiaado* 

CAPITULO LIIL 

Dase noticia dé ¡o svcedidú en el Rio Colorado^ y efe&ús 

de ¡a Expedición. Fur Júse el PresiJio de Santa Burba^ 
raysube ei F. F. Fresidcnte para Monte rey. . • 

C^^Ueda dicho en el antecedente Capítulo, como el Señor : 
^ Gobernador desde ia primera jornada del camino para 
" la Caeal se regresó para la Misioo de San Gabrrel, 4 

doo- 
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donde fué á nmaneccr el dia 27 de Marzo, y trat(^ con el 
Sinor Teniente Coronel D. Pedro Fages los asunms y órde- 
nes que traía del Señor Comandante General, y le r¿rtrió por 
menudo todo lo acaecido, sequn las declaraciones que 
jurídicomente hicieron los Re^^caradorcs, que tuve la dicha 
de tener en mis tnaní^s, y leerlas j^or habcriiitlas prestado 
el dicho Señor Fages, que actaalmenie se halla Gobernador 
de ia Provincia. Y aunque el asunto no es perteoeciente á es- 
ta Historia; diré solo aquello que abona lo que en estas Mi- 
sienes se ha praélicado á dirección del V. P. Juoípero, no 
cnjítiendo quanio sea de edificación. 

Díce que los Indios Yuinas, que es la Nación que pue- 
bla las orillas del Rio hácia al paso, aunque al principio que 
se fué á fundar se manifestaron de paz, y no hicieron resis- 
tencia, sino al parecer se alegraban de la vecindad de los 
nuestros, que se fundaron des Misiones, de ia Puiísiina Con- 
cepción de María Santísima, y de San Pedro y San Pablo, á 
distancia de tres Jeguas la una de !a otra, y las dos á este la- 
do del Rio en el rumbo que niira á estos establecimientos de 
Monterey. Se Establecieron dichas Misiones en el método que 
queda dicho on el Capítulo 5t. Y como los Padres Misio- 
neros no tenian con que atraerlos ni congratularlos, ni que 
tratar mucho con ellos, se dificultaba su reducción, no obs- 
tante no dexaban los Gentiles de freqUdntar los dichos Pue- 
blos, pero solo de paso á hacer sus tratos y cambalaches coa 
los Soldados y Pobladores, como también por el interés de 
conseguir alguna ropa i trueque de Maiz^ deque ellos *C0'^ 
giao alguno en las orillasdel Rio (aunque no es cosa macha, 
pues se mantienen como los demás Gentiles de semilas sil- 
vestres ). No obstante lo dicho, con esta comunicación y 
ayuda de un buen Intérprete, lograron el bautizaralgunos, 
aunque pocos; y como estos no vivían en tos Pueblos, sino en 
iiUS 'RancherÍ4s con los Gentiles, con la misma liberrad y 
costumbres de ellos, se aririmaban muy poco á la Mi.sion á 
rezar, viéndose precisados tos Misioneros de ir 4 buscarlos 
por las Rancherías, y á estar coa eIIosL.atgilaos días para re* 

zar 
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zar la Doífírina, y tnsjfi u los algo, y para atraerlos á que 
fuesen á Misa los días tcsüvos, coscaG.do lo dicho mucho 
trabajo y desazones. 

A esto se agregó el sentiin'ento q ie causaba á dichos 
Gentiles el ver que las bestias y ganados de los Soldados 
y Pobladores se comian los zíc ites, quedando eüos privados 
de I;ís semillas, de las que antes la mayor p<irto del iño se: 
manteiiiaii; veían al nnismo tiempo que los Pobladores ^e ha-' 
bian apropiado los cortos pedazos de tierra que se pueden' 
aprovechar, y que ellos ya no los p')dian sembrar como ha- 
cian ames, que en ellos sembraban Maiz, Frixol, Calabazas 
y Zandía*;, aunque de todo poco por la cortedad dj la tierra, 
que solo en ios derrames, ó Vegas que quedan con humedad, 
al inorar las aguas del Rio en tiempo de seca, se logra. 
Viéndose privados de esto, que reputan por grande heredad, 
y que se aprovechaban los nuevos Vecinos, no aprovechan* 
dose ellos siendo naturales de aquella tierra, les incitó el ene- 
migo en la cabeza ( como que conocía á que se dirigían estas 
Poblaciones á hacerlos Chriscianos, y quitarlos de su tirana' 
esclavitud y dominio ) una grande ojeriza contra los £spaño* 
les, y resolvieron ectiarlos no solo de su tierra, sinodel mun- 
do, acabando con ellos, para qjuedarse con la caballada, d6 
que son muy codiciosos. 

Nada de esto entendieron los Soldados ni Pobladores; 
pero según las declaraciones, algo rezelarian los Padres Mi- 
sioneros, pues mucho tiempo antes iban disponiendo á los 
Soldados y Vecinos para que los cogiese la muerte preveoN 
dos, y así todos los días les predicaban, de que resultaba mu- 
cha freqíieocta de Sacramentos, y asistir á la Iglesia al rezó 
de la Corona, y andar él Vi^-Crucis y otros exercicios: asi 
preparados y exérckados, que parecían mas Conventos que • 
•Pueblos. 

Jün Domingo, acabada la Misa ültioia, á un tnl smo'tienl* 
po cayeron en ambas Poblaciones muchísimos Gentiles, que 
.quitaron la vida al Comandante, ai Sargento, y á todos los 
■Soldados y Ve.ciaQ.s, oienos unos pocos, gije se pudieron es- 

3a. ' . - coa- 
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coliJjr, y los quatro Padres Misioneros q.ie en qiianto v^- 
fo:i el csLi a^o c rnpezafoíi íí exercer fu min stcrio Apostóli- 
co, confesando á unos, ayudaiiJo á oü ós á morir con fervo- 
rosas exiioí raciones, quitaron coa mayor cruelJad ia vida es- 
tando en el a<í:lüal excrcicío de !a caridad. A^imisiBO quita- 
ron también ia vida ai Capimii Uoii Fernando Rivera y Mon- 
eada y á los Soldados de Monterey, que todos ocho estaban 
con la caballada á la otra baaJa dei Rio, no obsta nta qus 
pelearon bastaate basta caorir, y se -quedaron coii toda ia ca- 
l)ailada. 

Uno de los pocos Soldados que se pudieron esconder, %z 
escapó y fué á salir al prínaer Presidio de la Sonora, y dí6 
cuenta de lo sucedido a! Caphan del Presidio, y este al Co- 
mandante General, quien mindó lues^o juntar ia Tropa que se 
pudo de Dragones Voluntarios de Cataluña, y ó<t Scldadoa 
de Cuera, y lo-? despachó al m.mdo del Teniente Coronel í>» 
Pedro Fa^cs, y con un sei^undo Comandante Ca piren que e?a 
de Tropa arreglada, con la órden de llegar al Rio Coiorado» 
y hallando ser verdad la declaración del Soldado íque que- 
dó ínterin arrestado ) procurase \o pritnero rescatar todos 
los Cautivos, que para ello lievaae ropas^ y otras cosas que 
apetecen los Indios, y conseguido esto ^octrra^ itid^gar por 
los Rescatados, quienes ha!^R sido las cabecillas; qt>e ios 
asegurasen^ y llevasen presos para Sonora* y que á 4os dema» 
se les diese el merecido castigo; y. que comumcase eon «i 
(gobernador de Montepey, y tratasen de tr 4 caerles á utt 
mismo tiempo por aiiiba<s parces del Rio, para que saliese ll 
toda satisfacción la empresa, y quedasen los Genüies casti* 
¡gados y escarmeotado8« y oose iniipesibitoae ci paso aai» 
aportante* 

CaiQifló ef dicho S^or ComanáBateFages con «ti Ex- 
pedición para el Rio.O>lorado, y llegados á él bailaren des- 
dobladas las orfllas del Rio, cerca del peao^crtMaron á esta 
i>aada« llegaron á los sitios de las-Mísiooes« y lo Miaron to- 
do quemado» y reducido á cenizas: los difuntos tfrados al Sol 
y sereno, qtie mandó eofierrar^ haUálos cuerpos de ios Ve* 
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«erales Fadres Misionoro» de la príntera Mfstan Fr. Juaa 
Diaz de la Provincia de San Miguel de la Extremadura^ y 
Fr» Mátias Moreno de la Provinch de Burgos^ lo» halló ea- 
teros tirados al Sol en dlstitito» sitios el uno del otro« los que 
mandó poner en unoi caxones para llevarlo» á Sonora» 

De allí pasó al sitio de ta otra Misión^ y . la halló de la 
misina manera Incendiada, y i loscUfuntos- tirado*^, y pradi-*^ 
có lo propio que con los de la primera, l^tro no hallaban los 
cuerpos de los Misioneros, que erot) los Padres Fr. Francisco 
Gífcrcéií de la Proviocia de Ara tren, v Fr. Juan Barramíche de 
la Provincia de banta Helena de l.i Florida y Havam: pensa- 
ban todos que no Ies halarían quitado la vid hiíiJad.js c]:ie 
e! dicho Padre Garcés era rauy querido de los indios, r abia 
vivido mucho tiempo con ellos, sin Compañero y sin Solda- 
do, sin haberle hecho lo mas mínimo; antes bien lo estima- 
ban entrañablemente, y io mantenian con sus comidas silves- 
tres, que comía con tanto gusto como los mismos Gentiles» 
conocido de el les por el viva Jesns, que era su salutación or- 
dinaua con los indios, y hacia que eUos asi se saludasen. 

Dicho Padre con un solo indio de Comp;íñero había 
andado muchísimas Naciones no conocidas desde el Rio Co- 
lorado antes que se poblase: vino á estas Misiones, y de ^qni 
se fué, y e/utó í\ ia Provincia del Moxi, y de esta á Socora, 
sin que los Gentiles de tantas Naciones como visitó le hubie- 
sen hL'cho lomas mínimo, y sin entender la lengua él, y su 
Compañero el ludio, y tan distintas lenguas de tantas Na- 
- cJones, y en todas partes ks daban de comer de las conaida» 
que usan. Por. lo áicho juzgaban codos que no lo macarían^ ni 

< á 6u Compa$ero« sino que estarían entre ios Gentiles, que no 
podían dar con ellos para preguntarles. Pero no quiso Dios 
privarle del grande mérito de dar su sangre y vida en de- 
tnaoda de la conversión de los Gentiles, y quiso el Señor que 
fuese quando mas resguardado se hallaba de Tropa, pues le 

. quitaron la vida con la misma crueldad. que á los demás, se- 
gún la declaración que dieron después ios que quedaron Con 

. vida.ypautivos*. 
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'Repararon los Sotdadois de la Expedición^ que ibáo fe» 
cogkndo i los difütítos, eo un tramo de tierra qoe estaba 
verde ( entre la denciafs quemada } toda vestida de za» 
cate verde y matizada de flores de varios colores, las unas 
conocidas, y las otras no: habla entre ellas la Maravilla y 
otras. Mandó éi Comandante cabar alU« y haltaroa á los ben- 
ditos Tadres, cuyos venerables Cuerpos Estaban juntos, y 
ambos ceñidios con sus cilicios, los que se mantentan sin ha- 
berse consumido: y ^efraa consc» de las declaraciones hechas, 
alli los enterró uní India Gentil vieja, que en vida queria y 
estimaba mucho á los Padres, y viéndolos muertos hizo un ho* 
yo, y los enterró. 

Mandó el Comandante Fages ponerlos en unos cnxonts, 
que despuus llevó consigo y entregó personalmetue al K. 
Presidente de las Misiones de la Pimería en SunDia, perte- 
necientes al Colegio de Santa Cruz de Querétaro, junto con 
las declaraciones hechas sobre todo lo acaecido, y entre bs 
cosas particulares que en ellas se contienen y he* le ido, es una 
la siguiente, que no omito por mas particular; dice que; 

Después de haber sucedido el incendio de las Misionen, 
luego que entraba la noche, se veía una l'roeesion de Gente 
vestida toda de blanco, todos con velas en las manos encendi- 
das, y delante su Cruz con ciriales, y daban vueltas alre- 
dedor del recinto en donde habia estado la Misión, y que 
cantaban na saben qué ; y que después de haber dado mu- 
chas vueltas desaparecían; y que esto lo vieron muchas no- 
ches, no solo los Christianos, sino también los Gentiles, y 
que á estos les causó tal horror, éto fundió tal temor^que des* 
ampararon sus tierras, y se mudaron como ocho leguas mas 
abaxo, también á la orilla del Rio, que allí llevaron los Caii'> 
tivos Cbristtanos; aunque á estos no causó dicha visión ni 
Iiorror ni temor, sino alegría. Esta mutación fué la causa de 
DO baber hallado en el sitio á la Nación Yuma. Buscá* 
ffoñtos Rio abaxo, y como ocho leguas del sHio los hallaron, 
pero metidos en la espesura de un Bosque ó Monte de arbo* 
leda pegada ai Rio, sin poder conseguir el sacarlos, at. poder 

tra- 
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tratar con ellos loas que fuera de tiro; pero coosigníeron en 
buenas, así de Ujos* rescatar todos los Cautivos á trueque de 
r( pas; y viendo el Comandante que por entonces no podía 
hacer otra acción, determinó volver para Sonora con todos 
los rescatados^ y coo los cuerpos de los difuntos^ y dar cuen- 
ta de tódo al Comandante Generala y asi lo pradícó. 

Enterado de toJo el Señor Comandante General, d'óle 
nuevo orden para q*ie se juntase la Expedición á fin de co- 
ger las cabecillas, c¡ ,c ya constaba pt^r las declaraciones de 
ios RescaraJo;, q.jieues habiai) siAo los principales motores, 
rorro también para escaríriCíitar a'^i;c la atrevida y rebelde 
Nación Yuma. Para que se cogi^.^se, dio orden al Teniente 
Coronel Fages, que iba de Comandante, para que llegado al 
Kio Colorado dtxase alli al UianJo del Capitán que iba de 
segundo Comandante la mayor parte de !a Tropa, y con par- 
te de ella, cruzando el Kio, Iteg !S'.' á estos Establecimientos 
á tratar con e! Señor Gobernadnr uc la Provincia sobre este 
a'^unto, á quien le enviaba la orden para que con toda la Tro- 
pa que fuese posible pasaje en persona i la Expedición del 
Colorado, para que repartida dicha Tropa [xir ambas partes 
del Rio se lograse el deseado fin. A esto venia el dicho Señor 
Fagcs, y l'.egó á San Gabriel el mismo dia 26 de Marzo, que 
había salido de dicha Misión el Señor Gobernador para la 
fundación de la Canal, como ya díxe. / 

En quanto el Señor Gobérnadoritecibió los Pliegos que 
le remitió el Señor Fages^ se regresó para la dicha Misión: 
alii trataron ambos el asunto, y acordaron el dilatar la ida 
al Rio Colorado hasta Septienntbre, que estaría el Rio en dis- 
posición de vadearse; y para que no estuviese la Tropa de 
Sonora detenida tanto tiempo en dicbo Rto, pasó el Señor 
Fages al Rio á darles la órdea para que se retirasen á la 
Sonora, con los Pliegos para la Comandancia, en que se daba 
• cuenta de to determinado^ y e) Señor Fages se regresó con 
au Tropa á San Gabriel á esperar el tiempo señalado para ía 
kifipedicion, la que se execucó por Septiembre; pero no se 
■ consiguió la pacificacioo de úWÁa Nacioflv aunque se mata^ 
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ron á irii3cho<í Gentiles, sin muerte alguna de pnrte de los 
nuestros, soioaigunos saüjroí» h.eridos. aunque no de n^^uertc: 
pero siempre el paso imposibilitado. Con lo dici^o p:irece 
quedarían desengañados los Señores Comandante General, y 
Gobernador de la Provincia, que el nuevo método que habian 
ideado para la reducción de los Indias no era tan á propósi- 
to, cnmo el q'ie en estos Establecimientos tenemos; por lo 
que desengañados con los gastos que se habian hecho, ^ 
tiin txcesivos, sin cicdo al;^uno, parece les hizo ceder del 
iíucnu) y proyedo que tenían de que los Establecimientos 
de I.i Canal fuesen con el ideado método, de que ios Misio- 
neros corriesen fo!o en ! í espiriruiil, y que los Gentiles que 
se convirtiesen, viviesen y se mantuviesep como quaado Geu- 
liles y ea ia misma libertad. . ^ .«^i 

írosi¿iic la ma'-ena del antecedente de la fundación dd 
Presidio da Santa But oura. 

EN quanto el Señor Gobewdor se vi6 desocupado por To 
resuelto de la suspensión de la Expedición del Color-rdo 
'basta el mes de Sepiiembre, que hubo despachado a! Rio 
, al Señor F.iges, comn qncoa dicho, saüó de San Gabr 'el pa- 
ra dar mano á lo?r Estalílecimientos de l;i Ciu.ii. Llegó á me- 
'díádos dc Abrírá b iniciada Misión de San liusnaventuri, 
^ víó el sitio Y lo mncho qíic se iba cstabletíendo con el mis* 
jTÍo método espiritual y temporal que todas las demás 'y 
habló p.ii ;bra, oo obstante que tema ideado é informfá- 
^dó ( como poco después se supo) que fúessíi estas Misione* 
* fundadas segim el nuevo método detRio Cplofado^ aunque la 
variación de éxitos y efeftos, según lo que habla oída al Se- 
gor Fageá, puede ser le abriese los ojos, y lé^ hiciere mudar 
.' de idea é intención, pues no habló palabra, ni sé quiso 
flgr al método que vió en la Misión de San- Buena ventií*. ' 
l , Eií bft've iubió de paiar adeUote )r dar roano á lá fun- 
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<}dcion del Presidio de Santa Bárbara, y ei V. P« Presídante 
ir^tó k) fnlsmo. Dexó de Míaistro interino de San Baenaven- 
turii ál'F^CiiiibooiiileoCras llegaban los Barcos^ / con ellos 
seis Misioneros que se esperaban. Y el Señor Gobernador pa- 
ra la Escolta de la Misión principiada dexó un Sargento^ y 
catorce Soldados, que hasta la presente no se había fundado 
con tanta EfAzolta Misión alguna, y en breve se le añadieron 
otros diez al rei^rcso del Señor Fagjs, intérín llegaba ei mes 
cié Septiembre para la Expedición del Colorado. 

Toda la demás Trop.i siguió pa^a la Fundación del Pre- 
sidio con ¡os dos Oficiales Tcíiicnie y Aifercz, y el Señor Go* 
bt! n idor coD los diez Soldadoi de IVlonterey. Fué también 
sijXíH'^'ndo la Expedición el V. P. Presidiante. Caminaron por 
la Cos'a ó Playa de la Cana!, mirando las Islas que la formao, 
y habiíjndo andado como nijcve leguas de li Misión de San 
Bucuaventura, que se juzgó como á ¡a medianía de la Canal, 
mandó el Gobernador parar la Tropa, y coa el H. P. Presi- 
dente y algunas Soldados se hizo el registro de aquellas cer- 
canías, y haíiaron sitio muy al propósito para la ubicacioti 
del Presidio á la vista deja Playa, que allí fornii una Ense- 
nada, en laque podrian dar fondo los Barcos, cu cuya Playa 
tiene una grande R;inrheria de Gentiles. Mandó el Señor 
Gobernador parar ei Rea i en dicho sitio apto, y se puso mj- 
RO á hacer una Cruz grande, y una Barraca para primer Ca- 
pilla, y la mesa para el Altar. Bendixo el V. P. Presidente 
el terreno, y Ki Santa Cruz, qtre adorada, y enarbolada, dixo 
la ; 'imera Misa, que oyó e! Señor Gobernador Goo los Ofi- 
ciaies y toda la Tropa, y en ella hizo S. R. una fervorosa 
Plática, y se concluyó la función tomando posesioo del sitio 
ain la ir.enor contradicion de los naturales de él. 

El día siguiente empezaron el corte de madera para las fá- 
bric 8$ de CapiHa, casas para el Padre, Oficiales, Quartel, Al- 
macenes, casas para las familias particulares de los Soldados 
rasados, y Estacada. Mantúvose el V. P. Presidente en diehi> 
Presidio una temporada hasta que le dixo el Señor Gobernar 
dor que Qo empezsu:ia á ruodar la Misioft basta qucdár cooí* 
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5 5^» VTDA DEL V» PADR9 

ciiJdo ei Presidio: oyendo esto S. R. dixo: pries Señor: Yo 
aquí no hago falta, no pasando á fundar la Misión, y asi de- 
ícrmiüo pasar á Muiitercy, porque ya no pueden tardar mu- 
cho los Barcos, desde allí enviaré á los Padres, y entretanto, 
para que aquí no se quede tanta júrente sin Misa y quien les 
administre, llamaré i uno de los Misioneros de San Juan Ca- 
pistrano: asi lo praí^ticó, dexando primero confirmados á to- 
dos los de ia Tropa que no hablan recibido este Sauto Sacra- 
mento. 

Salió del Presidio de Santa Rírbira para Monterey lle- 
no de gozo por ver ya fandada la Misión de San Baeniven- 
íura, que tantos años había anhelado: visitó de paso las dos 
Misiones de San Luis y San Antonio, y en ambas hi¿o con- 
firmaciones, confirmatiJo á U-s que se linbian bautizado des- 
de Marzo, que habia íiecho en ellas CouBrmaciones, y se re- 
tiró para su Misión de San Carlos á mediados del mes de Jii- 
iiio. Llegó á buen tiempo, pues aquel mismo día poco antes 
de llegar á Monterey se encontró con ei Correo, que traía 
ios Pliegos y Cartas de México venidos por los Barcos, que 
hablan dado fondo en esie Puerto el 2 de Junio de dicbo año 
de 83: y aunque la noticia de la lien; )da de los Barcos alegró 
éS, R.; pero diciendole no venían Padres, lo eatrístecb, co- 
mo diré eo el Capítulo siguiente* 

CAPITULO LV. 

Suspéndanse las fundaciones de la Canal con grande pe^» 

na del V. Junípero, 

AL mismo tiempo que el Señor Comandante General min- 
.J^L dó reclutar la Tropa para los Establecimientos de la 
Canal, pidhS'el nuevo Vírey el Exmó. Señor Don M irttn de 
Máyorga al R. P. Guardian de nuestro Colegio, á petición 
de dicho Señor Comandante, seis Misioneros Sacerdotes pa- 
rj^laj tres Mi&loues, uQOitl:)^^^^ Oiscretorío de los- 

que 
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qat voluntariuneoce ^ oíDecieroin y- tioo de ellos tuvo Ojpóf» 
tUQ¡dad'deescrib(brli^4ior cayoto«(UaUe^ dicha notida á 
estas Misiones, y por estadaba^ povcíeriaei V, P. Presldeote 
^ue vendrían coa et Barco dicho» P^adres; pefo ao fué asi, 
ppr Jo que teññtOi 

Hafoieodose oombrada ios^ seis M¡M00flK»« oGunieraii ú 
S.'£xcá. pidiendo Ío .acostumbrado y esrahteffMo áfi omin 
«oenm, utensilios de. IglesfaiSacristía^. los Sínodos para la» 
Misión y transporte del caminjOv cómo tambieo para los de 
casa y campo. Todo lo mandó aprontar S» Excá. , meaos io 
péiteuecieníe á útiles de casa y caiupo^ escusaudose coiide*i 
eirthabian escrito los Señores Omiaadante Gtroeral y Gober» 
Bador de la Provincia, que no eran necesarios, y que do se 
diese para ellos. Vitando ios Padres esta respiiestik, iada^aioo 
con toda sagacidad la causa ó motivo, y supierou por cierto 
de que intentaban se fundasen dichas tres Míslüíícs con niie-> 
vo método, esto es, con el que se fundaron las dos á^i Rio 
CüloraJ o, coino queda, expresado. ■ • 

Eíi qiKinto se cercioraron de esto, se presentaron por 

' escrito al Véiierable Discretorlo escusandose para la venida, 
por lo que liabian .sabido; y que en atención á que con el nue- 
vo racíoJo i;o iiabiaa de conseguir la conversión de ios Gen- 
tiles ( quí; desea S. Maj^estad ) que eran los de la Canal de la 
misma calidad que los de la California nueva, pues están ea 

^cl centro de lo Conquistado, que solo se conseguía su reduc- 
ción por el interés de tener t]uc comer, y vestir, y después 
poco á poco se le*; entra el comjcimiento del bien, y del mal 
espirinial. Que mientras no tuvier^u los Misioneros que da r- 

-Jts, no les cobrar iaa alsí^: SI oo-viviao juntos en PuebJo 
baxo de campana, sino en sus Rancherías de la tíúsroaniaoeí* 
ra que quaodo i^tilea desnudos y hambrientos, no se podría 
conseguir el que dexasea las. viciosas costumbres de la Gen- 
til idad, ñique se civilizasieD como tanta encarga S. M. á los 

- Misioneros dedicados i las nuevas conversiones, como coos« 
ta por sus Leyes de Indias: y supuesto que.con el nuevo me- 
iodo idea4o no se Jbabia de conseguir !^lñn^ eta ociosoel que 

33* S. 
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M. gastase en Sínodos aoouoc^ y en «utranipórté de mar y 
tierra: y que habiéndose ofrecido ellosvoiiuitafiajDsote^ de ¿ 
misma manera se escusaban. 

Viendo el R. P. fiiiardian y Padres Discretos las razo» 
nes tan fundadas de los Ulsiooeros destinados, las représeo- 
tarcMi á S. EKcá.; pero comó la détermíoacioo no dependía de 
Superior Clobieroo, sioo de lá Cocnandancia General, qu0 
dista ipas de qdaieQtas leguas de Méídco, hubol demora eo 
la respuesta, y 3e suspendió la venida de dichos- Miatstros. ¥: 
escribió el R. P. Guardian al P* Presidente lo que huhia pasa^ 
do, y que en acendón á ello, do pasase á fundar dichas- 
siones hasta nuevo orden, que sería quando no liubiera *tno-> 
vedad en el cnétodo que hasta la presente se habia observa- 
do, y con él conseguido el principal fn]. 

' Afligió en gran aiaiiei a esta impensada noticia á el ícf*» 
voroso corazón del zelosísimo iTclado, considerando ser ar- 
did del enemifTo para impedir la coiivcrsiun de aquellos Gen- 
tiles; pero no poi esto perdió la paz interior, ^inü que ofreciea- 
do.al Señor sus deseos, se coníbroao con su saruisima voUifi- 
tad, y se resignó á ladelPrelado, puesiamas leve iaskmaciüBlj 
cumplía como si fuera precepto. Veía la vo.Uiniad del Pr^ría- 
do al tnismo tiempo que ya tenia fundada una de Jasares Mi- 
siones, porque daba por cierto vendrían los Mivsiaaeros, por* 
que viendo que ao solo no vetáan, sino que le decía el R. P, 
Guardian se suspendiesen las fundaciones, erjtro en la tíüd^, 
•si debía retirar el Mlsionei'o déla !Mísíü:i fandada de Sao 
BaenaveíTt'íra, supuesto que esíaba tan a ios pj:inci|3Íos; y «i 
el darla por fundada desaado eti ella Padres, «eria faitrr ií !a 
voluntad del Prelado. No^uiso S. R« por sí deliberar^ por no 
camr^ llevado de la grande iociioacion que ^iaoipre tuvo de 
oMneQtar el oúmero de Mitiones, que paia «Uo jaezas ise ie 
propMs díBcuitad alguna, confiado «ienipre €p ¿Xios» <:omo 
dueño de esta espárttoai Jabar* y asi .paia oo procedeccoo su 
solo parecer, quiso hacer jijuisa^ie Mistooecos los mas inme-^ 
diatos á Mpnterey« * 

Hallábase eo su Misión coa el Coaipañero y uno So- 

pcf- 



Digitized by Google 



peíoumerarío, escpjbilV á las iiuairo MlBÍwie8[ni8SÍfimediata9i*« 

y. concurrimos uno de cada Mlsiom jttOtos todos Ío» siete nos^ 
]evó la Carta del R. P. Guardian, qué refería todas las ootí-*' 
cias uÍcIkis, como también nos refirió el cottio se había * fiio^ . 

óstdo ia Misión de San üuenave»ttira en el mismo método -de- 
jas demás de la Conqutsrj , como lo había visto el Se»' 
ñor Cü>berp3dor, y no h¿.b'm habK-Jü p^labpa, qukn si tu su , 
interior teína, otra cosa, hasld aliora no lo había cxp.csado; 
que tal vez habiendo experimentado el efeclo de las dos deh 
Rio Colorado con tanta pérdida de tanta^j vidas, y exceyvos • 
gastos de la Real HacieiKia^ a^i por lo qaeaiii se perdió, co- 
mo en lo que se gastó en las Expcdicioae»» para castigar á loS/ 
Gentiles, y sin efeé^o, podría ser que hubiese mudado de dic-. 
tamen. Pero que no obstante esto, deseaba nuestro parecer 
píira detcrinifur si habia ck permaiieccr la MmoQ d^ S. Bue-. 
oaventura. 

Hiíterados de todos lo-; puntos, y conferenciados los re« - 
paros que á cada uno ocurricrorí, se resolvió que en atención 
áio dicho, yaque para la dicha Absion de San Buenaventu- 
ra se hablan recibido desde el año de 69 no solo los orna- 
mentos. Vasos Sagrados, utensilios de Iglesia, y Sacristía, sí- 
lio ti» Tibien de ca?;a, y campo, y que para dicha ftmda- 
cioo hablan estado depositados desde el ailo de 71 ^ y á la 
presente habia dos Misioneros supernumerarios que podriaa 
estarde Ministros^e la rnicíada i\r>;f )r>, fueron todos de pa-* 
reccr subsistiere esta, dándole por fundada por haber Uei^ad^ 
laórden del Prelado ver«ílcada<)pa^]a ñmdacioo, 7 ei> el-aiitl<* 
gtio método; porque de desamparar el sitio se s^ttiriaa muy 
malas conseqiteooUs^ y atrasos á la Conquise^ 

' Cooformóse Si- ciUiel parecer de «odos^ qoedandoi su 
corázba y concteiidft sosegadi. liiego nosabró do» Minjatcov: 
para ella« para- ^iquafttoaasescwtiniseii para sttdestíno^ 
qiiedacidt>se por esta raoMm la.de Smi Cérlos^^n aupernume^. 
rerto, y ya imposibí litado el V. PriesMtent¿ i sáiít mi-*. 
DI sterio de Coiígcmgctooes ea las demás Misionas. De todo lo 
resuelto y praif^cado dió cuenta por ios Bateos, al R« Pddre 

iv * * Guar-* 
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Guardian de! Colegio y Venerable Dkcretdrfo, sofvlfcaQdcy 
qtie para el sijruiente ano enviasen á lo menas dos Religiosas 
para sjp^ríin n.-rarios, prjiqu:; se veu por esta falta iiopo- 
sibiliLid:) d^' salir á vwitar, y confirmar: y qfie en ca>o deeo- 
fermed id ó maerte de al^un Misionero, oa había ^uien pu- 
diere (¡ijplir, que seria de aiiicho desconsuelo paca el que 
quedase solo. 

Vióse el fervoroso y laborioso Prelado imposibilitado 
de salir á sus visitan annuas hasta el siguiente de que 

hablaré en el Capítulo sii^uiente; pero se di6 con mas afán á 
la espiritual labor de su Misión, y \o consol<> Señor en- 
viaodoie muchos Gentiles, hasta Rancherías eoceras, eo cu- 
ya educación se empleó instruyendolds en el Cnre(]ií!smn, é 
instruidos bautizaba y confirmaba, aumentarKio en gran ma- 
nera el numero de hijos de Uios y de la Santa Iglesia. Este 
fruto espiritual que con abundancia cogía en Misioa, por 
un lado lo consolaba^ y por otro lo afligía aoordandosede ta 
Canal, que mayor fruto se cogería; por lo que ioGesaotemeo- 
te pedia al Señor Opcratioff para a^tieila m ITéña» pa/t^.-t»* 
gm laque haiMacxpertjWciiiada eit^M» f^á^sma^ 

* » * ' ' ' 

^kgü el socorro de éos Misioneras ^ ^* sale £l V. IPadre 
4 FreúdmU á iace r &u -u tbékia Visita 4 iof Misuh* 



ENterado el H. P. €iiaidíaoiin'<3am^T^re€re8idéa^ 
te de^iaedarestdblei^ la Mátele ^Sm» Snranmco*- 
«BCCMie! ti]lniotisétoda^lasdeans«(la ^ptMk)^ 
• %iKtiéo que ya no qiiedflbi wpemomemio a^^s^nov 

el Oolegio coa tan coreo infiaséra de Rdl^osos siguieseo 
!k Oomimídad, que apenan excedía el námero de dtez^roeiio 
qoe escalamos eo estas nueve Mlsioiies^ y ^ ^ ^^i** 
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h metior noticia de U Misión de España: deterinhtaí-on vU* 

meseo dos para sjplir en las necesidades que ocurriesen, los 
quo luego se aprontaron, y camioaron para San Blas; y ha-* 

biendose enibarc ido, llegaron con felicidad á este Puerto el 
2 de junio de 17B3, y habiendo descansado unos di.is en esta 
MisioD, y en la de Santa Clara, llegaron por tierra á ta de S. 
Carlos ue Ajíjnterev á tomarla bendición del K. P. Presiden-' 
te, que hallaron maiu de una Üucciuu que le habla caído al 
pecho. 

Este accidente del dolor del pecho, ya había muchos 
años que lo padecía, desde que estuvo en el Colegio, aunque 
jamas se qucxó ni hizo \a menor diiigedcia de ponerse en 
cura, hnciendo tanto cuso de este accidente como de la lla- 
ga, é inchazon del pie y pierna, qne quando Je hablábamos 
de aplicarle algún remedio ««olía responder: dexcmos csto^ 
no lo vqyamos á echar á perder: asi vadnos pasando: añadien- 
do eidkfeo de Santa Agueda: Medicinam carnalem cor por i 
mea vanquam exbibui. Este dolor y sufocacioD del pecho^ 
atinque nunca ae explicó si se sentía 6 nó lastimado de él, yo- 
así lo juzgué, acofdaodoirie de lo queS. P. pra^icaba en mu« 
chos áe toa:Serniones de las Misiones que predicó entre Fie- 
les, ^pieda dicho á fio de mover á loa del auditorio á 
Jlorar sus calpas, y dolerse de sus pecados. 

A mas de la cadena que 3ra soiia sacar á imitación de San 
Francisco Solano» coit la ^que crueloieate ae azotaba en el 
Púlptto, mas de ordinario sacaba una grande piedra, que so- 
lía tener pmenida en el P&lpiro; y al concluir el Sermou, 
*coo c3a£lode<>»itric¡oo,enarbolabala Imagen de Cbristo 
iGrudfieadQ, con la mano izquierda* y cogia con la otra el 
canto 6 piedra, con la que se daba en el pecho todo el tiem- 
po del ado de Contridfni tan croelea golpes^ que muchos del 
auditorio rezélabaD no se rompiese el pecho,' y se cayese- 
moerto en el Púlpito. 

Usaba también para mas mover al auditorio, princí pal* ' 
mente en los Sermones de Infierno, 6 de la eternída(K de otra 
iiiygiiiivíi bieo pesada, la scimos9 y peligrosa para lastimar 

el 
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el pecbo; y era que aoüa asacar uoa aic^ba de quolSD pabtlloá 
encendida, i fío de qt^e los oyentes ^víesen iaralsoa eo peca^ 
do 6 condenada, y conduía abrieado$e el pecho (que para 
el efe^^ó tenía el hábito y tiniica abiertos pordelaote) y á 
raiz déla carne apagaba la grande llama det achote djesh^-. 
ciendose k\ jrente e:] kíci'imas, uno-; de doiür de sus peca- 
dos, y otros de conipa.sio;) del fervoroso Preclic^idcr, jiix-' 
gando que sin duda liabria lasti^Dido sn pecho. Pcl- o bax;ib;i 
ci zcioso Padre del Púipiio sin la menor novedad, y corno si 
lal uction hijbiera hecho, y jamas manifestó si había nued - 
do las-imado, aimqiie era natural a:>i sucediese, y que quedase 
ci pecho herido y quemado, de cu vas resuitas le quedaría lo 
que parecía carj^azoí) en el pecho, de que solo senda alivio 
descarriando y deponiendo algunas llemas. Una de las ocasio- 
nes en que s-i siniió mas malo fué quando llegaron los dos Mi- 
sioneros dichos á ia Misíoi de Monterey, los que recibió el 
Venerable Prelado con estrecho abrazo de amoroso Padre, 
alegrándose mucho de su lieí.^ada; pero sinrieLido al misjr.-o 
tieu'.po el que no hubiese veoido mayor número para poder 
veriíjcar las fundaciones de la Cana!. Dió á Dios las debidas 
|;racias eonf rmandose con «'i s:inta voluorad, repitiéndole sus • 
f ¿plicas para que enviaje Operarios para la Cana!. 

En qnanto tuvo quien pudiese suplir su ausencia deter- 
minó dexar en su Misi- a uiio de los oue acababan de Uejí^ar, 
que fué el P. Fr. Diego Noboa de la Provincia de Santiago dé 
Galicia, y con él otro de la misma Provincia llamado el Pa* 
dre Fr. Juan Riobó, baxar psra Sáú Diego, este para stipUr 
eh qualquiera necesidad de las Mlsione| 4eÍiSurt,.y S» pa- 
ra hacer la iiltima. Visita de acjadlas Misiooes, y confírmar. 
\as Neófitos de .ellas. Dilatóle la calida del Barco. ha&ta Agos*^ 
to,,.y. en está detención ¡st; l;e agravó ei accidente del pecbó^ 
(k? hiodq que todos juzgatños no estaba en disposicíou 'de 
embarcarse, y much<> menos para poder volver por tierra^ 
cQo. tan dilatado caininQ, 
1^ Lo nB'smo juzgaba el V. P. Presidente^, pues el dia.qUese 
embarcaba P^e escribió )a. despedida eucargandoa^ ioiasun- 
w tos 
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t<» |)art]culár^s del <ííicio, y cottcluía sti Carta con! muclu:! 
gracia y TeA$^n^<^n\'T^dii esto digo ^ porque mi vuelta pue* 
de Jiersñ'Caria^ pues t^n agravado me halioi encomiéndeme 
¿:Z}/ar.NO'Obsuuited€ hallarle tan tóalo, el zeloso .y fervo* 
tosoiaoéfldio ^eresldia en sa corazón le hacia pos^pooer su 
salud y vida por la caridad del Próximo^ so dándole lu^ar á 
privarlos de los bienes espirituales del' Samo Sacramento de 
la CüiiñrmaciüB: y como veía que solo hasta Julio del si- 
giiir.'iíe aíiu, que cumplía el decenio de la Concesión, du- 
raba esta extraoíx;l.;aria ficuitaJ, no quiso omitir el hacer Ja 
diü,L;eT]cia de ¿:j parte, para cu j lograsen cite bien espiritual^ 
C'ípti ando en que Dios nuestro Señor, por quien emprendía 
t\*:re vici^c, le asistirla. Con es:a conl^aa^a se einbarcó con 
el Padre arriba expresado, y sin la aieuor novedad desembar- 
co |.ür el mes de Septiembre en San Diego. 

Auoqiie no llegó mejor de sus males; pero sí muy alen- 
tado en el fervor y espíritu, de modo que luego trató con los 
Padresde la disposición de los Neófitos para conBrmarlos: 
asi lo príiélicó, y dexán Jólos á todos con este bien espiritual, 
emprendió el camino po-r tierra de ciento setenta leguas has- 
ta MonrcTey, haciendo su mansión en cadaMLsion, procuran- 
do-no dexar -Criristiano alguno sin confirmar, por ser la úl ri- 
ma Visita con la dicha facultad, lin la Tvllsiou de San Gabriel, 
se.-i^un me escribieron los Ministros, se vió lípurado del ac- 
cidente del pecho, que pensaban que aiii se Hjoria; pero no 
por esto dexaba de.rezar, decir Misa, y coníimar, y era ya 
con tanta fatiga que los Indios chicos que le ayudaban á la 
IVI isa, decían á sus Padres Ministros con mucha peoa y dolor, 
que expresaban coa lágrimas: Padres, ya el Padre, viejo (así . 
lo Uam^^aa) se igotere morir: coa lo que se enterneciáo los 
Padres, y series opriotta ei corazx^o, y roas quandó tovo i io« 
dos ios Neóüios confirmados, tratóÍJe ponerse co camino pa* " 
lui la siguiente Misión jde Sao Buetiaveotjjra, rezelososoo 
muriese en el camino, que es de mas de treiota leguas, sío 
más población que Gentilidad, - 

' Pero dióle Dk-s fuerzas paf^ llegar á su querida Misión ; 

de 
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de San Buenaventura ( la álttma qne babia faodado elaSoaiH - 
cerior ) y viendo ya en ella su competénce námero de Chrts- ^ 
tianoSf que el año antecedente había visto GentÜes, no- cabía 
de alegría dando muchas gracias á Dios: los que cooñrmé 
con extraordioarto gczo y júbilo de su corazón, que ai pa- 
recer le alivió sus tóales, pues salló de eila ya muy aliviado 
de la sufocación del pecho, y siguió su camino con el tnismo 
alivio. 

Cruzó por los Pueblos de Gentiles de las veinte lej^'jas 
de la Costa ck Ki Cli¡li> de Siiua Bárbara, que no baxan Je 
Vfinte Puiblí ^ bien forniadoí y poblados de mucho gentío, 
y cfi cada üno de ellos se le derretía el corazón por los ojos, 
ya que no podía regar aquella tierra con su sangre para lo- 
grar su reducción, porque no estaba en su mino, piocuró re- 
garla con lá^rima^i, nacidas de sus fervorosas deseos, que 
k hacían prorrumpir co[i el PvOgctte Dom'ínwn wcsis^ ut mittat 
Cp'^rarios in messem suiifu: (lV]atih»9, Vers^ 38.) y la carencia 
Ce estos es de creer que le acortó la vida, sef^un las vivas a li- 
sias que tenia de la conversión de los Gentiles, pues desde 
que recibió ia noticia de no venir Misioneros para las Misio- 
nes de la Cana!, se le oj-.riniió el corazón, ofreciéndolo á Üios 
DU€st;o Señor con sus deseos de, la propa^^acion de ia Fe. 

Saliendo de la Canal Kignió su cansino, cruzando por las 
dos Misiones de San Luis y Sdn Antonio, en ias que se detu- 
vo á confirmar 4 los Neófitos recién bautizados: y colmado 
deméritos llegó á su Misión de S.Carlos por Enero de 171)4» 
con mas fuerzas y salud que quando por Agosto se embar- 
có, dejando i todos admirados y llenos ée gozo viéndolo otra 
iré? en su Misión quando pensaban no volverlo i ver« 

llegada á su Misión 00 fué para dar descanso á su 
cuerpo Un fatigado de lo» caminos sobre la ab^^nzada edad 
de 70 años ya cuioplidos^ sino para aplicarse con roas fervor 
al cuito de su Viña« catequizando á Gcntiljifs, bautizando y 
confirmando <ns, y eii los demás exerdcíos en que ordinaria- 
inente se em'^'le.iba» teniendo parsi ello distribuido el itempo» 
Celebró ja Qaar^sQija y ¿em^n^ jSanta 1:00 tu acostumbrad» 
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. devoción y exercicios; y después de Pasqua^ y haber con-* 
cluido con los que habían de coofesar y comulgar para eí 

'cnmpiimiencod¡ela I^iestí»,frat6 de venir á estas Misiones 
del Norte á hacer la úUiaoa Visita, i 

* CAPITULO LVIL 

Uitima Visita que hito en estas Misiúnes 

T7N qunnto se vió desocupado el V. P. Presidente de los 
JlI/ precfíos quehaceres de su Misión, principalmente del 
cumplimiento de ia Iglesia, salió para est.is Misiones á h^cer 
las últimas Confirmaciones, y á beiiuecir ia Iglesia de la Mi- 
sión de Santa Clara, para lo que lo tenían convidado los Mi- 
nistros de tll-i, que tenían determinado dedicarla el i6 de 
Mayo. Salió S. ^. de su Misión á últimos de Abril, y no de- 
teniéndose en Santa .Clara, reservando para la vuelta el ha- 
• cer Coofírmaciones, se vino para esta de N. P. San Francis- 
cOft.la roas internará: donde iíegó el 4 de Mayo sin novedad, 
en la salpd. Fi é para mi su llegada de extraordinario gozo el 
ver en e^ta Misión, la mas interna de lo Conquistado, á mi 
amado y siempre Vtfnarado P. Maestro y Ledor, que nuen . 
ve meses antes se habla por carta despedido de mí, como si 
DO ños volviésemos, .i ver: deseaba lograr la dicha de gozar . 
^ compañía tan amable por . algunos días en esta Misión; , 
pero Dios dispuso no fuese como deseábamos, pues á los <to& 
dia^ de llegados huve de salir á toda prjsa para la de Santa . 
Clara, por haber venido ja noticia por posta, de hallarse muy 
malo el principiil .Ministro de ella ei R« P* Fr« Joseph Aoto- 
qio Murgiüa. 

En q»iaí)ío recibí la Carra, tomada la bendición del Ve- 
neraLlo í^ ciado, que vjiiCu/i para las Cüotumacioíjcs, me pu- 
se en camino, y hallé al enfermo con una fuerte calentura; 
dispúsose coa tüdp^ Ips Santos Sacraiiieuios, y i:i dia 1 1 de 

j * * 34- dicho 
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dicho mes de Mayo entregó su alma a! Criador^' de quteo 
piamente creerrbs todos iría 4 descansar en la Iglesia Triun»- 
fante, y recibir del Señor el premio de su fervoroso zelo de 
la conversión de las aunas, en cuyo cí^ercicio f^^; erfípleó trein- 
ta y «eis año-;; los vciíjte en las Misiones de los Pames de b 
Sierra Co< da, en las que convirtió á uuiclias alirjas, fabricá 
una sumptnosa l^-csia, que fué la priniera que ea a^Uwllas 
Conquisr as se hizo de -cal y canto. 

Vino desde aquellas Misiones para las Californias: ea la 
entizna trabajó cinco años, y entre;- adas aquellas Misioiies 
ó los RR» Padres Uoraínicos, subió para esta oueva Califor- 
nia, en la que fundó la Mi>íon de N. Seráfica Madre Smta 
Clara, dexando en ella bautizados quando murió nías de .seis- 
cientos Gentiles. En esta su Mi«ion acababa d j fabricar tina 
grande Iglesia (que según dixo el R. P. Presidente es la nc- 
jbr y mas grande de todos esto* Establecimientos) de cuya 
fábrica había «ido el difunto, flO'solo Maestro, Dire6^or y 
Sobrestante, sino también Peón» enseoaodo á los Indios Neó- 
fiíos: teniéndola concluida para celebrar la Oedicacion eídia 
3 6 de Mayo« fué Dios servido de Uevarlp fmra ai dta ii de 
diclio mes, sin duda, como piamente Cfeemos, |»ara qaettt- 
yíese mas premio eh el Cielo. 

El especial afedo qoe stett^sre tuve á tste Religioso des* 
de el añode 50 que oos conocimos, y empezamos^ ser Com- 
patriotas en el mímsteHo, basta «o cDuerie« que quiso :Díos 
fnese Yo, y le admintstme los ^iitos 6accamemos, y ayu- 
dase, y ta correspondeocia de &u afi^ó, oo me dá li^r ^ 
omitir esta memoria* Ko «ra menor ei ^teSto que le tenia ei j 
V. P. Junípero, pues siempre lo tuvo por perfeí^o Religio» 
y grande Operario para la Viña del í^efior, y por esto lo so- 
licitaba con grand<-'"i ansias para estas p.uevas Misiones, como 
SQ puede ver en las Cartas que quedan cupiajas cu su lugar. 
Ko ob^^tanfeel cordial afeé^oqne le tenia, no pudo S.R. asis- 
tir á su niucríe, pues no dió lu^^ar lo a^^udo de la fiebre, y 
3o disranre de quince lec»uas que se hallaba confirmando 
'€0 esta Misioü de N. Padre. V en quaaio coaciuy<S dexa» Jo 
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confirmados á todos los Neófito v caminó para Saota Clara ea, 

compania del Señor Gobernador, que estaba coovidado para 

Padriüo de la Dedicación de la Iglesia. 

Llegaron á aqueíla Misión *¿\ is de dicho mes por la 
mañana, en donde los recibirnos quasi sto poderDOS hablar» 
por la pcua que nos eiiibargó palabras, considerandtj 
muerte del Padre, que habi'i trabajado tanto par j fab¡ ii ai lii 
iglesia que venían á bendecir, v ci/icodids antes de la Dedi-. 
cacion se lo había llevado DU)^ pira premiarlo en e! Cielo. 
Por la tarde hizo con toda la soiexiuiidad posible la beadi- 
cion según ei Ritual Romano, cou asistencia de todo el Pue- 
blo de Neóhtos, y muchos Gentiles qut: asisLieroo, como tam- 
bién de la Tropa y del Vecindario del Puebio de San joseph 
de Guadalupe. Y el dia siguiente, que fué el Donaingo quin- 
to después de Pasqua, dia de la Consagración de la Basílica 
de N. S. P. San Francisco, cantó el R. P. Presidente la iMi^ia, 
fui la que predicó al Pueblo con aquel espíritu y fervor quc^ 
acostucnbraba: y concluida la Misa liizo Cooficfn^cjooes 
ios que estaban ya prep arados. 

Aunque pensaba retiraime á mi Mi^on, me detuvo S. P» 
Áciendome se queria disponer para morir, por si co nos vie- 
seinos mas, pues se haUaba^ya postrado, y que ya no le po^^ 
dia qnedar^mucbo tiempo, de vida. Hizo uoo$ dia^deexer-» 
cicios espirituates y su coníesipn generaU ó repitió la que 
otras veces habta hecho, derramando muchas lágrimas, no 
siendo menos las mías rezelaado no fuese esta la última ve;^ 
que oos viésemos: no logrando lo que ambos deseábamos de 
morir jumos, ó á lómenos que ei ¿itrnu> asistiese al que se ade- • 
lantase, y mirando el que S. P. se iba para su Itf isido, y Vo 
para la mía, distantes quarenta y dos leguas, y todas de Gen- 
tilidad, lio sería muy fácil el consct;uirlo; pero quiso ei Pa- 
dre de las niiscricoi dias, y Dios de tod.i consolaeiua datme! 
^Ste coasu'jícs que diré en ei siguiente Capítulo. > 

Los v^ias qi.e se detuvo en S.inl a Clara se empleó endis- 
pnneisc p.ua morir, como tainbien eu el santo exercicio dé 
b¿iuuzar á algunos que concurneion, ( de que fué sienapre 

* ' ' muy 
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tnxxy goloso v jamas se vió harto) y confirmar á los Ne(S-» 
fitos que no habían recibido este Santo Sacramento; y habiern 
do algunos, que por enfermos no pLidicron vetiirá la Iglesí:», 
fué S. P. á su Ranchería á confirmarlos en strs casas, para 
que no se priv ».sen de este bien: y no dexaado á Christiaiio 
alguno sin confn mar, el miwno día que hizo Las últimas Coa- 
firmaciones se puso en caniQ ) para su Misión de Monterey^ 
dexandome coa a^^ueiia peua (¡ue se dexa coosidexar de un 
lial afedo. 

En quanto IJegó á su Misión, que fué á principios de ju- 
nio, envió para la de Saota Clara para Ministro en Uigar det 
difunto P. Murguta, al que estaba en Monterey de Saperou- 
merarto Fr, Dtega Npboa: y S. P. entabló de wievo su Apos- 
tólico exercicio» instruyeodo de nuevo á los que faltaba de 
confirmar^ antes que se cumpliese el decenio de la Conrísioa 
y faculcad^que era et i6 de Julio de dicho año de ^4, ypará 
dicho días tuvo yá conílnfiadps á todos los de su Misión, sla 
quedar Neófito aíguno [tor coniinnar. Y ai ver S. P, espira* 
dala facultad^ dexandoconfinnados doco mi] tresciemosy 
siete, parece que aque( mismo dia i5 de jt^dixolo ^oeél 
Aposto) de fas, Gentes á los Gremties: Cursum^atkstmavf^iki 
éem senravh pues parece que aquel mismo día llegíS el'Niui* 
tío de su cercana muerte, como ya digo* 

Dicho dia 16 de Julio dió fondo en este Puerto de N.S» 
P. S. Francisco uno de los Bjrcos que venían de Sao Rlas^ 
con los víveres y avíos; y por el recibo de las C¿irtas, quando 
vió que los Operarios que habían de venir en este Barco, y 
que no vino alguno para las fundaciones de la Canal, se ha- 
lló con la Car^ del R. P. Cuardían, en k que k decía la 
causa porque^ no enviaba Misiüoeros, que era por él corto 
fjrrncrode Kelfjí^iosos que actualmente tenia el Colegio, por 
los que habiao fallecido, y otros que se habían regresado 
fxira España cumplido el tiempo y de la Misión, que años 
l^ía esperaban de España no se tenia la menor noticia. 

Esta nueva fué muy sensible para el fervorase corazón 
éú P; jQQÍptxgr vM^odo íxusu^s. su& deseos de dichas 



Digitized by Gopgle 



" F. JUNIPERO SERRA. 269. 

fundiciones, que anhelaba ver antes de morir; y leyendo I3 
imncsibil'dad para e! eU'do, parece que leyó el nvho de su 
cercana iiiurrte, sí no que digairos, qiíc por otro mas segfiro 
condudo tuvo aviso de ella, pnes se^nn obró esperaba en 
breve su muerte, pues eu quanio recibió las Carras del Bar- 
co, escribió como acostuínb; ¿¡ba á las Misiones, dando noti-« 
cía á las Ministros de !a llegada del Barco, remitiéndoles las 
Cartas. A ios mas retirados del rumbo del Sur, escribió des- 
pidiéndose de eUos para la eternidad, que la supe á los quin- 
ce dias de su muerte, por Carta que le contextabati á esta 
ckiúsula de despedida. A los Padres de >as Misfones mas cer-* 
canas de San Antonio veime y cinco leguas, y San Luís cio'^ 
cuenta, escribió, que estimarla viniese un Padre de cada 
Misión para los avíos que traía c\ Barco, que lo deseaba mu** 
cho para hablarles y despidirse por si fuese la última vista; 
y á mi me escribió que fuese para Monterey, ó con el Barco» 
ó por tierra, como me pareciese; y según el eféélo, todo esta 
se dirigía á que asistiésemos á^su muerte, y asi habria suce- 
dtdOi si asi como yo recibi la carta la hubiesea rectUdo loa 
otros Padres de Sao Antonio y Sao Luis» 

CAPITULO LVllL 
Muerte exempiardei Junípera^ 

Viendo la Carta del R. P. Presidente, en la qtie rrre decía 
fuese para Monterey, aunque no me decía fuese breve^ 
m\ ida, pero viendo que dilataba el Harco á salir, me fui por* 
tierra. Llegué el dia 18 d^ Agosto á su Misión de S. Carlos, 
y hallé á S, P»muy postrado de fuerzas, aunque en pi\í, y con 
inucha cargazón de pecho; pero no por esto dexaba de ir 
por la tarde ú la iglesia á rezar la Dodrina y Oracio- 
nes cotT los Neófitos y concluyó el rezo con el tierno y 
devoto Canto de los Versos que coív puso el V. P. Margil á 
ia Asuiwioa de Nirá. Señosdyeoci^aO^va nos iaallaba* 
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Im 

n,i:s. Al cirio rantir Con Li vo/. taíi n.iMjral, díxe á un Solda- 
do que cstaua i..:: liandi) conmij^o: no pai tcc que el P. Presi- 
dente esté muy nuilw^ y me respondió el Soldado (que lo co- 
nocia desde el ano de 69): Padre^no hay quefiai:él está maio, 
este Santo Padre en hablar de rezar y cantar, siempre está 
buctio, pero se va acabando. 

El dia siguienie, que era 19 del mes, me encardo can- 
tase la Misa al Saniísimo Patriarca San Joseph, como acos- 
tumbraba todos los meses, diciendome se seriiij muy pesa- 
do: a^i ío iiizc; pero no faltó S. P. á cantar en el coro con 105 
Neoñtos, y á re/ar ios siete Padres nuestros y oraciones 
acostumbradas: por la larde no faltó á rezar y cantar los 
Versos de la Virgen, y el siguiente dia, que fuá Viernes, an- 
duvo como siempre las Estaciones del Via-Cruciseo la Igle* 
sia con todo el Pueblo, 

Tratamos de espacio los puntos á que me llamaba, ínte- 
rin llegaba el Barco; pero siempre me recelaba de su próxi- 
ma muerte, pues siempre que entraba eo su Quartito 6 Cei- 
da que tenia de adoves, io encontraba muy rec<^ido en su 
interior, aunque su Compaiíero me dixo que de >a misnia ma- 
ñera había estado desde el dia que espiró ia facultad de con* 
firmar, que CQmo dixe fué el mismo dia que dio fondo el Bar- 
co en estos Establecimientos* A los cinco dias de mi llegada 
á Montercy, di6 fondo en aquel Puerto el Paquebot, y luego 
el Cirujano del Rey pasó á lá Misión á visitar al R. P» Prest* 
dente, y hallándolo tan fatigado del pecho, le pro puso el apli- 
carle unos cauterios para llamar el humor que había caido 
al pecho: le respondió que de estos medicamentos que aplí- 
case quantos quisiese: h izólo asi, sin mas efecto que el de 
rrjortiíicar aq'iel farij^^aao cuerpo, aunque ni de este fuerte 
riiedicíi mentó, til ^ij Ijs dolores que padecía, se ie oyó la me- 
nor dtmons:¡aci<'a de svíJiiüjieuio, como si tales accidentes 
tro tu . ic-ra, síemj)re en pie como si estuviera sano. Y habieu- 
do traido del Barco aiguna ropa del a vk>, empezó por sus 
P'^npias manos á cortar y repartir álas Neófitos para cubrir 

Dia 
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íDía 25 óe Agosto me áho que sentía 00 hubiesen veni- 
do los Padres de las dos Misiones de S* Antonio y San Luis, 
pueden haberse atrasado las Cartas que les escribí. Despaché" 

inego al Presidio, y vinieron con las Cartas diciendo se ha- 
biari quedado olvida:ías. En quanto vi el contenido de ellas, 
que era el couvlüarius para la última despedid.i, les d'js puché 
CGrri.ü con las Cartas, añadicndoles se vií.icsen quanto antes^ 
porque me recelaba nn tr^rdaria 111111 no á dexarnos nuestro 
amado Prelado según lo imiy descaecido de fuerzas que es- 
taba. Y aurujue lue<-o de recibidas las Caitas se pusieron en 
camino, no llej^aron á tiempo^ porque el de la Misión cié vSau 
Amonto, que distaba veinte y cinco legua??, llegó después de 
su n^iUcite, y solo pudo asistir á su entierro^ y el de San Luís, 
que distaba cincuenta les^uas. llegó tres días después, y solo 
pudo asistirá las Honras el dia 7, como. diré después. 

Día 26 se levantó mas fatic^ado, diciendorne habia pa- 
sado mala noche, y asi que queria disponerse para lo que. 
Dios dispusiera de él. Estúvose todo el dia recogido sin ad- 
mitir distracdoQ alguna, y por la noche repitió conmigo su 
Confesión general con grandes iágrinoas, y con un pleno co- 
nocimiento, como si estuviera sano; y concluida, después de 
uorotoderecogimieoto, tomóuna taza de caldo, y se re* 
costó, sin querer que quedase alguno en su Quartita. 

£0 quanto amaneció e] dia 27 entré á visitarlo, y lo ha* - 
lié con el Breviario en la mano, como siempre acostumbraba 
el empezar los May tínes antes de amanecer, y por loscami* 
nos íos^pezabaeu quanto amanecía: preguntando coma 
habia |iasada la noche, me dixo, que sin novedad; que 
obstante'quecoiisagrase uQa forma, y la reservase, que ét 
avisarla: asi lo hize, y acabada la Misa^ volví á avisarle, y 
me dixo que quería recibir al Dtvlolsimo de Viático, y que 
para ello iría á la Iglesia: dtcieiuiole yo que 00 habk nece*- 
sidad, que se adornaría la Celdita de! mejor modo que se pu-" 
diese, y vendría su Majestad á visitarlo: me respondió que 
no, que qucri.i rL'ciüTlo en la I^^jlesia supuesto podía ir por su 
píe, íiü jrazQn i^uc viaiese el Seíiui'. iiabc de cuadescen- 
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ó'¿ y cumplir sus santos deseos. Fué por sí mismo á lalgle* 
8ia (que dista mas de cien varas) acofQpa&ado del Coman- 
dante del Presidio, que vino á la función con parte de Tro- 
pa, que juntó con la de Ja IVIision, y todos los Indios del Pue- 
blo ó Misión acompañaron ai devoto Padre enfermo á la 
Iglesia, todos con gran ternura y devoción; 

Ai llegar S. P* i la grada del Presbiterio, se hincó de 
rodillas al píe de una Mesita preparada para la función. Salí 
de la Sacristía revestido, y al llegar al Altar, en qaanto pre- 
paré el incienso para empezar la devota función, entonó el 
fervoroso Siervo de Dios con su voz natural^ tan sonora, co- 
n¡o qiiando sano, el verso Tatitum crgo Sacramentum, ex v 
sandolo con lágrimas en los ojns. Adminístrele el S.i^iado 
Viatico con todas las ceremonias del Ritual, y concluida la 
función devoLisima, que cüíi tales circunstancias jamas h.ibia 
visto, se quedó S, P. en )a misma postura arrodillado dando 
gracias al Seíior, y concliiidaí se volvió para su Celdita 
acompañado de toda la Geíire. Lloraban unos de devoción y 
ternura, y otros de pena y dolor por lo que rezelaban de 
quedarse sin su amado Padre. Quedóse solo en su Celdita re- 
cocido, sentado en la silla de la Mesa, y vieadoio asi taoie- 
cggido no di lugar entrasen á hablarle. 

Vi iba á entíiir el Carpintero jdel Presidio, y no dán- 
dole iugar« me dixo venia llamado del Padre para hacerle el 
caxoo para enterrarlo, y queria preguntarle como lo quería. 
Enternecióme, y nodajidole lugar á entrará hablarle, le man- 
dé lo hiciera como el que habla hecho para el P.Crespí. To- 
do el día lo pasó d V. P. en un sumo silencio y profundo re» 
cpgimíento mentado en la silla, sin tomar mas que un poco 
de caldo en todo el dia, y sin hacer cama. . 

Por la noche se sintió mas agravado, y me pidió los 
Santoa Oleos, y recibió este Santo Sacramento jsentado en uq 
equipa I ( humilde silla de cafia») y rezó con nosotros la Le- 
tanía de los Santos, con los Psalmos Peoitenciales: toda la 
noche pasó sin dormir, la mayor parte de ella hincado de ro- 
úiíía^^ ri^ciiuadu de pecljo i ubUs de la cama; y dixele 
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que se podía recostar na poco^ y nae F€sp0iidi& qtiee» dieha^ 
positura seotía aa» alivios otrá^mto» la pdsóseotadoer» el' 

* swelo, red mado al re ^ i ¿o de loa NedScoa^ ¿e <liie estuvo toda 
la noche llena la Celdita, atrahidD.^ del amor ^aitde que le 
tenían cow.o á i'adrc: que lo* hM'^ reeiígemirado en el Seoor. 
Viéndolo asi muy posfi ado, y recostado en los bracos de ios 
líidiüs, pregtiftEé ::l Cmijano qüe le pareció.? V me respondió 
(que le pitrecta e5car uatiy a^mv ido ): á mí me parece que 
este bendito Padre qmere morir en el suelo» 

Eneré faego^ y le prei^juíiié si querrá la abv>iucion, y 
aplicación de fodulgeaciu pleturia; y diciendo:ne q;ie sí, 
se dispuso, y puesto derfxiii!:i«T recibió la absolticijii plcíjaria, 
y ie apliqué ta Indulgencia plena/ ia dt- la Orden, con lo que 
quedó cua.so!adísimo, y pasó toda la iiorhe de la manera q:ie 
queda refeiido. Amaneció el día del L>r. Señor San Agustín, 
de Agosto, al parecer alivi ido, y sin tanta suf«ic icion del 
pecho, sieodo asi que en toda la noche no durmió ni tocad 
cosa alguna. Pasó la cna&aiia sentado en la silla de cañas ar- 
nmada á la cama. Esta coasistta en unas duras tablas nal 
labradas, cubiertas de una fresada, mas |>apa cubrir que ' pa* 
ra ablandar para el.deiscanso, pnes ni siquiera ponía una sa« 
lea como se acostumbra en el Colegio, y por tos caminos 
pradticaba lo mismo, tendía en el suelo la fresada y una al- 
mohada, y se tendía sobre ella para el preciso descanso, dur^ 
miendo siempre con una Cruz en el pecho, abrazado con ella, 
del tamaño d^ una tercia de largo, que cargaba desde que 
estuvo en el Noviciado del Colegio, y jamaa la dexó, slho 
que en rodos los viages la cargó, y recogía con la fresadi, y 
almohada^ y en su Misión, y en tas paradjs^ en quamo se te>> 
vantaba de ta cama ponía la Cruz sobre la almohada: asi la 
tenia en esta oca^ííoo que no quiso hacer C3n»a, ni en toda la 
soche, ni por la mañana del dia que h^bta de entregar su al- 
ma al Criador. 

Coiro á las diez de la mañana del dicho dia de San Au- 
gustin vini'j.-on i visitarlo los Señores de l i Frjg:ita su C.i- 
piíau V Cuakiuaaute D. Joseph Cauizares. muy conocido de 
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25^4- ^^^^ JP^^ 

S. P. desde la primera ExpedicioD del año de 69, y el Señor 
Capellán Ren! D. Christoval Díaz, que taiubien lo había 
tratado en este Puerto el nño de 79: Ktc.Ibiólüscoa extraor- 
dinarias expresiones^ raaodaiido se diese un solemne repique 
de las campa:3:is; y parado les dio un estxeciia abrazo, como 
si estuviese sa»o, hacieodoles sus religiosos y acostiiTibrndos 
cui^plimientos, y geniados, y S. P. en su equipa!, le refirieron 
I05 viages que habLui hecho al Perú desde que 120 se habiaa 
visco, qué era desde e! dicho año de 79, 

Después de haberlos oído les dlxo: pues Selíores, Yo les 
doy las gracias de que después de tanto tiempo que ha no 
DOS vemos, y que después de tanto viage como ban hecho, el - 
que tiayan venido de tan lexos á este Puerto, para echarme 
una poca de tierra encima. Al oír esto los Señores y todos 
los demás que estaban presentes, nos quedamos sorprendi* 
dos, viéndolo sentado en la sillita de casas, y que con todos 
los sentidos habla contextado i todo: dixeronle (dtsinmhindo 
las ligrimas, que no pudieron contener): no Padre, conihmiof 
en Dios que todavía ha de sanar^ y proseguir ea ia Comunis- 
ta, Respondióles el Siervo de Dios ( quien, st notuvo revela- 
don de la hora de su muerte, no pudo menos que decir que la 
esperaba breve ), y lesdtxo:^!, sí, hagamne estacaildad,y 
obra de misericordia de echarme tma poca de tierra enci- 
ir.a, que mucho se Jos agradeceré. Y poiáendo sus ojos enraf, 
me dixo: deseo que rae enticn e en Ja Iglesia, cer-quita del 
P. Fr. Juan Crespi por ahora, que quando 6e ii'4ga U Iglesia 
de piedra me tiraran doiide quisieren. 

Quando las lágrimas me dieron lu^^ar para responderle. 
Je díxe: P, Presidente, si Dios ps servido de llevarlo para sí, 
se hará lo que V, P,. desea: y en este caso pido á V« P. por 
el amor y cariño grande que siempre me ha tenido, que lle- 
gando á la presencia de la Beatísima Tri[)id3d !a adore en mi 
nombre, y que no se olvide de mí, y de pedirle por todos los 
nrioradores de estos Establecimientos, y priocipalmcnte por 
los qiie están aquí presentes. Prometo, dixo, qtje si el Señor 

por &u iüüaita miserkoidia me concede esta eterna felicidad. 
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que desmerecen misciitpes, que asi loBarépof todos y el 
que se logre la reducción de tanta Geatilidad que di^osié 
convertir. 

No pasó mucho rato quando me pidió rociase cot» agua 
bendita el Quartiro: lo híze; y preguntándole si seotia algo, 

me dixo que no, sino para que no lo haiga: quedóse eu un 
profüi.dü híLixio: y de repente muy asustado me dixo: mucho 
rniedo me ha entrado, mucho nucüj tengo: léame la Reco- 
mendación del cilíivi, y que se.i en aJta voz, que yo lo oiga. 
Asi U) hice asistiendo á todo los dichos Señores del Barco, 
como taivjüien su P. Compañero Pr. Maltas Noríeg;i, y CirU' 
jiuo» y üCfos muchos asi del Barco como de la Mislo i. Y le 
ieí la Recomendación del alma, á la que respondía el V. iMn- 
ribyndo como si estuviera sano, sentadito ei equipa!, ósi- 
]ia de caña?, enterneciéndonos á todos. 

En r.r.anto acah¿, prorrumpió líeno de gozo, diciendor 
Gracias a Dios, acias á Dios ya se me quitó totaíraentc el 
miedo: gracias á Dios, ya no hay miedo, ya.sivamosá fuera. 
Salimos todos al Qiiartíto de á fuera con S. P. viendo todos 
esta tíov'cdad, quedamos al mismo tiempo admirados y go- 
zosos: Y el Señor Capitán del Barco le dixo: P. Presidente, 
yavé .V» P. lo qi^jSabe hacer mi devoro San Antonio ? Yo le^ 
tengo pedido que lo saae, y espero que lo ha de hacer, y que 
todavía ha de hacer algunos viages para el bien de ios po** 
brea ludios* No le respondió el V. Padre de palabra; pero 
con una risita que hizo nos dió biea claro á entender que ao 
esperaba esto, ut pensaba en sanar. ' 

Sentóse en la silla de la mesa, cogió el Diurno, y ée pu« 
ao á rezar: en quamo se concluyó, le dixe que era mas de lé 
jina de la tarde, que si quería tomar una taza de caldo, y dl^ 
ciendo que sí, lo tomó, y después de dado gracias, dixo: pues 
vamos ahora á descansar: fué por su pie al Quartilo en don* 
de tenia su cama ó tarima, y quitándose solo el manto, se 
recostó sobre las tablas cubiertas con la fresada con su san^^ 
ta Cruz arriba dicha, para descansar: todos De[/s:ihamns qu6 
era paca doiaúr, supuesto que LvJú ja ííucííu üj iiabia pro- 

■ • ■ ' bada' 



Digitized by Co 




bado el «íueñn. Salicroo los Señores á comer; pero estando 
coo a!^n cüii?«áo, al cabo de poco raro volví á entrar, y 
arrmiatidonK' á la caina nara ver sí d(>rmia, lo hallé como 
poco ames híi\AiiMv,m dex.ido, pero durmiendo ya en el Se- 
ñor, sin h >b¿fr hecho deiBostracion ni señal deagoatas, que- 
dando «u cuerpo úq mas señal de muerto one la falta de res- 
piraciofL, ^itio a! parecer durmiendo, y piatnerítt ervícmos que 
durmió en e i Seüor poco antes de las dos de la ta^de t\ dia 
delSe»ürSan Agusiin deí año de 1784. y que ir¡a á recibir 
eaelCiek) ei premio de sus tareas Apostólicas. 

Dtó fía á su laboriosa vida, siendo de edad de setenta 
aSos otieve meseB y quatro días. Vivió eo el si^lo diez y 
ads afios nueve meses y veinte y ua días, y de Religioso 
cincuenta y tres anos once meses y trece días, y de escos en 
ei exercicío de Misionero Apostólico treinta y claco auos 
quatro meses y trece días, en cuyo tiempo obró las glorio- 
sas acciones que ya vimos, en las que fueron mas sus méri- 
tos'qtie sus pasos; balnendo vivido siempre en camiauoiBO* 
vimiento^ ocupado en virtuosos y santos eatiercícles, y ea sin* 
guiares proezas, todas dirigidas á la mayor gloria de Oíos^ y 
tolvaciott de las.almas, ¿ Y quien con tanto sSén trabsió iposa 
ellas, quanto mas trabcjaria para el logro de ta «u^"? ii^iho 
podría decir; pero pide mas tiempo y mas soriego; <|Qe «i 
Dios me lo concede, v fuere su voluntad áantkima,4io onahi^ 
réel trabajo de escribir al^ de aus laennieas virtudes para 
edificación y exen plo. 

Eo quanto me cercioré de haber qeedado hnerfeoos inn 
Ja amable cfTmpañia de nuestro veiierado Preiado, qijc no 
dormí;!, sino que en realid^a liahi i ruaerio, iDa.í.dé á los Neo- 
filos que ¿!li estaban hieiesLí) bcujlcon la<$ campan;is: y i^ic- 
po que con el de ble se dió el tris e aviso ocurrió todo ei Pue- 
blo, llorando la muerie de su aniado Pa.dre, que los haHia 
reengcsiurado ci» el Siñor y estiüiado masque si hubiera hido 
Padre carnal: V)áo^ dese iban verlo para desahogar la |>er>a 
que les oprimía el corazón por los ojos, y llorarlo. Fué tunto 

e^ tro|>ei de la Ge&u asi de iuUios» couio a\¿ Soldados y Ma- 

fiae- 
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fírreros, que fué preciso cerrar la puerta para ponerlo en el 
caxon, qne S. P. el dfa aiues había mandado hacer. Y para 
amoj^tajarlo no fue nieiiesic-r hacer otra cosa que quitarle las 
saini.i lias ( que hcredaroa para memoria el Capitán dtl Pa- 
qu hat y el P. Capeliarj, qne hailab:]n presentes) y se q'íe- 
dó con la mortaja con que íDunó^ esio es, con el Hábito, 
Capilla^ y Cordón, y sin Túuira interior, p ie» las dos que 
tenia para los viages, seis üi is anti's de uiorir las maoJó la-, 
bar con los panos menores <.^e miid i, y no quiso usar de ellas^ 
queriendo morir con el solo H;íbito y Capilla con la cnerda. 

Puesto el V. Cadáver en el Caxon, y con seis velas en- 
cendidas^ se abrió la puerta 4t; la .Cejda, en la que ya estaban 
los tristes Hijos Neófitos coa -sus ramilletes de ñores del 
campo de varios coloffiís para adornar el Cuerpo de su V- P. 
diñiÁto. Iflaatávose en la ceida hasta entrada la noche, sien- 
do cKKKiltiio elooncnrso que entraka:;.^ salta vmQfk>)M^ y to^ 
' candO'RMinos y Medaiia$ á sus veneróles manos y rps^ 
tro, Ika amé oieéiboca llena Radue batato» Padre Bendito, y 
con otros epátelos aacidos del amor que le teQÍao<y del exer» 
<iício<ierá«ide$ ivercncas queenéi habiaii experimencadai 
«n'Viila.- 

Al «QQíciieoier lo llévanos áJa Iglesiaieo Prooesioo» que 
lüÍPtaiVel PB^bk» de Nedtifos con los Soldados y Marineros 
que se q i!i e<fawj n; y puesto sobre una Mesa con seis veías en- 
ceiídidas, 9e«6iickiyé la fisicion con un Responso. Pidieron^ 
me qne qoedaae la Iglesia • aiúerta para velarlo, y rezar i 
COrcti la Corona por e^ alma del Oifmito, remudándose por 
qncHlrrlks, pasando asi la noche en continuo re/o: condes- 
CH>dí 4ello, qu^d^iriGí' dos Soldados de cL iirioela para impe- 
dir qnalcsquiera piedad líiJi^creta, ó üe iiurto, pues todos an- 
helaban loj^ar alguna cosita que hubiese us.ido ei Difuíiio, 
princif^aloieote la Gente de mar y de la Tropa, que como 
de mas conodrtjiento, y que tenian al V. Padre Difunto en 
g.Mrxde opinivin úé virtud y santidad, por io que los que !o 
-^h.-bian tratado en nsar y tierra me pcü!>'n alguna cosita de 
ifüs qm bubitt&e u&adü^ y auac^eU^^s iuquícu , que á iodos coa* 

so- 
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solaría después del entierro, no fué bastante para que no se 
propasasen cortándole pedazos del iiabuo del Ijdn Ue abaxo, 
para que no se coí^jciera, y pai'te del cabello dci ccn^iilo, 
sin poderlo adveitii la C^ntiíiela, si no es quedigaque fué 
consentidor, y participante del devoto hurto, pues todos ao- , 
helaban lograr algo del üíiuqlo para memoria, aunque era 
tal el concepto en que lo tenían, que llamaban reliquia; y. 
procuré cor; egirlos, y explicarles Ó¿c. 

CAPITULO LIX. 
Solemne Entierro qrie se Je bizo al f^enerable 

Iludi d j unípero, 

LA cortedad de la tierra^ y de la Genle jque la puebla no 
daban lugar á hacer al bendito Cadáver áe^- V^P* Jimí-* 
pero aquel emierro, y hooras coa la pompa que le merecíaa 
tus heroicas viitudes« por reducirse solo á ia Tropa del Pre^ 
«dio, distante como uoa legua d¿ la Miston, y .de la Escolta 
de esta, como también de los Neófítos de que se coniponeeV 
Pueblo de la JVtisíon, que son como seiscientas per aooas de 
todas edades. También era difícil ia asistencia de muchos 
Sacerdotes^ porque no habiendo ea ios Preudios Capellanes, 
y en las Misiones solo dos Misioneros en cada una y tan dis- 
tantes entre s(, es natarai que en el entierro de alguno de loa 
Misioneros no asista otro que el Compañero qtíe -queda en 
vida, y que no haya mas concurso de Gente que Jos lodm 
Neófuos, y la Escolta de un Cabo con cinco Soldados. 

IVio quiso Dios honrar á su fiel Siervo (que tanto babia 
trab :j üü pa; a formar rucblos que alabasen al Señor, y que 
iguiilinento había huido de todo lu que era honra) el <|Ue mu- 
riese en ocasiun que estuviese fondeado en el Puerto de 
Monterey el Barco, que solo ea dicho corto tiempo que se 
detiene una y^-/. al ano i dexar la carga logramos concurso 

de geme caá io <jufr se .logró , pa^a el enucrro el 

con- 
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■ yUNlPERO SERRA. ^'79' 
concurso de la Gente de mar y del Real Presidio, como ram- 
bien 'n dequitro Sacerdotes, y ciaco para las Honras, de que 
hablaré después. 

Fué el Entierro el dia inmediato después de su muerte, que 
fué el dia Domir^no ^9 de Agosto. La mañana del dicho dii 
Ucrrá al Presidio ei P. Fr. Buenaventura Sitjar Ministro de la 
Misión de S. Antonio, distante veinte y cinco leguas de Mon* 
terey, quien en quanto recibió mi Carta, que queda expresa-» 
da en sn lugar, despachándola para San Luis, distante otras 
vetóte y cinco leguas, se puso en camino sin pérdida de tiem* 
po, y no pudo alcanzarlo vivo; y sabiendo en el Presidio que 
fe tarde antecedente había fallecido el V. Prelado, se detuvo 
en él á decir Misa, y concluida se fué para la Misión con el 
Señor Ayudante Inspe^or de ambas Californias, ( ausente 
eí Señor Gobernador } como también fué el Comandante del 
Presidio quasi con toda la Tropa, dexanda la muy precisa 
Guaidia en «1 Real Presidio. 

Poco despees llegó el Señor Capitán y Comandante del 
Paquebot coo el P. Capellán, y con los Oficiales de mar, y to- 
da la Tripuladon dexando á bordo la muy precisa para cus- 
todiar eV Barco, como también para que con l i Artillería de 
¿bordóse le hiciese al V. P, difunto los honores, disparando 
de medi i ^ media hora un Canon, al que correspondía con 
otro el Presidio (en cuyo excrc icio estuvieron todo el día) 
cuyos tiros con el funesto dobíe de las campanas enterneciao 
los corazones de todos. 

Junta toíia la Gente en la Iglesia, que siendo bastante 
fjrnnde se Heno, cantóse una Vigilia con toda solemnidad 
posible, é inmediatamente canté la B'lisa, asistiendo los Se- 
reres con ve! is encendidas, y se concluyó con un Responso 
cantado, y se dexó la función del Entierro para ia tarde, 
quedando el gentío en la Misión, empleándose en visitar al 
difunto, rezándole, y tocándole Rosarios y Medallas á su 
bendito Cadáver: continuando las campanas con el funes- 
to doble, y la Artillería de mar j tierra cón sus tiros^ tomo 
si fuera algún General. , , . • . 

A 
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28o. VIDA Dnt r. padrs 

A las qnatro de ía tarde se hizo señal con las campa- 
nas, y se volvió á juntar toJ i la gente en la Iglesia: se íonnó 
la Procesión con cruz y ciriales, componiéndose toda [agen- 
te de Indios Neófitos, Marineros, Soldados y Ofíciales, esrc? 
con velas, en dos filas, y \¡\ capa con Ministros, los mismos 
de la m in ina: y después de cmtado un Responso car;íafon 
al V. Difunto, remudándose á tranaos, porque todas los Seño- 
res asi de mar, como de tierra quer ían lograr la cLicha de Ixa- 
berlo cargado sobre sus ombros. Dióae vuelta por toda la 
Plaza, que e$ bastaote capaz: hicieroose qtiatro posas ó pa- 
radas^ y en cada una se cantó un Responso. 

Llegados á la Iglesia fué colocado sobre la misma mesa 
al pie de tas gradas dei fhresbyterio: se pasó a) entierro, can» 
tando Ia4 Laudes con toda soieinnidad, segqn el Manual de 
la Orden: fué sepultado en ei Prcsbyterio al lado del Evange- 
lio, y.s^ cohctuyór ta función con uo Responso cantado, aun* 
que las lágrimas, suspiros y clantores de los asistentes capa- 
ban ias voces d'e lo^ Caiitores; Lloraban los hijos Ja iiuierce 
de su Padre, que habiendo deseado á sus ancianos Padres en 
su Patria, había venido de tan lexos, solo con el fio de hacer* 
fot sus hijos, é hijos de Dios por medio del S^nto, Bautismo, 
Lloraban las ovejas la muerte de su Pastor, (^ue había trabfr* 
jado tanto para darles el pasto espiritual, y los había liber- 
tado de !.is unas Lobo infernai; y tinalmeruc los Subditos 
por la falta de su Prelado, rau dodo, tan prudente, afable, 
laborioso y exeaiplar, conociendo la grande falta q-.ie hacia 
para el adclaniamiento de estas espirituales» Conquistas. 

Acabada ía función se me amontonó toda la ^ente, pi^ 
diendomo aif^uii i cosita de las que hubiese usado el Padre; y 
como eran taii noc}% l--^ qtie el V. Padre tenia de su uso, no 
era fa.Jl cor/tentar á to-Jos, Para evitar ei tropel de la ícente 
que p 'cii u, sa'7 é !a Túnica interior que habia usado el Padre 
(nnnqiie á lo último no la us iba, pues como ya dixe nniiríó 
con solo el Hábito) y la entregué al Coroandanre del Paque- 
bot, para^queia repartiese ecnjre la Gente domar, i tiii 
que hiciesen unos Escapularios, que ios iraxeseo 4 bendecid 

el 
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eláíz $ de Septiembre, que para este dla,confio séptimo de la 
muerte, se harían lasHoorasal Padre difunto, cod lo que que* 
daron contentos; y á !a Tropi, y á otros particulares repartí 
los panes menores, hacieadu liras de cUüs,coinü tainbica dos 
pauitos de narizes. 

E( uno de ellos heredó el Médico ó Cirujano Real Don 
Juan García, asi por lo que le h.ibia asistido, como por el an- 
tiguo conocimiento y particular afeélo que tenia al üíiunto. 
A los pocos días que volvió á la Misión me dio las gracias 
del pañilo, dicienaome: con el pañito espero hacer mas cu- 
ras que con mi«» libros y Botica: tenia en la Enfermería, dixo, 
un Marinero muy m ilo de unos fuertes dolores de cabeza» 
que no le dexabao soíiegar; me dexé de medicamentos, y le 
amarré el pañito« quedóse dormido, y amaneció sano y bue« 
DQ..£spero^ díKo^ que el paoico ha de hacer mas que la Boti« 
ca general* Tal era el concepto que tenia hecho del V» Padre 
Junípero» 

No era menor el que tenia de «ua virtudes el P. Predi- 
cador Fr. Antonio Paterna^ que le conocía desde el año de $a 
que vino de España en la misma Misión* aunque en el según* 
do trozos estuvo muchos años en las Misiones de la Sierra 
Gorda al mismo tiempo que alii estaba el V* P, Presidente, y 
desde el año de 71 en estas Misiones, y anualmente se halla 
de Ministro.de la Misión de Sao Luis, á quien escribí* como 
ya queda dicho, el aviso de hallarse enfermo el R. P. Prest*; 
dente, que lo deseaba ver antes de morir. En quanto recibió 
ir.i Cana se puso en camino apresuradamente con los deseos 
de aicanzarlO'Vivo; pero por mucha pris i que se dio cami- 
nando todo el dia, y parte de la noche, no pudo llegar á tiem- 
po, ni aun para el Entierro, pues llegó á los tres dias de ha- 
ber muerto, y solo pudo asistir á las Honras, como diré eo el 
Capítulo siguiente. 

De la fatiga del camino en un Religioso de sesenta arios 
de edcid, que caminó la mayor parte malo, y muy caloroso en 
el mes de Agosto, que hacen excesivos calores en la Sierra 
decanta Lucia,.lere4Ultói los pocos. dias de $u llegada ua 
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^raade y f^rsve accideirte ^ae tiQs puso i toát» en cuidado, 

comotnmbisn al C4riTjafio Real, que díxo ser dolor cólico: 
hizo el Médico sü oficio, y diciendo era cosa de cuidado, se 
dIspuío eJ- P<adre para rnarir, pcnsaíido scguij i.i al V. P. Pre- 
sidente- Viéndole fatigado de los dolores, le dixe; ¿ Padre, 
quiere ceñirse conel ciiicio de cerdas de nuesti o P. Presidente 
Fr. Junípero ? tal ve/ tjntjrrá Dios aliviarlo: sí. Padre, me res- 
pondió, tra yí^amek); ciíiose cou éi, v en breve siatioalivio, de 
modo que ya suspendí ei darle el Viático: se fué mejorando, 
y enbreve se recuperó, v se puso s;ino y bueno, de suerte, que 
9Uaodosa!í de aquella Misión para esta, ya decia Misa. 

El referir estos casos, no es porque intente publicarlos 
por milagros, ni es mi ánimo que coaao á tales los tengan, 
pues puede haber sido el efedo natural, ó casualidad, y á nú 
no me toca el iodagario, ni exámiaar Jo, sino repetir la Pro- 
Cesta del principio: que asi en este particular, como m toda 
lo que llevo escrito en esta relación histórica, y demás que 
dixere, me conformo eco el Breve de la Saotuíiid del Sefior 
iíJrbano VIH. expedido en $ de Junto de 1631, y con los de^ 
mas Decretos Pom^íos* Solo he referido dichos casos ta 
prueba de lá grande opiaioQ ea que estaban las virtudes del 
R. P. Junípero, y su vida exetpplar en toda ciase de gen- 
tes, que lo habían tratado y coaraaicado de muchos aiíos: 
cuya fama y pública voz de sus virtudes les hada codiciar 
alguna cosita que hubiese osado eUPadre; como laii^ieo los 
atraía á asistir á honrarlo después de muerto, como se verá 
en el siguiente Capítulo* 

- * * * 

CAPITULO LX. • 

Dévoias Honras que el dia séptimo se hideron at 

Padre Junípero» 

DFseoso de manifestarme agradecido Discípulo á mi 
Mempre amaday venerado Ma^stro^no me. contenté. 
K-'^ií . con 
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crun las honras que se le hicieron ep el Enrrcrro, sino que pro*: 
ciii c rcpcLÍrlas el dia séptimo, anhelando mas sufragios para 
su Alma, por si íiecesitase de algunos para recibir en el Cié* 
Jo el premio de si;s tarcas Apostólicas. En quanto iasiuuémis 
deseos, se dieron por convidados todos los Señores, asi del 
Presidio, como del Barco. Y asi el dia 4 de Septiembre con- 
currió á la Misión ic^ual concurso de gente ( si no fué mayor ) 
de Comandaiues, Oficiale<?, Soldados^ M irinems, é indios; 
sepun y crriioeldia del Entierro, haciéndole los mismos 
honores con la Artillería, que ya dixc en la primera función, 
que duraron con el doble de las campanas todo el -tiempo 
de la ñmcion, que fué: 

Una Vigilia cantada con toda la solemnidad posible, y 
éoncluida canté la Misa, asistiendo de Ministros los laísmos 
que el dia del Entierro; y en el Coro asistieron los Padres Fr. 
Antonio Paterna, y Fr* Buenaventura Sicjar con los Indio»: 
Cantores instruidos por el Padre Difunto, y se concluyó la 
ñiticioa con un solemne Responso. No faltaron eo esta fuo- 
cioo lágrimas y suspiros, asi de los Hijos Neófitos, como de 
los demás que asistieron, dándonos á entender con sus lágri- 
mas, lo muy querido que fué de los hombres el V. P. Junípe- 
ra» y píamente creyendo todos que por sus heroicas virtu« 
des, que en él experimentaron en su laboriosa, y exemplar 
vida, fué, y es querido de Dios, de quien habrá recibido el 
premio de sus afanes Apostólicos. 

. ' Concluida la función, me presenlaron un gran número 
de Escapularios que hablan hecho de la Túnica del V. Padre, 
que ya dixe regalé al Señor Comandante de Mar, para que la 
repartiese: los que buiidixe, advirtiendoles que la veneración 
en que los liabian de tener, era por ser de Sayal de N. S. Pa- 
dre Snn Francisco, y con ia bendición de la Tiríesia: que el 
.ser dichos Escapularios de la 1 iinica del Padre Junípero, le» 
babia de servir para que se acordasen de S. K. para encomen- 
darlo á Dios, que le dé el eterno descan^:o: uixeron todos, que 
quedaban entendidos. Pero no quedaron todos contentos, 
dicieodomeno babian participado deiia. Túnica» priiicipaU 
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mente los de tierra, y asi me pidieron ale^una alhajita para 
niemuria dci Padre: y como no habia que darles mas que Li- 
bros, no tenia con que contentarlos; pero acordándome de 
una porción de medallas que tenia el V. Padre, con que solía 
regalar á ios devotos, las saqué, y repartí, de mocio que qiie« 
daron todos contentos y co^isolados, y con memoria para 
acordarse del V. P. Junípero para encomLndarlo á Dios. 

Solo nosotros sus Subditos nos quedanios roí? I } rri^te 
pena y dí)ior de vernos privados de tan arn ible Padre, pru- 
dente Prelado, y tan doño y exemplar Maestro, que cooio 
tan cariñoso Padre, era de todos sus Hijos amado, pues á to- 
dos sus Subditos teoia consotados: como Maestro tan dodo, 
descansábamos en su^aicos diéiácnenes y prudentes reñexio- 
Des; y fiaalmeote como tan exemplar Maestro nos animaba á 
todos con el exensplo de sus A postél icos afanes, á trabajar coa 
gusto y alegría en esta Vina del Sesor fue plantó su Apos- 
tólico zelo en esta tan interna é inculta tierra^ taa apartada 
detáChristiaodadtquese puede cootar entre las nmotísh 
mas del centra de la Iglesia» Estas y demás acciones que 
quedan referidas en esta relac¡oa> Histórica^ todas de sí tan. 
gioriosaSf no nos darán lugar á que nosolvidemos del F. Junl* 
pero; y no sola perpetuará su menioría en oosotrnasus Sóbdi- 
toa, sino también en todos los moradores de esta Septentrio- 
nal California. De modo, que si no temiera la nota de apasio- 
nado Discípulo, viendo i mi venerado Maestro que dexó en 
el otro Mundo todos los honores con la Borla de su Sabidu- 
ría,, y se trasplantó en este Nuevo de la América, y que no 
tuvo sosiego hasta internarse á lo mas Septentrional pafa vi-, 
vir y morir in terram alienarum Gentium^ olvidado del Mun-; 
do, solo á fin de explayar su Apostólico zelo en la Conver- 
sión de los miserables Gentiles: me atreviera á decir de el, lo 
que Salomón dixode aquel sabio Varón (Cap. 39.) Nonre* 
cedet memoria ejus^ & nomen ejus refjuiretur A generatiotie in 
generationcm. No se apagará su memoria, porque las obras- 
que hizo quando vivia, han de quedar estampadas entre Jos 
^bitadox^s^de^suNueva California,. que á pesar de la vo* 
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racidad del tiempo, se han de perpetuar en la conservación. 

Porque el que hace gloriosas acciones, aunque por sí 
como mortal es si'ibdito del tiempo para q le lo coiísnmd; pe- 
ro no tiene e] tiempo jurisdicción sobre las obras gloriosas; 
porque estas con una como inmunidad inmortal, e.^r.1n exen- 
tas de la jurisdicción del tiempo. Acabó la vida el P. Junipe- 
ro como súbdito del tiempo, después de haber vivido setenta 
años, nueve meses, y quatro días, y trabajado en el ministe** 
rio Apostólico la mitad de su vida, y en estas Californias 
diez y deis años, dexando fundadas en la antigua California, 
en ]a qile vivió un afío, nna Misión, y en esta Septentrional 
y nueva California^ antes solo poblada de Gentiles, la dexó 
poblada con quince poblaciones, las seis de £spaSoIes, ó 
gente de razoir, y las nueve de puros naturales Neófitos, bau* 
tizados por 9. R« y Padres Compañeros. 

Numerábanse qnando morió cinco mil y ochocientor 
los bautizados, que con los que bautizaron en^ la antigua Ca«* 
Híbrnfa, pasaban de siete mil; y dexó confirmados en esta 
California á cinco mil trescientos y siete; y paraconseguireste 
espiritual fruto, trabajó lo que queda referido. Estas acciones 
por sí tan gloriosas, no se consumirán jamás por el tiempo, 
antes por ellas quedará su Autor perpetuamente en la me rao- 
• fia de todos: non recedet memoria ejus. Como ni parece 
que el Difunto Padre tiene en olvido esta espiritual Conquis- 
ta, pues vemos se va cumpliendo la promesa que nos hizo po- 
co antes de morir, que pediría á Dios por ella, y por todos 
los Gentiles para que se conviertan á nuestra Santa Fé Cató- 
lica; }o que vemos se va cumpliendo, pues se va mucho au- 
mentando el número de Christianos en todas las Misiones, 
desde la muerte de sn fervoroso Fundador. 

£n Carta que escribí á todos los Misioneros, dándoles* 
noticia de la muerte de nuestro V. Prelado, les referí para sti 
consuelo, lo que poco ante» de espirar me dÍxo y prometió^ 
que no se olvidaría de nosotros, ni de pedir á Dios por la 
conversión de la inmensa Gentilidad, que dexaba sin bauti- 
lar, para que logren el Santo Bautismo. A 16 que me respooK 
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dió el R. P. Leélor Fr. Pablo Mugartegui, Ministro de la Mi- 
sión de San Juan Capistrano de las últimas del Sur, (que hi- 
bia sido su Companero el año de r-^ y 74 en el viage de mar, 
^ y tierra desde México hasta el Puerto de San Diego, en cu- 
yo tiempo conoció lo sólido de las virtudes del nuestro Ve-' 
nerable Prelado y amado Presidente ). >» Veo lo que rne di-' 
w ce de la promesa que nos dexó nuestro V. Prelrdo Fr. Ja- 
w nípero: Diledius Deo^ & bominibusi y Yo digo á V. R. que. 
» demos gracias á Dios, pues ya vemos en esta Misioti cum— 
» pJida la promesa de nuestro V. P, Presideate Fr. Junípero^ 
n pues en estos qu^ro meses últimos hemos bautizada mas 
Gentiles que en los tres años óltimos, y atribuimos estas 
conversiones á la intercesión de ' nuestro V. P. Junípero^ 
que lo estará pidiendo á Dios, como se lo pedia incesante^ 
9f mente en vida, y píamente creemos, que está gozañdd- de » 
>»Dios, y que con mas fervor lo pedirá al Senór, ide quien 
» sin duda alcanzaría la conversión dé los tñucbós que he-' 
n xtm bautizado en estos quatro íniiesés que se han cumplido 
f» desde su muerte; estos son Indios que han veíiido de muy^ 
» lexos, y son de distinto idioma que losí naturales de ésta 
» Misión, pues lia sido preciso valemos deL Intérprete de 
»> San Gabriel; y viendo que ellos por sí solos hán venido de 
»> tan lexos á pedir el Bautismo, píamente creemos ser mo- 
» vidos de impulso interior, que les alcanzaría nuestro V. P. • 
de Dios Ntró. Señor Padre de las Misericordias, y Dios de 
" todo consuelo, que en medio de la pena que nos causó la ' 
w noticia de su muerte, nos consuela con el crecido número 
>i de hijos con que se va aumentando este espiritual rebaño. »> 
Lo mismo que me escribió dicho Padre Ledor M^irir- 
tcgui de su Misión de San Juan de Capistrano, creo podrían 
haberme escrito los demás Misioneros; pues viendo que el 
0)^mero de bautizados que liabía en las Misiones el dia que 
murió el V. Fundador era de cinco mil y ochocientos; 
,dJa iúúmo del mismo afió de 84, »egun consta de los iofor- 
mes annuos que me remitieron los Padres Misioneros, era 
el luímejro 9eis inil setecientois treinta y seis; por lo que sé 
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que en los quatro meses después de la muerte del V. Funda* 
liüi, se h-ibian bautizado nrA'ccientos treinta y seis, á cuyo 
niimero üiiigun^íio eníero ha llegado desde que se empezó 
la Conquista; y me escribieron los Misioneros, que proseguia 
la Conquista con grande aumento, atribuyéndolo á la ínter- . 
cesión, y ruegos del V. P. Fundador, que en el Cielo pedirá á 
Dios por la. conversión de toda esta inmensa Gentilidad; y 
según fuere el aumento de Ins Conversiones, se irá extendien- 
do la memoria de su principa! Conquistad r: que si juntamos 
á sus gloriosas acciones, lo heroico de sus virtudes (deque ha- 
blaré en el siguiente Capítulo) podremos cantarle el verso de 
David ( ^aL 1 1 1. vers. 7. ) ^ memoria, ¿et erna erit jfustu^^ 
que como tao laborioso Operario de la Viña del Señor, y taa 
exemplar eo mi operadoo^s, será delante de Dios eterna su ' 
nemwia. 

CAPITULÓ ULTIMO. 

En que se recopilan ¡as virtudes que singularmente res^ 
plandeckrm en el Sierm de Dios Fu Junípero. 

SI con atenta reflexión se lee la Historia que antecede de 
la Vida y Apo-stóiicas tareas dtl V. P. Fr. Junípero, se 
líaiiará quL' su laboriosa y exemplar vida no esotra cosa 
que un vistoso y hermoso campo matizado de todo género ■ 
de ñores de excelentes virtudes. Para conclusión de la His- 
toria intento en este último Capítulo ( que dividiré en párra- ' 
fo'->) recopilar las principales que se observaron, y que nO' 
puüo ocultar su humildad; y que para cumplir con la dodrí- • 
na del Djvino Maestro debia hacerlas en público, para que 
viéndolas los nuevos Christianos, que con su predicación 
convirtió y agregó ai gremio de la Santa Iglesia, las pradi- 
cansen, y alabasen á Dios, Pero las demás que no conducían al 
dicho iin, procuraba con mayor cuidado ocultarlas aun de los 
roas estimados CDoapañerosy de los mas coofídeotes é intne- 
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diatos, observando á la ktra el precepto que nos intima Je* 
8U-Christo por San Mateo (Cap. 6, ^. 3. ) Nesciat sinistra 
tun^ quid facht dextera tua: por cuyo motivo, no pt-edo dar 
razón de sus virtudes interiores. Porque no obstante ta es- 
trechez y amor que desde el año 39 le debí, y que desde el 
año 49 se confesó conmigo mientras que vivíamos, y si ha- 
bia algunas temporadas de separación por la obediencia, ó 
cumplimiento del Apostólico ministerio, procuraba quando 
nos volvíamos á juntar, hacer conícsion general de aquel 
tiempo, renovando las que en el intermedio habia hecho; oo 
obstante este santo excrcicio de treinta y quatro años, 
nada puedo decir de $u vida interior, si solamente podré re« 
ferirde lo exterior, que no pudo ocultar, sit profunda humíl* 
dad, en cumplimiento del encargo que hace Jesu^hristo; 
Lweat lux vestra^ &Cm que según San Gregorio, es lo mismo 
que tener en las manos lámparas encendidas, para que víen» 
do los ados de las virtudes éiaeriores, se muevan á alabar i • 
Dios como Autor de ellas: Lucernas quippi ardentes inma- 
nibuíí tenemus^ eum per hna opera proximis no^strif ¡ucis ' 
exempla monstramus» . ^• 
- Pero aun de esto no hay lugar para decirlo todo, y rae 
contentaré, con referir solo algunos a<ftos de las virtudes que 
tienen visos de iieroicas; para lo qual noto con los Auditores 
de la Sagrada Rota cu la Causa de San Pedro Regalado, que 
de dos modos puede uno tener las virtudes en grado heroi- 
co: el uno en quanto el hombre anhela á este modo como di- 
vino, que se llaman virtudes purgativas; el otro en quanto 
tiene ya el hombre conseguido el fin de estos anhelos en 
quanto es posible en esta vida mortal, y estas se llaman 
virtudes de ánimo purificado, quales fueron las de la Virgeo 
N.trá. Señora, y de algunos esclarecidos Santos. 

No hablo de estas, pues como dicen los mismos Audi» 
tores« se hallan en muy pocos Santos; solo hablaré de las 
primeras, de las que hablando el Cardenal Aguirre (Trad;. de 
virtjutibus &i yaíis á'ist, í9* 3. sec. g. onm* 49. ) después 'de 
habfir dicho que Ao se pueden €onocer por ai mismas, sioo 
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solawíite por los efedoíi, obras 6 accione» externa» y pialar 
bras, según aquello de Cbristo: Ex fru&ihis eorum fiec* dice: 
Quisquís ñonpraceptasoíum^fed concilia Bvánsteiicá semper^ 
& tota animi conatu deprebenditur ohservasse usgue ad uith 
mtm vitce mome^tum^ ñeque fmquam declitutsse oh ea diffi^ 
cili & analista via^ verbo fc^o^ aut ami^^sione^ idqite judici9 
comniuni hominum tantam vifce perfe&ionem admiranttum in 
mortali bominc^ bis sane prohabiliter creditur fuisse prcedi^ 
tus vlrttitihits pff se inditís in jtradu heroico'^ immo etiam 
vircntihus acquisitis in codem gradu, Clivos t^fcdü.s dccíara 
el Sr. Bcnedido XIV. (en el cap. ¿2. del lib. 3. de Scrv. Dei 
Beatif.) por estas palabras: í/r sit beroica efficere dehet^ up 
eam babens operetur expcdiu\ prompre^ S delccta^ilirer su^ 
pra communcm modum ex fine óupernaturm^ cum abncgaíioné 
opercintis^^ ajfedtuumsuhjcciiotie. 

Esto, es para que una virtud sea heroica, ha de hacer 
que el que la tiene obre con expedición, prontitud y dele(íía^ 
clon sobre el modo común de los hombres, y esto por fin so- 
brenatural, con abnegación suya, y sujtcíon de todos sus 
^feétos y desco.s: cuyas autoridade s de Varones tkn dedos del. 
citado Cardenal de A^uirre, y del SSmó. Padr« el Sr. Bcne-' 
dído XIV. me servirán de piedra toque, para conocer los 
quilates de las virtudes de N. V. Padre: y dando principio £^ 
ellas comenzaré por ia Humildad, á la que llama S. Agustín' 
cimiento de la fábrica del espiritual edificio, intentando yo 
hacer un diseño de ia fábrica que edifícó el V. P. Junípero, 
con el exercicio de las virtudes, valiéndome de lo que For rt]- 
nato Scaccho citado del SSmó. Padre elISr. Betiedido XIV, 
( lib« 3. de Caaoniz. SS« cap. fl4/num, 48») dice: » Esta vir- 
99 tud de la humildad es'tao necesaria y éseacial en tos imi^ 
f9 tadores d;^ Chri&to« que según los dogmas eoseñados por. 
9> jesu Christo, creemos ser el fundamento para la íorma* 
n clon de todo el edificio espiritual, según la norma del San* 
9> to Evangelio.. Y siendo necesaHos muchos aAos de virtud 

en grado heroico en qualquter Fiel y Católico, para la per- 
9f 'feda santidad: por esto quaodo se buscan r^apnes para pró*' 
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9> bar la santidad de algún Siervo de Dios » lo que primero' 
») se busca es su humildad. - 

• • . ' Profunda Humildad, 

Es la Humildad en sentir d - S. Bernardo citado por Santa 
Totnás de Villanueva (Conc. i. de S. Martino) una vir- 
tud por Ja qüal el hoatbre con el verdadero conociihiento de 
sí mrstno se tiene por despreciable, conociéndose miserable 
y contenttble/por el profundo y claro conocimiento de sí mis-' 
nió. Esta nobilísima virtud enseñó el divino Maestro á sus 
Apostóles y Discípulos, asi de palabra como por exemplo:- 
Discite á me quia mitis sum S humUis cordk* Esta divina 
dodrina de tal manera imprimió en su corazón su hbmitde 
Siervo Fr. Junípero* que en quanto lo llamó el Señor porme- 
dio de su divina gracia para el Apostólico instituto, que áes^ 
de luego propuso'eo sil corazón imitarlo, siguiendo su doctií^' 
na eñ quañto le fuera posible, poniéndola en prádica, empe» 
zandó su oficio de la predicacioo^descalzandose á imitación 
dé Jesu Christo de las sandalias, como nos lo dice ta V* Ma- 
dre Sor María de Jesús de Agreda en su Mfstica Ciudad' 
(part. 2. lib. 4. cap. 28. num* 685. ) contentándose con eV 
huihilde uso de las alpargatas, de que usó hasta la llegada al 
Colegio, que para seguir, ó imitar á los del Colegio volvió á 
usar de sandalias, hastá que Caliendo á lás Misiones déla 
Sierra Gorda, volvió á descalzarse de las sandalias, y prosi- 
guió con las alpargatas hasta que se consumieron. ' 

■ Hablaíido el Sr. Benediélo XIV. de los aélosdela virtud 
de la humildad cucüta entre ellos la sincera abnegación de 
sí mismo, por la que en sus obras buenas se reputa uno sier- 
vo inútil, según lo de S. Lucas (17. ^, 10.) Cuynfcccrith om- 
tiia qu¿e prcecepta sunt Se. De tal manera se reputaba por 
iüiitil entre los demás Misioneros el P. junípero, que quando 
se regresaba á su Misión, concluida la visita de las demás," 
prorr^ippia coa estas humildes y fervoiosas palabras: oeditr- 
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u cado vengo del fervoroso zelo de todo» H» PP, ÜGmpsñcros^ 
yfác lo muy adelantadas que tienen susMislones en lo te ni po- 
rral y espiritual; y ciertamente es -esta Misión lama*? atrasada 
ccaio qirLua dicho en el cap. 49. y no solo en el excrcicio de 
la Misión entre Infieles, sino rambieo entre Fieles, se repara- 
ba por el rrias intiLii, cdifirandose quando sabia el ñuto que 
sacaban los otros Misioneros. Y siendo mucho mayor el que. 
S. R. sacaba, y mayores las conversiones que de sus fervoro- 
sos sermones su seguian, lo reputaba por mucho ir.enos quQ 
cl d'j los detr.ás, dando á entender ser siervo inútil y sin ha- 
bilidad, sintiendo esta falta, que impedía, á su parecer, la ma- 
yor glor ia de Dios y servicio del Colegio, y puntual cooapli- 
Cii.ento de la obediencia. 

Después de haber empleado su espíritu y fervor en las 
conversiones de hi Sierra Gorda, lo ocupó la Obediencia 
en el de Vicario de Coro, en lo qne se oír -^ce cantar :cu- 
yo cargo adinitió con roda liuniildad y snmision, que- 
xandose de sí mismo con. o iiiutil, por ignorar la solfa^ 
coino queda dicho. En otra temporada que lo tuvo emplea- 

. 49^^ obediencia en Maestro de Novicios, se cojisideró inútil 
p^ra ello, y por obediente lo admitió con la mira de exerci« 

' tars^e, noqotAo Maestro, sino como Novicio, praéticando lo 
mismo que aprendió en el Noviciado recién llegado al Cole-^ 
gio, como queda insinuado; aSadiendo lo que su fervorosa 
espíritu le diélaba, sin ser molesto á sus Novicios, de los qucf: 
vjvea todavía algunos en el Colegio, los que se tienen por 
felices y dic)ioso$, de haber sido hijos de tan. exemplac 
Maestro* , . 

Otro a^o de hutnildad cuenta en Jos Siervos de Dios et 
Sr. B^nediólo XIV. y es iseotir y huir las honras y apláuso^ 
jqpe se les tributaci, y no recibir; las digoidiides sino /brzado|i 
de la obediencia) ¿ de la autoridad de los Superiores. Queda 
ya dicho ícdmo reoMUció lois aplausos qtie tenia eo su Patria 
y amaida Provincia, y no se contentó con soio esto^ sino que 
ío'missjno fue poner los pies én et Bjarco» que decirme, ya se 
acabó todp respeto y mayoria. eotre la$. dos, se ac^bó ya la 

Msiea* 
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Maestría y Reverencia: í^omos ya en todo y por todo íq^naíes; 
y con Jas obrasen quaoto se ofreci^i, ^ieiirpre se reputaba 
por el menor eotre los dos, con harto rubor mió y admiración 
<4^ todos ios que lo veían; de modo, que lo mismo era poner. 
Jos ojos en él, asi SecüLires como Ecleslásiicos* aua de los .de 
inas alta Dignidad, y Rei;uiaT€5i|4p!e formar uagraq cpncepr 
tp4e él» de bumiide, doáo y ^nto« 

£a este coneepto lo tovidron todos los Religiosos det 
Convento 4e Málaga, que fue él prfmeco que pisamos quaa- 
40 salimos 4e Mallorca, y el que mas percibió su humildad y 
Iheratara ftie eiR. P. Guardiao, LeÁor Jubilado de aquella 
Provioda de€ran<ida, querieudo probar el coacepto que de 
jdícbo P. Junípero teuta hecho, y ea breve ' conoció no. haver 
sidofalldoel concepto que á primera vista había hecho del 
'dicho Padre. Pero conociendo el humil4e'Padre el demasiado 
cariño que expertineotaba de aquiel Prelado,, luego luego dcf 
terminó apartarse y que nosíx fuésemos ai 8:^rco, como. sé exe^ 
^utó. £n este mismo concepto lo tuvo el R.. P. Pom»ario</e' 
ja MistOQ en quanto llegamos al Hospicio én Cádiz, y lo tniV ^ 
íno juzgaron los Padres de la Misión de nuestro Colegio, y * 
los de la Misión del Colegio de Queréiaro, que estaban en 
otro Hospicio con su Comisario, que lo era de todas las Mi^ 
siones y CoIl l^os. 

Ej) este misnio concepto lo tuvieron asi el Capitán y 
' Oficiales del Navio en quamo lo vieron subir á él, y lo niisnio 
juzi^aron la j^enie de ia tripulación desde el primero hasta el 
ijltimo, y todos los PP. de la Misión de losRR. PP, Dominicos 
con su Presidente, que habia sido Ledor en Salamanca, quien 
luego trayó grande amistad con el V, Padre, de quien hi^o 
mayor concepto que todos ios demás. Eo el mismo concepto 
Jo tuvieron los Seculares en quantos caminos anduvo, y en 
quantos Pueblos y Haciendas paró, no solo en tiem po de mi- 
sionar, s.'no aun yendo de paso, dexando en todas partes gran 
fama de humilde y santo, no olvidándolo aun después de mu- 
chos años de visto, quedándoles impresa su fisünomía;sioo es 
'j|ue digamos» que estas sus virtudes las tenia impresas en su 
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humilde aspeéío. -parece que ras leyeron en quanto Yd 
vieron los Tilmos. Se ñores Obispos de la Puebla de \os^ Angei* 
Itfv. y de Oaxaca ó Antequera, quando fue á predicar Mísioii 
en dicha Ciudad con orros chico Misioneros de nuestro Cole¿ 
gio. Pasmdo por la Ciudéid de Puebla, fueron los seis á to- 
itiar la bendición al Illmó. Prclad(\ y á pedirle las licencia'^ dd 
confesar en los Pueblos de su Obispado que habían de créízaíj^ 
4)asta llegar ái de Oaxaca; Enquaotó los vi6 el lílma. Prela* 
do, tes: concedió á todos las licencias que ]e pedían, y' poñierf^ 
do la vista en el V. Pv Junípero, que no habla hecfhc^ la ptth 
Tpüfsta^por 00 ir de Presídeme, sino otro roas antiguo, le pré^ 
¡gontó como se llamaba? Y diciendole que Fr. Junípero, dtxó 
S. iJImá* i m Secretario: pues á este Padre se le dan '¿enerad 
tes tas licencias y perpetuas, para hombres mugeres, y M6^« . 
jas, hasta las Recoletas, y á los demás para hombres y mügé-^ 
res solamente* 

Bl )íntnd.deOaxaca,en quaotolo vió, le concedió 16 ^ 
mismo, y le enconsendó que habla de hacer Misión á toda lá 
^ Clerecía á puerta carrada, como lo pñ>élicó con edíficadoii 

de todos, con mucho fruto, y con universal concepto de muy 

dodo é igualmente fervoroso y prudente, como queda iiisi- , 
n'iidoen el cap lo, fol. 45. y por poco que lo rratasci!, for-- 
irT;! u) de él grande concepto de su liier atura y iiiuciia pro- 
fundidad. En el mismo concepto lo tuvieron los Religiosos 
'del Colegio desde el primer dia que en él puso los pies, te- 
niéndolo por muy virtuoso; y lo que mas alababan y alaba- 
ron de eí fue su humildad profundísima, viéndole hecho di 
Novicio Corista, leyendo en la mesa con mas gusto, que si 
leyese en la Cátedra de la Universidad, y sirviendo en ella 
(como ya queda diciio) como si fuera el menor del Colegio, 
Recién ljeg;ado á él, viéndolo tan humilde, silencioso y 
recn;; Kio,quÍMeron probar sii literatura, para cuyo fin le en- 
'coptndó el Prelado el Sermón de S. Fernando Patrón del 
Colegio, ea el que expósito el Psalmo 44. Eruclavit cor 
f?¿eun¡ verbum boniwi: dico ego opera mea Regi; refiriendo to- 
lla la vida y vinudes del Santo^ dexaodo oasoio á iodo el Aií- 
- ' dito- 
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ditorio, sino ñ. toda la Comunidard admirada de tan peregri* 
ñas noticias y tan bien texidas con los versos del Psaüno, sin* 
ti^eodo lodos que un hombre lao dodo y exemplar, fuese á 
9fríncP0iir entre los Infieles, para cuyas Misiones lo teoííi 
ya- nombrado ia Obediencia. Y para que no se fuese fueroa 
fnupbps de los PP, viejos y Discretos .1 pedir ai R. P, Guar- 
dian, para que no saliese del Colegio. Pero conociendo el 
Prelado el fervoroso zelo de] dicho P. Junípero, no quiso prí^ 
varié de empleo que tanto anhelaba, de la cónverstoü de los 
Gentiles* V no solo no condescendió i que se quedase en e( 
Colegio, sino que lo eligió de Presidente de las Sancas Mi.slo« 
oes« como queda dicho. Pero viendo el Título y Patente de 
Presidente, luego fup el humilde Padrie al Prelado á reríun«^ 
cjarlá, tomando por motivo la falta de práiflica por tan ooví-(: 
simó en este exercicio.V fueron tan eficaces su^ siipUcsit, 
que hubo el R. P. Guardian de admitirle la renuncia, con lo ; 
que quedó contentísimo el humilde Padre* 

Pero al año y medio que se celebró en dicho Colegia ei 
Capítulo, en el que fué eledo de Guardian el que fuó^Mae»'; 
tra de Novicios y gran Maestro de la Mística, ei V» ?* Fr. 
Bernardo Pumeda, le remitió este nueva Patente de PresH ^ 
dente de las Misiones, mandándole por Santa Obediencia la 
admitiese. Asi lo pradicó, y en quanto cumplió los tres 
años, 00 obstante que el oficio de Prcsidurito no ricne tiempo^ 
scñ ihido, renunció con otro Guardian, dicienuolc, qje si era " 
oficio honroso, participasen todos^ y si j[^ravoso, taaibien. 
Con lo que se la admitió, quedando el humilde Padre con- 
tentísimo sin tal carga por entonces, y mas despejado para 
exercitarse en la iiDinildad, como lo pradicó, no contentán- 
dose con instruir á aquclios N jotiios, y en los demás cxer- 
cicios espirituales, como queda dícho en el Cap. 7, sino tam- 
bién se excrcitó en el exercicio temporal hasta no desdeñar- 
se de pradicar los oficios mas baxos y mas humildes, como 
d^ peón de Aibañil, y de acarrear piedra para la fábrica 
de la Iglesia, hacer mezcla con los muchachos como si fuese 

uao de elio$| y<:oa I0& graades acarrear maderas para la di- 
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cha fábrica, metiéndose también entre los Albañiles á llenar 
los huecos entre piedras con- ripios para mazizar las pa- 
rejdeSv con nn (raje btránildísimo, con él hábito hecho pedazos,' 
embúeko en un pedazo de manto viejo, siendo asi que ^9 una 
tierra muy caliente, y por sandalias traU ün pedat&o de cuero 
crudov que <s eicaizado de aquellos Indios, que en su lengua 
llama» apnts nipís^ que es lo mismo que guaracha, ó abarciá; 
dé modo que al verlo edificaba- á todos, comoediécó al que 
fué sú Maestro en la Mística recien llegado al Colegio el- ci-^' 
tado Padre Piimeda, que viéndolo un dia metido entre iroá 
qnadfilla de Indios que pasaban de veinte, que cargaban una 
grande biga, ayudando él á llevarla, y que por mas chicd 
que ellos no alcanzaba, metió ^1 pedazo de manto. Edificado^ 
de loque veía, me llamó á toda prisa para que yolo vier^;' 
j Li gañdo níe vendría de nuevo, me dlxo: mire su. Ledor co«^' 
mo anda el Via«Crucis, y con que traje. A lo que le respon-- 
dú eso es de todos los diasip Otros, casos particulares pedia * 
referir en prueba de su humildad, lo que omito por no ser 
moicsto. . / 

Y si por humilde logró en la Sierra Gorda el sacudirse 
de la Prciacia, no asi en la CaSiíornia, qw^ se vió precisado 
á. cardarla diez y siete años hasía su niucrte. Quanto mayor- 
era la hruiraque le scguia, tanto mayor era la repugnaocia que 
á ella tenia, poiúeíiüü todos los medios que didaba su hu-' 
mildad y prudencia, para evitar toda ocasión. En todos, 
ios Capítulos salia eledo en Guardian; y en uno de ellos 
que le aseguraban saldría confirmado, hizo quantas diligen-- 
cias pudo para no hallarse en el Colegio al tiempo del Ca- ^ 
pítulc, que fué en ocasión de estar en México haciendo las ' 
diligencias en conseguir providencias para e-cas Conquistas. • 
V siendo asi que todavía faltaban muchos meses para el 
tiempo de la *;alida del Barco de San Blas, hizo fuga á la hon- 
ra que le qucriaxi dar para ei Puerto de San Blas, con loque 
evitó la ocasión de ponerse eo peligro de haber de admitir 
Ja Guardiania. 

Quedan ya iuúauadas lasdiiigeapiasque pra^có pa-:: 
•'■'.N.- xa 
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ta huir de las mayores honras que le vaticinaban, cómotam* 
bien consta de su Apostólico zelo en aumento de estcrs nuet 
Vos Establecimientos. Vióse dos años antes de morir apura* 
rado por lo mucho que se atrasaba esta Conquista, y quíe los 
quíe debían dar todo calor y fonienm practicaban lo cóntra- 
rio, atrasando y destruyendo las Misiones, ási eo lo espiritual 
como temporal. Y manifesrandome el dolor que te causaba 
en su corazón le dixeí Mi P. Ledor, oo sería malo^ sino 
9^'mtiy^oAyenlente, que V* R« escribiese al £xmÓ« Señor 
GalVes qiie aéttialmente se halla de Ministro, y puedie taa- 
to con el Rey, que haciéndole présente -el «istiidp. en qiie 
M 'Dos hallamos, y que supuesto que S; Excá. fué er primer 
»>'movit de esta Conquisté, intervenga con S. M. para su cení 
» SCTvadob y aumento. >» A lo ique me.respoodló con un tier-* 
rto'suspiro: MSl esteSeñor no pudiese tanto como piiederle ¿s- 
«ycribief a; pero ccttió puede tanto; no quisiera su(>iese qu^tori 
«^daVia vivo; encomendémoslo i Dios, qúe todo lo puede.»». 
Cuya expresión toda se dirigía, á lo que años ^ntes décia^- 
áe le esperaba una grande honra, y por huir de lo que po% 

dia suceder, queria reputarse conio ya difüotOt - 

' • ••.',■••■* 

■ ; § ir. ■ 

Virtudes Cardinales, ' 

Formado el cimiento del espiritual edificio, que és la vir-^ 
tud de la Humildad, se sigue levantar robustas colua^- 
naSi que puedan^ sosteper ía suntuosa fábrica'' de la perfec^ 
cion christiana» En sentir de S. Bernardo, son estas colum- 
nas las quatro principales virtudes Cardinales, lláiiiadas asi 
parque son como los quicios de la perfección* La primei'a de 
es^as virtudes es Ja 

. pRupENcjA. ; 

QUE es la qne ref»ula'todas las demás virtudes, y por esto 
si'en i'js otras Se experimenta heroicidad, se hace pre- 
ciso que ella io sea.' £s esu la sai que (odo io jui^ona, y 
^- ■/ 'j. para.' 
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para sazonarlo todn, de modo que se proporcione á diversos 
paladares, se ve quaa heroica deba ser la virtud de. la Pru- 
dencia. Hablando de ella S. Autonio Abad en una espiritual 
C( nfercncia ccn sus hijos^ después de oir sus^ pareceres, díá 
el suyo el Santo diciendo: que la Prudencia era eatre. todai 
las viimdes ia mas necesaria, porque esta enseña á elegir el 
ir,edio L ture ios extremos, que casi sieiiipce son viciosos» 
Esta nobilísima virtud resplandeció en grar> manera en el 
siervo de Dios Fr. Junípero» Asi la manifestó el acertado re- 
gimen de sus acciones propias, y la dirección de las age ñas, 
con que gobernó su espíritu, unido siempre al sum 3 Bien, 
'desviándose de tos precipicios, para no tropezar en los ries- 
gos; y alumbró con discreción á los próximos que lo consul- 
taban en sus dudas, asi en el Confesonario, como fuera de él^ 
i)ue4aiido todos muy consolados con sus doé^os y prudeoces 
pareceres; difigidos siempre ai bien espiutual de sus almas. 

r né so fnodestia «iogoiar, «a afeáacion stl humildad^ 
sin asañeria, sio ákdvez^ sin hipocKsia «i devoción, y su fe* 
Jígiosa llaneza $in resabio alguno de relaxacion: fué siempre 
dócilísimo y descoofiado de si mismo para el acierto de suá 
diétámeoes; fx>r cuyo motivo comultiídMi siempre coq sus 
compañeros, aunque fuesen los menos adtígtxsst mas niieVós 
en el exercjcio, valiéndose del pretexto del €omtÍo adagid^ 
que mas veen quatro ojos que dos^ princf fKiilmente %o los 
asuntos gravísimos^ qoe fueroo muchos los que se ié ofre- 
cieron, asi en las Cboqtiistas de la Sfisrird' Gtféú^ -como' xáú^ 
ello mas en las Calífúrnkf^ y i» las Coocpristas de Monte'^ 
rey, pt ocurando cottsiiltar mleíftras bafefar logaré -Prela^ 
dos det Colegio, yal V« DisicreccHt:> cle*éU temiclefiKloíeS có-- 
pía de ' las » Cartas que rédbKi de S6s Sxmés» Séñciresr Vi^ 
reyes, Cómaodaiíte^-Generaie^, y Gobernadores défás 'Fró^^ 
vinciás, remitiendo al rntsmo tiempo stii resjSüestasv para qué 
abtes de entregarse^á dfClUN'SMtofeSv se leyeseii por el Pre- 
lado y Padres Discretos, confotmartdose con süs prudentes 
pareceres, desconfiando de sí mf^mo, suplicándoles que an- 
tes bui iaíjea io que les pareciera coa vefiieate, niye laudo has- 

- 38. ta 
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ta lo mas mínimo por el diclamen agexio, pára distinguir 
nías segiramcnUí !o vtrdvidero de lo £ilso, lobacrnode loína- 
lo, y lu prüvcciipso de.io oüscivo, sujetándose al UicUrúoa 
ageno. - • - 

No obstante de iiafacclo -adornado Diüs . de quinta!? p\r- 
tes compoueíi á es:a|)rííoda í^e la Ajt-iriileza, de iiiieii^e;]cij, 
cifcufjs-peccion. capitel?, experiencia y agudeza, conio por 
su liuirriiüad prolüüdisiaia no coaocia eo sí tajes prendas, re- 
curria aJ didajnen ^gejio, pjjjcipaimeníe al del PreliJo. 
Consigiiiócon éüte y su indüit. ía, coDiiauosaciertos en quan- 
los negocios gravísimos se le ofrecí eroo en las G<rDv]uisus, 
dexándolas en tal estadía, que dexin admirados á quantos 
lian visto y leído el feUs progreso de ^lias.ieDXaa ¿revf 
licmpo ÍModadas* 

i^o-es menor prueba de su heroica Pcudench el haber- 
le n^ntenido tantos auos de Presideote^ Superior de una Cq* 
mimidad tao repartida, ^ e} rranio de mzs de doscieatas 
leguas, taóapartia^oft. tinos 4e ptro^, y de la vista de su Pre/a- 
do, que podían entibiase; pero er& talla Prudencia déi /«fr« 
. yoroso Prelado, qu^ tuvo sieinpreá sos S«U>dít05; moy coa*^ 
teatos y.OQfifbrf»e^á$us,dísposick)ci^de^^m gue^K) hQ- 
))a la^oaeax^.quóca compra dicho y&n&toáo l^uido. vMaotii^ 
vo siempre á tofÍo& sus Súbditos nmy cotíteotos^ \a Misioa 
^ que los. destinaba^ á qmeiies «oHa visítjur tma vez al .año, 
mientras que teluépi^le^coocu^a ,vjsiWq^ todos 
c;oasoladoc^ «Megres y, fervoróos eo el Apostóttoo imuisterio, 
desc^tniaodo basó 4e^tt frondosa soixibra»4e po- 
distilos decir ]á qi]é!de.0i9ftdi«>e eS sagrado ilex(a,{cap. i6m 
lib« 3* Re^. sO que donm^tiios f descaosabasoos en todo 
baxo-Ja,^mbradeiJunlper4KFr^je^i/^^ se & cki&rmi'^jt 
iu un^a juniperi: cjl^ zxúao^ pequeña, y 

todo^ Qosotrosexteedídos 'ea eUrámo de mas de doscientas 
leguas, 00 obstante que por corresponder chica sombra pro- 
porcioHíida al aiboi nos cubría á todos con sus continuos y cIj. 
caes crí¡:,L jos, cjue cuíjsu bicii cortada pluma Í!»ccsanteínciite 
nqs üaba^ cuyos coasejo?» lio ¿uio aus dii:i|¿ia., ¿iao uriibicn 

que 



r 

Digitized by Google 




ijüe4 todos ccTí ellos nos dexaba consoiatio.4 y animados: pa- 
ra !^ conversión de los Gentilts, y para los addaalaaikaia» 
espíritualLV? y temporales de la Misión. ' " • ■ •> 

F^.re cspecialísimo don cü Cansejo^ eft^él'O de !a P^udtíív- 
cia, iio solo la experimentamos eu asee Siervo d j L)"ü.s uoío- 
tro5; S115; Si''bJtto^, sino qitanío^ lo coosidrabai?^ (]ued:uido to- 
dos edificados y coiiveacidoside íáevideflcid'COüqutí' ks-bacía 
ver la ftizon, parasaiirdesus dudas- . • . 

JUSTICIA- 

A segunda de ías virtudes Cardinales es la Justicia^ se-! 
gunda columna de la fábrica del edificio espiritual: de 
la que .hablando San Anselmo ( lo Ub. Cur Deus homo) dice^ 
qtÍ9 es una libertad del áfilmo varonil, que dá á dada uóo su 
propia dignidad:^ al cnaj^or da lévereocia: al igual paz y- 
concordia, al menor doctrina y >oonsejo, obediencia á Dios, 
sanuticacion á sí mismo, al enemigo pacbttcfa, y al necesi- 
tado laboriosa misericordia: Rustiría est anhm lihenas,, trv^ 
bttpfs unicuique smfn pthpriain dignitáfem: nktjori reveren^ 
tiúm^pari concordiam^ min&ri discipUmm^ Deo iAedieAfiám^ 
sihi san&imeniam^ Mmico pátiefí$iam^egéno.operosam mise" 
rkcrdifm* 

Esfa virtud con todos stisaAos que fefiere Saii 'Ansel^ 
nio, la tuvo y praélicó el V. Fr. Jonf|>ero, aTefidfei9do''á''to-' 
dos sejB^an la dignidad de cada ttno, diando «1 mayor t<Kla ve* 
vereocia^ á I6s iguales paz y concordia^iá tos menores doá'ri* 
na y efiseñanza, á'Dlos ta debida obedtett<íia<» ési'tníi^mo'rtc- 
tlttid en'sua obrás; al contrario que le Xxñpeáí^ loi fervbrosos 
deseos, paciencia, y al pobre y necesitado labcfrlbsa-mise-^ 
ríeordia. ^ - " • . 

En toda su vida procuró roda la reverencia debida des- ' 
de niño A sus Padres, en ía Religión á iodos los Suj^eriores, 
vcneránJ^klos con ja mayor sumisión, obedeciendo á quanto 
se le irí>ir}i::.ha ó mandaba, siendo cu esie pnnto bastante-'- 
Dicaí-c íLUiidü, por no faltar en lo mas idííjíüio á ia voluntad 

— • del • 
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deVPrelado. Bastante prueba es la Carta que me escribió dés- 
ete el Pueblo de.Xepic, que queda CQpiada eo el Cap. 33, 
fol. 149^ 

Prueba también lo que pra(5íicó con un ^ran Bienhechor 
así de] Coí^gio como de las nuevas Cüoquistas, que in- 
do en la aélual fundación de la Amisión de N. P. S. Fran- 
cisco, le pidió ie-eoibiase un informe itídividual de quaiito 
habia en aquel Puerto, y d'í lo que pasase en la fundacian de 
las dos Misiones, y del Fuerte ó Presidio, suplicándole fuese 
con bastante extensión. Al mismo ti'jmpo reribió Carra del 
Prelado, en que le mandaba no se informase á los Sccnlares; y 
asi lo cumplió, embianda la misma Carta del dicho Bieiihe- 
cbor al Prelado, diciendole: ff que había recibido a) mismo 
«y. tíeinposu Carta, y estaba tan pronto á obedecer sus órdenes* 
j^ que ni ano contestaba al Bieohecbor de haber xecibido su 
9» Carta; pero me alegraría mucho, que supuesto tiene $• ft« 
w iníbriDe de todo, el que satisfaga ai Bieobechor, y le d¿ 
•* aiguoa excusa por no haberle fo escrito por muy ocupa» 
»jdo, como eó ia verdad io estoy . «y 

No obstante que del contenido de dicha Carta podía et^ 
.taiider el F» Pjesidenteque nolecorapreheodia á stno-iU»; 
partkMlares, QO quiso int€n>retar el coQCeiUp de éUa, siao ei^ 
teoderiaá la letra, como» solo á él se: le escribiese; pero 
CQ breve conoció .podia tiabetse desengañado, pues vid la 
Impuesta del Prelado que no hablaba coo tanto aprieto^ 
síoor^e él podk informar privadamente coo toda verdad i 
los siigeiosquejttSEgasecoQvenkote como Prelado, para el 
bien déla Conquista; pero m los particulares, que podían in- 
icurmar lo que ig^ran, y'Solo diceo lo que oyen ^lá loa So^ 
ÚMiáosy que «ada eotíenden coh':formalidad» 

En otra ocasion recibjó. Carta también del Prelado, eii 
que disponía se suspeodieseo las Misiones de la Cana U poi^ . 
los motivos que le expresaba, en ocasión que ya estaba Ja 
una de las tres fundada, Y como era tan nimio en no faltar 
en lo mas mínimo Á la voluntad del Prelado, empezó á reze- 
lar seria faltar á t^ila ¿ise pco^^uia la Misión, á ú debía- 
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mandar suspenderla; y do se aquietó hasta que tuvo el pa»' 
recer dt* los Misioneros nías inmediatos, que le respondie- 
ron, que no se comprehendí-i la Misión fundada antes de re- 
cibir el orden, sí solo á las dos qne todavía »o se había da- 
do mano á ellas, como más largamcate queda dicho ea 
el Cap. 55. fol. -258 y 7<^r). 

Con lodos prncui ó siempre tener grande paz y concor- 
dia, trataodo no solo á ios iguales, sino aun á los mas míni- 
mos con mucha afabilidad y amor paternal, dando á toáói 
do]¿trina y enseoaoza^ dirigiéndolos para el Cielo con súé 
98 hidabies consejos y clara dodrinav <^oñf)^ queda largamen- 
te expresado en su Vida. £n todo y por todo procuró siem- 
pre tener á la vista la ley Santa de Dios, sus Divinos pre» 
ceptos, los de la Santa iglesia, y de nuestra $erá6da y Apos* 
téiica Regla, observando todos. ios dichos preceptos, para 
no faltar 4 la obediencia de Dios, y conservar para si la jus*' 
ticia, santificación 6 santioionia; si^i sm&imonÍam, 

Y<le tal manera^procuraba esta virtud en todas- las ac* 
Clones y obras, y al parecer pensamiencos, que todo lo que ' 
eo él'Se vefa,'ok y expertnientabaYtodo era dirigido á Dios, ' 
y al bien del próximo. Siempre sus conversaciones y pláti- 
cas enmediíkiantes;: y si se hablaba de ausentes, que podría . 
entibiar la caridad del proxlino, procuraba desviar la conver-^' 
sacloo, ó decir daFamente: no kabkmos de esta^ que me cáu* 
JTi^p^arde inodo, que -podríanlos decir de él, lo que de la 
sombra ^1 árbol de su nombre dixo FImto, citado de Nico-* • 
lás de Lyra (Lib» 3. Keg. Cap. ip. 1^, queabuyentaba las • 
serpientes y todo animai ponzoñoso: j^un/perur^ariár est eres^ 
cénrin desertis^ cujus uttérmnserp9ri$iisfitgiunt^& ideé m- 
nmbra ejus bomines secure áormimu Esto tttlstlioetperlní'enf»^ ' 
tabardos en la presencia de nuestro Junípero, puesett su pre- • 
sfencia ni se oía ni se podi 1 fiablar palabra que no fuese edifi- 
cante. V si alguno se dcsnuHidaba, en el semblante manifes- 
taba luego la repf?gnancia de tai conversación, que servia de ' 
corrección, y se mudaba luego la plática, pasándola á tratar 
de io ^le sieotpre leoia tíu su i^ofazoo y eo ia aleóte^ que - 
.- vr era 
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era el aumento de la conversión de los Gentiles. 

Oiro acL) de la viLtud de ia Jnscici-i cuenta Snn Ansel- 
mo, que es íetier pacieucia coa el cneir.i-o: inlmico. pítCícn- 
tiam. No tuvo este Siervo de Dio5 mas enemigo, que -el que 
conocía, ó le constaba ser enemií^o de Dios, ó que veía que 
impedia con sus het líos 1 1 propagación de la Fé y conver* . 
sion del Gentilismo. Portábase con los primefos con i amoro- 
sas amonestaciones, con pláticas y sernaones para hacerlos 
anJgos de Dios; y con ios seguodos, ounca daba Á enteo* 
diT estuv iese sentido de ellos, que procuraba poco á poca^ 
hacerlos ngeijtes y coadjutores de santa obra, con ctiya pa-* 
ciencia solia ea muchos coiisegüirel efe<fto deseado, y con 
los otros que no coadjuvabap, « manifestaba el «emí- 
iníento, síoo que desahogaba su pena candeclv: ro sera /a- 
voluntad de Dios todavía^ na estará de sesión Ja tti/es^ .Diós •< 
dispondrá lo que fuere, de su agrado^ procurando áe su parte 
hacer á los tales quaatos bienes podía* 

. Bieo Jo experimentó eiOlidal<)ue le.oc^pnó 'él traba^ 
jo.de ¡da y vuelta á México en soUcítud<de« províd^nciaíiíi?» : 
voiadles para Ja propagacioa de ía Fé* .y 4spa$erv4ci(xr de 
los nuevos Escabiécimientos, de quiea deternimó la Rí:a\ 
JuQCa se retirase del «andatOr V. estando para salir deMon- 
lerey* llegado el Nuevo ComaadsiQte, temecoso. oo . ser . mal ^ 
recíbjdo.de & Eníiáa valiéndose .de* uno de k)s¿ MiVioner os 
imjy ei^Jisi^do d<l P. Pre$idefUe4 le pidió una Gana xíe re^ : 
.coiaendaqton para el SeüQr Virey, Y tespotadieodtf q*ié con 
mucho gusto lo hariajo praSioócoft: toac« earidíid y coa 
talstgilOi qiie üo quiw que el rJícomendaditj. supiese ol eon- 
pwes la en^ió iperrada y pon ^Miro íconditókv; y ca 
quapto llegó á MéxicoTvIóelefeaode laGarta, ptít^ ^ k en- 
tregó. á.Excá. hiíj Go4:i pan ja con el B-isioff de Gapita,) de 
ella^quedaodo S. Exeü, muy editkado de ia l u iuaJ uel V. 
P..j4lQfpeix>4VÍendo que olvidando que le liecho ixi- 

decere&iday vuelta de México tantos trab^jjjs, le con'es- 
poodra cediendo para sus aceosos así él mérito de di-: líos 
trabajos, cüinp todos io^ Ucui^is quélxabi4. padecido, y ivÁtir . 

tos 
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tos que S. R. bribia cíxitrahido en estas Conquistas, Asi io 
Kyó en h Carta respuesta de S. Excá. que tengo á vista, 
y ííice asi: ' • 

w EnCarta de 19 de Junio último expuso V. R. la pe- 
cina que le daba ver He5?pojado del mando de esos Estable- 
cí cimientos al Oficia! que antes estaba mandando, y á estí- 
w mulos de su fervorosa piedad recomiend i su mérito, apu- 
ñeándole los servicios que por sí proprio ha contrahido, n 1- 

. 7> ra dar mas valor á lo^ suyo". EsfoOHcial Hegó aquí enfer- 
99 me: v siempre que haya arbitrio conocerá en mi atencioa 
9> la cjLiL' n^e h.a merecido una accioo tari pia, honesta y reli- 
ff grosa como laque V. R. me maiñfiesta, deseoso de contri- 
» biiir á Hls satisfacciones de este interesado, zr Dios guar- 
w de á V. R. rauciios años. México 2 de Enero de ijt^.zz El 
» Bay lio Frey Antonio Bacareii y Ur«ua =: R. Fr. Ju- 
nípero Seixa » . 

Otros varios casos podría referir, qiie omito para daf 
higar á lo qnefatra de las densas viroides* Y pasando ai. úJti* 
EDO adío que refiere de ta Justicia San Anselmox fgfino opero'^ 
samsnisericordiami en ambas Conqui&cas en que tan gloriosa* ' 
mente trabajó este ioíatigabie Operario» asi ett la Sierra Gor« 
dadekoadonPaine, a)mo eiiia'aattgua y. oüeva Catifor-. 
fiia,Uívoiln c&mpo muy abierto para exercítarse en este ac- 
tO'de ia virtud de la Justicia: aperoswn ntisericordiám^ 
paes )t)s habitantes de^otbas Conquistas eran todos unos po^' 
bres'miserables y neoesitados deun todo, asi para mantener- 
se* como cübnr su desmidez^ con quienes tuvo bastante 
qneexercitar las obras^ de misericordia^ asi espírituáles," 
como corpo^rales; ims no solo empleó todo- su talento, para ' 
so it^diicckM^instroccion y demás cmaistérkis espiri 
no que también todo su conato eta en soiicitairles para co^ 
mer y que Vestir, gastando todo el Sínodo que dá S* Alá los 
Misioneros; y no siendo SBfíclenteir sólicstaba iimosoasde Bien- 
hechores, y aplicaba las Misas para dicho ñn* V á fín de que 
los Convertidos tograsen este sabsídio con nsis abundancia , y 

' IXMS. sübsisteacia^ Ies. instruyó en .slcndbras^ paraí iogr.at'' 

cose- 
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cosechas de las principales semillas pira mantenerse, y de 
^ fííbficar alguna ropa para vestirse, como queda dicho. 

La mayor pena quedaba a! compasivo corazón de e^te 
Siervo de Dios, era. el no tener quedará los pobres Indios tan 
nece sitados, procurando consolarlos con amorosas palabras, 
repartiéndoles por su propia mano la comida, anti aquüüa 
que para sí necesitaba, y lo mismo hacia déla poca ropa, 
poi- sus propias manos cortaba las camisas y enaguas, como 
también cotones y calzones para los muchachos, y por sus 
propias manos se amañaba á coser para instruir á los Neó- 
fitos, comn que en breve nprendieron. Ebte exercicio le duró 
todo el tiemíK» que pennai^eció en el ministerio, hasta tres 
días a n t e s d e m o r i r , e ¿1 ini pj;^seacia estuvo ea faena.» de- 
portar y repartir rop.i, 

Y quatro dias antes de su muerte, estando juntos, entró 
una India vieja de mas de ochenta años, Neófita,que en quanta 
nos saludó, se kvaoté el V. Padre, y metiéndose en el quartíto 
. donde dotmlx^ sacó una fresada camera, y la recaló á lá. 
Vieja . Soariéodoihe yo^ le dtxe: i que le va á pagar las GalU^ 
fias ? me. acompañó en la risadiciendome que sL £l sisoiivo. 
de la risa de ambos era, que dicha India sieodo codavia Gen» 
til, recien fundada ia Misioa de Saa Gatlqs^ .no teniendo ia 
Misiofl mas de una Gallina con fius pollos para procrear, ios*' 
truyó á un nietecito ^úyo á que matase loa pollos, con su ar-. 
^utto« camo la:hdcia« y entre ambos se los comian, y liaüa- 
da en el hurcoü Ie4>u8fer0a por distintivo 4a vieja de las Ga- 
llinas» y esto le motivó á relr; pero él amplió coó el ado 
y obra de misericordia yá dácho^ cuy^ acción tan caruafivav 
dio motivo, i que en su omette no ae le iiallas&enNla cama- 
aobre iás desnudas tablas oias^je o^ediafimda^ icomo^qued» 
dicho Afribii* ' ^ 

FORTAtEZA. 

H Ablanda jde esta .Hecoica :v¡nud $. Ambrosto citado de 
Qoi Sef4^ lir. 5; Buenaví^aturdi (Lib^ 9. phca^cap. 31) 
- ' - . dice 



Digitized by Google 



JUNIPERO SERRA. ^0^» 

dice friCrte aqtiel que se cnasueJa padeciendo algún cídíot: 
est fortis qui se in doloi'c aliquo cow^latur. G^randes fuiicoo; 
y continuos los dolores que pí>deci6 t i ^siervo de Dios Fr. Ju- 
nípero por la llaga del píe é incnaznn de la pierna^ que pa- 
• decid desde el año 49, hasta la muerte^ como queda affiba 
dicho; pero nunca se quexá» y solo lo maoifestaha quaoda lo 
impedía sus correrías apostólicas^ 6 qaaoda le ioxpedia eJ 
poder celebrar el Santo Sacrifíciade ki Misa» como se vió -á 
la salida de la aattgiiaCaliforiúa, subiendo CO0 la 6x|9edkáónii 
para la Nueva y S^teotrional, que fué laúoica vez que soli- 
citó aigun medkaisedtor para lograr el deseada fin : \^r íi- 
>xada la Santa Cruz en el primer Puerto de Saa -Diegos y ifíié 
el bestia) medicaBieiit0 qae ya queda úíthiy Capw -^^i IbíL if^í 
En las demás ocasiones, no obstante de ser gcamliss los cto<^' 
lores,» parece qoie en dios tenia su d>nsuelo(oividandpeiso]i* 
eitar medicamentos, Y lasvecesque se propon¿iooabat)ca-^' 
)SÍOQde£sicultatsvos'y medscameiitos^como €aé á la Ida de 
Méúco^ y quando venían los Barcos á a^Uoa nuevois^ 
tablécimientos, trayendo sus Cirujanos Reales, que le ofre- 
cían gustosos el sanarlo, les respondía: dexennislo, que ya es 
llaga vieja, y necesita decíur^ ^rga; y apurándolo uno de 
sos amados Compañeroái^eakunaide estas «ocasmnes, les res* ' 
pondió: medicincim carnaiemmintfúam exhibui corpori meo, - 

'Lo mismo pradicaba en los graves dolores de pecho ' 
que padecía, sin duda ocasionados de los golpes de piedra 
cue se d:.l)a en Ins aétos de coaEiicion coi] quc: íinaii/ubLi los ' 
Sermones, como también de apagar en su pecho desijudo la 
ac\]-d encendida, á imitación de S* Juan Capiscrano, que apa- 
g;5ndo«^ela solia arrancar iu> pedazo de cuero; de lo que va- 
rías veces le resakó quedar muy mal heddo: y ninguno de ' 
estos dolores le hacia abrir la boca para la menor qüexa, ni ' 
para solicitar medicamento, pues parecia tenia en estos do- 
lores ledo sn consuelo, cfcdo de su fortí^leza: E^í foifi^^qm- 
se in dolare fíiiquo conso/¿itur, ' ' . 

Y prosiguiendo el citado San Ambrosio dice de esta 

vircud: ciciuqieiii^ couxa¿0ase.üaina focuiéza la dé aquel, 
^ ' 39» " que 
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■ que se vence á sí mismo, y reprime la ira: revera jure ea 
fortitudo vo^atar, auü nnusq^uisque selpsiwi vinclt irofn con^ 
tinet* Vencióse el V. Padre á sí m^smo, repriiniendetodfy uto^ 
vimiento de ira, de -modo que pareeia nada lo kimiitaba, snyo 
: el ver ofcodidai Dios ^ot ios pecadores, y quaiido reparaba 
$e ioipedia propagacíoo 4e la Fe. Aun esto que Jo inmut»* 
!Í)a^ reprimía <soa fervorases aétos de resigqaefott á isx vplaii» 
' lad deOÍ06| eoya coafbrmfdad solía expresar con algua 90^ 
(pirod» editas palabras; Dex^moshtad» á Diwn kaganr m 
-tédasu saniésima voluntad; y estos ados tan heroicos pare- 
ce qoecoiiténiao todo lo irasdlskie^qiK d^iciopacíñcoéiQmuca* 
tliJe comasí caí cosa hubiese- sucedídov y ea breve veta el 
gfe^ de eita resigaacloo» ya por la reduccíoo de Jos» peca^ 
•dores; amonestados deVS^rvodielKosv que se le rcaékm i 
sus pies pidieadacoiifesioii; coma de )o» Geotile» qae amir 
' doa de lo altoir ^ pedias el Santo Bauiimo» 

Prosigue el mismo Sao Ambcoa» bablaado- del Varoa 
-fuerte, ó ^dor fiado de l&viniid dela fortaleza, y dice, que 
- con alliagf» nmgmom se ablanda ó dleavia de lo^ eospezaddr 
iTvlHs üííeceBris emoHHur^ atque ínflieSfifur^ Asi ]odí6ief»> 
tender devsde la vocación con que lo movió SHos á veiñr i 
-emplear su vida en la caoverñoovde loa Gentiies., que en 
qiianío supieron los RR. PP* que eotonces* ^obemabaty esa 
^anta Provincia su vocación^ y vieron «enia ya la Patente, le 
ohcciercn no saliese de la Provincia, que ésta en el inmedia- 
to Capítulo lo haría Custodio, 00 obstante de iialiarse joven 
y ocupado con la Cátedra, que nada de esto se oponra ni era 
incompatible; pero ai estos alhagos , oi otros mayores 
empleos que se le podían poner á la vi^ta, ni la mucha esn- • 
jrsaciooasi dentro como fui^ra de la Provincia» fucFon bastien- 
tes para ablandarlo oí hacerlo retroceder de la vocacíoa,. ai 
menas el considerar la pena grande que causaría su salida i 
SDs ancianos Padres; sino que revestido su corazón de la for- 
taleza, lo dexó todo para emplearse en la conversión de las al- 
mas: por lo que podemos decir de este Siervo de Dios lo de 

jHwhf osio» q¡iie mUiuí ülmbris emoUUur^ aí§uA k^Qituu 
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Concluye Srin Ambrosio lo heroico de esta virrad dir 
riendo, qí;e e! Varen ím;rte ni se conturba con loadverso, oi 
con lo tavorabie se ensalza: tion advcrsu perturbútur^ nonex^ 
tcllitur secundis. Era tal su fort^^leza, qtie en qtiautos Ciisos. 
stjcedian, ya favorables, ya adversos á la Co(ii.]ü».st3, siempre 
se manifestó como iiwnobJe^ siempre de uii misino áxMino y 
puesto su corazón y confíanza eo el Seaor^ quien de ordina"^ 
rio lo coQSolaba^ cumplténdoie después de haber piobado 91 
fortaleza, sus fervorosos deseo?^. Asr se vé «o lo que^ueda fe* 
férído al principio de esta Conquista en su priioera .Misioat 
de S. Diego Cap. ^20. foL 95. qiie.atHique el Comandante: eco 
todo el cuerpo <le la £xped(ck>n tenia determiñadi» el desaiXN 
p&rar ei prifoer fMiesro del Puerto de 2»ao Oiei^o, y ibaopr 
retirada para la-aotígüa California por la falta, de . víveres, 
sefíát'ando 4!a'para ello, si no llegatm el Barco para el dia dei 
SeSor S* Josepb, resolvió el Siervo de £Mos no dexar d pue»* 
lo^ aooque todoftise retirawni^ caosaadole graadísima púa y 
^lor )a determioacioo de ta fikpédicioo; peciodf^aiim con* 
Miido éó Dlosqueno se efeftuana Ift^dfaditcooidde fiuSo,,ad 
^edió, pues el mismo día del^mó, FatriArcá^se divisó elBaiS 
¿o; coo Idquetie resolvió *Io 'xxmtrario, y siguió felisni^atie 
to Cooqotscaív debiéndose magnanimidad' y: :fortále»iv<; 1 
^ ' ^Cbn esta mistiiaiVirtiKt consiguió lai-^reedSiicaoioo. de te 
4iclA Mímoq de Sib Diego, despm de . incendiadH por los 
hárbstros Sentrtes qee quttiiroo laividaXan inhttinanaroente á 
íi no de los dos Misioneros llamado Fray Luis Jaymc^ coojo 
Iqueda diclio con briStante extensión en el Cap. 40. fo!. » 76. 
'¡que hífíhindo en eí Coínandr.nre una total repir^^nírncia para 
ía reedirx'acion, ne^a;;Ú J iUin í a Escolta de lo^ Soldados de 
ía'Mision, rx> desmayó el fervoroso Padne, sincí que clatíiando •: 
á Dios para' el efe <M o, lo consoló el Üttnor el día del Puuc jpe Sw 
Miguel. Otros vaiios t asu^ pod na FeferiTv que omito, y creo 
bastará ei decir, que ii anca r etrxicedió de aque! fervoroso zo- 
lo de la pro|:>a^¡^acioíj de la Fé, atropétlando quaiquiera üjíir 
cuitad íe iMi'íiesen delante, facilitándoselo todO el santo i 
fia á que «e dif igiji; que auaqu; |ttcaiii&ucÍMisif(pfeiáiL Joü r. 
• ^ ere- V* 
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creto zelo; pero el efedo tan favorable quí? se «?ec^»jia de la 
proTiq-ririm de la Fé sin la m?nor desgracia, hacia ver 
no ser inJiscrcto suzeio, sLin mjy agradable al Seíior, que 
conoce los interiores de cada uno. 

Nuncatíl miedo de ^rder la vida eo manos de los Bár- 
cos k hizo volver atsás: solo 4o caoieoia tal qiial vez la >CQo-* 
sideractOD 4e ios oíalos -efedos que podían resultar de perder 
la vida en H^ano? de «queilos á que babb venido á darles 
la vida espiritual: y «olía muciias veces decir, qtie de quitar 
la vida á los Podm, autM]ue quedaría. regada la tierra; pejo 
la Tropa Militar querría vengar ta muerte, de. lo que resulr 
taria la perdicton de muchos infelices indios* y la apostasía 
de h» decnás^ dexando la MisioQ despoblada, eomo^se.vló ea 
la de San llíego. 

Esta mira^rece que le^movíd-en la Míripa de la Sier* 
ra Gorda, el huir de este peligro. Fué el caso, que estaoda 
una noche con so Compáfiero^ quC' eatonees lo era el ^e- 
adualmeoce ea Obispo de Mécida'de Maracaybo el iiliisd Úe^ 
Bor D; Fr. Juao Ráiaosiie Lora^ seotados^aiiabos eti lüs grwF 
de la Ctuz del CeméaCertOt de su Misión* Santla^^o de 
Xalpan, como ^las octo de iatioche,- comando el fresco, de 
repeote disto al dicto Padre -aii Cdmpafiero; qukemcHK» do 
st^ui, vamos ádeMo<)iíé fio e8tatíK)s seguros. A^i lo pjraQi- 
caron; y el sií^uiente día supieron por cierto, le iban ú cfnitar 
Javida, üe aioüo, que si liO ¿e quka*ij ambos allí aapriaa 
muerto. " * 

En otras muchas ocasiones atropello con todos pelÍQ;ros, 
como se víó al tránsito de la ivlisiaü án i^n G^ibi ici ai sido 
jde San Juan Capislraoo que pasaba á su fundación, que co- 
^oqiKda dicho Cap. 43. fol. 198. se vio en evidente peligro 
iJe Ja muerte, por haberse arriesgado á cruzar el tramo todo 
\pobladoMle BárbaroKí cor? un solo Soldado. Lo mismo practi- 
có innumerables veces entaíuos viajes como anduvo, de nía- j 
•TIL' ya. que podríamos, decir de él, loque del Varón fuerte 
dice ^an Aj^ustin, qtíe ni tcíi^ci ariamente acomete, ui sin re- 
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nec inconstilté timet. ( Aug. £pisU «9. ad Hieconi, ante¡ 
iped.tom. 2.) 

TEMPLANZA. 

LA última de las quatro columnas del espiritual edificio 
■es la quarta de las virtudes cardinales llamada Tenr- 
planza, que en sentir de San Agustín ( iib, x, de Lib. arb* 
Cap. 134 CoL 58o,) es un afeáo que pone modo y freno á to- 
das las pasiones desordenadas: Tcmperantiaest affeSíh coer* 
cenSy & cohihens appetitum ab iis rcbus qu¿e turpiter 
pefuntur^ Y hablando San Próspero de los e ledos que causa, 
esta noble virtud en el alma adornada de ella, dice (lib. 3. de 
Vit. contemp. Cap, 19. pag« 92. ) que hace templada tem- 
plando los afedtosdel que la posee: Temperancia tmperantm 
facU^ úffeSus températe 

Todo el afeólo de este Siervo de Dios al parecer se áU 
cigia ú la propagación de la Fé y aumento de Misiones, pa-, 
ra lo que ponía todos los medios posibles, ya con exhorta*, 
clones de palabra, ya con cartas edificantes, solicitando me«| 
dios y auxilios para tan santo iin,ycontancaericacia y repeti- 
ción de súplicas, que á los menos afeélos parecía importuno; 
pero sufría con mucha paciencia dicha nota, con tal q jc lo- 
grase el fin de aumentar dirhr.s Misiones, sa;xi:Jo de su bo- 
• c:i n:i!y de orám^i ¡o: gíijcias a Dio^ que hasta ahora no hay 
I^Iisioii alguna guc no ten^a hijos al Ciclo, V icuJj en el P, 
Juniptro tanta eficacia en pretender nuevas fundaciones, no 
faltaroD sugetos de categoría y carader que dixeron de él: 
■ • Es el Padre Junípero un liaron Santo; pero en el asunto de 
pedir fundaciones de Misiones es Santo pesado; pero en este 
afeólo tan extraordinr.rio se templaba atemperándose á los 
medios y fuerzas que se le proporcionaban, coníorinaadose 
todo á la volunrad Divina y de los Prelados, 
Así se vio en la preten^^ion de la fundación de las tres Mi- 
siones de la Caíii! de Stá, Bárbara, que embiando el Exmó. Se- 
ñor D. Frey Antonio María Bucarelisuticiciue Tropa paraella 
. yiademásAecesario^yCartaalSeñorGpbernador de aquellos^ 
. ' " * Esta- 
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£stab)ecimteotos« de qué se pusiese en ácuerdd con el R. P. 

Junípero para ías fund iciones, recibió al mismo tiempo dicho 
V, Padre Carta del Prelado del Colegio, que le decía tuviese 
preseote la inopia de Misioneros en que se hallaba «I Cole- 
gio, á. causa de no haber llegado la Misión de España* 
ta feve tnsinuacioo fué bastante para templar su afedo i di- 
chas fundaciones, pues ya no trató de tal asüifto, esperando 
siempre el socorro de Misioneros con la llegada de la Miittod 
de' España. Peto viendo que el año de 83 00 babia nbcicia 
dé tai Misión, y lo misa:io et siguiente de 84, lo iíiisnM> 'fyé 
llegarlos Barcos, y con la noticia de no venir Paidres, Ini ha* 
ber llegado la Misión, parece que le llegó el aviso de su 
icercana muerte, como queda dicho Cap. 57. fo!. 269. 

CóntiRunndo el ckádoS. Próspero los efedos de dicha 
virtud, dice, que hace abstinente, parco, sóbrio y moderado; 
íthstin€u*cm^ parcum^ sohriuüi^ wodcratnm^ Taíi ab^nnente 
er¿i fsie Siervo de Dios, tan parco, tan sóbrio y moderado 
en la comida y bebida, que con poco, ó casi nada se co/i-' 
tentaba, como lo dió á entender en la Carta que me escri- 
bió, y queda copiada en la Vida Cap. 19. fol. 92. que pan 
ponderar no padecer necesidad, me decía, que teniendo una 
íorlillita ( que no pasaba de dos onzas si es qne l!e|í^ara ) y 
yervas silvestres del campo, ¿que mas nos queremos? Car- 
De pocas veces la provaba, contentándose con las yervas que 
acompañábanla ración, y con fruta siempre que la habia^ 
que entonces esto era solo ia comida. Y diciendole yo, cómo 
no comía; me respondía: ipues y que es lo que bago"^ Esta 
^ el pfscadoe^ la comida que tomaba la Virgen Santísima, 
Parece qué esa consideracioh le causaba una extraordioariaí 
Bñcipaá ia fruta ]^ pescado, de liiodo, que mientras habla- 
pescado cbmia como los demás; pero la carne siempre ta mi* 
raba con mucha repugnancia* y solía dar por excusa á los 
que advertían qtie no la comia^ el que no podía ítiiascarla* 
Jamás se quejó de ia comida; tiunca díxo sí estaba sahadá^ 
(ldúlce« buena ómala^i^tié parecía I todos carecía de guscoj 
Eraí parco m tícmUi; esUodo en el Colegio; muchoá 

«diaa 
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días 4 la mitad de la comida se ievaataba del m^^py subí^ 
al pulpito á leer en la mesa. Y estando eo las IMS^ioocs guar- 

dába la misaia mod<fracíon en fa ccmiída^ sin comer jamas á 
deshora* sino en l is í^efialadas, de modo que se le conocía es- 
taba adornado la viriiui de la Templanza por los efectos 
que dé esta virtud se fe veían pra<5iicar, que en sentir de San 
Pedro Celescíao (Opúsc. i, pan. Cap. 4. ) son otras tamas 
virtudes. 

De tal manera^ que en todas sus acciones exteriores dió 
pruebas tnüy eficaces de yer un Varón íídornadade ]■^ híOí>e5- 
lidad y modestia, de sobriedad v abstinencia, de pureífa y 
casJdad, recato y pudicicia. Asi lo manifestó en la mortifi- 
cación de sus sentidos y potencias, en la pobreza y desnudez 
de hábito, en la suavfdad de sus palabras tan medidas, en sus 
pasos í^raves sin ateí^acion, y en sirs ayunas quasí continuos 
y rigurosos: eftdos todo de la Templanza,» según Sm Próspre- 
ro, sino es que digamos con el citado San Pedro Celestino y 
el Angélico Doétor Santo Tonois ( 2. 2. q. 141. art. i, ) que 
son otras cantas vtrttídes, piedras preciosa» de gne se cóof» 
pone la cerca dei espiritual ediíiciOr 

No le faltaron á este Siervo de Dios los demás ^fe^of 
de la virtud de la Templanza que enumera San Piróspero, oi 
•las otras partes ya int^ales, ya potenciales y subjetivas^ 
que réiSere Santo Toniá»eo el citado logar* Fué serio desde 
oino, cuya seriedad cooservá toda su vida, de tal ipodo, que 
á ra visca pareció dem genio adusto y casi intratable;^ pera 
lo mismo era comunicarlo y tratarlo» que mudar de cpncepr 
fo, teniéndolo ya por suaye^ iüAcc y atra^ivo, llevándoselos 
corazones de todos para eí áfeAor Era asimismo tnuy ver* ' 
goQ£090, prifldpalmente con todos los que no hiÍ3kk trata^ 
pera liakuenda mugerea e» su presencia^ siempre cootínuaba 
la aeriediady modestia, asf en la vista, como en et babia, pro^ 
curando intraducir la conversacioD mística y exemplar^ refi^ 
?iendo alguno» paso» de la» vidas y becbo» de e>los , coa 
d 9o sin duda de introducir en sus corazones la devocipo é 
imitaciou de ÍQa>¿)auios> pueg esto» era¿^ ¿a» fervorosos de-^ 
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seos, eteé^o de la Templanza: dcTí'dcria sandia mukipfirnt,' 
que dice San Próspero. Y iio r,e conrentaba el StervíVdc' Dios 
de multiplicarlos en siVsino tambicn en loa próximos ^x^Jé á 
él se le arrimaban. • ■ , ' - ♦ 

Cuenta el citado San Próspero entre los iefedtosde k: 
Templanza la penitencia: vUiosa cástigat\ y de tal manera 
-exercitaba Fr. Junípero esta Virt&d» que para mortificar $w' 
cnerpo, no se contentaba con los ordinarios exercicío»«del 
Colegio de disciplinas^, vlgiliás y ayimoft, sino que á splas ' 
maceraba isu carne con ásperos cilidos, ya de cerdas; ya át 
texidos de puDUs de alambre con que cabria su ctierpo^comó 
con disciplinas de sangre; á lo mas sHeocioso de la noche, 
retirándose eh una de las tribunas del Coro. Pero aunque 
gar tan secreto, y en hora tan silenciosa^ lio íkicaban Reii^lo- 
sos que oyesen los cf nieles golpe?, ni meno"S faii6cnrk>so que 
-deseando saber quien era, perdió el tiempo para saiir de la 
dificultad, quedando edifícado. 

• No se contentaba en castigai' sn cuerpo por las Imper- 
iteciones y pecados propios, sino tatnblen por los age/70^ 
como lo hacía con invedivas que usaba para mover al aiitíí- 
torio á dolor y á penitencia de sus pecados, ya de la pie- 
dra con que se golpeaba t;l pecho á imitación San Geró- 
nimo; ya á iuütacion de su devoto San I rancisco So! ino de 
la cadena con que se azotaba; ya de la nena cíiCcndiJa que 
apagaba en su desnudo pcclu), quemando sus carnes d imi- 
ta*cion de San Juan Capisuano y oíros vaiíos, todo con el 110, 
no solo de castigarse ñ sí mismo, sino para moverá los de 
- su auditorio á penitencia de sus propios pecados. 

No fué menor su morí i ficacion en la privación del sue** 
ño por sus continuas y lar|;ns vigilias. Su descanso solía de 
ordinario reducirse, mientras estuvo en el Co!ec;ío, hasta las 
doce que iba á Maytines, y á las doce y media, que es qiian- 
tío se cc^ucluye la oración, prose^uia líaciendo si.s everrf- 
cios, variando tedas las noclies: una nnche los de !a mnerte, 
otra los de la Cruz, otra [a Via dr-iorosa, otra el Aposeiuüio, 
y '<)tros variosi ^ue solía de ordinario concluir á ia&.quaui) de 
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la mañana, y después se recogia, no para dormir, sino con- 
tinuaodo en oracioíi hasta la hora de Prima, 6 cíl- decir Misa,, 
la que siendo Maestro de Novicios, los días que no eraíi át 
Comu ;i( >n decia antes de Prima, y en el otfo tiempo des- 
j^ue& de concluida esta. 

Qaando estuvo en las Misiones no eran mas cor- 
tas los vigilias, como que tenia á su arbitrio toda la no- . 
che y segvn decían Ips Soldados de la £scolta, casi toda la; 
luche la pas^baeo vigilia y oración^ pues todas las Centinelas ^ 
gpe ^se remudalaan siempre lo estaban oyendo, y aoliao decir: \ 
no saieriios quanch duerme : e¡ Padre Junipero , pues solo ; 
Qp. Ias siestas soüa tomar descanso, atendiendo á que su Comii> 
l»{íeit»^6Goiiipaíieros estaban velando y celando. Aun k>s 
raios que descansaba y dormía, parece que velaba su cora^' 
SEon alabando á Dios y orando, pues no pocas veces durmien- 
do juntos, ó y«eñ tlendadecampafia,ó basade enramada^' 
soiia prorrumpir con estas dulces palabras: GicfiA Piifri^ lS^ 
Filia^ íí SpérifmSanEhvyéíspcfta&domñ con taleS'pal^raá 
]e preguntaba: Padre, i tiene alguna novedad ? y como ñadí. - 
me respondía, conocía claraniente que estaba durmiendo, ^ 4 ■ 
enagenado, ó que era efe&o del contnitto rezo, mental jf; 
vocal» ' ■ 

lÍL 

Virtudes Teologales. 

HAbiendo visto la profundidad del cimiento del espiritual ' 
edificio, que intentó fabricar el Siervo de Dios Fr. ju- 
nípero, y las fuertes columnas que levantó de las quatro Vir- 
tudes Cardinales, y la unión entre estas por otras particula- 
res virtudes y obras de misericordia, que como preciosísimas . 
piedr¿is forman como cerca hermosa y muy vistosa; nos que- 
da que ver lo mas principal del Templo que es como taber- 
náculo para el Sancia SanCtoruni^ el que forman las virtudes 
principales, las Teologales, que inmediatamente miran á Dios, 
y la Religión, que mira al Divino cuito, las que pradícó y - 
auvoeat&Skrvo de Dios-en grado heroico leguai^ do^rina ; 
c.yt 40. de 
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,dtí las dos doaisunas plumas, el Ca.rdeaalAfmíTe, y el^Sor 
Benedido XiV.ya ciudos. Vc^unoa U |w:imera^e «s ia 

virtud- V= »••..-• - <f 

DELA FE. 

E^STA nobilísima virtud, según S. Pablo (ad Hccb. 1 t.)j 
>..es.uii solidísimo fundameiuo de lo que se espera, y unx 
eikazy ckrta persuaciou de las cosas invisibles: Speranda-» 
rum'Auhstantia rerum ar^mnentum non apparentium. A esta- 
.definición del Apóstol se reducen todas las deoiás.que de ella 
dan los Santos Padres que tratan de esta virtud, según dice el- 
SsQOr Ben^diao XIV. (lib. 3. de Serv. Dei beatif. Cap. 23. 

iv)luiidftdo en la dodlrina de, Santo Tomás, Sobre cuya 
•jdtSqicipn nota, el Insigne Mi$ipnero Aposiólico de Italia' 
Ruestro S. ¿mardino de Sena (Óp. tom. i . Serm. 2. de Dom. 
jQttinq^io prioCp-pag* mihi lO col. i. ) que la llama el Apés- 
tíH SustanoiavCoiiKyua. pedestal solKe, ei^^ susceocaip 
rpdocífMideledificio'eapirituaL ^ 
■i JEsiuvoestc Siervo de Dios muy adornado dé esta^olídí- 
ímam viktad4?sdeque el Señor sefla kifundtóeo eiBautísmó,/ 
' «ntpeztf^á^iadr «a éldesde q]ie le entró eltiso de;ra^ exer-* 
N^ihécidoso^es^e eoconcesen a^os ' heroicos de. viaud* 
.Fíieronseleaümentando desde Novicio en los estudios: concíuf^ 
* ábreteos, ocupado enófobas Cátedras, en la Teología ioítru- 
yeadoástisdiscípalo? en iQsfilistertQs.iiias me^hleisi» arduos é 
impetscrmables (asilos llama el Apóstol Rómí i uS- 33- se- 
gún lee S. Ju^o eris6stoiq9|Hpiiif.4» íq GeiH)¡q(W'>t^ 
Tidad que p^ro[i5tÍB^Í entíBnd¡m¡«W iMi^ la,eap)fca^ 
cioíi é inteligenicU de elío?^ cpinp t^R^ieo.eofc^-d^i 
Samo, explicando en lo» punto», d^ doítrioa est^ «Itetaílot 
roisteriosde la Fé á los: pi^s rudos é ignorantes, ow-.tait» 
1 claridad y e)cpresioo„<pjg caá podíamos decir cjwi Sao Gf«-» 
gorio^que su explicación era conocida de *los ígDoraoiea siii 
..aer molesta á los sabios. . • . • » • 

En su laboriosa vida filé de dia en dia añadiendo quila- 
tes á esta aoble virtud, los que se ven patentes por las señales 
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reas apostólicas, veremos con toda claridad que su Fé fué 
grande, pues hallaremos las señales que refiere S. Airtonino 
de Florencia que demuestran una Fé grande: fides alicujus 
inagna ostendi potest; primo si alta de Deo setitit, ( in Sum. 
•part. 4. tir. 8. cap. 3. §. 7.) Tan aitamente sentía de Dios y 
dé sus Divinos atributos quah alto era su disctirso y rara tn^ 
láDrta, de tal maaera, que al «irlo hablar de la Sagrada £9^ 
«ricura pareda que Ta sbbía de memoria, y pam explicar los 
fnmtós mas recóodkos y los Misterios tnas iñapemnitables^ 
^rece tedia especial don de Dios, valienddiie dé exemplon, . 
mfwhtfioiy comt^^ rústi- 
cos Y naieoosii!caoce; eá cayas explicaciones OMiiilíestAii 
«écodosr lo que altamente seatU de D\o% y lo maniiesutMim 
isoló p(^ la altft dodrintigae -eosefialMi, *iliiio mas principsi» 
JiMfote p«r él otcraordíiiftifio gozo y aftÉt qüe de ella exprf^ 
Isabtfidémdoqne'eQestassÉttidtt^ÉíM'é^^ y pUtícts 
-parecía se jeaageoaba, de lo que liésilllate ser itías laigo4e K» 
tordinarlo, que á muchos; prlocipalmente i los poco^devotois 
<i6'ta Divina palabra , parecía molesto^, y quevió-ftlcttba qaama 
.dhóeae in» se cob^bt^ba eoo 4ft dodrioa de K S¿ P. S; Frinf- 
'ciséo. ftro' como éste telosíshno Misionero w tan áo^oy 
bieldó, tendría muy presenté la exposiciott^dél Seráfko 0óe* 
tor S, Buenaventura sobredi Cap. 9, de nuestra Seráfica Ké» 
gla: In brevitate sermonis, » Haec brevítas excladít vecbo- 
*9 rum ambages & sententias involutas, verbáetíam ardua sú- 
M per capaciiatem audientium ::::Ista enim abreviatio non 
» excludit cum expedit, sermonis prolrxftatem, quia Dom:* 
ff ñus rpse aliquando prolixé prsedicavit, sicut ^atec ta Joan- 
wne (i2)&£ Mattheo ( r^), ' .•'••^ * • : 
- '* Del alto conocimiento que tenia de Dios le vino el des- 
precio que hacia de las cosas caducas y temporales para 
-conseguir el premio eterno en el Cielo, que es la segunda se- 
^ñal que pone San Antonino para conocer la grandeza déla 
Fé de algún Siervo de Dios: Secundo si caduca pro prevmio 
íeterno contemmt. Bastante queda dicho del desprecio que 
hizo do- todas ias cosas caducas de esce mundo de hofica^ 

dig- 
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dignidades y empleos, como también el continiio desprecio 
que iiizo ^urj üc üqutillas cosas muy precisas para sii uso, 
'Corao libros, ropa ¿kc. de raodo que guando murió no se ha- 
lló en tanto libro que lleoaba el estatué ni uno sitjuiera que 
dixese fuese de su propio uso, sipo que en todos ellos se bailó 
'-de letra de este Siervo de Dios: pertenec e á la Misión de San. 
Garios de Montercy. Lo mismo digo de la ropa de su propio 
uso, que poco antes de morir la mandó lavar, y apartó, que- 
dándose solo con el solo hábito, capilla, cordón y unos solos 
panns menores, que es lo que le sirvió de mort^ijíi para en- 
terrarlo, manifestando io amante que era de la santa . pobr^ 
, ja^ y el desprecio que hacia de cosas cadticas. 

La tercera señal que propone el citado S. Antonioó pa* 
..ya-QOiiocer la grandeza de la Fé, es la confianza' eo Dios en 
tod^s sos adversidades: Terfi^ si is adversis in^ Dcq confidH^ 
,.Ya qiwda dicho arriba qi)é el V* R« Jimípera oo miraba á 
jCOSíi alguna por adversa^ sino aquello que sis oppoia á la pro- 
;pagacioa de ia Fé,£Oiiversiop de. Gentiles, y reduccioo de 
i,e|ÍQs. £n los oiayores apuros ei> qqe se vi6 fué el ver gue to*- 
da la £xpedic¡0p queria volver las espaldas del Puerto de S. 
<¿iega. para la retirada á la Antigua jC^lilornta^ oo dando 
.mas tiempo para esperar sino hasta el dni de Sefíór S» Joseph, 
.coinoqiiefta l^rgament^ dicho eo la Vida, y en este mayor 
' cqnñl^o |»iso toda su confiameá :Dios, quien Ip consotó, 
.xpofio qijeda arriba instnúado^ .Qisl en igual ^nñiélo se ha- 
tUó ein^ ¿ Quspaa Misión de S« Diegos ^uaoto á la re«IHiQflGGtoa 
,y -fundacipn de San Capistrano^ y^eq otros muchos cásos que 
. podría referir en ptaeba;d^ la. cgaftam grande que. ceoia 
. siempre eo diof. . . ' ♦ • 

\ \ Yestagraocoofiaoaaen Díoste^hizo no volver la es- 
. palda atrás, sino seguir siempre en la conversión de los Bár- 
baros, quartaseual quedá el citado S. Antonino de !a Fortale- 
za de la Fé: qnarto si d bono opere non dcsistit, Vióse claro 
esta gran Fortaleza, con que se resolvió con todo gusto y va- • 
luotad el pasar á la conversión de Jos Indios Apaches del Rio 
de Sáa ¿abá^pues no obst^ate qjue y^i^ qj^^ .1^ «ues^^ Padres 
. q|uc 



Digrtized by Google 



IR. yümiPEm sERftM. 3if* 

qiie fueron para dicha Conquista, á los dos quitaron alevosa- 
mente nqucllos Bárbaros la vida, y que al tertcco hicieron 
gravemente, librándose soto de milagro, y que podía rezelar 
ie sucediese lo misma, no desistió, sino que poniendo toda su 
confianza en Dios, gastosamente admiiió la propuesta del 
Prelado, y resolvió pdoierse eíi camitp para dijcha Coa¿ 
/quista. i 

Otras señales pone el Seiior. Bened. XIV, ( lib# 3. deSeiv 

'VO. Dei Beat. & Gañí Cap. 23 num. 4^ ) para cbaocer la he* 
roicidad de la Fé, y son, primeramente, faeattema confesidli 

' dc Jo qiie interiormente se aree«'£9ta snefSal sevió clara y oaisi 
continua en la Vida del Siérvo de Diós Fn Junípero por 

-exerciciode los ados exferiores que pradicaba isobre . todos 

<te Misterios que cbn vivá Fé crefa'en sü interior;- y si > éh 
tentirde SantoTomás (a.'^dae^ q; r24.'art. 5.) qualquieraado 

rúé virtud ea una solemne protestación déla Fé: ümniummftu* 
tum úpera siB6undtím ^twd r^ runtvr in Deum sunt qúíedam 

* prüfestatwne^ fiiei^ habiendcrsido, s g^^n se ve en lá Vidá, 
casi un continuo exercicio de aélo^ virtuosos, hallaréroos que 

*iué una contigua protesracion de la Fé de este fervoroso Sier- 
vo de Dios« Segundariamente dice, que se conoce por la ob* 

»«ervaocia de los preceptos, de loque queda bastante dicho 

^dequeno se vió accioii al^runa que fuese muy edificanre 
y exemplar. No contentándose con solo esto, sino que zela- 

- ba el que lüSos los que estaban á su cargo y novísimos en )a 

- vFé, p;uardastn puntuaímente *los Divinos preceptos, cor ri- 
'gicndü y castigando, si necesario era, qualqurer desmán qi^ 

en eJJos viese; y io mismo en !os p*-ecoptos de l-i Santa Igle- 
sia, quedando en todos ellos tan instnn'dos, que pasaban ya 4 
escrupulosos, no admitiendo dispdnsa, sr necesario era, niq^e- 
. riendo valerse de los privileí^^íos cn.-icedido^í por la Iglesia á 
f los Neófitos, soliendo responder que eran Chr istianos como 
i Jos; Españoles; y asistían á !a Misa, no «olo los dias festivos 
para tódos, sino también aquellos , que no obligaban á* los 
Neófitos, no obstante qtie estaban bkd instruidos, que w les 
obüga 4^os iaí4glesiafc- . . n- • " 
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-* ' Si [Xinemos la vista en la tercera señal que-pone el Sep - 
flor Benedido XIV\ que es la oracioti á Dio% queda basian- 
témeme exprés kIo, y se verá comprobado con lo que que- . 
da que decir en la virtud de la Religión, que era casi conti- 
nua la oración de este Siervo de Dios, por lo que se ve la 
heroicidad de su Fé. Y no es menor prueba la otra señal que 
pone el citado Pootttíce; Exjidei dilatatione^aut sak^m ejjás 
4Í€Siderio, " ' " ' 

Tan temprano lé empezaron los deseos de la propa gal- 
dón de la Fé« que comoqueda dicho, desde Novicio era eslfi 
•i^ii{»rticu)a)r:aQbelo y el derramar su sangi^$i necesario 
fuera, para aunieotar iosibiJcKs á la Santa Iglesia^ rebozaixkv* 
aetciel gozo de sü corazón en la leyenda de iosSaotos Mae^ 
tyres que habian muerto en defensa-de la Fé» f eti la propá- 
gacioo de eila. Estos mismos' desepstema y cuKQ toda ia v«- 
da« 3r e8tdsle<hacianacropeHaTcon qúanto8..pelígcoa ae vió* 
y al parecer le quedaba el ^flentimiento deao tlograr k> que 
tatíto. deseaba; Asi -me k) 4üó á eoteiklcfrv guando me refirió 
*Jói|ue le habla sucedido quando Iba á la fuodacioo de San 
Jttan-Capbtrano, qiie qiaeda didioeQ'Cl Cap, 43, fol« 198* que 
4ii!|}df3Ío;Mcitírtaiiieiite^tteicrelii hatáa llegado -la horade 
• n coosegttír l0H|ue tatitadeseatvi. *» La mísnia e«;préslon-hiao 
quaa.db lo'tba.í maitai^eltierege InglésyCap^ad^del Paquo- 
l$ótiiue nbs1levó'd^eMálU>rcaá Málaga, que queda dl- 
4Cñ9 Gap. a. fol. 12. 

■ Y siempre que se veía err alguoa de estas ocasiones y 
' peligros de derramar la sangre en manos de Infieles, parece 
que se llenaba su coraz.on de alegria^como se vio pocos dias 
después de lo acaecido en la Misión, de San Diego; que 
se divulgó entre toda la gente deaquellos Establecimientos la 
noticia, y entramos todos en rezelo, no sucediese lo tnismo 
en alguna de las demás Misiones; y en la de Sao Carlos en 
en la que anualmente me hallaba disponiéndome para ir á 
fundar la de N.P. y la de Santa Ciara, con otros tres Campa- 
ñeros, se levantó entre los indios Neófitos, de que la Bárba- 
ra j^acíoÉ iiamailade iosZa7y0;2^j^.dJiaaQte: como seis le- 
' ' guaa 
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gmk 4k li,^Mfek}fa<áe'SM'JCa§(o9; iotea^baa ;hacer boa dicto 
Misiicm; ío que habiao hecho los G^qüWs de \ SaofjjDle^Q.; ]S^í> 
obstante que á estas voces no se^ Jes dava total ..cjréd^i;^,^ no: 
dexaba de poaer en cuidado !a Tropa, asi á la de -I^ EscóU^ 
de Ja Misión, como á la del Presidio de San Carlos, 
. V A los pocos dias vino una India Neófita, toda asustada 
y iieoa.de miedo con grande llanto dicieado. al Cabo, que 
venian los Zanjones por la cufiada, ponderando que eran ma^^ 
chísimos y armados, que sin duda venian i pelear. En-quan- 
to el Cabo oyó la notií^ia, sin hacer exámen de ello dió aviso- 
ai Comondante del Pr^^sidio, quien luego subió á caballo con 
uqft Patrulla de Soldadas, para ir á auxiliar á la Misión. At 
misníio tiempo el V. P. Junípero nos comunicó asi á su Com- 
pañero^ como á nosotros qiiatro que estábamos para salir 
para las dos Fundaciones dicha noticia; pero tan lleno de 
regocijo, que al parecer daba por cierto que aquella noche 
1© habían de quitar- ía vida, por las expresiones con que nc» 
avi^ diciendonos: »-£a Padres Compañeros, ya. llegó la ho^ 
f9 ra, ya están ay los Zai^jones segiin ¿icei»,'y así no hay m^s 
Á queáohnarse y disponerse para la iipie Dios ftiere Sfrw 
i> vido. »^ Asisto hicieron algunos qaeivtcibieroo avkto.ei» 
la Iglesia, reconciliandoíé^HiloS/á otros/ > ^ ' ' . 

Al salir de ella^ 'hallatiios ya al Comandaalé coa los So> ^ 

• 4^os del Presidio, qiie iií^d9^baii4Í9p6nleiKÍp 
sa de la Misión, siendo ya entrada la noche^ y lli|bpei;i^;^|^ . 
coQOCjdo el ^tigro que amenazaba por éstar, los Reli* 

' gkoos que estábamos aUé-ior^lIsi de palos . d fiar 

4erdf ti9<Phadas alg^naiS de tule, que. bre;vemente ardejcíQ^b 
ú f,#sdá^ t>ropiif¿í^l: R; P. Presidente qisé cqnfirepiá qj^ 
dtti^mi^¿|X^W^ para podeyrnos. ^^^^sQÍflfi;^ ien;.uQ^s^^ 

.Ili4[!ia pam^Herte^f y cpi^itm 

iConHin:^^^ estaba^ 
|p[)bsjbMii^t^ y qoé- coií los detpás repartid osy se po^ 
liltówí^iiardar la Misión* Co&vino eo ello, y nos, metimos 
\ iDdM j^Q-d¿pl)O-qu^tk0v y 99St^,^.^ AO^^^d doc- 
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núr, que laafaiftdaiicia-di^i gozo fiorJe'tíeaíabA^ef ra^ M-. 
cay re^iebdcuit» muchos^ ,.ca^^ para ammaipnos, y por M 
mi^á no 8Ó bailó liidloalguiiode Jos zanuóties^de que infe*. 
rimo;;, ó que !á mucha agua que lk>yió: aquella noche los hizo ^ 
no' Ikgar, ó qué fué aprehensión de la India, por el mucho 
miedo que tienen á ¿iquclia belicosa Nación; pero el susto y 
temor fué bastante para todos, .meuos para ei¿>ktvp. de Dios^ 
que no cabía de alegría. , • / 

Si reflcxamos en este caso, en otros que quedan dichos, 
y'otrus niUciiísimos que podría referir, y cotejamos con el 
sentir del piadoso amor de las Antigüedades, citado de Núes-, 
tro Cíiionista González (6. pai t. en la Vida de S. Diego Cap. 
7.) que dice: El que una vez consagrcV la resolución de su, 
r ánimo,. para tolerar para gloria de Dios todas las injurias . 
»> y crueldades de los Tiranos, este ya parece Martyr; por- 
» que si la suerte no le concede que logre la efediva pasión 

V de tormentos, no puede quitarle qu^ haya padecido en el 

V alma, quantos géneros de muertes trazadas á ideas de la 
"imaginación habia>ya abrazado la voluntad: podremos 

, piadosameniie creer que si . no fué Martyr á vÍQlen9Ías del 
cuchillo; sti pronta y resuelta voluntad le consiguió, s^gunlft 
dodrlna del célebre AiHQÍ9^(.d^.Aíiih. Imm. Cap» 3- art. f») 
tí mérito del Martirio, que es lo . que 1^, igiesia IStrá. Madre; * 
canta de Sao Pasqual Bayioo; Mar.^i^tm4^M^^^Wf SelÍ^^ 



pero^ de cuya b^oidji^dt^ pued^ lQif^rir *qttal* feria 
su Esperanza, que t ieodo eq sentir de^Siao Bueoavmicim (tic» 
5* diArf salut. Cap. 4 ) lu^ fuercia «eoliiinoat ^iiei'Mlriba. acym 
«1 pedestal jde^la Fé, y aiiatenj^a. IP; .principal. fdal.qipiriCiMl 
«dfficio, ó oomO'diceniOtros, ñor.<ktafé .que.nafoa.dd^ eltai 
como el rayo del Sol, podremos inferir, coa loS; Santos Qre* . 
-gorio y .Bernardo» que ^uaato uoo crgei^uota n^yor ea 
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yUNlPERO SERRA* i S^Ii" 
su es,pcvd.ozT. íjunntum quisque crédito tantum sperat (BeC'^; 
nard. de Dom. in Pas.) E5ta que sef^un Giiiilelgo AlticiodoreQr^ 
se, es una n'íadia del alm:i concebida de la )¿ír^n?z3 de Dios , 
para alcanzar por nuestras buenas obras la vida eterna, dila-!. 
la su vista y mira con fixos ojos como á su objeto el per^lotii, 
de: ios pecados, el premió de las buenas obras en ja vida que 
esperamos, la gracia, la resurrección de nuestros cuerpos, ja ', 
asistencia y cuidado de la provideacia Divina par^i fav^e* 
cerhos en h)s peligros y tropiezos que pueden estorvair sa^ 
consecución, y analmente todo lo que es- arduo y difícil» 8|>. 
para bien nuestro y gloria de^Dibs. ; ^. 

Esta nobilísima viriud, que recitMÓooni el sacro: Q^^tís*/ 
ITK), desde el día de su nácimientat fué cr^ct^tidOi^en este ' 
Siervo de Dios coli la edad, y en quanio tuvjo ej. usO.de la ^ 
razón, con la instrucción de sus ' devotos Padres se; exercitó ' 
en esta virtud, como también, en la viitud de ja T • 
pi'ocurándo sus> devotos Padres, que las primicias' de los aq-, 
tos- de su hijo, se consagrasen- á Dios comp) Autor Piyino^, 
hiriendo que él se exércitaseeR fervorosos ados 4e. ellas,.» 
coiho lo praé^fcaba desde niño; y conio iba aumeójtando en ' 
edad y conocimiento, procuró .exercitarse co«i mas! fervor^ 
como se tía visto en ei discurso de so ejemplar y dilatada : 
Vida; Como era tan alto su alcaoze |K)hre Im -Misterios cíe 
nuestra santa Fé y perfócciones divinas, tenia sle^mpre pues-; 
ta su confianza en elias, con la esperanza cierta de qUe eon<-: 
seguiría del Señor lo que era de su mayor agrado, para ma- 
yor gloria suya, ocurriendo siempre ai ¿euor, asi en las cosas 
ardiisis^ como ya queda insinijiido en su Vida, como en cosas . 
nun mas k ves, pues para todas Dios era su único refugio, y^'" 
tic ordinario conseguía feiiz despacho para sus peticiones. 
Y si por su iiumi;dad recelaba el feliz éxito, invocaba á los 
Santos de su especial devoción, como sucedió con el Patro- ' 
cinio del Señor San Joseph, que repetidas veces queda dicho,, , 
como también de su devoto San Beruardino 4e Sena, por cu- 
yo patrocinio consiguió para un Indio Neófito de su Misión / 
de ¿ian Carlos, iibwlo de Jas, fauces; de ja muerte, quando '" ' 
. 41. " tos 
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loí circunstantes le tenian ya por ñoaerto )r aplastadlo de un * 
grande pino que le cayó encima. Y agradecido N. V. Padre á. 
SU Santo dévoto y Bienhechor/ solicitó le pintaran un lienzo^ - 
el que se puso en aqueik Iglesia, para moVer \á devoción eb 
aiqaeHoi Neófitos. ■ 

Otros varios casos podría Teferir, los que omito por no ' 
W demasiado largó^ piiés hasta para- prueba de su espe- 
ranza 'en Dios lo que4]iieda ya leferldo de su enfermedad y 
accidentes continuos del pecho^ pie y pierna, en io que po« 
dilaaplicarseiodc Sao Agustín (Conf. lib. low cap. 43. 
tona. I.) p Mérito mihl spes valida to illo est, qubd «anabis 
tfóAkics languores tiiM^ per eum quí sedet ad dexteram 
'^tuailí;'& te Interpellat pro liobis: alíoquin desperaren). Müt^ 
» ti'etiam, &inagni suot languores fnel^'sed amplior est me- 
dicioa tua. » En íio*st se ireñexa bien y se atiende á lo que 
ensefei San Buenaventura (¡n 3. Sent. dist. 26. q. 4. ) que to- 
dos los áélos de las virtudes son otros tantos actos de la es- 
peranza, hemos de decir que su vida fué un continuo exer» 
ciciü de cst3 nobilísima virtud, por lo que dixeron los /Audi- 
tores de la Rota en la Ciusa Ue San Francisco Xavier (ttt. 
de Spe) que nada persuade con mas eficacii la esper ia¿a áe 
alguno, como el exercicio de las buenas obras y acciones vir- 
tuosas: Spei argumentum nullum validius^ quam gnod excrcl* 
irio ducitur bonorum operttm & adihnthus virtutinn, Y 
lo mismo confirma el Señor Benedicto XIV. (lib. 3. de Can. 
SS. cap. 2 ?.§. 2. nura. 1$) cuyas son estas palabras: Onuiía 
opera bona spem arguunt^ & omnia opera bona eximia & su^ 
tiimia^ spetn demnsirant €X,imiam^su¡/Umem^ & beroicanu ' 

• ■ - : 

CARIDAD Y RELIGION. 

LA mayor de la»? virtudes llama San Pablo á las tercera fíe 
ías Teologales, que es la caridad: maíor autrn boru n 
est cbariias,{ \. Corint. 1 3. ) ^ si en sentir de San Gregorio 
( ih Ezequ. hom. 22.) quauto uno cree y espera, tanto ama, 
habiendo- visto la firmeza de la Fe, y ia certeza y confianza 
de la e3|f lanza del Sktvo de Dios, pódreoic^ infm^ lo ar« 
í * ♦ dieii^ 
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diente su car id id. A esta virtud, dice San Gregorio, que 
Goo razón llami e! Apóstol de las Gentes vínculo de la per- 
fección, porque las otras vii tudes engendran la perfección; 
pero la caridad las ata entre sí, de modo, que ya no puedea 
separarse del alma del amanre: Charitatem recle Pro'dica^ 
tor egregi innculum perfectiotils vocat. quia virtntes qni- 
dem catet íV perfcciionem geucranty sed t amen cas cbw iras it(í 
ligat^ ut ab amantis mente ^ dissoivi jtmnequeant* (Gceg.TQ* 
gist, lib. 4. ind. 13. cap. 95. ) 

^ ViiDoa ya como las otras dos virtudes Teolo^^ales . son 
columna y pedestal de lo principal y roas sagrado del Teoj- 
,plo« Y hablando de la Caridad el célebre discípulo de S. Juaii 
Crlsóstpmo S. Proclo Patriarca de Coscandoopla.eq la £pís- 
tola que escribió sobre la Fé á los Aroieoios ( tom. 6» pp* SS« 
PP. ) les dice, que la caridad es la cumbre de lo mas santo / 
::perfedo de pqescra Católica Religión: Cbaritas sandia Relh 
iíygwnii nostra culmen esp^ por lo que tepemos que esta virtud 
\d^ ta caridad^ ^s el remate y uqIod que uoe y coroiia el esta^ 
'<io perfecto del alma. . . 

Las señales para conocer la heroicidad de esta nohili* 
. '$ima virtud, las (Propone Fortunato Schacco (de not. & slg. 
. Sanét.sec3. cap. 3, citado del Señor Benedidp XlV. ) La 
•/.primera es el zélo del culto Divino, á fin díe que Dios 
amada y honrado de todos. Bastante qui^da dicho en el dis- 
«curw de la vida de este Siervo .de Dios, del zelo que tuvo del 
Ciilto Divino^ ya en aquella suntuosa Iglesia que fabricó en 
la Misión de Santiago de Xalpan de la Sierra Gorda, y et 
ñdoTno (]^jQ solicitó para ella, y para la Sacristía, todo diri- 
gido al Divino culto. Lo propio pra¿licA en las Misiüues que 
fundo en ambas Californias, encargando á todos los Misio- 
neros, que siempre en las menmrias que pedían de México, 
jamas dt'xasen de pedir algo para la Iglesia ó Sacristía. En 
uua ocasión estando yo presente, leyó la memoria de 
Jo que se pedia para una de las Misiones, y acabándola 
de leervdixo a ios Padres que la habían hecho: No me guadra 
esta mmoria^^ues no leo en ella éi0aja qi^e pid^í^^^ f^S^' 
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no de ¡a Ifflesia^ lo qiie luego enmendaroa los- Padres, afiar- 
tliendo algunos teogk>nes para el Divino cnlto. 

Este zelo« qiie al misiíio r ¡eiúpo «s zi&o de i« virtndde 
'}a Religión^ bastantemente se ha expresado edlo Vida:<€ap¿7^ 
desde el fbU nA* ha.na el c^s, eo donde se expresa él ri^glmett 
"n^spirítual que observó eo la Sierra Gorda, qutí' el mismo 
*quanto fué posible obsei^vó en las Misiones de la «iieva 
'Cajiforniay Monterey, aái eñ (Sbricar de Iglesia, segm/ia 
posibilidad de cada uoa, comoett adorno para ellas, mnoifes* 
' táñdo grande jgiisto 'quando hallaba eo sus visitas eo alguoa 
;de esas Hisioóes algunos adetantatñie&tos eo esto« v luego 
' procurabá comunicarlo á loé ladres de las demás Misiones, 
para auimarios á Ip inisiDo. 

También queda dicho en él citado cap» el regincieo espi*- 
ritual que pradicó en los Sermones en las solemnidades coa 
que cetebrába los Misterios y Festividades del S^r, de la 
Vii^gen Santísima y de los Santos, predicando en ellas, para 
■ mover á los Neófitos al culto y amor de Dios, siendo ea eifo 
tan grande su deseo, qnc lo extendía á todo el mundo. Biea 
lo expresó en la fundación de la Misión de S:jn Anroíiio, que 
encendido en estos deseos, y como fuera de sí, repicaba ias 
campanas como queda, dicho, llamando á todos al Divino 
culto y amor de Dios, deseando que aquellas campanas se 
oyesen por todo el mundo: señal evidente del fervoroso amor 
de Dios en que ardia su corazón, pues no solo lo amaba, sioo 
que deseaba que todo el mundo !o conociese y amase. 

Otra señal del fervor de la caridad y amor de Dios po- 
ne el citado Autor diciendo, que se conoce por el gozo inte- 
rior manifestado con señales exteriores, quando se habla 
de Dios y de los Santos. Bien se le conocía en sus Sermones 
y Pláticas, que parece le rebozava el corazón de í^nsfo y 
alegría. Quando llego á su noticia ia disposición de Ntró» 
Santísimo Padre Clemente XIIÍ, de que todos ios Doiniogos 
del año que no tuviesen Prefacio propio, se cantase ó reca* 
sé el Prefacio propio de la SSmá. Trinidad, fué tanta su go» 

zo,que 00 ctfbia tú éa cioraasdot y^námcharieFoafa decia: 

' . •«» 
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Bendiro sea Dios, quicu coirs^rve la vida á Ntró. Sino. Padre 
que ha determinado se reze. tan devoto Prefacio. 0¡ y que 
huenn ocasión, para que Ntrá. Seráfica Religión pidiese á 
este Smo. Padre, que parece ser devotísimo del Misteria de 
Ja Santísiíiia Trinidad, el que nos concediese el Rezo de este - 
Soberano Misterio con Rito de doble de primera clase, coa 
que imitaríamos á Ntró Seráfico Padre S. Francisco, quien 
Ú^mío^i TrmUath ofíhiunj^ fe sto so lemni celebrat, 

' £1 mismo gozo expresaba ea jas ^olemoidades de la Vi 
gen, en las festividades de sus Misterios^ y quandovió á sus bi* 
jos Neófitos, que con tanta devoción asistían y cañaban, tft 
.Sacratísung Corona de MARIA SSmá, y la Ántipbona fóta 
Pulcbra^ quederranijiba lágrimasdetc i n ira y devoción. IguaU 
iñente le sucedía quando cantaba la. Pasión, y celebraba 

^ aquellos Divinos Misterios de la Semana Santa. Y sucedió 
na pocas veces^ no poder pros^lr el caotar en el Coro el 

. canto Angélico de la Gloría, el Sábado Santo, Eran también 
abundantes las lágrimas en las . Estaciones del Via-Cructs, 
decuyo exerciclo erjt devotísimo, y lo instituyó en tod^s (^s 
Misiones^ asi de U Sierra Gorda, como de ambas CaUfor^ 

, niasv la que en sentir de los Auditores de la Rota en la Causa 
«de San Andrés Avelioo (Tit de Charit.) es señal clara y evi*- 
dente de la períeda^caridad, y de la heroicidad de esta yir> 
xvnái bane cximiam charitatem Andrea erga Detim probari 
censuimus^ masimo mfe&u ipsiifs, erga passtonem Domini 
Nostri yesu Cbristu . , 

Otras varías señales pone el citado Autor, las que omi« . 
ío por quedar ya comprobadas con los iiechos de su Vida, 

' prínaipalmente la raridad acerca del próximo, de la que 

.bastantemente queda dicho. V como en sentir de San Grego- 
rio Ja caridad acerca del proxiino, nutre y aumenta ia cari- 

- cílki y amor á Dios per a-y jrem proximi^ amor Dei nutrituri 

'(cji^ p. in iMorai. ) habiendo visto la gran caridad que tuvo 
este biervo Dios coa el próximo, se infiere qnan grande 

■ sería el anior que residía en su corazón acerca de Dios, y 
qué a44uirables eíeáo$ cdu;>^rM e.Q suali^» 
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Estos fervorosos aélos del amor de Dios y al próximo» 
jtiDto con los demás de las otras virtudes de que be hablado 
y be manifestado de este mi amado Maestro^ puedo -de-<' 
cír que cootinuaron hasta la muerte, como puede verse en 
el cap* 58. que es la prueba mas eficaz é ioñiiible <jk ^labor 
«ido su caridad y amor á Dios y al próximo santo y vérddl^ 
dero, eo sentir de sn amartelado devoto San Beroardioo de 
Sena, quien escribiendo de la caridad verdadera y 00 fingid 
da, dice io siguiente ( tom. a. Fer. 4. post. Cioer. Serm. $• 
cap. 3* pag. 39» col» mibi 2. ) >» Gharitas fída^ sex fornaces 
9» patitur, sed in séptima alchymi» falsitas patet. Primos 
V namque fornaceus ignis 6t lo corde, secundas fit in ore, 3. 
Y» in opere 4. in ímtcoru n dile^ipñe, $. in eorum subvemio» 
wne, 6«tn reda iotebtione, ut scliicet propcer Deum Jijo 
V' omnia fiant, 7. in perseverante continuatione. Hic sándos 
probatur amor, quoniam si veras non est, cic&evaoescít. >f 
Todas las otras seis señales que pone San Bernapdino^ las. 
hallamos muy patentes en la leyenda de su Vida, y la sepri- 
fna y la ultima señal la prueba lo que queda dicho ca e/ 
Capacitado. V sí en sentir del Evangelista San Juan, ias 
t>bras de cada uno siguen i la alma quaodo se separa át\ 
TCüerpo, opera enim illorum sequntur illos^ hemos de creer 
'píamente, que todas Jas obras que pradicó en el exercicio 
laborioso de su vicia, acompafiarian i. s{\ ahna, como tam- 
bién los innumerables Indios que convirtió, y qut^ por su Apos- 
tólico afán consiguieron su eterna bienaventuranza, le sal- 
drían ai encuentro, para ponerlo etí presencia de Dios^ á «¿ue 
recibiese el eterno premio en el Cielo. ■ 

Asi píamente creo habiendo experimentado su fervoro- 
sa caridad y amor Divino, tendría las propiedades que dice 
de ella el Dodísimo Rábano (in Sermón.) » Amor divinus est 
'w ignis, lux, inel, vinnm', sol. Ignis in medítatione purirt- 
'm cans mentem á sordibus. Lnx est in oratione mentem irra- 
*f dians clariiate virtucum. Mei est in graiiarum adione meu- 
»> tem duicorans dnlcedine divinorum beneficiorum. Vinum 

e$t ia coüieiijplatioae menuw ia^iaas suavi 6¿ jucunda 
* ^ ' ^ 99 de» 
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» dele«5latíone. »> Todas estas propiedades parece se hallan 
en la laboriosa Vida de este Siervo de Dios, y podemos creer 
pianieoEe que también censen niria la última eo la Patria Ce- 
lestial: »> Sol est in ieitrna beatifudine mentem clnrificans 
yy sorenissimo lumine, 6í suavísimo calore: mentem exhila-, 
9f raiis incfFabiü gaudio peremni jubilatibne. »> Con que con- 
cluye las propiedades de la verdadera caridad el dicho Ka-, 
baño, cirndo del V. F. Fr. Luis de Granada (in Sylva locoruni » 
communium tom. r. tit. y^ificr Det) Y yo podría concluir^', 
que su alma estará descansando, que fueron las últimas pala- 
bras que noe habió antes de morir, acab;i¡]do de reinar et 
oHcio del Sol de la Iglesia San Agustín, dicÍL'iiJome á mí y 4: 
los circunstantes. que sje hallaban presentes: vamos ahora i; 
descansar, como queda dicho en su Vida. Y piameate puedo 
creer, que su descanso fué y es en el Cielo. Pero como sou I09 
altos juicios de Dios inescrutables, y que puede necesitar de 
nuestra ayuda, acompaneame en áecinAtnma ejus.reqmes-^ 
caf inpa'ce*Amétu . 

\ CONCLUSION DE LA OBRA/ 
.Advertencia al curioso Le¿íor^y última Protesta^ . 

Dlxe ya al principio el üa que tepia et> escribir esta Vi^ 
<ia,eoaio tambiea que la escribí mecido entre aquellas! 
Bárbaras Naciones, con falla de Libros y de Padrea Com- 
pañeros con quien consultar; y que habiéndome . resueúo 4 
condescender á Jas súplicas de ios devotos y apasionados 
dei V. Padre que lo conocieron y trataron, dando lugar 4- 
que saliese á luz dicha Vida é Historia, supliqué á algucias 
personas dodas y que conocieron al Siervo de Dios, la leye- 
ran, y fueron de parecer que bien se podia ioiprimtri y que 
s^r^ su leyenda no solo edifícante; sino que movería á pmi») 
chos á. alistarse para Operarios de la Viña que plantó 
exempiar Misionero. Y diciendome que echaban menos un 
traiaUuü de las Viriadcs, me resolví el hacerlo, animandouie, 
el que esta Ciudad ao careceiia Libios, ai^ de personas 

* ' ddc- 
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doctas con quien poder comuoiGar las dificultades que me- 
Gcuriiesen; y^nunque esto no nre ha faitado^ pero si me ha' 
ÉalSído 'Ci tiempo y sosiec^o qoe necesitaba, por 1inb«pítie , 
ocupado la obeüieQcia en la cajiga piisadii de k Guárdi^^ili 
cié este Coiegio. • - ' ' ' ^ ^ ' ■ 

Esta cons'fderacion tne servirá para excasarme de quai- 
quiera faka que Jes curiosos LtfcU res notaren en ei-últlíiio" 
Capítulo, priíTcipa] mente ríe la brevedad de tan prittcipaílí-' 
sima asunto. PresuüiO ta íiibíen que eciiarán menos el del don 
de la contemplación dei Siervo de Dios, revelaciones, pro- 
fecias, milagros, y todo aquel aparato de las gracias gra- 
tis ^atasque hacen admirable y ruidosa la santidad de al-^> 
gtiCT'Sicrvotdie Diofí. Pero tengo muy presente, que todas eí- 
, tasgracia^ aiioqjueson muy admirables y apreciabieSy n^' 
eenstltuy^n la ^saotidad esenciaU que -se vioctda^ á> ia grada ' 
sftQtífíeaote. » . • 

No el don de contempiacíoD^'puea esü&comovnotó San 
Gregcna ( iibv a-, bom«'$« in Ezeq, num. 19; cok. 136 1. oji.. 
tcm.. r.) s«ele -concederse asi á ios perfedos, como á íosno- 
perie^Q9« y á jos princíptaotes é imperfédos. Noa enisa 
•f cootemplat¡on¡9 gratia summis datur, & minimis non óa- 
t>fár«sfd saepi^ baoc fiuniai^ $9pé miaíoiif'Cspítis remolí»:: 
frpptd^mnt h Y muchas veces auoedev^qoe oiaráá J09 San-» 
to^-.si&r.^oacfíá^^ como de Iqs ya CaDomaadoií iioi».Ntr6* Emffi 
ne^simo Laurea (de Qrát#t)(M;i$c«7« cap.; 3¿ ) Sia^oda : por 
eiso eq las Causas de C^noqiaapioaupae inquiere de eliaf sino 
eO;quantoe9 una especie díe- hábítiS «adquirido del ado de 
ppptemplar y orar, comOf (snajc^a eV Sefíor Beoedfda,XIá^^ * i 
(' Mbr 3f; de* Beat. .& Cajo, SS» cap; • a6* pag^:i96* ) í Peraco- 
mo.^lla ^gua jreglaf de ^a-Mfetlca, sea «aa 91^0 compuesto. | 
de Fé yiya y caridad encetidjda, quedando probadas escas; 
dos. virtudes de':éste. Siervo de Dios, debemos decir que no ie. 
fl|l^¿ e$te don de contemplación. 

^Tampoco constituyen la santidad esencial revelapio^i 
mjS^ .profecías, mi lagí os, don de lenguas ^c. porqae como 

es^^^r acias,, á^^i^i^O.^^ ^^^^ saotiüc^úie,. cua^o. .ensena 
^ núes- 
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ntiestro Düftor irrefragable Akxaadro de Aks- (kj 2. part. 
quaest. 73. ) se dan para utilidad dé los otros, pueden h.iíhrst? 
juntasen un mismo sugeto con el pecado mortal, como coa él; 
enseña el Eximio Suarez ( tom, t. de Grat. proí. 3^ cap. 4. 
nuni. iQ.) y el dodo Viguer (in Inst» Tiieol. tit. de Grat. Div/ 
cap. 9, §. I.) por estas palabras: Gratis gratis datadiflpert 
w gratia gratum facieate, primo quia hsec potest . starCf cyim 
peccato mortali, & sint* charirate (Síc. f> Y á mas, como.na' 
soti necesarias para la consecución de la Bienaventuranza, «he^ 
Calta no arguye imperíeccioo, como enseñan JkííiSrttti^atic^fHy 
ses (tom. 3. Curs. Thc^i Jn Arb-^pr^dv i* .lj'\mífí,. j^)i 
n Sed quia ad beatitndia», consequentlam. BCC¿í5i^^ri¿ nO|** 
» sqnt, idcifco ñeque ilJaruni defe^us defe^um sai]4tí:»iÍ9.os¿ 
tendicw .»> V por esto instando Ntró. Matheuccio, ceiao ftt>>rf 
motor que era deif Féi4 iot Ppstttlw^md^ lfll Qm^ de $17' 
Vicente de i^^i^^i^Mqarprdiiismf n ^\gp:i^ ; djchaii $^rm 
cías, ellos como perspícac«K,;$«gii« <|mm el paisiiíi^ Mathf uoi 
€io( easttPraa. Tliedo^é Catfin. «dCsMUN BeAtíír& Q^non^ 
-tít» 6. cap, 6, futou aft») respoadtarpn, qfie aMoque w le ft]tai< 



■ 




fll 





que jconoorardo ^^Jtmn i V. Paidre, me a cu>^ * 
^rte quejosos hú¡^ oinítIdEft miebiis. ao^^iojie ? exem pU^ 
fes? y para ¿errarme; Upitórcaá «oda excusa, tal vez me ob-* 
jeeacáa Jo ;de Casiodoro ( ui Comp. Rhet.) Satí US est narra* 
^ftKniealiquid:superessejqiiatn deesse: nam superfluacum tc- 
^»;dtodieüiilur; oeccsiaria cum periculo substrahuntur. Pe- 
roá^tQ'debo decirles, que rae Ka sucedido loque los' 
-P»»cadoíeS:eirabundanies placeras de Perlas, donde la pro- ' 
4íg¡asa -copia hace que se les escapen de entre las manos' 
■^JDOHKiiísimas. Las virtudes de los ijiervos de Dios salen a/ pti-- 
-btícd medrosas, hasta que f a perezosa volubilidad de lo^ 
años va limpiando ia idea de ciertas njateriales impresiones^ 
que le ofuscan el brillante lustre; y el afedo que le profesa- 
ba como á.pi venerado Maestro, me ha contenido en dec<r' = 
otras muchas cosas^ ao se. atribaye^ett Á <iema,s4a(^:jpa«(0if^ ' 
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aunque siempre es discnlpíida con la reflexión <jue Pflfenti- 
huSyt^ Mú^htris nunquam sátis^ qne deciañ los Filósofos, 
lístamnxiina parece llevaba consigo San Jitan Ca.písi^^po, 
que con tanto atíbelo sOffekíiba los honores para sü arando 
MaeStfO San Berna rdino de Se n^, como \se puede ver en la 
t'áríá que escribió á los magniticos Ciudadano^ 4e.,A(|UÍia, 
Psatría de sil Santo Mac<:tro. 

Confieso con toda ingenuidad, que no carezco de este 
afedo> y que es dificil moderarlo siendo tan debido; f»ejro 
este ^lial áfí¿ét6« nó me ha hecho ponderar cosa aiguna jie 
las^e vi y j^reséncíé, tii tñenos fací l en cree^ iffoáiqs Oft* 
^os partitoiares que omito^ por na «tuu^iiét «xlb- é^TOÓr^^^ 
de ellos, agUárdahdo c{ae el tieofpo 4t Ms. íüz, pué' con 
bacante reserva he escrito lo que has letdo. .Y por si 
acaso en ello he errado, todo4atuj0lo4:l^pi^ de la Saota^ 
Madre Iglesia Católica Rottai»4'prqp^it^^ hijo de 
tafi Sácila.Madr^j y* qtie w \^¡ú(i^lmgli^'>tlA -majw dich^i 
iq^ «íí cúmpliAiieiftie dé lM Decretpt^'Nti^' SSiÉk.Padre 
Urbano Vni. ( de felfce reoordacion } Já Sagrada cpt^ré^ 
^^ební4é Rito^ y Qeiierttli liiqaisnia^ jr -dno^ Rescripm 
Apostólkós que prescriben et modo de escribir las.Vída&te 
M^ Si^o^ de Oíó^ que )6Slái9 r€HiiDQi88dQs« no es mi 
htñffcidtf'se dé'^iaft íSifitíSmA^ qno iquéda veferido, que ie\ 
que se mereée'tma fit piii^aiilkénte tiixiiaoá, y por consiguiente 
muy falible: y que los epítetos de Venerable y Marty r &c« que 
én ella se leen, no-^s mi ánimo que apelen sobre las personas, 
calificándolas por Santas y Bíenaveüturadas^.sinQ sobre las 
acciones virtuosas que refiero. c ' ^ - • .* . / . * 

Tu entré tanto ruega por mí, y si encuentras algún yer- 
'¥or!o lo atribjyas á malicia; míis disimula la ilaqueza^ que 
estoy pfoíito á encnendárlo* Y para que consigas Ja eterna 
/Bienaventuranza te raejBfO (o que á Licencio hijo de Roma- 
titaloo y discípulo de San Agustín robaba San Pauiioo: 

... • ^ * 

P^lve ^r^cor^ sed vive Dea; nitmvT veré mundíf 
'Morfís opuf, viva est vivere vita Deo*. 

* *: Cul soli hoiior, ^ gioria*k^m:ula saeculoium. Aiaén»* 
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TANTO, Q^E SE SACO DE UNA C^RTA, QpE E L 
Reverendo' Píidre Fray Alonso de Beuavides^ Custodia 

' que fue del Nuevo. MéxicOy embié n los Religiosos de la 

■ Santa Custodia de ia Conversión de San Pahiq de dichíi 
Reyno, desde Madrid s el año de mil seiscientos treiiaAJf 

'< '. uno^ citado eo eí GapítMio "segwidQ^ ébe t^^^ tíUtQrM*, 

-^Jf^Arísimos y atnaatisimos Padres Custodia y íiemás He- 
"V-/ lígiosos de nuestro Seráfica Padre San Francisco dq 

tSastodia Sama de 1» Coüverskm de San PablíE):4e )ps Keynq^ 
y Provincias 4e el Nuevo Ménicoc iU)fioU«$.grj|pÍ9/>^ íipy á ¿ 

'Divina Magesiad en habeme puesto ( autMiqMi^¿nQ 
el fiúméro de la dichosa raerte de VV« PP. pucft'merecen ser 
tan favorecidos deL Ctek>,>qa|e lo^Aogeíes, y óiie^tro Padpe 
Sm^twBkdio^V^^ y realmeó^ 

:Ikvao d«ide la Villa de AgM^^Hueei raya49 CMilt^):á 
iaf bendita y dichosa Madvc Má»!»: w JwSpi^^e iifi Ordep 

-tle la Coace|M3ÍoiKFranciackha Jtecl^ ^^fñóscayiidt ¡c^ón 
lid preseobh, y prediisuxloii.^ttiodás eséis Proyioc^ias y B4r- 
bara^ NacieiM^. Bieii s«acuerdan'VV. ,BP«'qáe el aña de mil 

- seiscmncoiB ittkice«y liaho^ijíabiendo sidid Pcelado <^.VV. P?.« 

< y Sierwaúyo, a)e« ]teiBflnu»é>'aiíaso (« si bien debió de ser 
particofar moción del Cielo ) á /pasar á la Nueva; Es paila á 
dar razón al Señor Virey y Reverendos Prelados de las cosas 
/ tan notables y particulares que en sti Santa Custodia pasa- 

' bao; y habiéndolo puesto por obra, despucs de haber llega- 
do á México, le pareció at Señor Virey y Reverendos Pre- 
lados, convenia pasar á Espaua á dar cuetita á S. M, coma 
fuente de todo^ y á nuestro Padre General; y como tan Cató- 

• lieos y zelososde la salvación de las aJmas?, me. hicieron mil 
' favores por las buenas nuevas que les di, asi por el aumento 
' de nuestra Santa Fé, como del Apostólico zelo con que YV. 

PP. eo esas conversiones trabajan^ y del aumento temporal, 
A que la Divina Magestad ha descubierto, en págo y premio 

* delzela coa que-ei^ey Joa^iUíi^^uíuj^ijíA'Hpífic^^y^^^^ 

1 ■ - . * •••« -•• • ■ • ♦ 
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da. C-on esta embio i VV. PP. un Memorial de molde, que 
■:^re5enré4:Í8. M. y Rrai Consejo de Indias, y (m taffliieo re- 
cibido en-E^spaña, f^i^ |>ienso ^i^,acar segufKia impresíCbiv p^^rá 
confiieja de tantos como lapiden. No- one jiizguenWi PP. 
de corto^ <^ue- bien sé que lo está mucbo el Memorial, para 
iit> inucbb qúe falta, y W, PP. merecen; pero bizeio -asi bte*- 
ve, aunqiieEfuese á costa de no <iecir ja> macho que falta, pór 
solo obligar á S. M.'á que lo ieyese; y no solo io leyó, y los 
;de su Consejo lo leyeron todo; pero les pkireció tan breo^ qae 
•no solo lo han- leído muchas veces^ y ío sabeo de aiemQria, 
;si()0 qüe segiwldá' vezóme han pedido ■ otroa^ijr,!«a- Maái de^ 
^míó»Á he di*5tribuido» ^quqtrociencos Libros^ y > nbestro^Ke- 
^n^Sffitíí^^moí^9íái^ eníibió^á Rama su Satitídai 

:-{/füera de lo« qpt^ digo"éa-él Metnorial de moíde)'. Las veces 
:li#hablad(yá$. M. y á su Meal Consejo xie Imlias^adomie 
!4<K4í).«vjQtlil$rlo des^ho de éllas^ he diohacie 'pafáftfi»; 
^tfoh^ memoriales de in^tio^de mt^íjefrárjlo- <^ue poreHá 
(fMsa-^y'h^lMi^por acá poeayo(id&ilfekNiievo ^éacoi^coMt} 

■ (oW, Ai igbta^le qtie VV;:PP*roMi^Q Apo9t41ioo:«eio Iwaitni- 
tbajado.eaesa Vio^Het Séñ»^ yrespeci^ieB su^Divioa Mages- 
0."%^ volvii^r vdotre VVi»W*í\má^i/mit át I» :diého9 suei:(e. de 
.ím. compañía, aunque; eoofie^a iipíiiiecíteefk«.yy itefar.J^lin^ 

,^y»de) il<yí.iHi6iiii» Sefldr, pm ccnistieid^üde todos, 
•del Divioo^Ñombre; Quando Itegnéát&paña, qUe^li»«éfwrl- 
mero de Agosto deLaño4e%iil seiscientos yireinl;a,asi como 
-^uuestf o Re veríemiísiinó /Pudre General Fray fiema r diño de 
.oSeiiay(aiiara Obispo dse Viseo.) que está gobernando la Orden 
-?h!asía el Capítulo General, digo: asi como sopo mi:llelacion 
Jdc l«i Saina Religiosa, que ai anda predicando nuestra Sao* 
ifa Fé Católica, eo Ja formajqiie VV. PP. saben, medixo lúe- 
. ^o su Reverendísitm!, 'que siendo Comisario de Espaüa^. antes 
, de ser General, que había mas de ocho aÜD&^tuvo noticia x^ite 
ula- iVIadí*e Maf.ia jbiíi Jf sus. Abadesa de. su Convento üe ia 

•^iila :de^4gfeda (v^4& Acagot ^CaaiiUfik) bdUa. tenido 
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Wi. 'yumPEi^o SER RA. 333' 

'algunos apareciinieníos y relaciones de la Conversión del 
•Nuevo México, y con ia' relaeioo que le di, y la que aiia nos 
babh €mbísáú el Señor Arzobispo de México Don Ffancis- 
tó Manso, €t¡ la. misma razon^ ie cáüsó 4 nuestro Revérendi- 
ssimo tanta ternura y devoción, que :5¡uíria ponerse en carai* 
.■f»*p*ra Ja dkba Villa de Agreda; p<)rque ló ftú^aip^e yp 
-tiixe; se Jo^habia dichó.Ia misma Madre Mabía *i>£ Jesv^ los 

.4jUcl»>s.'aSos'ameiSvtí<)t^3i^<^<> persooalmente á visitar su Co^ 
3MI!ncOrPbfii]Cie está sujeto á la Orden y Provincia de fiurgqi, 
';y dis ádw se lo dJxoía'mísma Madre María db Jesús á nuen- 
/•troReverefidiiimo;)^: abor«-lo confirmó con lo que yo le di^; 
y porque su» ocapiiciones no le díexon lugart me mandón qpe 
'^íimse yo peráoiiiilmeate á elkj^d^ome^ito aut^id^^ 
'«d>Hgar á ¿beiidita^ Madre ppr'obedieacia, que-me^m£B9^ 
-tase todo lo' que^sabia dcerái del NqeVo Méxkorá cuya co« 
'iBÍsioQ? füi de ésta Corte, y llegué á Agreda úUimo día 
' Abfil'<ie mUaeisci^iitosr trelota y uno; y antes de 4e<^ otra 
•;.oosa, digo; Que -dicb9 M$dre Marta se Jesus^ Al;)adesa que 
^'<ea hoy delvConvemd de la Concepción, &c. secé dei^éiote 
y nueve afíois,quéno los tiene cumplidos, de hermoso rostro, 
• -color muy blanco, aunque rosado, ojos negros y grarrdesrTá 
íiforma de su hábito, y de lodas las Religiosas de nqml Con- 
vento, c]ue por todas son veinte y nueve, es solo ci iiábiro 
nuestro; esto e5, de sayal pardo, grueso, á raíz de las carnes, 
sin otra túnica, saya ni faldellín, y sobre este hábito.püido, 
el de sayal blanco, y grueso con su escapulario de lo mismo, 
• y cuerda de nuestro Padre San Fraucisco: y sobre el escapu- 
. iario su Rosario; sio chapines ni otro calzado, mas de unas 
^tabUs :¿tadas á los pies, ó unas abarcas de esparto:, el manto 
»es de sayal azul; grueso, y velo ne^rá No n'e detengp^en de- 
cir las asperezas de esta Wi^ei able Madre y su Convcuto, 
, por decir soJo lo que toca al iSuevo IMéxico; que yo, quardo 
j ,raereícca ver á VV. PP. qne tengo de eso giín dcíco y es- 
. - peraoza, entonces diré cosas «iaravijitosa?. que muestro üt ñor 
. vObra allá. Enfre otras virtudes que esta btrdíia Madre tíe- 

; tue de.#ío^ alGiUi44(^;€a^ .de^ 4^ ia Ipoa^j^on de. ías 
'-4*'- almas» 
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alma?, que desde criatura tuvó gran lastima de los que se 
condenaban; y mas de los Infreles^ i]ue por falta de luz y 
Predicadores, no eonoceo á Dios nue^^rro Sefíor. Y habiend^ 
)a mánífestado su Magestad tpdas las bárbaras N«ix:ÍQ¿ei$, que 
^ el mtindo qi^. le coqoceni élla Uev^a por ministerio de 
«'Angeles, que tiene para su guarda» y sus Alas seo Sao Migujél 
"y «lestrQ -Padre San Francisco, personalmente ha predi- 
cada pori^as las Naciones nuestra Saoca Fé Católica, par -> 
( tíeoiarinente eii. naeüco Ñiiéyo México^ donde ha sido U<|- 
yaáá de la*aitsma .suecte;'y también los Angeles Caarodios qe 

• :suÉ Provincias venian por ella personalmente, por maindado 
/üt Btíxí' nuesstro Señor. £1 hábito que ha Hevadb person^l- 
.:^méntiie4á»fiias'veces,^ ba/iáo de. nuestro^Pádre Sao Fraiicis- 

;co^ yrtot otras con'el de la Concepción, y suyefo;aonqiie 
^mpre remafig^das las mangas blancas, y enicogídas las fal- 
■ ndas dd blanco, y asi se parece mtiehó el pardo. Y la priroé- 
*r^ra Vez que ha ido, fue el año de mil seiscientos y veinte, y 

• ha continuado tanto estas ideas, que ha habido dia de tres/ 
•-^r quatro, en menos de veinte y quatro horas; y esto se ha cofl- 

» tinuado siempre, hasta el año de niil seiscientos treinta y uno. 

Padres de mí alma, ao sé como signifique á WV, PP. los im- 
r pulsos, y fuerza grande de mi espíritu, quandb me dixo esta 
*^oehdita Madre que- había asistido conmigo ai Bautismo de 
r losPizos, y me conoció ser el mismo qué allí vi6. Asimis- 
•^^ mo asistió al Padre Fray Christoval Ouíf<^s á unos Bautismos, 
' dando las senas verdaderas de su persona, y rostro, hasta de- 
cir, que aunque era viejo, no sé le echaban de ver las canas; 
' • que era carilargo, y colorado de rostro; y que una vez estan* 
V do el Padre bautizando en su Iglesia, iban'entrando muchos 
Indios, y se iban amontonando á U puerta, y que ella por su*? 
r' mismas mano» ios estaba erripujando y acomodando en sus 
' lugares, para que no le escorvaseo; y que ellos v dan á qi^ien 
' los empujaba, y se reían quando no veían quien lo hacia^ y la 
que á ellos jos. empujaba, para que empujasen á los ótros,&c« 
f tpambien-.i¿ei.-díxó todo lo qne sabémos.ha sucedido núes- 
'-■':*'pPOsi.' Hermanos y Pádm Fray Juáo-de Salas y ^w^y ^Okgo 
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Lop^e. etí jiDroadái áe los jomanas^ y que Jos colioitó é 
iiiduístnó todo este tiempo, para qué fnerao á«llaoiaTÍo$« como 
lQ bic]$;ron4 Diómé todas sus señas, y que asistió cod eUof» 
Cqnocé ÍDuy bien ^1 Capitán Tuerto, dándolas señas; lodi- 
yidiiaies suyas, y de todos; y élia propia einbtó á los Embá^ 
xadbres de Quivira á llanriar á los Padres, t&do lo quaJ dirán 
los mismos Indios, por<jue personalmente los habla. También 
me dixo la jornada del Padre Onega, que tan dichoso fue en 
escapar con l-a vida, por :ique ¡las seña les que lopó^y todas me 
las dixo; y luego que volvió del NoFte al Orieíiic, salió de el 
con grriH fiio, que llevó hasta topar calor y buen temple, y 
que por alit adelante ( auíique muy lexos ) está la grandeza 
de Rey nos; pero que todo lo vence nuestro Padre San Fraa* 
cisco. Son tantas Us particularidades que de esa tiecra me 
dixo, que ni aun yo me ucoidaba y élla me las iraxo á la 
memoria: y preguntandultí pí)rqi)é no dexaba que la viese* 
mos, quando dexaba que Icís Indios tuviesen esta dicha, res- 
pondió: Oue ellos tcnian necesidad, y nosotros no, y qu^ tcÜO 
io disponían sus Santos Angeles; aunque yo espero en la Di- 
vina Magescad, qué quando esta llegue á manos de VV. PP. 
alguno, ó algunos la habrán merecido vér, porque yo se _ lo 
Togué encarecidamente^ y ella proooeiió pedírselo ,á. Oíqs; 
•y qiie si se le concediere, k> hará de muy buena gana.i>ixo, 
que saliendode Quivira al Oriente« ( aunque muy lexos) se pa- 
usaría por las señales 9ue vi6 el Padre Ortega amenazador c|e 
muerte por los caminos, para que no pasá^e allá nuestra Sa^*- 
ta. Fé» que asi sje lo había enseñado e\ demonio, y eo el dís* 
/€ltrso de) camÍQO $e convertirían muchaa geníes, d.lps^Sol-* 
dados fueran de buéii exemplo;( res- valdi éSfficilis^ sid om" 
jiia Deo faciíia ) y x]ue nuestro Padre San Francisco a jcfi^nzÓ 
,4¿'t>ios nuestro Señor, qoe eó ^oípvér ios Indios ánuestrxts 
Fi^aylc£s»ae cony.eníriam Sea Dioi^ ki^oitamente^alabado.ppr 
.^tos beo^iós. Bien quisiera éo está Cana djscír i WSPj^* 
todo lo que la Venerabie Madre me dixo; pero qo es posibje, 
atiqQu^ muchísimo tengo escrita en un libro, qué llevaré^con- 
inig<^ |>ara coosoelo todos» Dixo^ que pasados aquellos 
:.í " ' • • largos 
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largos cáfltinof, y dificukádés de! Oriente, sé dirfectfif to« 
Rey nos de Chtllescas^ Cambujos^ y Jumafias, y Fuego 9l.Keyr 
oO'de Thlas, y que estos nombres na son los propios, siho pa*> 
recid^s á ellos; porquí* aunque entre ellos habla su lengua^ 

fiier.i de allí tío 5:ibe, ni se le revela. Aque/ Reyno de Titlasf 
que es muy grande y pobladísimo, es donde mas acudió, /, 
por s J- iiítercesion llevó allí nuestro Padre dos Religiosos de 
nuestra Orden, y bautizaron al Rey, y á fnucha genic, y alií ^. 
los martirizaron. Dice, que no eran Españoles, y también * 
han martirizado muchos Indios Christianos, y el Rey tíeoe^ 
los huesos en una caxa de plata en una Iglesia, que allí se 
edificó; y una vez llevó de acá un í Custodia para consagrar, 
y con ella dixeron Misa ios Fray les, é hicieron procesión , 
con el S mcísimo Sacramento. Todo esto se hallará allá, y mu- 
ch is CfLices^ y Rosarios que ha dado allí; y 4 ella martiri- 
zaron, y recibió Tnuclns heridas, y sus Santos Antéeles la co- 
toaaron, porque alcanzó de nuestro Señor el martirio. Asi 
roe parece por mayor bastará esto, para que VV.PP^secoo- 
suelp con talCoaipañera, y Saiita en sus trabajos; y seri 
nuestro Señor servido de llevarme cbnVVr(^»pata que sep^ft; 
todas las cosaá, c:omo eÚa me Ias~dixo, y se las mostré, para 
que n«e.díxese si e i algo me habla equivocado, ó si era la^ 
mismo que entre los dos había pasado» y para ello le impuse 
ta €ibedien5:ia de" nuestro Reverendísimo qué para ello lleva* 
b%K y se U ifiterpuso tarabieo el Reyerendo Padr^ Proviociál 
' de- fiquefia Provincia, que allí estaba^ y su Confesor; y. poc 
'ipaj^ecerme la respuesta^ de causar I VVvPP. griMidísijno 
*^e6Qsuel6 y- espíriiu, com^^ ;Ppr9cá 4p;ha cattsadpt.que tc^ 
;Esparña se quiere 4r allá, pondrá aqtii -el |ras!a|lQfda lo que., 
elUvrPPr su propia maoo y letra, respgnidiéik que qaeda eo 
mtpod^r para:llevarío á VV^ PP^ y pará'fiQdas^ Proviocias, 
'^ombraiip ¿ cá(Ja= una por su nombre; y tengo el propio 
hábito con que élla allá anduvo, y del velo ^le taotCQ olor, 
•que_ consuei^i el alma. - - * *' .. v .- - 
"• . , » ' , • '«.«*> • '"'••'<.•• 

''^\^. " Tras- 
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Itasl4ído- de' I(^s ttizones^ que la Bmcljia Mádi'e MAKl^,' 
U-DBy,^SU^eictiire á los dichojí t^i^.dsíi^nevúi^^Iéxiifo. '^-'' 

, ■, '^i -.>v. ; , .. : i ■ . ' . ■. - ■ . ■. V . • -/ • -■ ^ 

i^^Bedeci^tMio^á Jaque V/ReverertdísinM, y nuestro Padr^^^^ 
\J Generál, y nuestra padre Fray Sebastiao Marcilla/ 
Provincial de esta Santa Provincia de Burgps,y nuestro. Padre '* 
Fray Francisco Andrés de la Torre; que es quien gobierna 
» HJÍ ainaa, y á V. P. mi Padre Custodio del Nuevo Méx ton 
.eb nombre de V«.R. «^e ma^a 4iiga lo que se i¡k>atíene «d^^ 
estoa quade^ínos, y $i ir? lo qúe he dicho^ataddt^y ConfefU- 
.do^ que tie jMbMOfáxvV^ P>(íq to?(|uji^p6c la misericordia de 
4>i0$4^y 4<Ki«ir juitcw jniektn^ufe son^dúiiiodable», obrada > 

-aa noano^ i^{f^^:ÍM ^l^w^ todaii^las oosás 

-Altela, t^/ia podíoftls;:^ . asi digo; que^^et k»- querilMi il»t*^ 

ipÉtotttíi élMMllt ^l^mríBiifiltáoiia Ortente^y se ha dercaiPta^ ' 
-«a^lvpafUriná'diQa^Q^ ei Rcyno de Qqiviry^y itamoestoíi 
a^eape^^e itócslpos tér 
• ^C^4lc9ca& y Caburcos^ quales no están descubierto.*; y - 
-^pafa?ir!á.elic»^ me |>atece l^a de haber grandes dificultades, 
¿por (oa tiittchoa ^éynos, que hay antes de liegar á ei^wi de *" 
r;^oti^ muyi belicosa^ loé qfiaies no dexarán pasar los; Indito 
ychrií^tiafiOsdcI Niievo M^iücQ, de qukn Mios reaelaníio sorf. 
lÍTi-mtipho mas á \m Ríligiosof de nuestro Seráfico^ Pafib-e . 
. Francisco, porque el* ttórtioiito los tiene engañados» iiaciei»»' 

^m^^sstík^kJtíi^^iA^ U tfiacai^ X, que 
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338. VIDA DEL J^.*FADWR J 

han de cstár sujetos, y escíavo^, siendo Ciiristíano?, consfS- 
lieodo su libertad, y felicidad eo^ esta vida. Pareceriie, quq 
>Cómo lo podrán cooseguir, será pasando los Religiosos de 
.ftqestro Padí^ ggh Francisco: y para $u seguridad, y guárete 
ieí^diá ordenar ios ocomparieÑ SdIdados.de buen ida, y 
.fíl«.tifií*t^W'y 'Q'*^'^^^ apacibilid-ad /sufriárt las contumelias 
ijaésé tes^pueden ofrecervy'Gon el exeraplo y paciencia todo 
¿|»)p^^ájolem» etemplo háce mucho: y descubrieil-. 

0b' ^^W^'WfO^VcioWi^i^ ipofid^graftCteiobra én Viñ^ delSr. 

♦íli^iseiífeltttto» f Veint©,b^a5tá estQ'prVse^leJdé<»»íi s^ík)ícq«>s 
-^tAn J^»^VIO%l8íl'CÍíí^eyrno .de 13a>i4h»V.y> Jutriarm»^ qoe fu^ 
tiifr.40í^ltíató5 á<que fui- -llevada, qUe '4*C« VPPiibaB 
éte¿ti^<odV|Stl' bui^ |Mfi»mfli^mi9ma& de 

¡Ílhb(Mlit«^''aílNKfeÍO^^^ (^¿a^^aibdicfocíiai^iMA' 

y mcho'deben ateh¿tt»t«tóí!^lld$«6*^^ 

' ^él Señorv po^íque.lííplie*eí^l^*^^5tó;-^5^^^^ 

' Trtar ía inay on gloria y :agtido ía«^ááUÍítdlov^J^ íílÉI* éuiilíÉM^ 

^ f^rfeClaJcaridadv^qup piie^de báb^r*f¿bti'l8slí»li*tolÍiiii»4cWjl* 
#ñoí4 hecrtiáá á sQsinr»a^xín; yicmdasíáísif ^mé^aazav «oMMk 

* sYiíiíWría'l para conocerle. No perní^ttao; Padres tS>!£««»sinitc^ 
,qxjeí los deseos del Scí>or,:y. h\x^^cÁñmsá sant0 ise frustre y 
tiate^e^^á .traequé d«*muchds'jei(?nt<tfmtt pueá 
sdií'4'feu' Alteza tienasus regíil&!S' y> delic^ doni fií^ hijos de 
"^.hífr hbmbresr:y'ínie8>&i^tc>b ,lndtóáVlo8't*iír6 y 

' IcápadesHpüD* •serviriñ'''y-rev0r^¿aíll^^ jiW)^cárezcan 
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op^ttppkJad, ocasiprt; y- suert€:4e lo?. A$>osk)le5; no l-a p^^^» 
.4i^¥HK eníi^odo^t y pensar -e^ tfaJ?ajo^afi^i;^ep^:<^^^^^]^ 

#0^1 q!Mmp$i^^u#iaDn: los trab.a^ ^ V^thcá^^ q^^6^pgó¿^ 

^x, ^-Lft>qu^ ásegow^'á^.^/^ ies, que sé con d^rte f iencíii 

te\ptiwteí Jíal^e^q^f ipi^íai9^l?te ) per p to^ec¿*?f^ásíkf 

.'jdeinás Saetos, por lQ4]Me padjfs^ioi^ 
-almas, asi es cierto, que dexát^an 4e go^ar de Dibsv-jpor 

iG«k;«P9Sttifiid«d(^ «^veqheiHie^Ua; y ^<:^(^sQ^.9i|p^s|j% 
erd/campracla jcon Ja sangr^^ vj^^, y iC^ek^^ ^rilpíoS) ijq^ 
40^filcie»Híqú^ se la embi^io*»! y<Y'¿:PKf qñe^^ a^ 
IBO) me concede que puede cjOQSOflHr^si^fmr^^ y ida, qó cs 
por csrmiao que padezca tanto ,cpi¡ik) W. Pp. ni merezca 
nada,- porque mis imperfeiceiioiies lp..¡mp4df n;jpeno ya que np 
-puedo nada, ofrezco-de todo njl.<:orazon y akna^ ay udar con 
.oraciones y exercieios, y los- de -esta Santa Comuríidad, Su^ 
piico á mis Padres carísimos merezca mi buena voluntad *y 
'íleseo^y rae hagau participante de alguna de las menores 
é^Si^'Y trabajos, que VV^ Pí^riaacen eA^« conversiones, y 
ájof eatimafé más^ que quanio por mi hago^ que recibirá>el$07 " 
iio£ raucho.agrado de la conversión de las alnias. A' esto niis- * 
:jBno he visto en el Altísimo,,y lo he ordo deiSus Santos^Ange-i- 
les, que rae han.dicbo que tenían embidia de los Custodios de 
iaianafs que se ocupaban en cogvertir; y como son Ministros^ 
.-^jue presentau: lab Altísimo nuestras :pbras, aseguran ser las 
-qu« su Magestíld» recibe mas>agrado„ j^s, que seiobxaa 
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i^Sátito Añ^^^ q^^tOíáS^^^lfgi^ del Cóváero ét^üéñ^ 
té á'mkiliSíi ñlfÉtí^rfrii^dtm^ 4íxt.^^et^[ 

tóo^'f <|uktt wVfiiios, y por qt»te« arllo maiHfie$io,>sio8^^ 
' etet^ ^ éctskto y guatráenreit^ciMÍmdía; pbe< i<i pilíe «i caso, 
aUi qué k> véfl ^UtlH'a. De e^(i'CMi';<lft la C9¡úc!tpcÍQtyWvt^ 
tíaiz de A^r^á^ qiiíÉce dft Mtffo de «Ml'«ei0ltiito| tt^^aú' 

' Tt /rucho quisiera^ Padres y Hermanos míos, poder e$críWf* 
¿VJL esta, para mayor «onsuel© suyo: las «luchits cosa* 
' que tengo eícritas, asi de mi letra, tromo^e ewa Santa Mj<^re - 
' ^ae nuestro SeSór ha obrado por^rlla á niiestro favor y ayii* 
''^'da en esas •convcrsionc*; pero, son mas para guardarlas en d 
'Corazoa, qap para escritas: y me parece, que coa ias razones 
"^redichas, qi*e son 4o<ilas^'8U Ic^tta y fVrmi, que quedan 
'ftn mí poder, se coúfiolarln VV. I*P*' |»«e« «« entilo y poosa-^ 
miento btefi «e vé «er Evangélico. Yo le pregunté »t rbattios 
^EK:erttdos en el modo de proceder en !•« coaver«iotws, asi c« 
fabricas, conoc en las «erRentera'SL, f lo demás que «e hace 
^ára sntíento y amparo de4os Jndío«; diicóiaae, qae todo era 
niay grat« á Tfúefitr« Senor^tpaes «e «rcamiiiaba^l fin de \as 
' jCófivefslone^ qoe es ia mayor caridad. UatoMdo mny i sn 
''^ "-targ* encometidar á Dios á V V. PP. y 4a paz y gobiexoo 
•eritre GbbeirWad«r« y^ Religiosos, y •elmtar Je ias-conver- 
^Wn^y a«,^^tt60ime()da 4 ^9^s^^^ Dios, part 
i^ne' ReH¿!«^&; «^ber A«í^e^, £«pai9)e<, é fa^ios «oámffieft 
y confef mes, ddorttii y^teben al SeSér^^^^^ 
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Báá>^Tñs Nacioaes;y püeí su Divipa Mstgesád qé¿ tíené^ 
esa santa obi;a4fl9 «os atajeíJW^jj.ft gfl iio ^q'* 

todas las. ap»«^.jí, Ocas¡Qrjeji,;.^ijÍí5»« 
Taaobieo conozcof Padreas mioa^]i|Ht€q tQdp .opiitifiiDip^o.^, 
od merecí, por núi imperfeóciones y ■ de fedos^ -gf'zár If^^^ 
.coaub ia deseába;^|»ero£8peíro^ ed lá • DivtcMk ÍAí^eiúi^ 
-acabar tos cKa«, faqre serv¡4Q de daVaie/en d^tnftaüfcjí 

^Htár(*oto6 iií? ffl[^¿|fe«ado)| Ri^;Magestad^ V i sif Rié^f 

'C<ii»«éjo de iniSatiigoe ao¿ vcrdaíiíeTf)s Spidad^ :^p5ij}t§8e^i¿| 
por su vaior^ «OBHí ^áAblW^^ f?«*^*l 
<Ien eo üuestra corópañiá^^e^eS. M.Sjf^^dá. por bieá €emw 
■^roíDetió íiacerme íoda nwrced»<^CiéteWtltníe le |>ídíére;y 
^-priocipar ckfeen tener« !ptiir dkllóíüs-dé 9Cf^ffi^tlñfei^9$¿9 
<ie:ia Jbtíndita alma de María de J^.sus: los ha Vist6^"'y;":|^^ 

. coiniendalüs i Cho^vy -aíá kg^doy iJ^iV^ráciáSj» y á J3^^^^^ 
«que lo hayan merecido^ y lo raisrao'he^ichp á. la Madre, ¿e 
la ChWsiiaRdad y virtud, de <»da« e«as Españolas, y á ü hu*- 
miildad y cuidado q^e tienen en la limpieza de los Altares; 
y dicho todo, los encoaatenda á pi/k nuestro Señor^ y -p?do 

• tambieo las oraciones de todos. A todos los Indios tainíl^ei| 
<loy mil [parabienes, pues mereoeaW-priqcipaliuxiorVy .por^^ 

* ^qiie vá también de-estos Reynos á e«o6 ían retriotos y apar* 
lados, y .que como á hijos es|JÍritua1esLj á quienes ha predica - 

• do nuestra Santa íFé Católica, y alumbrado ea Jas tinieblas 
' íde.la IdolatíFia^y los tiene muy en la memoria, pj|ra □© oWt 

'd^los jarnos en«u8 oraciones. Bendita s'e^ Mí M^m^y , dlr 
' cfhosos sus habitadores, pues merecen tamo^ favores dél<Sie- 
' lo. ¿e PP. ¡humilde íhijo, y Siervo Fray Alonso de Bena* 

• vides. Nuestro Heverendí^xno Padre General desde acá echa 

* ú todos WJPP..sa.beiidicion con la de nuestro Seráfico Padre 
'San^FtaBcisco; pues coiho tan vérdaderps hijos suyos acuden 
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iial iW íV a^NMT ' tocasen 

^jgi'^i 'lnL* 8^i..%(Ttív';'; . #ofa/f .jiv': -.v^.;,! íopaseíi • - . / 

P4^_9. lio. f4v..:—.. fe t) f . ..^Iv-V 'íí-vn-r^^J- r> ■r.hv¿ 



?ag.í5^. ün. 15. ♦•^^.V »/• .«^'Ttf . . . -jSierrá ' 

Pa¿, 32. lin. >8. . . . \ GwtfnJ/a» ..■> r *.• G.uardian . / • 

Pag.'sy. liñ. 12. . Paáre' -R; ^- . ^ 

Pffg.37i. Im->bid. ■-. V i > .- 'Fiiriw/áík^ * .^r * '>>' 
Bái: 48. lin. ^2 y 13, . .. c.^^0^:tefttefb>.^;: , , . , 

r^OXA. Ibi4.i4Mdi^ ta linéa penúltima lee: „ y aslsc^oipczó á rezífr caar 
^Jí^ Inüiosj^n' s^ffi^ días coa la Do^tiná «a 

Pag:«o.Elin. 17;''. . . ; haf4e ^ \ .,V' basta , V • V'i ^ 
l»ag. a^VJin, ao; C^péña -. ';*fv^ T empana .í-j.-^ ;;: ' 

^bg. Stx'jifi.. i. . • . . • • 'Futítñ- ::\u% v.- l?-«ipl?ÍOr' «i-r.fír 
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Pag»'í|.9» iin^'j; 

•tiNOTA. Né obstante que su pronun.cia es co_nK) si se escribieia 
«n ías Paginast 23 ^ ^4, en iug^r GmsUca corrige tluasteea /■ . ^, 

fag. 50. lin,,j. , kf^i^f y j>urifid9» .., ,;..piiritoí¡óá^^ ^-V 
ag.fbíc{. üo; tu^^^^ va/T/a' 7 tmagerji:-; * 
Pag.'ibicl. 3vy 3^,..", ; • 4¡pí<?í/rí ^ ' < desayre - - • ' .'i 
5*3^.. ^S. lim'^j; * ^ ; ' Comunicákáíei ./íU-': CoinuDÍcabfli(jí.^ -V > 
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Pag. ibid. Un. 33W , . .entretando^ í - . . entretanto .^V*f ^ 

Pag. ün. ífliL -/» • Presidas i'.. -! ' .f , .Píe$icJ|o5r:': .k¿*í 
Pag. ibid. lin. iSi*" . » . , cinco j V?- . cincuenta. ' /:^^:v^^ 

Pag. ibid^ líhv .1 g. rf?» • Noroest y vfnhU . Noroeste y yflín6^ >5j<f ■ 
Pag. i46^ii¿b í*f^é<i^ ^ue csperuj^w t^j V. *. \aU€*esf)a^^-í:»? .^a4 



*2 44* ERKATM. 
^ag. ibid. lin, 113/ ; 4 •^^tratóh . .Tratólo- - 

Pag. lya. íin^uk* • ». ; cargada . .carinados • 

Pa*?, Ll^lilW 9» • » *> • Expepe Jrciúi§ . ^ Ex pedición ! . ^ 

Pag. ibid. linj iC • • >• Capitul».^. - . - . . Capítulo ü : . 
Pi|?- ibirf» Hn. a8#: j j • cemreftioñ \ ~ . • eo«vemriaa ' . i-; 
Pag. 164. liacii|<t á d 9 En fti^mÍA; — . «j». . . Eaqiiapto. . ; 
V^g» ihid* Im. vút» ^ m Gurumetf • . • . Grumete . . 

Pag. 169. Iin> a«í m • ^ Cómante - ■ Coo^nciante 

Pag. ibid. ÜQ*¿t7w ^ »¿ m no l a . m 
'Pag# i7^# Ko. 2¿ » • • Cfnaíoa '^-^-^ . .SÁnakwi. : . L t ^ í. 
Pag. 174. lin.ot- .U Cafecuntiratr _ . . .Catecuarenoí , j 
Pag. ijf *'hh«i • ^ * m mcrecemrarr . ..H • acreciiinHui.: ? • > » 
Pag. r7y.ti<i¿ ¡Tiv « i • DoQrinar • . Misioae» . ¡r :. s» 

y lo mismo en la Fagi 73. fin. iS» Pag. jj* lin. ¿1. .Fag« Si- Cn».y7» 
Fag. 89* ün. 14. Pag. $6»)in. ar. Pay» luo. litu. ao» Pag« its» 
Bn. p«nolt.Pag« i^o ttn. iíl. Fag. i^^s. Im* . . .... 

Pag. 177» líná J41 • ofra c . , » eisos . : : ^ 
Pagé 178* Iir>» r^.y wj» lee así; Cf)avocaK>iu«ima& ás- mil In^jo^ mu- 
^, chos de cliós entre si no conocidi»^ ni jamas .vistos^sioo cQnv¿ÍA<ios 
„ de otros» > *. ... . ■ ' 

Pag. L&íi. lirt. atfw J » énviaran 1 . enviarian , . 

Pag. iS$&4pi.^ I r» « • » conocemot. ' * . .conodmos^ 
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